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XIX. LA JUNTA AMERICANA 

Luis Olivera López 

Con la intención decidida de acabar con el movimiento insurgente, los 
representantes del sistema oligárquico colonial empezaban en el año de 
1811 a causar derrotas a los criollos americanos, cuya lucha por motivos 
de interpretación de poder político aún no quedaba del todo entendible 
para los jefes "americanos". Lo que sí era un hecho comprobable fue que 
la lucha se volvía a todas luces sanguinaria por ambos bandos. 

En ese ambiente Ignacio López Rayón, quien se encontraba en Sal-
tillo, supo de la traición y detención de Allende, Hidalgo y de los princi-
pales jefes del movimiento iniciado con el Grito de Dolores. Lo anterior 
decidió a López Rayón a dirigirse a Zacatecas por ser una plaza que se 
podía tomar con relativa facilidad, además de ser presionado en Saltillo 
por el militar realista Ochoa; su salida hacía Zacatecas marca una eta-
pa en el proceso de esta lucha que llevaría a la creación de la Junta de 
Zitácuaro. 

No fue fácil el período mencionado, ya que sufrió una serle de derro-
tas desde su salida de Zacatecas rumbo a Michoacán, lugar al que si bien 
llegó tuvo que esperar que la situación insurgente le permitiera un buen 
sitio que estuviera lo más protegido posible de las fuerzas coloniales, que 
empezaban a tomar todas las iniciativas militares dirigidas por uno de 
sus mejores capitanes: Félix María Calleja. 

El movimiento revolucionario, aunque en forma desorganizada, se-
guía presentando batallas, haciendo que los frentes de lucha empezaran 
a extenderse, y por lo tanto el escenario militar movilizaba y fragmentaba 
al ejército colonial. Así, uno de estos lugares que aún permanecía sin 
estar en poder de los españoles era la villa de Zitácuaro, cuya área de 
dominio territorial llegaba hasta Toluca; su jefe Benedicto López derro-
tó a la tropa realista que mandaba Torre en su intento de apoderarse de la 
villa, quedando López con todo el equipo militar de aquél. Rayón, que se 
encontraba en Tusantla, de inmediato se trasladó a este lugar, cedién- 
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 dosele el mando para dirigir la tropa, por lo que procedió a organizar la 
defensa de la villa. No tardó el virrey Venegas en designar a los militares 
que deberían tomar la plaza, resultando el español Emparán para la tarea 
que no pudo llevar a cabo, sufriendo si no una derrota, sí el no haber 
podido tomar el poblado. Lo anterior se aunaba a la renovación del movi-
miento insurgente: Morelos obtenía victorias; se atacaba Valladolid; 
acciones que fortalecían la idea de los insurgentes de que su lucha ya no 
era un brote sino que empezaba a demostrar su realidad. 

Con la seguridad que le ofrecía la villa de Zitácuaro, y para demostrar 
una vez más sus dotes de organizador -en Guadalajara y Zacatecas ya 
había dado muestras de seguir la línea política de crear un organismo que 
legitimara la lucha insurgente-, ya que los triunfos militares se perderían 
si no se complementaban con la creación de una dirección del movimien-
to que aglutinara las acciones militares e ideológicas de los insurgentes, 
publicó una convocatoria para que asistieran a la villa de Zitácuaro los 
más notables insurgentes que pudieran hacerlo; el 19 de agosto de 1811 se 
levantó un acta de instalación de la Suprema Junta Nacional de América. 

Esta Junta se atribuyó el mando supremo en nombre de toda la nación 
y quedó integrada por tres individuos: Ignacio López Rayón, José María 
Liceaga y Sixto Verduzco. En sus escritos dejaba claro que el sujeto del 
poder sería Fernando VII, hipótesis que Morelos jamás aceptó; lo que 
marca la diferencia entre estos dos personajes: el que lucha con los ins-
trumentos de su opresor y el que lucha con la claridad de su visión social, 
utilizando un lenguaje claro: América libre, América independiente, aun 
antes del Acta de Independencia del 6 de noviembre de 1813. 

Normal fue entonces que el militar realista Félix María Calleja se 
encargara de la toma de Zitácuaro, por lo que los insurgentes ante esta 
realidad abandonaron la villa, instalando el gobierno revolucionario en 
Real de Sultepec, lugar donde se dio un documento que habla de la cali-
dad humana de los insurgentes, ya que la Junta aprobó, y sancionó para 
su difusión, el escrito del doctor José María Cos, denominado Plan de Paz 
y Guerra. 

Cos fijó con templanza los derechos que tanto españoles como crio-
llos tenían en reciprocidad, y analizó sin revanchismo e ironía los hechos 
injustos que para él habían cometido los españoles en la lucha, tanto las 
autoridades gubernamentales como clericales. Fundó sus razonamien-
tos en el naturalismo e invitó a los españoles para que se adaptaran a las 
máximas de justicia, humanidad y civilización, derivando sus argumen-
tos a la recomendación de que la conciliación era posible entre los grupos 
en pugna, ya que ambos coincidían políticamente en la autoridad sobe-
rana de Fernando VII, pero salvando el ejercicio de la soberanía por parte 
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 de los americanos, garantizando a los peninsulares todos sus dere-
chos de ciudadanos en sus bienes y personas. El Plan de Paz fijó los 
preceptos naturales y legales, base de lo pretendido por los criollos, y 
las ventajas de los españoles como partes integrantes de un todo, iguales 
entre sí, pero independientes en cuanto a gobierno y administración pro-
pia. El Plan de Guerra asentó los principios generales de acuerdo con el 
derecho de gentes, con reglas justas y de moral cristiana, estableciendo 
la manera del comportamiento militar de las partes en pugna. 

Los peninsulares, seguros en su soberbia de superioridad, rechazaron 
el plan anterior, lo que continuó la inevitable confrontación que hacía 
que el proceso de esta revolución se delimitara y adquiriera nuevos 
aspectos, para los españoles y para los criollos. 

Hay que señalar que los miembros de la Junta, José María Liceaga 
y Sixto Verduzco, entraron en discrepancias con López Rayón, no por 
cuestiones de ideología sino por motivos de apreciaciones personalistas, 
tal vez como parte de un proceso político en el cual la fragilidad de la re-
presentación del movimiento insurgente entraba ya a una fase distinta, 
en que necesariamente la desconfianza común en el momento de ordenar 
el comportamiento militar, hacía creer en la autosuficiencia de unos y la 
debilidad de otros que buscaban alianzas. En esa situación López Ra-
yón, como presidente de la Junta, puso fuera de sus funciones como vo-
cales a Liceaga y a Verduzco, intercediendo el propio Morelos para que 
no se llevara a efecto dicho desconocimiento. 

Atacado militarmente, ya en su cuartel en Tlalpujahua, López Rayón 
regresó a Zitácuaro, persistiendo la separación entre los miembros de la 
Junta, en la que intervino Carlos María de Bustamante, quien logró que 
dicho enfrentamiento se atenuase hasta la instalación del Congreso de 
Chilpancingo, que ya preparaba José María Morelos y Pavón, vocal tam-
bién de la Junta. 

Es de mencionar que si bien lo anterior se presentaba en el proceso 
interno de la lucha insurgente, en el aspecto externo se reflejaban los 
sucesos de las Cortes de Cádiz, que se desarrollaba en la lucha nacional 
del pueblo español en contra del invasor francés; lucha que permitió la 
creación de la Constitución de Cádiz. 

En la Nueva España, el 29 de septiembre de 1812 se celebró con so-
lemnidad el conocimiento de la mencionada Constitución. Ésta no fue 
aceptada de buen agrado por la oligarquía, ya que el código reducía las 
atribuciones de la Audiencia a su exacta esfera de validez; de ahí el 
acuerdo de dirigir una representación a las Cortes de Madrid, manifes-
tando los motivos que tenían para no establecer la Constitución en Amé- 
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 rica, insistiendo en que continuase el antiguo sistema. Esta represen-
tación fue enviada el 18 de noviembre de 1812. 

El 5 de octubre de ese mismo ario, se publicó el bando de la libertad de 
imprenta; 66 días duró en la Nueva España, ya que el virrey Venegas de-
cretó la suspensión de esa libertad, que aun conociéndola las Cortes, no 
la evitaron. 

Estando como virrey Calleja, quien tomó su puesto el 4 de marzo de 
1813, se comportó de igual forma que su antecesor Venegas en relación 
a la libertad de prensa, a la que atribuía una peligrosidad mayor que los 
triunfos militares de los insurgentes, pues los periódicos creaban un pen-
samiento antiespañol que se reflejaba en todo lo que el gobierno quería 
llevar a término, acusándolo de arbitrario, o bien daban a conocer ideas 
libertarías manejadas por las Cortes de España pero que en una sociedad 
inculta como la de la Nueva España era fácil presa de algunas personas 
que sólo vivían de crear problemas al gobierno. Tales publicaciones 
fueron El Pensador Mexicano, el Vindicador del Clero Mexicano y los Juguetillos, 

mismos que según Calleja le hacían el juego a los insurgentes, quienes 
contaban con sus propias publicaciones, tales como el Semanario Patrió-

tico Americano, El Ilustrador Americano , Correo Americano del Sur, entre otros, 
que imprimieron de acuerdo con los lugares que ocupaban. 

De cualquier forma, Calleja al saber que Fernando VII no había jura-
do la Constitución de Cádiz, impuso a los habitantes de la Nueva España 
su estado de vasallos tal y como era su naturaleza en cuanto su obedien-
cia servil. 

Mientras tanto, las desavenencias entre los miembros de la Junta 
llevaron a Bustamante a promover la instalación de un Congreso, o que se 
agregara a la Junta un quinto miembro, que era tal y como se había 
estipulado desde su nacimiento, proponiendo que dicho vocal fuese por 
la provincia de Oaxaca, influyendo en el gobernador de esa provincia, 
Benito Rocha, para que convocase a las corporaciones, y que en Morelos 
recayese la ejecución del proyecto. 

Morelos recibió un proyecto de Constitución elaborado por Busta-
mante, al igual que otro formulado por López Rayón, pidiéndole éste que 
hasta la instalación del Congreso no se supliese la Junta y que se pro-
cediese a nombrar al quinto vocal. 

Si bien no hubo ruptura entre los miembros insurgentes, los sucesos 
acaecidos en el Congreso de Chilpancingo, marcan otro período dentro 
del proceso de la revolución de Nueva España, que poco a poco se presen-
taba como el reflejo de una incipiente personalidad criolla que deno-
minarían "Nación Mexicana". 
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Documento # 124. 

PRIMERA JUNTA NACIONAL 

Después de once meses de lucha, los criollos insurgentes de la Nueva 
España, quienes ya contaban con un gobierno a través del cual sus re-
presentantes habían creado un tribunal en donde residía la supremacía, 
debiéndosele obediencia para hacer el plan de operaciones en su lucha, 
acordaron la instalación de la Suprema Junta Nacional Americana com-
puesta por cinco individuos, integrándola de inmediato por tres; se 
dejaron los otros dos cuando se presentara la ocasión. La compusieron 
Ignacio López Rayón, José Sixto Verduzco y José María Liceaga. 

Fuente: Hernández y Dávalos. Colección... vol. III, doc. 70, p, 340. 

• 

BANDO ESTABLECIENDO LA PRIMERA 
JUNTA NACIONAL EN ZITÁCUARO 

El Sr. D. Fernando Séptimo y en su Real nombre la Suprema Junta Na-
cional Americana instalada para la conservación de sus Derechos, De-
fensa de la Religión Santa e indemnización y libertad de nuestra opri-
mida Patria. 

La falta de un Jefe Supremo en quien se depositasen las confianzas de 
la nación y a quien todos obedeciesen nos iba a precipitar en la más fu-
nesta anarquía, el desorden, la confusión, el despotismo y sus consecuen-
cias necesarias eran los amargos frutos que comenzábamos a gustar des-
pués de once meses de trabajos y desvelos incesantes por el bien de la 
Patria. Para ocurrir a tamaño mal y llenar las ideas adoptadas por nuestro 
Gobierno y primeros representantes de la nación se ha considerado de 
absoluta necesidad erigir un tribunal a quien se reconozca por supremo 
y a quien todos obedezcan, que arregle el plan de operaciones en toda 
nuestra América y dicte las providencias oportunas al buen orden polí-
tico y económico. En efecto en junta de Generales celebrada el diecinueve 
de este Agosto, se acordó en su primera la instalación de una Suprema 
Junta Nacional Americana compuesta por ahora de tres individuos que-
dando dos vacantes para que las ocupe cuando se presente ocasión igual 
número de sujetos beneméritos. Se acordó también en el segundo que 
la elección recayese en las personas de los Exmos. SS. Licenciado D. Ig-
nacio Rayón Ministro de la Nación. Dr. D. José Sixto Verduzco y Te- 
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niente General D. José María Liceaga. Y para que llegue a noticia de 
todos y sus Órdenes, Decretos y disposiciones sean puntual y eficazmen-
te obedecidos se publica por bando el que se fijará según estilo en los 
lugares acostumbrados para su observancia y debido cumplimiento, 
debiendo solemnizarse con las demostraciones más demostrativas de 
júbilo un establecimiento que nos hace esperar muy en breve la libertad 
de nuestra patria con la conminación de ser castigados los contravento-
res con proporción a su inobediencia. Dado en nuestro Palacio Nacional 
de la Villa de Zitácuaro a veintiún días del mes de Agosto de mil ocho-
cientos once.-Firmado.-Lic. Ignacio Rayón -Dr. José Sixto Verduzco.- 
José María Liceaga. Por mandado de su majestad la Suprema Junta Na-
cional. Remigio de Yarza, Secretario. 

Es copia de que certifico. Palacio Nacional de Zitácuaro, Octubre 20 
de 1811.Remigio de Yarza, Secretario 
Es copia de que certifico.Una rúbrica. 

Documento #125. 

ZITÁCUARO: CREAR UNA NACIÓN 

Ante la necesidad de que las fuerzas militares insurgentes tuvieran un 
eficaz control de mando y de decisiones políticas, y además cumplir las 
ideas proyectadas por Miguel Hidalgo y Costilla, los principales jefes 
revolucionarios resolvieron instalar la Suprema Junta Nacional en la villa 
de Zitácuaro, a la que se le debía fidelidad y obediencia. 

Fuente: Hernández y Dávalos. Colección..., vol. III, doc. 96, pp. 403-404. 

EL ACTA DE INSTALACIÓN DE LA "SUPREMA JUNTA 
NACIONAL" EN LA VILLA DE ZITÁCUARO 

Los conatos de nuestros pueblos y sus principales habitantes, los vivos 
clamores de la tropa y repetidas insinuaciones de sus jefes, al dar el de-
bido lleno a las ideas adoptadas por nuestro Generalísimo [don Miguel 
Hidalgo] y primeros representantes de la Nación en la conmoción pre-
sente, y la constante necesidad de un tribunal que reconocido y sosteni-
do por nuestras divisiones, sea eficazmente obedecido en las providen-
cias, decretos y establecimientos dirigidos al buen orden, 
subordinación y utilidades de nuestras tropas, al sistema económico y 
legítima aplica- 
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cíón de los caudales nacionales, y a la recta combinación de planes de 
ataque; en común aprovechamiento y desempeño de los grados con que 
nos ha condecorado la Nación, convocando los principales jefes para la 
instalación de una Suprema Junta Nacional bajo cuyos auxilios alcanza-
remos el supra referido objeto. 

Citados en efecto y presentados los excelentísimos señores licen-
ciado Don Ignacio Rayón ministro de la Nación; teniente general don 
José María Liceaga y doctor don José Sixto Verduzco, cura del partido de 
[Tuzantla], como apoderado del señor general don José María Morelos; 
los señores mariscales de campo don Ignacio Martínez y don Benedicto 
López, los señores brigadieres don José María Vargas y don Juan Alba-
rrán, el representante don Remigio Yarza por el señor general don José 
Antonio Torres, el señor coronel don Miguel Serrano por el señor general 
don Toribio Huidobro, el capitán don Manuel Manzo por el comisionado 
don Mariano Ortíz, el señor comisionado don Tomás Ortíz, el cuartel 
maestre don Ignacio Ponce y el sub-inspector don Vicente Izaguirre. En 
el primer acto uniformemente convinieron en la necesidad de la preten-
dida Junta, que debía componerse, en obvio de confusiones, de cinco 
sujetos de los que votados tres por la presente urgencia, quedaron dos 
vacantes para su provisión cuando la actitud, mérito y representaciones 
de los ausentes lo exijan. 

En cuya atención, en segundo acto y primero de votación, resultó 
electo con doce votos el Excmo. Sr. licenciado don Ignacio Rayón, Mi-
nistro de la Nación; con once el señor doctor don José Sixto Verduzco, 
con siete el Excmo. Sr. don José María Liceaga, con cuatro el señor don 
Tomás Ortíz; con dos el señor mariscal don Ignacio Martínez; con los 
mismos el señor cuartel maestre general don Ignacio Ponce, con uno el 
señor teniente general don José María Morelos. 
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De que resultó ser nombrados, como en efecto lo fueron, por vocales 
de la referida Junta, los precitados excelentísimos señores licenciado don 
Ignacio Rayón, doctor don José Sixto Verduzco y don José María Licea-
ga, quienes aceptando el cargo juraron el mantener ilesa yen su ser nues 
tra sagrada religión, proteger los derechos del rey y exponer hasta la 
última gota de sangre por la libertad y propiedades de la patria. 

Inmediatamente los electores presentaron otro igual juramento, aña-
diendo la puntual obediencia y solícita ejecución en las providencias, de-
cretos y disposiciones de la Suprema Junta instalada y posteriormente 
verificó lo mismo la oficialidad, tropa, gobernadores, alcaldes de los pue-
blos, subdelegado de ésta y su vecindario; con lo que, concluían esta elec-
ción reconocida, y jurada la superioridad de esta Suprema Junta Na-
cional, se expidió el bando de estilo para la iluminación por tres días con 
misa de gracias el último. 

En cuya virtud deberá V. S. convocar ese vecindario y tropa, exigir 
y tomar el juramento de fidelidad y obediencia a esta Suprema Junta, 
imponiendo a todos los habitantes y demás sujetos a su comandancia en 
las demostraciones de júbilo con que al Altísimo deben manifestarse, 
bajo la pena a que se hacen acreedores con arreglo al adjunto bando, sí se 
niegan al obedecimiento; y de hacerlo así, ejecutado me comunicará in-
mediato aviso. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Palacio Nacional en Zitácuaro, agos-
to 21 de 1811. Firmado. Licenciado Ignacio Rayón. Doctor don José Sixto 
Verduzco. José María Liceaga. Por mandado de Su Majestad, la Suprema 
Junta Nacional. Remigio de Yarza, secretario. 
Es copia de que certifico. Palacio Nacional de Zitácuaro, octubre 20 de 
1811. Remigio de Yarza, secretario. 

"ROMANCE DE ZITÁCUARO" 

Aquí está en verso la descripción de la batalla de Zitácuaro en la que don 
Ramón Rayón, del bando insurgente, sufrió un trágico accidente al tro-
pezar su caballo con un madero, cuyas puntas alcanzaron a romperle la 
frente y la ceja, reventándole el ojo derecho. En esta batalla resultó ven-
cedor Félix María Calleja contra los insurgentes. 

Fuente: Guillermo Prieto. El romancero nacional. pp. 283-288. 
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"ROMANCE DE ZITÁCUARO" 

Rivales de los fantasmas, 
Van cruzando las tinieblas 
Por entre negros abismos 
Las legiones de Calleja. 
Al frente de su camino, 
Todo obstáculos y quiebras, 
A Zitácuaro la hermosa 
Con ansiedad se sospecha, 
El alcázar adorado 
De la Santa Independencia, 
El baluarte de los libres, 
El Sinaí de la Imprenta, 
El cielo en que resplandece 
De la redención la idea. 
Calleja se acerca cauto, 
De sangre su alma sedienta, 
Como conteniendo el gozo 
Se acurruca la pantera 
Para saltar alevosa 
Sobre la insegura presa. 
La primera luz del ario 
Que otros once apenas cuenta, 
Enfermiza va volando 

Por entre entoldadas nieblas... 
De pronto el viento propicio 
Los horizontes despeja, 
Y los restos de celajes 
Blancos, que al sol reverberan, 
El ramaje de una palma 
Sobre los cielos remedan. 
"Victoria el cielo nos brinda, 
Victoria," clama Calleja; 
Y la tropa del tirano, 
Fanatizada y contenta, 
"Avancen grita con gozo,- 
Porque la victoria es nuestra." 
Los patriotas entretanto 
Se aprestan a la defensa: 
Las chusmas desordenadas 
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Se agrupan y se dispersan, 
Como cuando recias olas 
A los arrecifes llegan, 
Los embisten y los cubren 
Y en fracciones se revientan. 
Las huestes desordenadas 
Con que los Rayones cuentan, 
En los momentos supremos 
Más estorban que pelean. 
Como en vasto anfiteatro 
Zitácuaro se presenta; 
En perspectiva las lomas, 
Surcada por fuertes quiebras: 
A su espalda hondas barrancas 
Y espeso bosque y maleza. 
Los soldados del tirano 
Ocupan las eminencias, 
Y ambos campos enemigos 
Se observan cual dos atletas 
Espiando sus movimientos 
Para aprovechar sus fuerzas. 
El camino de Laureles 
García Conde lo intercepta: 
Todo el de San Juan el Viejo 
Es del mando de Calleja. 
De pronto brotan tres grupos 
Del corazón de las fuerzas, 
Que se alinean y se tienden 
Como rabiosas culebras. 
Y amenazan frente y flancos 
De los patriotas imperan, 
Es Castillo Bustamante 
El de las grandes proezas, 
Fanático caballero, 
Y de una bravura extrema: 
Es Echegaray, mentado 
En otras lides sangrientas, 
Como el bravo entre los bravos, 
Como el invicto en la guerra, 
Y es jalón que aunque a las burlas 
Por lo nervioso se presta, 
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Manda jefes esforzados 
Que a sus legiones alientan. 
Retumba el bronce tremendo, 
Gritan guerra las trompetas, 
Las chusmas braman venganza, 
Montes y valles retiemblan. 
La tropa que ardiente escala, 
La que desciende violenta, 
Chocan, se revuelven, forman 
Masa confusa y sangrienta, 
Que la multitud envuelve, 
Que los dragones degüellan, 
Que en sus vaivenes horribles 
Entrañas humanas riegan. 
En lo más encarnizado 
De la batalla tremenda, 
Sobrecogida de espanto 
La victoria está perpleja. 
Don Ramón Rayón lo mira. 
Alza a su alazán la rienda, 
Y tremendo, incontenible, 
Así como se despeña 
De alta cima inmensa roca 
Que tala, arrasa y aterra 
Cuanto a su paso se opone, 
Del choque es más recio llega... 
Pero ¡oh dolor! su caballo 
Enloquecido tropieza 
Con un madero, y sus puntas 
Rompen su frente y su ceja, 
Y como dardo punzante 
Su ojo derecho revientan. 
Ciego, sangrando, la espada 
En la denodada diestra, 
Infunde espanto mirarle. 
La sangre en las venas hiela. 
"A ellos." -García Conde clama,-
"A ellos." -Repite Calleja,- 
Y de Casa Rul el Conde, 
Que estaba con las reservas, 
Y el Marqués de Guadalupe, 
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Sobre los dispersos vuelan 
Todo en el campo es espanto, 
Tremendo el pavor impera; 
Y la villa de los libres, 
Como matrona soberbia 
Pisoteada por los brutos, 
Devorada por las fieras, 
Bella, herida, moribunda, 
Yace a los pies de Calleja... 
Él contento, voluptuoso 
Mira convulsa a su presa, 
Y después que en su tormento 
Detenido se recrea, 
Incendio, degüello, muerte, 
Ebrio de gozo decreta: 
"Que de este pueblo no quede 
Una sobre de otra piedra, 
Y que en montón de cenizas 
Su hermosura se convierta." 
Dijo: obedece la Llama, 
Las paredes bambolean, 
Huyen enfermos y niños 
Dejando sangrientas huellas, 
Y Satanás, espantado, 
Recoge sus alas negras 
Y contempla con asombro 
Al impasible Calleja. 

Documento#126. 

CIVILIZACIÓN O BARBARIE 

El doctor Cos da a conocer sus planes de paz y guerra, con el objeto de que 
la confrontación entre peninsulares y novohispanos se llevase al cabo 
con ciertos principios naturales y legales; así como también el de jus-
tificar la lucha de los criollos insurgentes, que encontraba justa, y hacerla 
entender a los españoles, que a pesar de su brutal represión, todavía se 
podrían conciliar ambos grupos sobre la base de la religión y de algunos 
aspectos políticos. En su Plan de Paz toca puntos sobre la soberanía, 
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igualdad de nación a nación, gobierno legítimo, principios que de acep-
tarse llevarían a la creación de un Congreso Nacional independiente de 
España, representativo de Fernando VII, dando garantías para la seguri-
dad de personas y bienes europeos que aceptaran dicho congreso. El Plan 
de Guerra servía para fijar ciertas normas que evitaran la crueldad que ya 
era característica en la lucha armada, tales como: respeto de prisioneros; 
no sentenciarlos a muerte sino que fueran sujetos de canje; respeto a los 
habitantes de pueblos indefensos; que el clero se abstuviera de prostituir 
su ministerio. Culmina el doctor Cos señalando que en caso de no admi-
tirse ninguno de los planes propuestos, se observarían rigurosamente las 
represalias. 

Fuente: Archivo General de la Nación de México. Grupo Documental: Infiden-

cias, CLXXX, f. 213-218. 

PLAN DE PAZ 

Principios naturales y legales en que se funda 

1. La soberanía reside en la masa de la Nación. 
2. España y América son partes integrantes de la monarquía, 

sujetas al rey, pero iguales entre sí y sin dependencia o subordinación de 
una respecto a la otra. 

3. Ausente el soberano, ningún derecho tienen los habitantes de la 
Península para apropiarse la suprema potestad y representar la real per-
sona en estos dominios. 

4. Todas las autoridades dimanadas de este origen son nulas. 
5. El conspirar contra ellas la Nación Americana, repugnando some-

terse a un imperio arbitrario, no es más que usar de su derecho. 
6. Lejos de ser esto delito de lesa majestad (en caso de ser alguno 

sería de lesos europeos y éstos no son majestad), es un servicio digno del 
reconocimiento del rey y una efusión de su patriotismo que S. M. 
aprobaría si estuviese presente. 

7. Después de lo ocurrido en la Península y en este Continente 
desde el trastorno del trono, la Nación Americana es acreedora a una 
garantía para su seguridad; no puede ser otra que poner en ejecución el 
derecho que tiene de guardar estos dominios a su soberano por sí misma 
sin intervención de gente europea. 
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De tan incontestables principios se deducen estas justas pretensiones: 
1. Que los europeos resignen el mando y la fuerza armada en un Con-

greso Nacional, independiente de España, representativo de Fernando 
VII, que afiance sus derechos en estos dominios. 

2. Que los europeos queden en clase de ciudadanos viviendo bajo la 
protección de las leyes, sin ser perjudicados en sus personas ni familias y 
seguros de que se tendrá la mayor consideración a sus haberes 

3. Que los europeos actualmente empleados queden con los honores, 
fueros y privilegios, y con alguna parte de las rentas de sus respectivos 
destinos, sin el ejercicio de ellos. 

4. Que declarada y sancionada la independencia, se echen en olvido 
una y otra parte todos los agravios y acontecimientos pasados toman-
do a este fin las providencias más activas, y todos los habitantes de este 
suelo, así criollos como europeos, constituyan indistintamente una 
nación de ciudadanos americanos, vasallos de Fernando VII, empeñados 
en promover la felicidad pública. 

5. Que en tal caso, la América podrá contribuir libremente a los pocos 
españoles empeñados en sostener la guerra de España con las asignacio-
nes que el Congreso Nacional le imponga, en testimonio de su fraterni-
dad con la Península y de que ambas conspiran a un mismo fin. 

6. Que los europeos que quieran espontáneamente salir del reino, 
obtenga pasaporte para donde más les agrade, pero en este caso los em-
pleados antes no perciban la parte de renta que se les asignare. 

• 

PLAN DE GUERRA 

Principios indubitables en que se funda 

1. La guerra entre hermanos y conciudadanos no debe ser más cruel 
que entre naciones extranjeras. 

2. Los dos partidos beligerantes reconocen a Fernando VII. Los 
americanos han dado de esto repetidas y evidentes pruebas, jurándolo 
y proclamándolo en todas partes, llevando su retrato por divisa, invocan-
do su nombre en sus títulos y providencias y estampándolo en sus 
monedas y dinero numerario; en este supuesto estriba el entusiasmo de 
todos y sobre este pie ha caminado siempre el partido de la insurrección. 
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3. Los derechos de gentes y de guerra, inviolables entre naciones in-
fieles y bárbaras, deben serlo más entre nosotros, profesores de una mis-
ma creencia y sujetos a un mismo soberano y a unas mismas leyes. 

4. Es opuesto a la moral cristiana proceder por odio, rencor o ven-

ganza. 

5. Supuesto que la espada haya de decidir la disputa, y no las armas de 
la racionalidad y prudencia, por convenios y ajustes concertados sobre 
las bases de la equidad natural, la lid debe continuar del modo que sea 
menos opresivo a la humanidad, demasiado afligida para dejar de ser 
objeto de nuestra tierna compasión. 

De aquí se deducen naturalmente estas pretensiones: 
1. Que los prisioneros no sean tratados como reos de lesa majestad. 
2. Que a ninguno se sentencie a muerte ni se destine por esta causa, 

sino que se mantengan todos en rehenes para un canje. 
3. Que no sean incomodados con grillos ni encierros, sino que siendo 

ésta una providencia de pura precaución, se pongan sueltos en un paraje 
donde no perjudiquen las miras del partido en donde se hallen arres-
tados. 

4. Que cada uno sea tratado según su clase y dignidad. 
5. Que no permitiendo el derecho de guerra la efusión de sangre sino 

en el actual ejercicio del combate, concluido éste no se mate a nadie ni se 
hostilice a los que huyen o rinden las armas, sino que sean hechos pri-
sioneros por el vencedor. 

6. Que siendo contra el mismo derecho y contra el natural entrar a 
sangre y fuego en las poblaciones o asignar por diezmo o quinto personas 
del pueblo para el degüello, en que se confunden inocentes y culpados, 
nadie se atreva bajo severas penas a cometer este atentado horroroso que 
tanto deshonra a una nación cristiana y de buena legislación. 

7. Que no sean perjudicados los habitantes de pueblos indefensos por 
donde transiten indistintamente los ejércitos de ambos partidos. 

8. Que estando ya a la hora de ésta desengañado todo el mundo acer-
ca de los verdaderos motivos de la guerra, no teniendo lugar el ardid de 
enlazar esta causa con la de la religión, como se pretendió al principio, 
y advirtiéndose que los americanos son los que tratan de mantenerla 
íntegra evitando el riesgo de que se mezcle toda otra creencia que no sea 
la católica, se abstenga el estado eclesiástico de prostituir su ministerio 
con declamaciones, sugestiones y de otro cualquier modo, conteniéndo-
se dentro de los límites de su inspección; y los tribunales eclesiásticos no 
entrometan sus armas, vedadas en asuntos puramente de estado, que 
no les pertenecen, pues de lo contrario abaten seguramente su dignidad, 
como lo está mostrando la experiencia, y exponen sus decretos y censu- 
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ras a las mofas, irrisiones y desprecio del público, que en masa está de-
seando ansiosamente el triunfo de su patria. Entendidos de que en este 
caso no seremos responsables de las resultas, por parte de los pueblos 
entusiasmados por su nación, aunque por la nuestra protestamos, desde 
ahora para siempre, nuestro respeto y profunda veneración a su carácter 
y jurisdicción en cosas propias de su ministerio. 

9. Que siendo éste un negocio de la mayor importancia, que con-
cierne a todos y a cada uno de los habitantes de este suelo indistinta-
mente, se publique este manifiesto y sus proposiciones por medio de los 
periódicos de la capital del reino, para que el pueblo, compuesto de euro-
peos y americanos, instruido de lo que más le interesa, indique su volun-
tad, la cual debe ser la norma de nuestras operaciones. 

10. Que en caso de no admitirse ninguno de los planes propuestos, se 
observarán rigurosamente las represalias. 

Ved aquí, hermanos y amigos nuestros, las proposiciones religiosas, 
políticas y fundadas en principios de equidad natural, que os hacemos 
consternados de los males que afligen a toda la nación. En una mano os 
presentamos el ramo de olivo y en la otra la espada; pero no perdiendo de 
vista los enlaces que nos unen, teniendo presente que por nuestras venas 
circula sangre europea y que la que está actualmente derramándose con 
enorme detrimento de la monarquía y con el objeto de sostenerla íntegra 
durante la ausencia del soberano, toda es española. ¿Qué impedimento 
justo tenéis para examinar nuestras proposiciones? ¿Con qué podéis ho-
nestar la terca obstinación en no querer oírnos? ¿Somos acaso de menos 
condición que el populacho de un solo lugar de España? ¿Y vosotros sois 
de superior jerarquía a la de los reyes? Carlos III descendió de su trono 
para oír a un plebeyo que llevaba la voz del pueblo de Madrid en tiempo 
de Esquilache. A Carlos IV le costó nada menos que la abdicación de la 
corona el tumulto de Aranjuez. Sólo a los americanos, cuando quieren 
hablar a sus hermanos, en todo iguales a ellos, en tiempo en que no hay 
rey, se les ha de contestar a balazos. No hay pretexto con que podáis 
honestar este rasgo del mayor despotismo. 

Si al presente que os hablamos por última vez, después de haberlo 
procurado infinitas, rehusáis admitir alguno de nuestros planes, nos 
quedará la satisfacción de habéroslo propuesto en cumplimiento de los 
más sagrados deberes que no saben mirar con indiferencia los hombres 
de bien; de este modo quedaremos vindicados a la faz del orbe, y la pos-
teridad no tendrá que echarnos en cara procedimientos irregulares. Pero 
en tal caso, acordaos que hay un supremo severísimo juez a quien tarde 
o temprano habéis de dar cuenta de vuestras operaciones y de sus resul-
tas y reatos espantoso, de que os hacemos responsables desde ahora para 
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cuando el arpón de crueles remordimientos, clavado en medio de una 
conciencia despejada de preocupaciones, no deje lugar más que a vanos y 
estériles arrepentimientos; acordáos que la suerte de América no está 
decidida, que la de las armas no siempre os favorece, y que las represalias 
en todo tiempo son terribles. 

Hermanos, amigos y conciudadanos; abracémonos y seamos felices en 
vez de hacernos mutuamente desdichados. Sultepec, marzo 16 de 1812. 
Dr. José María Cos. 

Documento #127. 

BALANCE REVOLUCIONARIO 

Ignacio López Rayón, representante de la Suprema Junta Nacional Gu-
bernativa, presenta un balance a los americanos, que corresponde exac-
tamente a los dos primeros arios de confrontación armada que el grupo 
de criollos apoyados por mestizos, castas e indios, sostenían en contra de 
peninsulares y criollos que defendían el sistema colonial oligárquico es-
pañol. Importante proclama que refleja la interpretación ideológica de 
López Rayón, en la que se maneja el lenguaje insurgente que los identifi-
caría en su lucha. 

Fuente: Hernández y Dávalos. Colección..., vol. IV, doc. 114, pp. 418-422. 

LA JUNTA SUPREMA DE LA NACIÓN A LOS AMERICANOS EN EL 
ANIVERSARIO DEL DÍA 16 DE SEPTIEMBRE 

Americanos: Cuando vuestra Junta Nacional, impedida hasta ahora de 
hablaros por el cúmulo vastísimo de cuidados a que ha tenido que aplicar 
su atención, os da cuenta de sus operaciones, de los sucesos prósperos 
que han producido, o de los reveses que no siempre ha podido evitar, 
escoge para llenar esta obligación reclamada por la confianza con que 
habéis depositado en sus manos el destino de vuestra patria, la intere-
sante circunstancia de un día que debe ser indeleble en la memoria de 
todo buen ciudadano. ¡Día 16 de septiembre!... El espíritu engrandecido 
con los tiernos recuerdos de este día, extiende su vista a la antigüedad de 
los tiempos, compara las épocas, nota sus diferencias, ve lo que fuimos, 
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esclavos encorvados bajo la coyunda de la servidumbre, mira lo que em-
pezamos a ser, hombres libres, ciudadanos, miembros del Estado con 
acción de influir en su suerte, a establecer leyes, a velar sobre su obser-
vancia. Y al formar este paralelo sublime, exclama enajenado de gozo: i Oh 
día, día de gloria, día inmortal; permanece grabado con caracteres per-
durables en los corazones reconocidos de los americanos! i0h día de 
regeneración y de vida! 

Inesperadas dichas, imprevistas adversidades, pérdidas sucediendo 
a las victorias, triunfos llenando el vacío de las derrotas: la Nación ele-
vada hasta la altura de la independencia, descendiendo luego al abismo 
de su abyecto estado; ayudada de su primer esfuerzo por la influencia 
protectora de la fortuna, abandonada después de esa inconstante, enemi-
ga de la virtud y compañera del crimen, subiendo paso a paso, desde el 
infinito grado de abatimiento hasta la excelsa cumbre en que hoy se halla 
colocada majestuosa y serena. He aquí, americanos, el cuadro prodigioso 
de los acaecimientos que en el transcurso de dos años ha formado la es-
cena de la revolución, cuya historia va a trazar con sucintas líneas vues-
tro Congreso Nacional. 

Dase en Dolores un grito repentino de libertad; resuena hasta las 
extremidades del Reino, como el eco de una voz despedida en la con-
cavidad de una selva; agitándose los ánimos, reúnense en crecidas por-
ciones para hacer respetable la autoridad de sus reclamaciones, ven los 
pueblos el peligro de su situación, conocen la necesidad de remediarla 
júntase un ejército que sin disciplina y pericia expugna a Guanajuato, 
supera la oposición de Granaditas, toma la ciudad donde es recibido con 
aclamaciones de júbilo y marcha victorioso hasta las puertas de la capi-
tal. Empéñase allí una porfiada pelea; triunfa la inexperiencia de la saga-
cidad, el entusiasmo de una multitud inerme contra la arreglada unión de 
las filas mercenarias, corona la victoria el heroísmo de nuestros 
esfuerzos y los escuadrones enemigos en pequeños miserables restos 
buscan el refugio de los hospitales para curar sus heridas. El campo de Las 
Cruces queda por las valientes reconquistadores de su libertad, que tan 
indignados contra el tiránico poder que los obliga a derramar su propia 
sangre, como deseosos de economizarla, suspenden sus tiros mortíferos a 
la vista de las insignias de paz y de concordia divisadas en el campamento de 
los contrarios para herir con este ardid alevoso, a más, usado entre 
bárbaros, a quienes no pudieron rechazar con la fuerza de sus armas. S 
obrepónense sin embargo las disposiciones de fraternidad a los excesos de 
furor en que debía precipitarnos tan salvaje felonía y los medianeros de 
la conciliación enviados con temor y desconfianza, se presentan a los 
vencidos a proponer y ajustar un tratado que restituyese la 
tranquilidad y ase- 
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gurarse la armonía. Este paso de sinceridad fue despreciado, desaten-
didas nuestras propuestas, mofadas irrisoriamente y respondidas con 
insulto y provocaciones irritantes. Cansados, en fin, de hablar sin espe-
ranza ya de ser oídos, fue la intención pasar adelante y sacar de aquel 
triunfo por medio de la fuerza todas las ventajas que ofrecía a unos y a 
otros el de la razón y la dulzura, mas la incertidumbre del estado de la 
capital, la inacción de sus habitantes obligados por la tiranía a encerrarse 
en lo interior de sus moradas, el justo temor de los desórdenes a que se 
hubiera entregado una muchedumbre embriagada en su triunfo e inca-
paz todavía de sujeción a una autoridad naciente, hace retroceder el ejér-
cito y se reserva para sazón más oportuna la decisiva entrada de la corte. 

Este motivamiento retrógrado es mirado por diferentes aspectos se-
gún la intención y capacidad de los censores; la determinación empero de 
alejar el grueso de nuestras fuerzas de aquel punto, es llevada al cabo y 
conducido a Guadalajara el ejército de Las Cruces. Allí, después de co-
nocida en la infortunada refriega de Aculco la necesidad del orden, se 
empieza la organización, la disciplina, la subordinación y arreglo del sol-
dado. Todas las preparaciones se aprestan, todas las disposiciones se 
toman para recibir la división enemiga del centro que al mando de Calleja 
marchó a dispersarnos y concluir sin los preparativos; descargar el ímpe-
tu de diez mil hombres armados contra el débil estorbo de seiscientos 
soldados bisoños que resistieron con esfuerzo increíble un choque en 
que el valor estuvo de su parte aunque tuvieron en contra la fortuna. 
Trábase la lid y el Puente de Calderón defendido con heroísmo, es ven-
cido por los contrarios que se abren paso por él para entrarse a la ciudad. 

Verificóse en efecto la entrada y la dispersión de la tropa que fue su 
consecuencia infausta; precipita la salida de los generales, que superio-
res al maligno influjo de su estrella, caminan con la imperturbable sere-
nidad de los héroes a refugiarse a las provincias remotas de lo interior, don-
de abandonados a la malhadada suerte que es el distintivo de las almas 
grandes, son aprehendidos con vileza por los caribes de aquel rumbo. 

Parecía que la providencia quería poner nuestra constancia a una 
prueba tan terrible y dudosa y que el edificio del Estado conmovido y 
debilitado con tan violentos vaivenes, iba ya a desmoronarse y quedar 
sepultado en sus mismas ruinas, cuando una invisible fuerza detiene su 
amenazante destrucción y suscita nuevos campeones que reparan las 
pérdidas, hacen revivir el espíritu amortiguado del pueblo y lo conducen 
por el camino de los sacrificios al término de la victoria. Las reliquias del 
fugado ejército de Calderón, parte sigue a los generales, parte se reúne 
bajo la conducta de un caudillo que fue en aquella época la única firmí-
sima columna de la insurrección. Éste triunfa de Zacatecas, recibe la 
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batalla memorable del Maguey y la jornada de los Piñones, en que opri-
mido el soldado de necesidades mortíferas, vio perecer al rigor de la sed 
algunos de sus compañeros, prepara los gloriosos acaecimientos de Zitá-
cuaro. Esta villa es dos veces el teatro de nuestros triunfos y quince fu-
sileros protegidos de inexpertos guerreros con la anticuada arma de la 
honda, vencen la táctica del día, diestramente dirigida por sus científicos 
contrarios. Torre perece con su división; la de Emparán es rechazada por 
un número de hombres diez veces menor, sin que de la intrepidez del 
primero haya libertádose uno que diese al cruel gobierno noticia de esta 
catástrofe. Por todas partes se dejan ver los trofeos del vencimiento, en 
tanto que el esforzado Villagrán, posesionado del Norte acomete sin 
interrupción las reuniones de esclavos que infestan su demarcación, in-
tercepta convoyes, obstruye la comunicación al enemigo y lo hostiliza 
incesantemente con la lentitud más funesta. Por el Sur, el bizarro, vale-
roso e invicto Morelos todo lo sujeta con suave violencia al imperio de la 
razón; todo lo domina; todo lo arregla y consolida con indecible rapidez, 
consiguiendo tantas victorias cuantas batallas da o recibe. 

Mientras nuestras armas hacen por estos rumbos tan rápidos y bri-
llantes progresos, los vencedores de Zitácuaro se aprovechan de sus 
triunfos, aumentan la tropa, la inspiran el espíritu de disciplina y obe-
diencia y se concibe y ejecuta allí el proyecto más útil, más grandioso y 
necesario a la nación en sus circunstancias. Erígese una junta que dirige 
las operaciones, organiza todos los ramos de un buen gobierno y da uni-
dad y armonía al sistema de la administración, inevitable para precaver 
los horrores de la anarquía. Al punto es reconocida y respetada su au-
toridad y los pueblos enteros acuden ansiosos a sancionar con su obe-
diencia la instalación del Congreso. Prepárase entonces el ataque de 
aquella villa insigne, primer santuario de la libertad y sus heróicos ve-
cinos se deciden a resistirlo y escarmentar la osadía de los agresores. 
Acércanse a probar fortuna; acometen furiosos, animados del espíritu 
maligno de Calleja; dase la señal del combate y sus tropas, superiores en 
número, superiores en pericia y armas al corto número de los nuestros 
inertes e indisciplinados, experimentan el valor de hombres libres y tie-
nen que llorar el efímero triunfo de su desesperada intrepidez y audacia. 
Profanan aquel majestuoso recinto consagrado a la inmortalidad de los 
héroes y el hierro y el acero todo lo sacrifican a la implacable venganza 
del opresor, se incendia, se le despoja del patrimonio de sus tierras, y sus 
infelices habitantes, unos son cruelmente arcabuceados y los más pros-
critos o desterrados. 

Esperábase ver concluida esta escena sangrienta para descargar so-
bre las fuerzas reunidas del Sur las del bárbaro ejército del centro. Mar- 
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cha a la lucha engreído del reciente triunfo y principiáse el asedio memo-
rable de las Amilpas. Setenta y cinco días dura éste, cuyo éxito feliz llena 
de gloría a Morelos y de confusión a su enemigo. Disminuida y debilitada 
su gente, proyecta levantar el sitio, cuando el estado de hambre y 
peste a que el pueblo estaba reducido, hace prolongarlo con la esperanza 
de rendir a sus defensores. Frústrase este designio; el general, 
estrechamente cercado, rompe una doble línea y sale majestuoso por en 
medio de los sitiadores, sobrecogidos de terror a la presencia de una 
acción casi sin ejemplo en los fastos de la milicia. 

Vuelve burlado a México el risible ejércíto de Calleja, abdica el man-
do o se le despoja de él: cambia el aspecto de las cosas, ya todo es prospe-
ridad, todo aumento para nuestras armas. Empréndese el sitio de Toluca, 
cuya plaza, cercana a rendirse, es abandonada por la falta de pertrecho 
consumido en multiplicadas luchas, todas gloriosas, si se atiende a que 
los medios de la agresión fueron increíblemente desiguales a los de la 
defensa y resistencia. Lerma batida de superiores fuerzas, vence honro-
samente, sale de allí triunfante nuestro pequeño ejército, que reunido en 
Toluca parte a Tenango, donde se prepara a nuevos combates. 

Dudábase entonces sí convendría empeñar el que se disponía a dar-
nos, o hacer una retirada que sin comprometer el decoro de la nación, la 
pusiese a cubierto de los contratiempos que se seguirían de la derrota 
probabilisíma que debía sufrir acometida por una potencia cien veces 
más ventajosa que la de trescientos fusiles que guarnecían la plaza. El 
deseo de vencer hace abrazar el último partido, resuélvese corresponder 
al entusiasmo de la tropa, que impaciente y valerosa aguardaba al ene-
migo; avistase los combatientes, el valor de pocos repele la audacia de 
muchos. Cuatro días de gloria en que fue siempre repelido Castillo Bus-
tamante, no impide el avance de su infantería, por el punto menos fuer-
te del cerro, cuya extensa circunferencia no pudo ser cubierta de nues-
tra poca tropa. Vencido, pues, el obstáculo que oponía aquella 
eminencia a la rendición del pueblo, se medita libertarlo de la rapacidad 
de los bárbaros y se ordena la retirada a Sultepec. Mientras se efectúa 
ésta, los infelices prisioneros y cuantos su mala suerte puso a 
discreción del vencedor, fueron inhumanamente inmolados a la 
crueldad del despechado Bustamante. 

Cometiéronse excesos de todos géneros y el desgraciado Tenango es 
el teatro de atrocidades inauditas. El inocente infante, el venerable an-
ciano, la mujer respetable por la fragilidad de su sexo y lo que es más, lo 
que no puede decirse sin dolor y sentimiento de la religión que profe-
samos, los ministros del santuario, los ungidos del Señor, elevados sobre 
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la esfera de lo mortal, sufren la muerte más bárbara que han visto los 
tiempos, y clavados a las bayonetas sirven de trofeo a la victoria. 

La Junta ya refugiada en Sultepec, prevé las consecuencias de este 
infortunio; cree como indudable que al saciar la saña de los caribes con la 
desolación de Tenango, vendrían a invadir a Sultepec indefenso y despre-
venido; este fundado recelo hace emprender la retirada, no a un punto 
determinado, sino a los diversos lugares que se decretó visitar por los in-
dividuos del Congreso para imponerse del estado de las poblaciones y 
remediar sus necesidades. Las ventajas de esta medida se están palpando 
en los multiplicados ataques que diariamente se dan con aumento de 
crédito y valor en nuestras tropas. En sólo tres meses repuestos venta-
josamente hemos arrancado al enemigo en los gloriosos encuentros de 
las cercanías de Pátzcuaro, Salamanca y pueblo de Jerécuaro, más de cua-
trocientos fusiles y disminuido los recursos de nuestros opresores en el 
considerable descalabro que han sufrido del convoy que conducían hacia 
Guadalajara. 

Tantas prosperidades, después que tantos desastres y vicisitudes tan 
contrarias nos han enseñado a ser pacientes en la adversidad y mo-
derados en la buena fortuna, no las miramos con los ojos de la ambición, 
que refiriéndose todo al acrecentamiento de la grandeza a que aspira 
elevarse, desprecia la sangre de los hombres y escucha con insensible 
frialdad los quejidos de los moribundos tendidos en el campo de batalla. 
No, americanos, los pensamientos de paz nunca están más profunda-
mente grabados en nuestros corazones como cuando la victoria corona la 
constancia de nuestras tropas y forma un héroe de cada uno de nuestros 
soldados. Entonces brindamos con la unión a nuestros tiranos, envaina-
mos la espada que pudiera destruirlos y dejamos ver nuestras manos 
triunfantes con un ramo de oliva que los llama a la amistad y con ella a su 
conservación. Sí la guerra prolonga nuestros males y multiplica los es-
tragos de la desolación, culpa es del gobierno que oprime nuestra patria, 
es de esa manada envilecida de esclavos, que ya con las armas, ya con sus 
plumas, dignas de tal causa, adulan su capricho, hacen que se crea inven-
cible señor de nuestros destinos y como padre del Olimpo, capaz de re-
ducirnos a polvo con una sola mirada de indignación y de cólera. De aquí 
la pertinacia en continuar la guerra, de aquí el menosprecio de nuestras 
propuestas, de aquí el frenesí de apodarnos con denuestos groseros e in-
civiles, cuando débiles e impotentes provocan nuestra venganza e irritan 
nuestro sufrimiento. Éste, contenido siempre en los límites de la mode-
ración que distingue nuestro carácter de la arrogancia o más bien de la 
altivez española, es acusado de inerte y apático, de indolente y desalen-
tado. Mas fieles a nuestros principios filantrópicos y humanos, nos hon- 
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ramos con esta nota, de que no intentamos vindicarnos, porque los epí-
tetos de crueles y bárbaros, que subrogarían a los otros, nos ofenderían, 
tanto más, cuanto que siendo peculiares a la conducta observada de 
nuestros enemigos, se confundiría nuestra civilización con su barbarie, 
nuestra compasión con su dureza, la ferocidad de su índole con la dulzu-
ra y suavidad de la nuestra. 

Viose resaltar vivamente este contraste el día que con aparato igno-
minioso fueron entregados a las llamas por mano de verdugo los planes 
de paz a que la nación convidaba a sus vacilantes opresores. Agravio tan 
injurioso, jamás recibido por ningún pueblo, es el mayor que tiene que 
vengar la América, entre los innumerables con que ha sido vilipendiada 
su dignidad y ajado su decoro. Un gobierno repugnado de la nación, ile-
gítimo por esta circunstancia, contrapuesto a todos los principios que 
deben regirnos en la situación en que se halla la metrópoli; un gobierno 
sin fe, sin ley, sin sujeción a ningún poder que modele sus operaciones, 
independiente la autoridad de las mismas cortes, en quienes sólo conoce 
la soberanía para ultrajarla con la contravención a todos sus decretos. 
¿Éste se atreve a llamar rebelde a una congregación que le halla a nombre 
de todo un reino el lenguaje de la paz y la urbanidad y arroja a las llamas 
los escritos en que está consignado el depósito sagrado de la voluntad 
general? ¡Qué audacia, qué atentado! No lo olvidéis jamás, americanos, 
para alentar vuestro valor en las ocasiones de peligro. Sí cobardes o pere-
zosos cedemos a la fuerza que quiere subyugarnos, en breve no habrá 
patria para nosotros, seremos despojados de la investidura de la libertad 
y reducidos a la triste condición de los esclavos. ¿Qué esperanza puede 
aún tenernos ligada a un gobierno cuya conducta toda es dirigida del 
deseo de nuestra ruina? Redoblad vuestros esfuerzos, invictos atletas 
que combatís la tiranía; salvad vuestro suelo de las calamidades que le 
amenazan; sed la columna sobre que descanse el santuario de su inde-
pendencia; animaos a la vista de los progresos hechos en solos los dos 
arios, sin tener armas, dinero, repuestos, ni uno siquiera de los medíos 
que ese fiero gobierno prodiga para destruirnos. La nación, llena de ma-
jestad y grandeza, camina por el sendero de la gloria a la inmortalidad del 
vencimiento. 

Palacio Nacional de América, septiembre 16 de 1812. Licenciado Igna-

cio Rayón, presidente. J ose Ignacio Oyarzabal, secretario. 
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Documento # 128. 

DE TLALPUJAHUA A WASHINGTON 

El Supremo Congreso Nacional Gubernativo de la América Septentrio-
nal, a través de su ministro universal y presidente Ignacio López Rayón, 
comisionó con poderes amplios a Francisco Antonio Peredo para expo-
ner al Congreso de los Estados Unidos de América el estado por el que 
atravesaba el movimiento libertario de la América Septentrional, y esta-
blecer relaciones de alianza y comercio con igualdad de trato en ambos 
países. 

Fuente: Hernández y Dávalos. Colección..., vol. V, doc. 9, pp. 18-19. 

EL SUPREMO CONGRESO NACIONAL GUBERNATIVO DE LOS 
DOMINIOS DE ESTA AMÉRICA SEPTENTRIONAL, ETCÉTERA 

Por cuanto esta opulenta y generosa Nación, después de haber sufrido 
por casi tres siglos el ominoso yugo del déspota español (quien tanto por 
su criminal ingreso a esta dominación, como por su bárbara y vergonzosa 
conducta, carece de toda legitimidad para obtener en las actuales cir-
cunstancias la soberanía a que aspira de estos países), trata, en vista de 
los inminentes peligros de ser sojuzgada y demás consiguientes desgra-
cias, de reclamar los derechos sagrados de su libertad y ocupar entre las 
demás naciones el debido rango que le pertenece, valiéndose ya de la 
fuerza, por haber agotado todos los recursos de una reconciliación racio-
nal, que economizando la sangre humana, la ponga a cubierto de todo 
insulto; hemos tenido a bien comisionar como por la presente lo hacemos 
del modo más solemne con nuestros amplios poderes, al coronel de nues-
tros ejércitos don Francisco Antonio Peredo, para que pase ocultamente 
sin aparato ni ostentación alguna, en obvio de los extravíos y desgracias 
que han padecido nuestros enviados, por no hallarnos en plena posesión 
de estas costas a los Estados Unidos y cerca de aquel Supremo Congreso, 
a exponerle el verdadero actual estado de nuestra gloriosa empresa y los 
sinceros deseos que tenemos de abrir nuestras relaciones de alianza y 
comercio con recíprocas ventajas de ambas potencias, presentando la 
colección de impresos que se han dado para ministrar una más exacta 
idea de todo lo ocurrido, sujetándose a las instrucciones que para el 
desempeño de su comisión le hemos comunicado por escrito. Dado en 
nuestro palacio de Tlalpujahua, bajo el gran sello de la Nación, firmada 
por el Excmo. Sr. ministro universal de ella y presidente del Supremo 
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Congreso Gubernativo de la América Septentrional y refrendada por 
nuestro secretario del despacho universal, a cinco del mes de abril del 
ario de 1813. 

Ignacio Rayón. Por mandado de S. M. Antonio Basilio Zambrano secre-
tario. 
Excelentísimo señor: 

Las credenciales dirigidas al soberano Congreso, que favorecen al 
coronel don Francisco Antonio Peredo, instruyen a v. E. en lo público del 
oficio y en lo privado, me lisonjeo con los colegas de este mismo Congreso 
imperial de referirme a v. E. con las expresiones más íntimas de sincera 
hermandad, poniendo a su disposición mí persona y todos mis arbitrios. 
La naturaleza ha unido el continente de nuestra dichosa América y pa-
rece consiguiente que esta misma unión sea trascendental a los hombres 
libres que habitamos en él. Sobre este principio, nada tengo que añadir 
a las credenciales consabidas, si no es el inagotable deseo de que me de-
nomine V.E., Excmo. Señor, 

Su más adicto hermano que le aprecia y desea todo bien. Ignacio Rayón. 

[Al] Excmo. Sr. Presidente del Supremo Congreso de los Estados 
Unidos de América, en la Corte de Washington. 

Documento#129. 

NO A LA LIBERTAD DE PRENSA 

Aprovecha Calleja su condición de gobernante de la Nueva España para 
influir en el ánimo del ministro de Gracia y Justicia español, en relación 
del por qué la libertad de imprenta no podía permitirse en aquella socie-
dad, en virtud de la gran ignorancia que decía prevalecer en los habitan-
tes de esa colonia, lo que permitía que un grupo minoritario e improduc-
tivo, enemigo de España y anglófilos criollos, engañaran e incitaran con 
sus escritos, lo que provocaba más daño aún que sus victorias militares. 
Tal era el caso de los periódicos Semanario Patriótico Americano, Ilustrador 

Americano y Correo Americano del Sur. O como en el caso cuando se permitió 
la libertad de imprenta -6 de febrero 1812-5 de diciembre de 1815, algunos 
periódicos en vez de informar la verdad, clamaban contra la clase de 
precauciones gubernamentales, mostrándolas como medidas arbitrarias, 
destacándose entre ellos El Pensador Mexicano, El Vindicador del Clero Mexi- 
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cano y los Juguetillos. De ahí la necesidad de un proceder enérgico y soste-
nido en contra de la libertad de imprenta. 

Fuente: Ernesto de la Torre Villar. Los "Guadalupes" y la Independencia, con..., pp. 
27-36. 

COMUNICACIÓN DE DON FÉLIX MARIA CALLEJA AL MINISTRO 
DE GRACIA Y JUSTICIA RELATIVA A LA 

SITUACIÓN GENERAL QUE PRIVA EN NUEVA ESPAÑA 
EN 1813 Y PRINCIPALMENTE DE LA LABOR 

SUBVERSIVA DENTRO DE LA CAPITAL 

Excmo. Señor: 
Recibido por mí inmediato antecesor el decreto de 10 de noviembre de 
1810 sobre la libertad de la imprenta, lo pasé a los fiscales para que pro-
movieran su cumplimiento y se verificase su ejecución: pero sí bien co-
nocieron estos ministros la conveniencia y utilidad de aquella suprema 
disposición, no pudieron desentenderse de las gravísimas dificultades 
que ofrecía su práctica en estos países, cuyas circunstancias de rebelión 
y partidos, no eran a su parecer compatibles con la libertad de escribir. 
Sin decidirse, pues, a la suspensión del Real Decreto, opinaron que se 
pidiesen informes a los R.R. Obispos, Cabildos sede-vacante, Intenden-
tes y Tribunal de la Inquisición, para que con presencia de las obser-
vaciones de cada cual sobre la situación política de estas Provincias, 
manifestasen en dictamen acerca de la utilidad o perjuicios de establecer 
la libertad de la imprenta. Así se verificó circulando los oficios respecti-
vos: pero antes de reunirse todas las contestaciones llegó a este Virreina-
to la Real Orden de 6 de febrero del año anterior, previniendo que sí aún 
no se había puesto en ejecución el decreto de la libertad de imprenta, se 
verificase su práctica, aunque sólo hubiese cuatro vocales en la Junta 
sensorial de esta Capital. Creyeron los fiscales, con vista de esta última 
resolución que a pesar de los inconvenientes que se habían pulsado para 
cumplir el expresado decreto y de que la mayor parte de los informes 
recibidos hasta entonces convenían sustancialmente de que sería perju-
dicial y dañoso por ahora el establecimiento de la libertad de la imprenta 
atendiendo al estado de rebelión y alzamiento en que se hallaban estos 
dominios, no quedaba árbitro para suspenderlo más tiempo, y a conse-
cuencia se procedió a la publicación del decreto, cuya ejecución se hizo 
saber por bando en 5 de octubre del año último. Principió el público en 
efecto a usar del derecho que se le concedió y principió también a abu-
sar de la libertad de la imprenta en términos de producir una general 

32 Instituto de Investigaciones Bibliográficas, todos los derechos reservados 2010. 
Queda prohibida la utilización, reproducción, comunicación o cualquier  
uso distinto a lo permitido de este documento. El Instituto de Investigaciones  
Bibliográficas no otorga ningún derecho, autorización o licencia, en relación  
con la propiedad intelectual de la obra.



 

agitación, tanto más peligrosa cuanto más interés tenían algunos hom-
bres perversos en aprovechar un movimiento popular que les ofreciese 
ocasión de realizar sus depravadas miras. No podían contenerse estos 
abusos por medio de los tribunales, como lo habían expuesto los fiscales 
en su último pedimento, examinado los artículos 16, 17, 18 y 20 del De-
creto de la Libertad de Imprenta, fundados en el insubsanable incon-
veniente de la excesiva dilación en los trámites de calificación; y te-
miéndose funestos resultados del fomento de la división a que propen-
dían las animosidades y especies sediciosas que se vertieron escanda-
losamente en varios escritos mientras duró la imprenta libre, se resolvió 
previo voto consultivo de esta Audiencia, suspender la indicada libertad, 
como se verificó por bando de 5 de diciembre del año último hasta la 
determinación del Gobierno Supremo, a quien debería darse cuenta con 
el correspondiente testimonio. 

Tal era el estado de este punto cuando tomé el mando de estas Pro-
vincias, en 4 de marzo anterior, y su determinación fue desde luego una 
de mís primeras atenciones. Suponía y debía creer que el Supremo Go-
bierno había de tener ya conocimiento de todo, por mi inmediato an-
tecesor, según la fecha en que mandó sacar testimonio del expediente 
respectivo para dar cuenta a la Regencia del Reino, y aunque ni en mí 
Secretaría ni en los oficios de gobierno existe noticia de que lo hubíese 
hecho, no podía dudarlo, tanto por la gravedad del asunto, como porque 
de otros muchos de la primera atención tampoco habían quedado cons-
tancias ni apuntes de que se hubiera verificado con ellos, como con ante-
rioridad tengo dicho a v. E. 

Dedíqueme en consecuencia a examinar sí la disposición de los áni-
mos había variado alguna cosa, a lo menos cuanto bastase para conce-
derles el uso de la libertad de escribír. Esta prevención era tan necesaria, 
como se deja entender, reflexionando que no se trataba de males que se 
temíesen, sino de males positivos y experimentados, los cuales habían 
probado hasta la evidencia que ningún artículo de la Constitución podía 
producir más embarazos que el de la imprenta libre en el actual estado de 
estos países. Para esto dispuse la ejecución de otros, cuyos inconve-
nientes logré salvar, con ánimo de que el resultado de ella, me sirviese de 
norma, y me aclarase lo que podía esperar de la buena o mala fe de estos 
habitantes: resuelto a franquearle la imprenta, tan pronto como hubiese 
visto que la liberalidad de la Constitución la recibían para sofocar sus 
revolucionarios proyectos, para estrecharse con la metrópoli, y para po-
ner un término a su descontento. mas engañado en mis esperanzas des-
pués de la elección de este Ayuntamiento Constitucional, y convencido 
de que estos naturales, obstinados en su mal propósito de independencia 

33 
Instituto de Investigaciones Bibliográficas, todos los derechos reservados 2010. 
Queda prohibida la utilización, reproducción, comunicación o cualquier  
uso distinto a lo permitido de este documento. El Instituto de Investigaciones  
Bibliográficas no otorga ningún derecho, autorización o licencia, en relación  
con la propiedad intelectual de la obra.



 

y segregación de la Península, sólo reciben la Constitución como un 
medio que puede proporcionarles llevar a cabo sus intenciones con me-
nos obstáculos y dificultades, contuve mis deseos de volver a poner en 
práctica la libertad de la imprenta, cuya trascendencia debía ser infini-
tamente mayor que la de cualquiera otro artículo constitucional. Enton-
ces examiné el punto con una doble circunspección y dando una 
ojeada a los efectos que produjo la imprenta libre en el primer período 
de su práctica, me convencía de la imposibilidad de repetirla por ahora, a 
fuerza de meditación y del análisis escrupuloso de quince de los informes que 
existían acerca de este negocio. Y aunque las muchas y fundadas reflexio-
nes de los prelados eclesiásticos y jefes políticos que opinaron por la 
suspensión de la imprenta libre, parece que no dejaron nada que deriven 
la materia, añadiré no obstante que si cuando las expusieron estaba 
dividida la opinión y fermentados los ánimos, no han disminuido en la 
actualidad estos obstáculos de la tranquilidad pública, y así como es 
cierto que no hay en la política ni en la moral civil ningún principio tan 
absoluto que no pueda estar sujeto a las aplicaciones relativas que cada 
cual quiera darle, según sus intereses o pasiones, así también es evidente 
que los facciosos de estas provincias se han valido de los propios fun-
damentos con que se pretendió convencerlos de la injusticia y absurdo de 
su demanda, para apoyar sus proyectos y corroborar sus máximas de 
división e independencia. Los mismos Diarios de las Cortes han sumi-
nistrado materiales a los escritores rebeldes para hacernos una guerra 
incontrarrestable; y aprovechándose de sus luces de un modo maligno 
como el de presentar dislocados los principios liberales del Congreso, 
torcer su fundamento y sentido y considerarse en el caso de Nación 
separada para aplicarse sus consecuencias, les ha proporcionado este 
medio más prosélitos que las ventajas que alguna vez han podido lograr 
sus armas. Este manejo astuto y depravado es el que se observa en los 
periódicos que con los títulos de Semanario Patriótico Americano, Ilustrador 
Americano, Correo Americano del Sur, y otros, imprimen los rebeldes en los 
puntos que alternativamente ocupan. Para que v. E. se imponga y con-
venga de esta verdad y se sirva enterar de ella a la Regencia del Reino, 
incluyo los ejemplares de dichos periódicos que he podido haber a las 
manos, los cuales son la demostración más palpable del estado de la opi-
nión en estos países, y descubriendo las verdaderas miras de sus habi-
tantes, a pesar de la máscara con que alguna vez pretenden encubrir sus 
pérfidos designios. No obstante, es preciso leerlos con reflexión para 
hallar sus enormes contradicciones, y evitar el alucinamiento que pue-
den producir algunas cláusulas en un espíritu desprevenido: pues invo-
cando muchas veces el augusto nombre de nuestro monarca, el Señor don 
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Fernando VII se creería que procuraban de buena fe conservarle la obe-
diencia de vasallos, si a vuelta de semejantes hipocresías, no les brotara 
de la pluma su verdadera y única mira que es la absoluta independencia y 
proscripción de los europeos. En prueba de ello incluyo también a v. E., el 
irrefragable testimonio que ofrece la carta que escribió la ridícula junta 
rebelde al apóstata Morelos constante en la Gaceta adjunta, p. 489, y cuyo 
original cogí entre los papeles del segundo cuando lo arrojé a Cuautla, en 
que descaradamente hace a la augusta persona de nuestro soberano un 
ente de razón y bueno sólo su nombre para engañar a los Pueblos. 

Con el mismo fin van notadas al margen de los citados periódicos, 
con una serial, las especies más remarcables de sus contradicciones, y con 
singularidad en el Semanario Patriótico Americano en el cual es insultante 
sobre toda ponderación el escarnio que se hace del Supremo Congreso en 
el No. 22, p. 190, y las invectivas con que se zahiere su autoridad y rec-
titud, en una carta, contenidas desde los números 9 a 19 con notas pérfi-
das y degradantes de toda la Nación española, de cada uno de sus indivi-
duos, y del mismo monarca Fernando VII. Pero lo que no deja duda de su 
modo de pensar, de lo que se puede ya esperar de estos habitantes, y de la 
falsedad y malicia con que cuando les acomoda, se valen de los nombres 
del Rey y de las Cortes, siendo así que en su corazón los detestan, es lo 
que se lee en el Correo Americano del Sur, No. 9, p. 70, nota 5 en que afirman 
los rebeldes que sí sus aliados los angloamericanos, en vez de favore-
cerlos tratasen de sojuzgarlos, ¿CELEBRARÍAN SIN EMBARGO SU 
SUERTE? UNA VEZ QUE SE CONTASEN LIBRES DE LA CRUELDAD 
INAUDITA DEL DESPOTISMO ESPAÑOL. 

Finalmente todos sus papeles no respiran otra cosa, sino odio im-
placable a la Nación Española, venganza, revolución e independencia, y 
aunque por desgracia circulan subrepticiamente en esta Capital, y otras 
grandes poblaciones, sin ser parte para cortarlo la continua 
vigilancia y multiplicadas precauciones, no era posible sin embargo que 
sus venenos cundiesen en la totalidad del Pueblo, a cuyas manos llegan 
con dificultad; pero establecida la libertad de escribir, encontraron los 
malos el deseado recurso de conmover a la ignorante multitud y combinar 
los esfuerzos de los enemigos exteriores, con la prevaricación de la Capital, 
ora vertiendo simuladamente al espíritu de aquellos periódicos en los 
escritos públicos de ella, ora inspirando el odio y aborrecimiento al 
gobierno por medio de pinturas deformes de opresión y tiranía, 
presentadas a pre-texto de precaución contra los exagerados abusos. 

Nada era más fácil para conseguir de esta manera al fin a que aspi-
raban porque, habiendo una disposición general, como realmente la 
hay, a la separación de la metrópoli, y a la proscripción de todos los 
europeos, 
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cada americano desea encontrar un pretexto plausible para apoyar sus 
ideas. Así es que en el tiempo en que duró la libertad de la imprenta, en 
lugar de escribirse discursos moderados sobre reformas, proyectos útiles 
de política y economía, etcétera, se reprodujeron quejas de un ponderado 
despotismo, se pusieron a la vista restricciones que ya no existían y se 
desfiguraron providencias necesarias; y queriendo que se considerasen 
estos pueblos como en un perfecto estado de sosiego y conformidad de 
ánimos se declamó contra toda clase de precauciones, pintándolas como 
la más extraordinariamente arbitrariedad y como la información de las 
leyes y de la Constitución. Tal es el contexto y espíritu de un diluvio de 
papeles que se publicaron en aquel tiempo a la faz del Gobierno, siendo 
notables, entre ellos, El Pensador Mexicano, el Vindicador del Clero Mexicano y 

los Juguetillos cuyo autor, el licenciado don Carlos María Bustamante 
estaba en correspondencia con los rebeldes, y que al fin, fugó con ellos 
temeroso de experimentar el poder de las leyes. De este modo se soli-
viantaron los espíritus; el Pueblo que aquí piensa menos que en ningún 
otro país del mundo oyó sin cesar los comentarios de aquellos escritos en 
la boca de sus compatriotas y se empapó de las ideas que se le quisieron 
inspirar todas contrarias a la rectitud de nuestras intenciones, y a la su-
misión al gobierno; más supersticioso que el de cualquier otra nación, fue 
atacado por este lado haciéndole creer que alguna resolución atentaba 
contra la pureza de la religión y, los derechos de la Iglesia, según se es-
tampó en impresos de aquellos días entre los que se comprenden los ya 
citados, y especialmente en una representación que se llamó del clero 
mexicano, que multiplicada y difundida en copias, se imprimió después 
en Tlalpujahua por los rebeldes que entonces poseían este pueblo; y di-
fundidas estas especies en la multitud, canonizadas para ella con la au-
toridad de un autor o un apologista eclesiástico y con la validación de la 
imprenta, causaron un crecimiento indecible en la indisposición de los 
espíritus, y aun se practicaron animosidades de parte de todos los par-
tidos, que al fin hubieron conducido en satisfacer las dañadas intencio-
nes de muchos con una convulsión desastrosa. 

No se ocurrió a estos daños con la refutación escrita de los errores 
que sembraban aquellos papeles, porque sobre el principio de que la mí-
nima parte de estos habitantes está decidida por la causa de la metrópo-
li; y el de casi todos los europeos que existen en estos países son nego-
ciantes, hacenderos y empleados, y por consiguiente, poquísimos de ellos 
pueden ni tienen ocasión de dedicarse a controversias políticas por falta 
de instrucción o tiempo, abundando en los americanos letrados farra-
guistas, curas ociosos y colegiales corrompidos que cuando no produz-
can nada original, saben copiar, truncar especies escritas por otros, alu- 
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cinar y pervertir, cuanto se imprimían en contra de la opinión de los 
facciosos, se ahogaba entre el conocimiento de muy pocas gentes que sin 
duda eran los que no necesitaban de desengaños; circulaba en conse-
cuencia con muy estrecha limitación, se despreciaba por los que podían 
y no querían entenderlo, y nunca llegaba al total del pueblo, pues que 
faltaban los fogosos e interesados agentes que sobraban para los escritos 
de otra especie, los cuales se esparcían con rapidez, se compraban con 
ansia, y se repartían gratuitamente en todo el Reino; y aun entre los 
países extranjeros. Así, no sólo quedaba subsistente el mal primero, sino 
que sucedía de más gravedad. Los europeos, blanco siempre de los revo-
lucionarios ya directa, ya indirectamente, no viendo arbitrio para opo-
nerse a sus contrarios con igual éxito en la pluma, que el que aquellos 
tenían en sus ataques, se desahogaban con las expresiones picantes, con 
las conversaciones acaloradas, con las invectivas fuertes y aun con las 
imprecaciones y amenazas violentas, y sí bien nada de esto se confor-
maba con la prudencia que exigía nuestra delicada situación era imposi-
ble evitarlo y tal vez peligrosa cualquiera tentativa para con seguirlo, 
pues además de que por los artículos citados del reglamento no se podía 
proceder al pronto castigo de los infractores de la libertad de imprenta, 
ni privar a ningún escritor de que siguiera escribiendo, aun después de 
recogida alguna primera producción suya, si se hubiese hecho algún 
ejemplar con cualquiera de ellos, habría levantado el grito la muchedum-
bre de los facciosos, quejándose de tiranía y arbitrariedad; de que la im-
prenta libre no era más que un cebo para encontrar criminales; que la 
decantada libertad era ilusoria; que no se quería que los americanos dis-
curriesen; y otras especies que, sin haber llegado el caso, se esparcieron 
para prevenir cualquiera resolución; y si por el mismo orden se hubiese 
procedido contra algún imprudente europeo, su partido se habría es-
candalizado y conmovido llamando tropelía a esta determinación; se 
hubiera dicho que se quería exponer la Patria dejando impunes a los 
incendiarios y persiguiendo a los buenos; y otras cosas que también se 
dijeron, sólo porque no se castigó vigorosamente a alguno de los pri-
meros. Bien claro es que las conveniencias de la división, la tirria de los 
partidos y la imposibilidad de la reconciliación. No han variado por 
cierto las circunstancias, para esperar que en el día no se repitiesen las 
mismas escenas y fuésemos al fin testigos de los resultados que nece-
sariamente deben producir, y yo tengo por evidente, que sí a la Regencia 
del Reino se le hubiesen suministrado oportunamente los datos nece-
sarios para que hubiera tenido un exacto conocimiento del verdadero 
estado político de estos países, no habría expedido la citada Real Orden 
de 6 de febrero, ya que cuando se comunicó el Soberano Decreto de las 

r 
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Cortes, aun no se podía juzgar con el suficiente fundamento sobre aquel 
delicado punto; pues sean cuales fueren las razones que obren en favor de 
la libertad de imprenta de cuyas ventajas en general estoy íntimamente 
convencido, no puedo menos de creer y el Supremo Gobierno lo creerá 
conmigo, que no obren del mismo modo ciertas resoluciones políticas en 

un pueblo conforme en su opinión y sentimientos, que en otro revuelto, 
dividido y sin espíritu público. El atraso en la cultura general de estos 
habitantes, es otro inconveniente para el buen efecto de la libertad de la 
imprenta, en la actual crisis que sufren estas regiones; porque viciadas 
las ideas de los que podían contribuir por este medio a la ilustración co-
mún, con la influencia que presta el paisanaje, se valdrían de aquel arbi-
trio, como se han valido para acabar de extraviar la multitud, abusando 
de su ignorancia, y precipitarla en el desorden. El ascendiente de los eu-
ropeos y buenos americanos, está en menos razón que su número, siendo 
éste el menor posible; por manera que fortuitamente han de triunfar los 
malos, tan pronto como se les despeje el camino de sembrar y esparcir sus 
erróneas máximas. 

Un proceder enérgico y sostenido, único recurso que ya queda para 
contener el progreso de los que minan el estado, y que podría en el caso 

presente atajar los males que van referidos y circunscribir a cada uno 

dentro de sus deberes, no está en mi mano adoptarlo espontáneamente; 
y en tales circunstancias he tenido por menos malo continuar la suspen-
sión de la libertad de la imprenta. 

Sí a pesar de estas reflexiones y de lo que resulta de los testimonios 
que son adjuntos, el Supremo Gobierno determina el establecimiento ab-
soluto de la libertad de imprenta, cumpliré su resolución sin poder 
responder de las resultas cuando haya de ser un mero espectador de las 
maquinaciones de los malvados y del riesgo de la Patria sin serme dado 
acudir a su remedio con aquel desembarazo y energía que demandan las 
circunstancias de este país, muy diferentes de las de la Península en cual-
quier sentido que se consideren; pues sí fuese posible que los escritores 
de España se valieran de la libertad de la imprenta para prevenir los áni-
mos a favor de la dominación francesa, preparar la subversión y ruina del 
Estado, y trabajar para que el tirano Napoleón se enseñorease de la Pe-
nínsula, ciertamente que el Soberano Congreso la suprimiría sin vacilar, 
supuesto que por más providencias que se dicten contra un papel ya 
impreso y divulgado, nadie evita su primer poderoso efecto; esto parece 
que debería suceder en España, dado el ser aquel abuso general, pudien-
do castigar ejecutivamente y contando con la buena disposición del Pue-
blo y sólo con enemigos exteriores; ¿cómo, pues, no ha de ser necesaria 
igual medida entre nosotros que nos hallamos en el caso práctico, sin po- 
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der imponer silencio con el pronto castigo; con enemigos exteriores de- 
clarados, con enemigos interiores dispuestos a aprovecharse de la prime-
ra coyuntura para pronunciarse contra el Gobierno, con un pueblo mal 
preparado, en fin, como en un país extranjero y contrario? En esta 
atención espero que v. E. se sirva dar cuenta con todo a la Regencia del 
Reino, añadiendo que, no obstante lo expuesto, si llegase felizmente 
a observar que variasen las circunstancias, cediesen los facciosos y se 
restableciese la armonía y fraternidad entre estos habitantes, yo mismo, 
sin necesidad de nuevo precepto, los pondré en posesión del derecho de 
publicar libremente sus ideas políticas con arreglo al Soberano Decreto 
de la materia, repitiendo que tanto como en tal caso sería provechosa, es 
ahora nocivo y perjudicial. Sin embargo, S.A. resolverá lo que fuese de su 
agrado. 
Dios gde. a V. E. muchos años. 
México, 20 de Junio de 1813. 
Félix Calleja. 

 • 

ILUSTRADOR AMERICANO 

Decimus profecto patientiae documentum et sicut vetus actas vidit quid ultimun in 

libertate esset, id nos quid in servitute adempto per inquisiciones et loquendi, 

audiendique comercio. Memoriam quoque ipsam cum voce perdidissemus si jam in 

nostra potestate esset oblivisci quam lacere... 

Tacitus invita agricolae 11. 

Hemos dado ciertamente las mayores pruebas de nuestro sufrimiento, y 
así como la antigüedad disfrutó del más sublime grado de libertad, noso-
tros hemos sufrido el ínfimo de la esclavitud, privados por el espionaje de 
la facultad de hablar, y aún de oír. Juntamente con la habla habríamos 
perdido también la memoria, sí así estuviese en el arbitrio del hombre el 
olvidar como el callar. 
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• 

TOMO I. 

EN LA IMPRENTA DE LA NACIÓN: 
AÑO DE 1812. 

Periódico insurgente fundado por José María Cos, su publicación se inició en 
Sultepec, aparecía los miércoles y sábados, se conocen 38 números. 

Fuente: Genaro García. Documentos históricos..., vol. III, p. 45. 

PROSPECTO AL ILUSTRADOR NACIONAL 

Real de Sultepec 11 de Abril de 1812. 

AMERICANOS: La primera vista de estos caracteres os llena de com-
placencia, asegurandos en el justo concepto que habéis formado de los 
incesantes desvelos, y activos conatos con que la nación se aplica in-
fatigablemente a promover de todos modos, su pública felicidad. Una 
imprenta fabricada por nuestras propias manos entre la agitación y es-
truendo de la guerra y en un estado de movilidad, sin artífices, sin ins-
trumentos, y sin otras luces que las que nos han dado la reflexión y la 
necesidad, es un comprobante incontestable del ingenio americano 
siempre fecundísimo en recursos e incansable en sus extraordinarios es-
fuerzos por sacudir el yugo degradante y opresor. Más para conseguir 
este importante medio de ilustraros. ¡Cuántas dificultades! 

Fue el segundo periódico insurgente y su impresión se debió al doctor Cos, 
quien improvisó la imprenta y la tinta por no contar con el equipo adecuado; 
apareció por primera vez el11 de abril de 1812. 

Fuente: Genaro García. Documentos históricos..., vol. III, p. 18. 
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• 

NÚM. 5 

SEMANARIO PATRIOTICO AMERICANO 
DEL DOMINGO 13. DE SEPTIEMBRE DE 1812 

Carta de un americano 

al Español sobre su número XIX. 
Londres 11 de noviembre de 1811. 

Muy Sr. mío: no es un enemigo el que escribe sino un admirador de su 
talento, enlocuencia, tino, e imparcialidad; pero me ha sucedido con el 
número 19 de su excelente periódico lo mismo que a Vd. con la indepen-
dencia de Venezuela declarada el día 5 del último julio, que no encuen-
tra aquel seso y madurez que le había tanto entusiasmado al principio. 

Por el contrario Vd. halla en Venezuela una facción que repentina-
mente se ha hecho poderosa: un club de jacobinos precipitados que han 
decretado la independencia contra la voluntad de los pueblos; que van a 
envolver en su ruina con tal imprudencia y a los cuales quieren dominar 
con la violencia y el terror. Y perdone la cortedad el Congreso general 
federativo de Venezuela aunque compuesto de los representantes que 
cada una de las provincias eligió a su satisfacción en plena y pacífica li-
bertad y les dio sin duda sus instrucciones correspondientes. Es verdad 
que por eso la presunción debe estar a su favor, como que ellos conocen 
mejor la calidad y extensión de sus poderes, la situación de las cosas y el 
imperio de las circunstancias. Pero el español en Londres no les había de 
pagar la carta de ciudadano venezolano con otra de baldones, si no tu-
viese por sí todas las razones del mundo. 

¿Cuáles son Señor? ¿Es la independencia en sí? No: porque Venezue-
la, dice Vd. tiene tanto derecho para declarar la suya como Roma, Fran-
cia, o Inglaterra ¿será haberse declarado independiente del gobierno de 
España? tampoco: por que la conducta de sus gobiernos ha autorizado 
a Venezuela para no guardarle ningún miramiento." 
Mi razón es, se explica Vd. que sin necesidad todavía. 

Periódico insurgente publicado en Sultepec y después en Tlalpujahua en la 
imprenta donada por los "Guadalupes"; su contenido era fundamentalmente 
ideológico. 

Fuente: Genaro García. Documentos históricos..., vol. III, s. p. 
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NOM. 9 

EL PENSADOR MEXICANO AL EXCELENTISIMO SEÑOR 
DON FRANCISCO XAVIER VENEGAS, VIRREY, GOBERNADOR. 
Y CAPITÁN GENERAL DE ESTA N. E. EN EL DIA 3 DE DICIEMBRE 

DE 1812. EL PENSADOR MEXICANO DEDICA AFECTUOSO 
EL SIGUIENTE PERIÓDICO. 

¡Qué brillantemente hermoso aparece a mis ojos el sol, dorando con sus 

luces el triste valle de la gran Tenochtitlán en este día! Día fausto, día be-
nigno, y día lisonjero, no sólo por que recuerda el del feliz nacimiento de 

v. E., sino por que bajo este auspició, apadrina al Pensador para que pueda 
con la respetuosa confianza de un hijo rendido a un padre protector 
manifestarle cíertas verdades. 

José Joaquín Fernández de Lizardi, aprovechando la primera etapa de la li-

bertad de imprenta en 1812, público su célebre periódico El Pensador Mexicano. 

Fuente: Biblioteca Nacional de México, Colección Lafragua, n. 178, Fondo 

Reservado. 

SEXTO JUGUETILLO 

El Censor de Antequera al Exmo. Sr. virrey, desea toda felicidad, y le suplica reciba 

benignamente la siguiente expresión. 

Queso miserescite, patries audíte preces... Virgil. 
EXMO. Sr. = Tengo el honor por primera vez de dirigir a v. E. la pa-

labra, dándole las más justas gracias por haberse privado de asistir al 
baile que dio la compañía de cómicos de esta capital la noche del 22 del 
corriente. No puedo menos de creer que v. E. está formando el duelo por 
las desgracias que afligen a este hermoso país, y que está penetrado de 
los más vivos deseos de restituirle la tranquilidad y suspirada paz. v. E. 
lo conseguirá sin duda, si se penetra seriamente de aquella importante 
máxima que vierte el Sr. mariscal de campo Don Miguel de Alava al con-

sejo de regencia, y que dice... Es pues preciso que S. A. piense seriamente en un 

gobierno para esta cor… 
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Carlos María de Bustamante publica en la Ciudad de México, en 1812, sus 
Juguetillos, en los que llegó a criticar al propio virrey, por lo que huyó incor-
porándose al ejército de Morelos. 

Fuente: Historia de México Salvat, t.8 p. 17-28. 

Documento # 130. 

"ROMANCE DE LEONA VICARIO: LEYENDA DE AMORES" 

Suele en pavorosa noche 
Soplar repentino el viento, 
Y rompiendo de las nubes, 
Retronando, el negro velo, 

Dejar absorta la vista 
Reverberantes luceros, 
En una esfera infinita 
De claridad y sosiego. 

Suele torrente impetuoso, 
Al emprender rumbo sesgo, 
Derramar olas hirvientes 
En escabroso descenso 

Que recorren, y dormidas 
Retratan el limpio cielo. 
Suele en el espeso bosque 
De precipicios cubierto. 

Al acaso abrirse un claro 
De do percibe el viajero 
Claras fuentes, dulce sombra, 
Cabañas y refrigerio. 

Así en medio a los horrores 
Que narro, aparece un cuento 
Que comunica a la historia 
Los hechizos del ensueño. 
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Era la joven Vicario, 
Y era su nombre opulento, 
Prodigio de entendimiento 
Y de virtud relicario. 

Ardiente se enamoró 
De un hombre que en nuestra historia 
Es honor, y luz, y gloria; 
Su nombre, Quintana Roo. 

Quintana era cual conciencia 
Del ejército insurgente, 
Y era su pluma elocuente 
Alma de la independencia. 

La joven, que al héroe amaba, 
Entusiasta confundía 
El amor que la encendía 
Con la causa que abrazaba. 

Y así, henchida de pasión 
Arrebatada, vehemente, 
Se hizo brazo y confidente 
De don Ignacio Rayón. 

Es delatada, se oculta, 
La aprehenden, y en el momento, 
De Belem en el convento 
Sin piedad se la sepulta 

Feliz de sufrir, contenta, 
Al Virrey dijo verdades, 
Y censuró sus crueldades 
Con amargura sangrienta. 

Iracundo está el poder, 
Y redobla su violencia 
Verse puesto en evidencia 
Por una débil mujer 
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Era la noche; tres bultos 
Salen de la sornbra incierta, 
Y del convento la puerta 
Fuerzan, penetrando ocultos. 

En un alazán ardiente, 
Por la noche protegida, 
Es la joven conducida A 
poder de su insurgente. 

Donde delante Je Dios 
Y frente al divino altar, 
Se juraron siempre amar; 
Sirviendo al pueblo los dos. 

Y la historia en la ciudad 
Fue mirada, con razón. 
De los tiranos baldón, 
Y honra de la libertad. 

Fuente: Guillermo Prieto. El romancero nacional, pp. 473476. 
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SÉPTIMA PARTE 
PROYECTO DE NACIÓN 

INSURGENTE 
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XX. CAMINO A LA SOBERANÍA NACIONAL 

Tarsicio García Díaz 

A cinco años de la propuesta de Francisco Azcárate, Melchor de Tala-
mantes y Primo de Verdad sobre la formación de una Junta Nacional y a 
tres del inicio de la insurgencia, quedaba al fin instalado en la nueva ciu-
dad de Chilpancingo, el primer Congreso mexicano. A Morelos debe la 
nación la culminación del proceso ideológico de la insurgencia que tuvo 
sus raíces en los sucesos de 1808 ocurridos en España y México 

Cuando Hidalgo victorioso partía de Valladolid hacia la Ciudad de 
México, por el camino de Acambaro en Charo Indaparapeo, el cura de 
Carácuaro José María Morelos y Pavón, discípulo del caudillo en el Se-
minario de Valladolid, solicita una entrevista; después de prolongado 
diálogo, Morelos parte con una misión: insurgír el sur y apoderarse del 
puerto de Acapulco. 

Tres arios transcurrieron para que Morelos lograra la capitulación 
del fuerte de San Diego en Acapulco, pero del 20 de octubre de 1810 en 
que se unió a Hidalgo, al 28 de octubre de 1813 en que desde Acapulco 
convocó a la instalación de un Congreso, había ya realizado una intensa 
campaña militar que le permitió dominar una extensa Arra geográfica: la 
resistencia y escape en Cuautla, la toma de la ciudad de Oaxaca y del 
puerto de Acapulco, coronan un sinnúmero de acciones militares. Con 
Morelos, los Galeana, los Bravo, Matamoros, Victoria y demás colabora-
dores, habían puesto en jaque a los jefes más diestros del ejército realista. 

A mediados de 1813, Morelos tenía a sus órdenes el mejor contingen-
te militar de la insurgencia, que tanto celo despertara en Ignacio López 
Rayón, presidente de la Junta Gubernativa establecida el 21 de agosto de 
1811. Sus relaciones con esta corporación fueron más o menos cordiales, y 
de reconocimiento a su autoridad moral. Pero ante las discordias entre 
sus componentes y el título de su presidente que consideraba prematura 
la formación de un congreso que, desde luego, afectaría la existencia 
de la Junta y, en lo personal, su situación al mando, Morelos decidió que 
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no era posible aplazar por más tiempo el camino para que la nación 
recobrara el ejercicio de su soberanía. En efecto, si Morelos no radicaliza 
en ese preciso momento el proceso ideológico de la insurgencia, el plan 
de aniquilamiento del virrey Calleja hubiera causado de todas maneras 
daños irreparables en 1814 y 1815; lo más seguro es que el Congreso y la 
Constitución insurgente, no hubieran pasado de ser el proyecto deseado 
desde el año de 1808. 

La causa que impulsó a Morelos para militar en la insurgencia fue la 
oportunidad de poder participar en una renovación social y política de su 
patria. La abolición de la esclavitud y de las castas decretada por Hidalgo 
en Valladolid y después en Guadalajara, las argumentaciones funda-
mentadas contra el mal gobierno y los agravios de los particulares es-
pañoles contra los naturales, venían a confirmar sus propios juicios 
basados en la experiencia de su ministerio sacerdotal en su condición de 
cura de pueblo y sus vivencias rurales anteriores a su ingreso en el Semi-
nario. Su éxito militar fue sólo el instrumento para formular y aplicar 
disposiciones tendientes a cambiar de manera radical el sistema político, 
social y económico. 

Al mes de su inicio en la causa, expide un bando contra la esclavitud 
castas y tributos, preocupaciones que por lo general iban aunadas al pro-
blema de la tierra, despojos y explotación del trabajo de los campesinos 
por no ser propietarios de las tierras que cultivaban; todos estos princi-
pios, los ratifica en el bando de Oaxaca de 29 de enero de 1813, los enri-
quece en los Sentimientos de la Nación con un concepto de equilibrio entre 
la riqueza y la pobreza -documento que escuchó el Congreso el 14 de 
septiembre, en la apertura de sus sesiones- y, por último, los confirma en 
el segundo decreto contra la esclavitud y castas de 5 de octubre, dado 
a conocer también en Chilpancingo. 

Al mismo tiempo en el campo político administrativo Morelos des-
pliega una eficiente actividad; así, en abril de 1811, crea y organiza la pro-
vincia de Nuestra. Señora de Guadalupe de Tecpan, antecedente del ac-
tual estado de Guerrero, con todas las implicaciones administrativas de 
una unidad geopolítica. Modifica la estructura local judicial de la real 
Audiencia y expide una serie de medidas económicas en relación al co-
mercio, amonedación, impuestos fiscales y desde luego no faltaron dis-
posiciones y reglamentaciones con los asuntos militares y de disciplina 
eclesiástica. 

La toma de la entonces floreciente y señorial ciudad de Oaxaca, le 
permitió enriquecer más sus experiencias de gobierno y lo impulsó a dar 
un paso firme en la fascinante tarea de construir una nueva nación. 
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Documento#131. 

TODOS IGUALES 

El interés de Morelos por la renovación del sistema social se manifiesta 
de manera constante en sus escritos y en su actuación. Después de la 
toma de Oaxaca, en un bando sobre las medidas contra la desigualdad 
social, resume varios de los objetivos socioeconómicos de la insurgen-
cia: supresión de las castas; ni indios, ni mulatos, ni mestizos, todos son 
americanos; por tanto, abolición de la esclavitud; derecho de los natu-
rales a la propiedad de la tierra; que no se paguen tributos infamantes; 
libertad de trabajo y de comercio. Sólo la virtud ha de distinguir al hom-
bre, la ociosidad debe ser combatida y desterrada; la vida y la propiedad 
es responsabilidad de todos y cada uno. Estos mismos conceptos serán 
ampliados y ratificados por Morelos ante el Congreso de Chilpancingo. 

Fuente: Ernesto Lemoine. La revolución de independencia, t. IV, pp. 165-166. 

MEDIDAS CONTRA LA DESIGUALDAD SOCIAL Y RACIAL, 
DECRETADAS POR MORELOS EN LA CIUDAD DE OAXACA 

Don José María Morelos, Vocal de la Suprema Junta Nacional Guber-
nativa de estos Dominios y Capitán General de los Ejércitos Americanos, 
etcétera. 

Por observar que los habitantes de la provincia de Oaxaca, no todos 
han entendido el sistema del nuevo Gobierno Americano, de cuya igno-
rancia se están siguiendo desórdenes y pecados contra los mandamien-
tos de Dios y de la Iglesia, he venido en mandar publicar el bando del 
tenor siguiente: 

Por ausencia y cautividad del rey don Fernando VII ha recaído, como 
debía, el gobierno, la Nación Americana, la que instaló una junta de in-
dividuos naturales del Reino, en quien residiese el ejercicio de la Sobe-
ranía. 

Este Americano Congreso, deseoso de aliviar a su Nación, oprimida 
por el intruso gobierno, y queriéndola hacer feliz, en uso de sus facul-
tades ocurrió Inmediatamente a las primeras necesidades del reino que 
se le presentaron, dictando las providencias siguientes: 

Que ningún europeo quede gobernando en el reino. 
Que se quiten todas las pensiones, dejando sólo los tabacos y alca-

balas para sostener la guerra y los diezmos y derechos parroquiales para 
sostención del clero. 
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Que quede abolida la hermosísima jerigonza de calidades indio, mu-

lato, o mestizo tente en el aire, y sólo se distinga la regional, nombrándolos 
todos generalmente americanos, con cuyo epíteto nos distinguimos del 
inglés, francés o más bien del europeo que nos perjudica, del africano 
y del asiático que ocupan las otras partes del mundo. 

Que, a consecuencia, nadie pagase tributo, como uno de los predica-
dos en santa libertad. 

Que los naturales de los pueblos sean dueños de sus tierras [y] ren-
tas, sin el fraude de entrada en las cajas. 

Que éstos puedan entrar en constitución, los que sean aptos para 
ello. 

Que éstos puedan comerciar lo mismo que los demás y que por esta 
igualdad y rebaja de pensiones, entren como los demás a la Contribución 
de alcabalas, pues que por ellos se bajó al cuatro por ciento, por aliviarlos 
en cuanto sea posible. 

A consecuencia de ser libre toda la América, no debe haber esclavos, 
y los amos que los tengan los deben dar por libres sin exigirles dinero por 
su libertad; y ninguno en adelante podrá venderse por esclavo, ni perso-
na alguna podrá hacer esta compra, so pena de ser castigados severamen-
te. Y de esta igualdad en calidades y libertades es consiguiente el proble-
ma divino y natural, y es que sólo la virtud han de distinguir al hombre 
y lo han de hacer útil a la Iglesia y al Estado. 

No se consentirá el vicio en esta América Septentrional. Todos debe-
mos trabajar en el destino que cada cual fuere útil para comer el pan con 
el sudor de nuestro rostro y evitar los incalculables males que acarrea la 
ociosidad; las mujeres deben ocuparse en sus hacendosos y honestos des-
tinos, los eclesiásticos en el cuidado de las almas, los labradores duran-
te la guerra en todo lo preciso de la agricultura, los artesanos en lo de 
primera necesidad, y todo el resto de hombres se destinarán a las armas 
y gobierno político. 

Y para que todo tenga efecto, se tomaran todas las providencias ne-
cesarias; se alistara en cada pueblo la mitad de los hombres capaces de 
tomar las armas, formando una o más compañías; se sacaran las necesa-
rias para el ejército y los demás quedarán a prevención, pasando hasta 
todos los domingos del año y haciendo ejercicio dos horas después de la 
misa en los mismos días domingos, con las armas que más abunden en su 
pueblo; y cuando carezcan de las de fuego corte y punta, providenciarán 
los comandantes, los subdelegados y gobernadores, que todos general-
mente carguen hondas y cuatro decenas de flechas con sus arcos, aunque 
las flechas sean de madera, pero fuerte; siendo de su obligación que los 
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pueblos de su cargo se habiliten de estas armas dentro de diez días con-
tados desde la fecha en que se publica este bando. 

Se manda a todos y a cada uno, guarden la seguridad de sus personas 
y las de sus prójimos, prohibiendo los desafíos, provocaciones y penden-
cias, encargándoles se vean todos como hermanos, para que puedan an-
dar por las calles y caminos seguros de sus personas y bienes. 

Se prohíbe todo juego recio que pase de diversión y los instrumentos 
con que se juegue, como las barajas, cuya fabrica se quita a beneficio de la 
sociedad; y también se quitan a beneficio del público y las artes, los es-
tancos de pólvora y colores, para que todos puedan catear y trabajar sus 
vetas, con sólo la condición de vender a la Nación durante la guerra el 
salitre, azufre o pólvora que labraren, debiendo los coheteros en este 
tiempo solicitar sus vetas para trabajar, denunciándolas antes para con-
cederles la licencia gratis con el fín de evitar exceso. 

El americano que deba alguna cantidad a otro americano, está obli-
gado a pagarla por su lícito contrato; pero el americano que deba cual-
quiera cantidad al europeo, causada hasta la fecha de la publicación de 
este bando, no la pagará, en inteligencia que debía pagarla a la Nación 
que es la que entra por confiscación en los bienes de europeos existentes 
y dependientes. Y esta Nación, sin perjuicio de los derechos de gentes, 
hace la gracia a los deudores, dispensándoles esta paga, pero no la deuda 
que contrajeren en lo sucesivo con los mismos europeos, aunque no esté 
indultado, y más sí lo hacen con fraude concesión. 

Nadie podrá quitar la vida a su prójimo, ni hacerle mal en hecho, di-
cho o deseo, en escándalo o falta de ayuda o grave necesidad, sí no es en 
los tres casos lícitos de guerra justa como la presente, por sentencia del 
juez a los malhechores y al injusto invasor, con la autoridad y reglas de-
bidas, so pena de aplicarles la que merezca su exceso a los transgresores 
de todo lo contenido en estas disposiciones. 

Las que, para que lleguen a noticia de todos y nadie alegue ignoran-
cia, mando se publique por bando en esta capital y en todas las villas 
y lugares de esta provincia y de las demás del reino. 

Dado en el Cuartel General de Oaxaca, a 29 de enero de 1813. 
Es copia de su original de que certifico. Ajuchítlán y marzo 23 de 1813, 

Miguel Antonio de Quesada [rúbrica]. 
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Documento # 132. 

EL CONGRESO NACIONAL 

El 28 de junio de 1813, Morelos da el paso firme para convocar a la elec-
ción y establecimiento de un Congreso Nacional, para convertir en rea-
lidad los deseos de los criollos del Ayuntamiento de la Ciudad de México 
manifestados en 1808: el ideario de Hidalgo y de la Junta Gubernativa de 
López Rayón. Pero ya radicalizada, la asamblea no seria un cuerpo repre-
sentativo depositario de la soberanía en ausencia del monarca español, 
sino que asumía por la representación del pueblo la soberanía para cons-
tituir una nación independiente. 

El obstáculo era la oposición del propio Rayón al proyecto, pues al 
formarse el Congreso desaparecía la Junta Gubernativa y, con ello, su 
autoridad como cabeza de la revolución. El prestigio, militar y moral de 
Morelos logró vencer la resistencia. 

Fuente. Luis González. El Congreso de Anáhuac, pp. 63-65. 

OFICIO DE MORELOS INSISTIENDO EN LA REUNION DEL 
CONGRESO QUE TENIA CITADO PARA CHILPANCINGO 

Exmo. Sr.-Por los dos últimos de V. E. de 20 y 23 del próximo pasado Julio 
veo, que reasumiendo en si todos los poderes, con el pretexto de salvar a 
la patria, quiere que esta perezca: pues mirándola peligrar, trata de atar 
las manos a todo ciudadano para que no ponga el remedio conveniente, ni 
aun provisional, como hasta aquí lo llevábamos con la junta instalada en 
Zitácuaro, ni v. E. lo pone a tiempo, por guardar puntos de preferencia 
particular de su persona. 

En esta atención, y en la de que no trato de asuntos peculiares míos, 
sino generales de la nación autorizado por ella, a ella seria yo responsable 
sí suspendiera un instante su salvación por agradar a v. E. quien puede 
recobrar de la nación misma, los derechos que se figura usurpados. 

De estas verdades resulta temerario el juicio que V. E. ha formado in-
justamente, imputándome la abrogación de su autoridad, valido de la 
prepotencia de bayonetas, quod absit; porque, estas las hace desaparecer 
un reyes de fortuna, y por lo mismo jamas se me ha llenado la cabeza de 
viento. 

La junta se ha de verificar en Chilpancingo. Dios mediante, en el si-
guiente mes y en el modo posible, pues se ha convocado para ella cuatro 
meses antes. Por este hecho, ni v. E. queda desairado, ni la patria perece, 
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que es el blanco de todo, ni la expresada junta carecerá de legitimidad, ni 
menos será la mofa de nuestros antagonistas, como V. E. asienta en el ci-
tado de 20, y sí lo seria, no menos que grande absurdo, aguardar otro ario, 
cuando ya no tengamos un pueblo libre del enemigo en que celebrarla. 

v. E. Dice que es bueno celebrar la junta, pero sin señalar tiempo ni 
lugar: dice asimismo que le afligen los enemigos, y yo añado con todos los 
que tienen ojos y oídos, que seguirán persiguiéndole, y que en la única 
provincia de Michoacán que es la que pisa., no tiene v. E. un lugar seguro 
donde se instale el congreso y pueda sostenerse; ni hay por mucho tiem-
po esperanza de la seguridad necesaria para el efecto. 

Ya hemos visto que el enemigo se ha valido de la ocasión para nuestra 
ruina. Luego que v. E. resolvió atacar y destruir a nuestros compañeros 
los Sres. Liceaga y Verduzco, se decidió a las derrotas de Salvatierra, 
TIalpujahua y la de Villagrán, porque consideró el enemigo que v. E. no 
podía ser auxiliado por unos compañeros a quienes perseguía, y en cuyo 
empeño, divagó la fuerza de Tlalpujahua. ¿Y será justo y puesto en 
razón que se deje la patria peligrar en medio de estas convulsiones y no 
so tome providencia, solo porque á. v. E. no se le usurpen esos decantados 
derechos? 

Ni a mí ni a ninguno le cabe en el juicio semejante cosa. 
Supongamos por un instante que a v. E. le ha sido todo lícito, conce-

diéndole hasta el derecho a la corona; pero sí en las actuales circunstan-
cias, v. E. aun no quiere, o más bien no puede libertar a la patria, de hemos 
de juzgar tan tirano o tan injusto, que por solo su capricho no ha de llevar 
a bien el que otro la liberte? De ningún modo, porque eso seria ignominia 
para v. E. y en creerlo se le haría poco favor. 

No perdamos arbitrio para libertar a nuestra común madre que los 
derechos de v. E. quedan a salvo: de otra suerte será hacer v. E. mismo 
ilegítimo el poder que reside en su persona, pues no puede ser legítimo el 
que reducido a fines personales, impide los medíos de que la patria, se 
haga independiente. 

Yo soy enemigo de fingir, y estaré contento con cualquier destino en 
que sea útil a la religión y al suelo de mis hermanos. No pretendo la pre-
sidencia: mis funciones cesarán establecida la junta, y me tendré por muy 
honrado con el epíteto de humilde siervo de la nación. Omito repetir a 
v. E. lo que le dije desde Tehuacán, pero sí le repito, que en obvio de 
disturbios haré lo que Abraham con su sobrino, que es marchar al viento 
opuesto, sín que por esto se desenlace la unión del sistema. No me dejaré 
ultrajar de nadie, pero no seré injusto invasor de mis conciudadanos. 
Dios guarde a V. E. muchos arios.- Acapulco, Agosto 5 de 1813.-José María 
Morelos.--Exmo. Sr. capitán general Lic. D. Ignacio Rayón. 
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Documento # 133. 

PRIMER DIPUTADO ELECTO 

De los diputados que primero formaron parte del Congreso de Chilpan-
cingo, la primera elección demócrata de acuerdo al reglamento para la 
instalación funcionamiento y atribuciones del Congreso expedido por 
Morelos, correspondió al representante de la provincia de Tecpan. El 
sufragio favoreció a José Manuel de Herrera frente a contrincantes de 
valía como el doctor José María Cos, Juan Nepomuceno Rosáínz y An-
drés de Quintana Roo, entre otros. De la misma forma fue electo por 
Oaxaca José Manuel Murguía. De acuerdo a la misma acta de la sesión 
inaugural del 14 de septiembre de 1813, tuvieron el carácter de propie-
tarios Ignacio López Rayón por Guadalajara; José Sixto Verduzco por 
Michoacán; y José María Liceaga por Guanajuato. Ante la imposibilidad 
de realizar elecciones en territorio, dominado por el enemigo, se nombra-
ron como diputados suplentes a: Carlos María de Bustamante por Mé-
xico, José María Cos por Veracruz y Andrés Quintana Roo por Puebla. 

Fuente: Ernesto Lemoine. La revolución de Independencia, t. IV, p. 214. 

• 

ACTA DE LA ELECCION DEL DOCTOR JOSÉ MANUEL DE 
HERRERA 

En la ciudad de Chilpancingo, a 13 de septiembre de 1813, reunidos todos 
los electores de la provincia de Tecpan, para votar el representante que 
como miembro del Supremo Congreso Nacional componga el cuerpo de-
liberante de la Nación, celebrada la misa de Espíritu Santo y exhortados 
en el púlpito por el doctor don Lorenzo Francisco de Velasco, a alejar de 
sí toda pasión interés y convenio, antecedente en un asunto que es de la 
mayor importancia a la Nación y para el que deben ser elegidos los hom-
bres de más conocida virtud, acendrado patriotismo y vasta literatura, 
concluido el sacrificio de la misa y leído por mí el Reglamento para el 
mejor orden de las votaciones y arreglo de las primeras sesiones del Con-
greso, se procedió a la votación entregando cédulas formadas y propo-
niendo en terna, con designación del primero, segundo y tercero lugar, 
cada elector, que lo fueron por Coahuayutla el señor cura doctor Maria- 
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no Salgado, por Petatlán y Guadalupe el Br. don Manuel Díaz, por Coyu-
ca, don Manuel Atilano, por la Congregación de los Fieles Acapulco don 
Julián Piza, por Chilpancingo don Vicente García, por Tlalchapa don Pe-
dro Villaserior, por Huetamo don Pedro Bermeo, por Ometepec don Ma-
nuel Ibarra, por Jamiltepec con poder don Francisco Moctezuma, por 
Xustlahuaca don Juan Pedro Ruíz Izquierdo por Tlapa el cura don Ma-
riano Garnelo; de cuyo sufragio resultaron votados el señor Vicario Ge-
neral licenciado don José Manuel de Herrera con once votos, el doctor 
don José María Cos con siete, el licenciado don Juan Nepomuceno Ro-
sáínz con cinco, el licenciado Andrés Quintana con cuatro, el doctor don 
Lorenzo Francisco de Velazco con dos, el licenciado don Carlos María 
Bustamante con cuatro, el Dr. don Rafael Díaz con dos, el cura don Ma-
riano Salgado con uno, el cura don Mariano Patiño con uno. Y siendo el 
de mayor número de votos, el licenciado don José Manuel de Herrera, 
vicario, general, fue reconocido en el acto por diputado representante de 
la provincia de Tecpan. Y para que en todo tiempo haya la debida cons-
tancia de este acto sobre las cédulas y poderes que quedan en el archivo 
de esta Secretaría General, firmaron este instrumento todos los electores 
con el Excmo. Sr. general ante mí, de que doy fe. José María Morelos. Lic. Juan 

Nepomuceno Rosáinz, secretario. Mariano Garnelo. Juan Pedro Ruiz Izquierdo. 
Como diputado por Tecpan y apoderado de Coaguyutla, Manuel Díaz 

Manuel José de Ibarra. Br. José Antonio Gutiérrez. José María Morales. Pedro José 

Bermeo. Pedro Villaseñor .Manuel Estevan Atilano. Br. Nicolás Díaz. Vicente 

Antonio García. JoséJulián Piza. Francisco Moctezuma [rúbricas] 

Documento#134. 

SE INAUGURA EN CHILPANCINGO 

En la apertura del Congreso en Chilpancingo, Morelos pronunció un dis-
curso emotivo que, junto con la lectura que su secretario hizo de los 
Sentimiento s de la Nación comprendía el ideario, insurgente. 

El Congreso soberano lo representa, el águila del Anáhuac frente al 
orgulloso león símbolo de España. El pasado indígena es  rescatando, las 
cadenas que lo sujetaron en 1521 quedaban rotas en Chilpancingo, pues 
ningún pueblo tiene derecho a oprimir a otro. Recuerda el sacrificio de 
Hidalgo y de todos los que han contribuido con su sangre para obtener la 
libertad y la independencia. 
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De la enorme responsabilidad que representaba el constituir una na-
ción, Morelos expresa: "Vamos a restablecer el Imperio Mexicano, mejo-
rando el gobierno..., temamos el juicio de la Historia." 

Fuente Ernesto Lemoine. La revolución &Independencia, t. IV, pp. 218-220. 

• 

DISCURSO PRONUNCIADO POR MORELOS EN LA APERTURA 
DEL CONGRESO DE CHILPANCINGO 

Señor: Nuestros enemigos se han empeñado en manifestarnos hasta el 
grado de evidencia, ciertas verdades importantes que nosotros no igno-
rábamos, pero que procuró ocultarnos cuidadosamente el despotismo 
del gobierno bajo cuyo yugo hemos vivido oprimidos. Tales son, que la 
soberanía reside esencialmente en los pueblos; que transmitida a los mo-
narcas por ausencia, muerte, cautividad de éstos refluye hacía aquéllos; 
que son libres para reformar sus instituciones políticas, siempre que les 
convenga; que ningún pueblo tiene derecho para sojuzgar a otro, si no 
precede una agresión injusta. 

¿Y podrá la Europa, principalmente la España echar en cara a la Amé-
rica como una rebeldía este sacudimiento generoso que ha hecho para 
lanzar de su seno a los que al mismo tiempo que decantan y proclaman la 
justicia de estos principios liberales, intentan sojuzgarla tornándola a 
una esclavitud más ominosa que la pasada de tres siglos? ¿Podrán nues-
tros enemigos ponerse en contradicción consigo mismos y calificar de in-
justos los mismos principios con que canonizan de santa, justa y ne-
cesaria su actual revolución contra el emperador de los franceses? ¡Ay de 
mí! Por desgracia obran de este modo escandaloso y a una serie de atro-
pellamientos, injusticias y atrocidades, añaden esta inconsecuencia para 
poner el colmo, a su inmoralidad y audacia. 

Gracias a Dios que el torrente de indignación que ha corrido por el 
corazón de los americanos los ha arrebatado impetuosamente y todos 
han volado a defender sus derechos, librándose en las manos de una pro-
videncia bienhechora que da y quita, exige y destruye los imperios según 
sus designios. Este pueblo oprimido, semejante con mucho al de Israel, 
trabajado por Saraón cansado de sufrir, elevó sus manos al cielo, hizo oír 
sus clamores ante el solio del Eterno y, compadecido éste de sus desgra-
cias, abrió su boca y decretó ante la corte de los serafines, que el Anáhuac 
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fuese libre. Aquel espíritu que animó la enorme masa que vagaba en el 
antiguo caos que le dio vida con un soplo e hizo nacer este mundo mara-
villoso, semejante ahora a un golpe de electricidad, sacudió espantosa-
mente nuestros corazones, quitó el vendaje a nuestros ojos, y tornó la 
apatía vergonzosa en que yacíamos, en un furor belicoso y terrible. En el 
pueblo de Dolores se hizo oír esta voz semejante a la del trueno, y pro-
pagándose con la rapidez del crepúsculo de la aurora y del estallido del 
cañón, he aquí transformada en un momento la presente, generación, 
briosa y comparable con una leona que atruena la selva buscando sus 
cachorrillos; se lanza contra sus enemigos, los despedaza, los confunde y 
persigue. De este modo, la América irritada y armada después con los 
fragmentos de sus cadenas opresoras, forma escuadrones, multiplican 
ejércitos, instala tribunales y lleva por todo el Anáhuac la desolación y la 
muerte. 

Señor. Tal es la idea que me presenta v. m. cuando la contemplo en 
actitud honrosa de destruir a sus enemigos y de arrojarlos hasta los ma-
res de la Bética. Pero ¡ah!, la libertad, este don precioso del cielo, este pa-
trimonio cuya adquisición y conservación no se consigue sino a merced 
de la sangre y de los más costosos sacrificios, cuyo precio está en razón 
del trabajo que cuesta su recobro, ha vestido a nuestros padres, hijos, 
hermanos y amigos, de duelo y amargura. Porque, ¿Quién es de nosotros 
el que no haya sacrificado alguna de las prendas más caras de su corazón? 
¿Quién no registra entre el polvo y ceniza de nuestros campos de batalla 
la de algún amigo, padre, deudo o amigo? ¿Quién el que en la soledad de 
la noche no ve su cara imagen y oye los heridos gritos con que clama por 
la venganza de sus asesinos? ¡Manes de Las Cruces, de Aculco, Gua-
najuato y Calderón, Zitácuaro y Cuautla, unidos con los de Hidalgo y 
Allende! Vosotros sois testigos de nuestro llanto. Vosotros, digo, que sin 
duda presidís esta augusta asamblea, meciéndoos en derredor de ella, 
recibid el más solemne voto que a presencia hacemos en este día, de mo-
rir o salvar la Patria. ¡Morir o salvar la Patria! 

Señor estamos metidos en la lucha más terrible que han visto las 
edades de este continente; pende de nuestro valor y de la sabiduría de 
v. m. la suerte de seis millones de americanos, comprometidos en nuestra 
honradez y valencia; ellos se ven colocados entre la vida o la muerte entre 
la libertad o la servidumbre. ¿Decid ahora sí es empresa difícil la que 
hemos acometido y tenemos entre manos? Por todas partes se nos 
suscitan enemigos que no se detienen en los medíos de hostilizamos, 
aunque reprobados por el derecho de gentes, como consigan el fin de es-
clavizarnos. El veneno, el fuego, el hierro, la perfidia, la cábala, he aquí las 
baterías que nos asestan y con que nos hacen la guerra más ominosa. Pero 
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aún tenemos un enemigo más funesto, más atroz e implacable, y ese 
habita en medio de nosotros. Son las pasiones que despedazan y corroen 
nuestras, entrañas nos destruyen interiormente y se llevan además al' 
abismo de la perdición innumerables víctimas; pueblos hechos el vil ju-
guete de ellas !Buen Dios! Yo tiemblo al figurarme los horrores de la gue-
rra, pero aún me estremezco más al considerar los de la anarquía. No per-
mita Dios que mi lengua emprenda describir menudamente sus estragos 
desastrosos, pues seria llenar a y. M. de consternación, que debemos ale-
jar en este fausto día; ceñiréme a asegurar con confianza que los autores 
de ella son reos delante de Dios de la sangre de sus hermanos y más cul- , 

pables aún que sus mismos enemigos. ¡Ah, tiemblen los motores y ati-
zadores de esta llama infernal, al considerar a los pueblos envueltos en 
las desgracias de una guerra civil, por haber fomentado sus caprichos! 
¡Tiemblen al contemplar la espada vengadora de sus derechos, entrada en 
el pecho de su hermano; tiemblen, en fin, al ver de lejos a sus enemigos, a 
esos, crudelísima europeos, riéndose y celebrando con el regocijo de unos 
caribes, sus desdichas como el mayor de sus triunfos! 

Este cúmulo de desgracias reunidas a las que personalmente han pa-
decido los heroicos caudillos libertadores del Anáhuac oprimido, ya en 
las derrotas, ya en la fuga, ya en los bosques, ya en las montañas, ya en las 
márgenes de los ríos caudalosos, ya en los países calidísimos, ya carecien-
do hasta del alimento preciso para sostener una vida miserable y con-
gojosa, lejos de arredrarlos sólo han servido para atizar más y más la her-
mosa y sagrada llama del patriotismo y exaltar ese noble entusiasmo. 
Déjenme repetirlo: todo les ha faltado alguna vez, menos el deseo de 
salvar la Patria. Los defensores de ella, ¡ah, recuerdo tiernísimo para mí 
corazón!, han mendigado el pan de la choza humilde de los pastores 
y enjugado sus labios con el agua inmunda de las cisternas. Pero ¡oh, 
misericordias del Altísimo!, todo ha pasado como pasan las tormentas 
borrascosas, las pérdidas se han repuesto con creces, a las derrotas y dis-
persiones han sucedido las victorias, y los hijos del Anáhuac jamás han 
sido más formidables a sus enemigos que cuando han vagado errantes por 
las montañas, ratificando a cada paso y peligro el voto de salvarla. Patria 
y vengar la sangre de sus hermanos. 

V. M, Señor por medio de los infortunios, ha recobrado su esplendor, 
ha consolado a los pueblos, destruido a sus enemigos y logrado la dicha 
de augurar a sus amados hijos, que no está lejos el suspirado día de su li-
bertad y de su gloría. v. M. ha sido como un águila generosa que ha salvado 
a sus polluelos de las rapaces uñas de las demás aves dañinas que los 
perseguían y colocándose sobre el más elevado cedro les ha mostrado la 
astucia. y vigor con que los ha librado. V. M. es esta águila tan majestuosa 
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como terrible, que abre en este día sus alas para colocarnos bajo de ellas 
y desafiar desde este sagrado asilo a la rapacidad de ese león 
orgulloso, -que hoy vemos entre el cazador y el venablo. Las plumas que 
nos cobijan serán las leyes protectoras de nuestra seguridad, sus garras 
terribles los ejércitos ordenados, sus ojos perspicaces la sabiduría 
profunda de v. m. que todo lo penetre y anticipe. ¡Día grande, día fausto, 
venturoso día en que el sol alumbra con la luz más pura, aun a los más 
apáticos e indiferentes! ¡Genios de Moctezuma, Cacama, Quautimozin, 
Xicoténcatl y Calzontzin, celebrad en torno de esta augusta asamblea y 
como celebráis el Mitote en que fuisteis acometidos por la pérfida espada 
de Alvarado, el fausto momento en que vuestros ilustres hijos se han 
congregado para vengar vuestros ultrajes y desafueros y librarse de las 
garras de la tiranía y fanatismo que los iba a sorber para siempre! Al 12 de 
agosto de 1521 sucedió el 14 de Septiembre de 1813; en aquél se apretaron 
las cadenas de nuestra servidumbre en México-Tenochtitlan; en éste se 
rompen para siempre en el venturoso pueblo de Chilpancingo. 

¡Dios grande y misericordioso, Dios de nuestros padres, loado seas 
por una eternidad sin principio, y cada hora, cada momento de nuestra 
vida, sea señalado con un himno de gracias a tamaños e incalculables 
beneficios! Pero, Señor nada hagamos, nada intentemos sí antes y en este 
lugar no juramos todos a presencia de este Dios benéfico, salvar la Patria, 
conservar la religión católica, apostólica romana; obedecer al romano 
Pontífice, vicario en la tierra de Jesucristo; formar la dicha de los pueblos, 
proteger todas las instituciones religiosas, olvidar nuestros sentimientos 
mutuos y trabajar incesantemente en llenar estos objetos! ¡Ah, perezca 
antes el que posponiendo la salvación de la América a su egoísmo vil, se 
muestre lento y perezoso en servirla y en dar ejemplos de un acrisolado 
patriotismo! 

Señor vamos a restablecer el Imperio Mexicano, mejorando el gobier-
no; vamos a ser el espectáculo de las naciones cultas que nos, observan; 
vamos, en fin, a ser libres e independientes. Temamos al juicio de una 
posteridad justa e inexorable que nos espera. Temamos a la Historia que 
ha de presentar al mundo el cuadro de nuestras acciones, y ajustemos 
nuestra conducta a los principios más sanos de honor, de religión y de 
policía. Dije. 

SENTIMIENTOS DE LA NACIÓN 

A Morelos debe la nación su ser republicano. Con el prestigio de su ac- 
tuación militar, la energía de su carácter y la sensatez de su pensamiento, 
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logró impulsar a sus compañeros de lucha a la instalación de un Con-
greso. 

Independencia absoluta, repudio a la monarquía, adopción del sis-
tema republicano y Constitución para normar la acción renovadora, de la 
libertad fueron los frutos más importantes que la insurgencia heredó 
a los mexicanos en Chilpancingo y Apatzíngán. 

Documento fundamental para comprender la esencia de la ideolo-

gía insurgente es el ideario de Morelos titulado Sentimientos de la Nación, 
texto que fue leído, en la apertura del Congreso de Chilpancingo el 14 de 
septiembre de 1813; resume los anhelos de independencia y justicia, 
social. 

Fuente: Ernesto Lemoine. La revolución de Independencia, t. IV, pp. 225-226. 

Documento # 135. 

SENTIMIENTOS DE LA NACIÓN 

1°. Que la América es libre e independiente de España y de toda otra 
Nación, Gobierno o Monarquía y que así se sancione dando al mundo las 
razones. 

2°. Que la religión católica sea la única sin tolerancia de otra. 
3°. Que todos sus ministros se sustenten de todos y solos los diezmos 

y primicias y el pueblo no tenga que pagar más obvenciones que las de su 
devoción y ofrenda. 

4°. Que el dogma sea sostenido por la jerarquía de la Iglesia, que son 
el Papa, los obispos y los curas, porque se debe arrancar toda planta que 
Dios no plantó: omnís plantatís quam non plantabit Pater meus Celestís 
cradícabitur. Mat. Cap. XV. 

5°. Que la Soberanía dimana Inmediatamente del pueblo, el que solo 
quiere depositarla en el Supremo Congreso Nacional Americano com-
puesto de representantes de las provincias en igualdad de números. 

6°. Que los Poderes Legislativo, Ejecutivo y Judicial estén divididos 
en los cuerpos compatibles para ejercerlos 

7°. Que funcionarán cuatro años los vocales, turnándose saliendo los 
más antiguos para que ocupen el lugar los nuevos electos. 

8°. La dotación de los vocales será una congrua suficiente y no super-
flua, y no pasará por ahora de 8,000 pesos. 

9°. Que los empleos sólo los, americanos los obtengan. 
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10°. Que no se admitan extranjeros, si no son artesanos capaces de 
instruír y libres de toda sospecha. 

11°. Que los Estados mudan costumbres y, por consiguiente, la Patria 
no será del todo libre y nuestra mientras no se reforme el Gobierno, aba-
tiendo el tiránico, substituyendo el liberal, e igualmente echando fuera 
de nuestro suelo al enemigo español, que tanto se ha declarado contra 
nuestra Patria. 

12°. Que como la buena ley es superior a todo hombre, las que dicte 
nuestro Congreso deben ser tales, que obligue a constancia y patriotis-
mo, moderen la opulencia y la indigencia, y de tal suerte se aumente el 
jornal del pobre, que mejore sus costumbres, alejando la ignorancia, la 
rapiña y el hurto. 

13°. Que las leyes generales comprenden a todos, sin excepción de 
cuerpos privilegiados; y que éstos sólo lo sean en cuanto al uso de su mi-
nisterio. 

14°. Que para dictar una ley se haga junta de sabios en el número 
posible, para que proceda con más acierto y exonere de algunos cargos 
que pudieran resultarles. 

15°. Que la esclavitud se proscriba para siempre y lo mismo la distin-
ción de castas, quedando todos iguales y sólo distinguirá a un americano 
de otro el vicio y la virtud. 

16°. Que nuestros puertos se franqueen a las naciones extranjeras 
amigas, pero que éstas no se internen al reino por más amigas que sean, 
y sólo habrá puertos señalados para el efecto, prohibiendo el desembar-
que en todos los demás, señalando el diez por ciento. 

17°. Que a cada uno se le guarden sus propiedades y respete en su casa 
corno en un asilo sagrado, señalando penas a los infractores. 

18°. Que en la nueva legislación no se admita la tortura. 
19°.Que en la misma se establezca por Ley Constitucional la celebra-

ción del día 12 de diciembre en todos los pueblos, dedicado a la Patrona 
de nuestra Libertad, María Santísíma de Guadalupe, encargando a todos 
los pueblos la devoción mensual. 

20°. Que las tropas extranjeras o de otro reino no pisen nuestro suelo 
y si fuere en ayuda, no estarán donde la Suprema Junta. 

21°. Que no se hagan expediciones fuera de los límites del reino, espe-
cialmente ultramarinas; pero [se autorizan las] que no son de esta clase 
[para] propagar la fe a nuestros hermanos de Tierra dentro. 

22°. Que se quite la infinidad de tributos, pechos e imposiciones que 
nos agobian y se señale a cada individuo un cinco por ciento de semillas y 
demás efectos u otra carga igual, ligera, que no oprima tanto, como la 
Alcabala, el Estanco, el Tributo y otros; pues con esta ligera contribución 
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y la buena administración de los bienes confiscados al enemigo, podrá 
llevarse el peso de la guerra y honorarios de empleados. 

23°. Que igualmente se solemnice el día 16 de septiembre todos, los 

años, como el día aniversario en que sé levantó la voz de la Indepen-
dencia y nuestra. santa Libertad comenzó, pues en ese día fue en el que se 
abrieron los labios de la Nación para reclamar sus derechos y empuñó la 
espada para ser oída recordando siempre el mérito del grande héroe, el 

señor don Miguel Hidalgo y su compañero don Ignacio Allende. 

Chilpancingo., 14 de septiembre de 1813. José María Morelos [rúbrica]. 

Documento # 136. 

ALERTA, CRIOLLOS Y EUROPEOS, SE APLICARÁ 
EL RIGOR DE LA JUSTICIA 

Un problema serio y permanente para la insurgencia lo constituían los 
criollos de recursos y de influencia social que permanecían aliados al 
grupo realista. Ante el riesgo de ver afectados sus intereses económicos 
en unos, y en otros por haberlo ya experimentado, los criollos contri-
buían con dinero Para sostener las tropas del gobierno y no pocos mili-
taron en las filas realistas. 

Hidalgo en repetidas ocasiones les hizo público llamado a defender 
los intereses de América, de Nueva España su patria. Morelos como Hi-
dalgo, los invitó en diferentes ocasiones Para que abandonaran el parti-
do europeo y ambos fueron conscientes de que esa actitud criolla dila-
taba el éxito del movimiento. Después de instalado el Congreso Nacional 
y con el carácter de Supremo Poder Ejecutivo, el Siervo de la Nación ex-
pone un enérgico razonamiento por el que condena la conducta de estos 
americanos y los invita a dejar su alianza con el europeo, pero, alerta, es 
la última oportunidad. 

Fuente: Luis González. E1 Congreso de Anáhuac, pp. 106-108
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•BREVE RAZONAMIENTO QUE EL SIERVO DE LA NACIÓN HACE 

A SUS CONCIUDADANOS, Y TAMBIÉN A LOS EUROPEOS 
¡Americanos! El siervo de la nación os habla en pocas y convincentes 
razones: oidle. Nadie duda de la justicia de nuestra causa, y seria ocioso 
gastar el tiempo en discursos que producen con tanto acierto el sabio y 
el ídíota. Veamos, pues, cual es el partido más pudiente, que mantiene 
obrando contra conciencia a los egoístas y arrinconados a los cobardes. 

Somos libres por la gracia de Dios, é independientes de la soberbia 
tiranía española, que con sus cortes extraordinarias, y muy extraordina-
rias, y muy fuera de razón, quieren continuar el monopolio con las con-
tinuas metamorfosis de su gobierno, concediendo la capacidad de cons-
titución que poco antes negaba a los americanos, definiéndolos como 
brutos en la sociedad. 

¡Publicistas españoles! vosotros mismos estáis peleando contra el 
francés por conseguir la independencia, pero ya no podéis conseguirla 
por falta de recursos. Necesitáis fondos para mantener vuestras tropas en 
España, para las de Napoleón que toma las capitales y fondos que 
quiere, y para vuestro aliado que después de llevarse los mejores beitines 
(si algunos gana), os sacrifica e insensiblemente os consume, sin dejar 
de hacer su negocio, como lo demuestra el Español libre, y tambíén 
carecéis de fondos para mantener las tropas en la América Septentrional 
(pues ya la Meridional es casi libre), así las vuestras como las de los 
americanos, que justamente se sostienen y sostendrán de los caudales de 
los europeos y criollos desnaturalizados, indignos del nombre 
americano. 

De aquí es claro y por demostración matemática es ciertísimo, que la 
América tarde o temprano ganará, y los gachupines incontestablemente 
perderán, y perderán con ellos honra, hacienda, y hasta la vida, los infa-
mes criollos que de este aviso, en adelante fomentaren el gachupinato: y 
no será visto con buenos ojos el americano que, pudiendo separarse del 
opresor español, no lo verifique al instante. Los americanos tienen fondo 
para todo y recursos infinitos; pero el español en tierra ajena, no tiene 
más que lo que quieren darle los chaquetas. 

Alerta, pues, americanos, y abrid los ojos ciegos europeos, porque va 
a decidirse vuestra suerte: hasta ahora se ha tratado a unos y a otros con 
demasiada indulgencia, pero ya es tiempo de aplicarros el rígor de la jus-
ticia. Con este aviso solo padecerán unos y otros por demasiado capri-
cho, pues han tenido cuartel abierto en las entrañas benéficas de la na- 
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ción americana. Pero esta ní puede ni debe sacrificar ya más víctimas a la 
tiranía española. 

Europeo, ya no os canseis en inventar gobiernitos. La América Es 
libre aunque os pese: y vosotros podeis serlo, sí conducidos a vuestro 
suelo, haceis el ánimo como ella de defender la corta parte del ángulo 
peninsular, que por fortuna os haya dejado José Bonaparte. 

Os hablo de buena fé: acordaos de las condiciones que pusisteis al 
Rey y al conde en tumulto de Madrid, y siendo yo del mismo pensamien-
to, os aconsejo que estaría mejor el poder ejecutivo de vuestra península 
en un español que en Lord Welinton. 

Yo protesto a nombre de la nación, perdonar la vida al esuropeo Que 
se encuentre solo, y castigar con todo rigor al americano uno o muchos; 
que se encontraron en compañía de un solo español, por haberles mana-
dado más de tres veces, con la misma autoridad, esta separación, medio 
necesario para cortas la guerra, aun viviendo en el mismo suelo. Os he 
hablado con papabra sencilla e inteligibles: 

Aprovechaos de este aviso y tened entendido que aunque muera el 
que os lo dá, la nación no variará de sistema por muchos siglos. También 
los culpados, y no pierdan instante los arrpentidos. 
Cuartel universal en Tlalcosautitlán, Noviembre 2 de 1813.-José María 
Morelos. 

Documento # 137. 

INDEPENDENCIA PARA SIEMPRE JAMÁS 

Es un texto breve y claro, el Congreso de Anáhuac declaraba la indepen-
dencia Absoluta de la América Septentrional, la nación recobraba "el 
ejercisio de la Soberanía usurpada", era pues libre para organizar su go-
bierno y entablar relaciones con otras naciones. Hace profesión de la fé 
católica y declara reos de la alta traición a los que de una u otra manera se 
opongan a la independencia. 

Esta solemne declaración debe considerarse como la culminación de 
un proceso ideológico confuso, en torno a la oberanía y el difícil manejo 
de una infedelidad encubierta o fidelidad sincera al monarca español. En 
el curso de la lucha el ¡Viva Fernando VII! Fue perdiendo veracidad; 
desde un principio este concepto dividió la opinión de los jefes insurgen-
tes. La declaración del Congreso disipaba las dudas. 

Fuente: Erenesto Lemoine. La revolución de Independencia, t. IV, p. 247. 
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• 

ACTA SOLEMNE DE LA DECLARACIÓN DE LA INDEPENDENCIA 
DE LA AMÉRICA SEPTENTRIONAL 

El Congreso de Anáhuac, legítimamente instalado en la Ciudad de Chil-
pancingo, de la América Septentrional, por las provincias de ella: 
Declara solemnemente, a presencia del Señor Dios, árbitro moderador de 
los imperios y autor de la sociedad que los da y los quita, según los desig-
nios inescrutables de su providencia, que por las presentes circunstan-
cias de la Europa ha recobrado el ejercicio de su soberanía, usurpando; 
que, en tal concepto, queda rota para siempre jamás, y disuelta la de-
pendencia del trono español: que es árbitro para establecer las leyes que 
le convengan para el mejor arreglo y felicidad interior, para hacer la 
guerra y paz y establecer alianzas con los monarcas y repúblicas del 
Antiguo Continente no menos que para celebrar concordatos con el 
Sumo Pontífice Romano, para el régimen de la Iglesia Católica, Apos-
tólica y Romana, y mandar embajadores y cónsules; que no profesa ní 
reconoce otra religión más de la católica, ni permitirá ni tolerará el uso 
público ni secreto de otra alguna; que protegerá con todo su poder y 
velará sobre la pureza de la fé y de sus dogmas y conservación de los 
cuerpos regulares; declara por reo de alta traición a todo el que se oponga 
directa o indirectamente a su independencia, ya sea protegiendo a los 
europeos opresores, de obra, palabra o por escrito, ya negándose a con-
tribuir con los gastos, subsidios y pensiones para continuar la guerra 
hasta que su independencia sea reconocida por las naciones extranjeras; 
reservandose al Congreso presentar a ella por medio de una nota minis-
terial, que circulará por todos los gabinetes, el manifiesto de sus quejas 
y justicia de esta resolución, reconocidad ya por la Europea misma. 

Dado en el Palacio Nacional de Chilpancingo, a 6 días del mes de no-
viembre de 1813 arios. Lic. Andrés Quintana, Vicepresidente. Lic. Ignacio 

Rayón. Lic José Manuel de Herrera. Lic. Carlos María de Bustamante. Dr. .Jose Sixto 

Berduzco. José María Liceaga. Lic. Cornelio Ortíz& Zárate, secretario. 

Fuente: José María Miguel. Diccionario de insurgentes, pp. 60-61. 

67 Instituto de Investigaciones Bibliográficas, todos los derechos reservados 2010. 
Queda prohibida la utilización, reproducción, comunicación o cualquier  
uso distinto a lo permitido de este documento. El Instituto de Investigaciones  
Bibliográficas no otorga ningún derecho, autorización o licencia, en relación  
con la propiedad intelectual de la obra.



 

XXI. EL CONGRESO DE ANÁHUAC 

Alejandro de Antuñano Maurer 

Idea de Morelos fue la de convocar un Congreso Nacional que otorgara al 
país una Constitución política. Al poco tiempo se formó el Congreso de 
Anáhuac con intelectuales mexicanos de gran prestigio. En el acta le-
vantada en Chilpancingo, lugar del Congreso, el 18 de septiembre de 1813 
consta, entre otros, los siguientes diputados: por Valladolid, José Sixto 
Verduzco; por Guadalajara, Ignacio López Rayón; por Guanajuato, José 
María Liceaga; por Tecpan, Manuel Herrera; por Oaxaca, Manuel Cres-
po; por México, Carlos María de Bustamante; por Puebla, Andrés Quin-
tana; por Veracruz, José María Cos. 

Despues de sesionar cuatro meses en Chilpancingo, sancionó en 
Apatzingán el 22 de octubre de 1814, el "Decreto constitutcional para la 
libertad de la América Mexicana". Se daba a conocer la primera Cons-
titución política independiente de la nación mexicana, que consignó los 
ideales de los primeros insurgentes como Hidalgo, Morelos y Rayón. En 
242 artículos estructuraba las bases jurídicas y operacionales sobre las 
que se asentatría la nación. La Constitución redactada entre junio y 
agosto de 1814 estaba lista, y consignaba una auténtica declaración de 
los derechos del hombre y del ciudadano. Aspectos sobresalientes de este 
documento fueron el reconocimiento de la religión católica, apostólica y 
romana, la soberanía popular, la igualdad ante la ley, el respeto a la 
libertad y los derechos, y la educación necesaria a todos los ciudadanos. 

Aunque la constitución no fue aplicada en todas partes, pues la ma-
yor parte del país estaba en poder de los realistas, sin embargo, en zonas 
controladas por insurgentes se aplicó. Esta Constitución fue firmada por 
José María Liceaga, José Sixto Verduzco, José María Morelos, José 
Manuel de Herrera, José María Cos, José Sotero de Castañeda, Cornelio 
Ortiz de Zárate, Manuel de Aldrete y Soria, Antonio José Moctezuma, 
José María Ponce de León, Francisco Argandar, Remigio de Garza y Pe- 
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dro José Bermeo. No pudieron Hacerlo por estar ausentes: Ignacio Lópe 
Rayón, Manuel Sabíno Crespo, Andrés Quintana, Carlos María de Busta-
mante y Antonio de Sesma. 

Documento#138. 

CONSTITUCIÓN DE APATZINGÁN 

La constitución sancionada en Apatzingán el 22 de octubre de 1814, es 
con mucho el primer documento del México preindependiente que plas-
ma en 242 artículos, su decidida vocación por dotar a la nación de un 
esquema constitucional que le dé cauce y sustento jurídico a su existen-
cia. La Constitución, es decir el decreto, es el primer ejemplo de una ma-
terialización del poder "Constítuyenye originario de la nación, que afir-
ma su voluntad de darse un ser político y jurídico y de constituirse, en 
consecuencia, en un estado de derecho; de ahí pasa a las constituciones 
de 1824 y la de 1854", donde las fuerzas de la nación derrotan al pasado-
imponiendo la forma de organización federal y la autonomía del Estado 
frente a una fuerza tradicionalmente poderosa como la iglesia, para de-
sembocar en la Constitución de 1917. Como disposiciones interesantes 
señalaremos, entre otras, las siguientes: 

Para el artículo 2 de esta Constitución, la facultad de dictar leyes y 
de establecer la forma de gobierno que más convenga a los intereses de la 
sociedad constituye la soberanía, por naturaleza -artículo 3- impres-
criptible, inenajenable e indivisible. 

El artículo 5 índica que la soberanía reside originalmente en el pue-
blo y su ejercicio en la representación nacional. El artículo 11 señala las 
atribuciones de la soberanía: la facultad de dictar leyes, la facultad de 
hacerlas ejecutar y la facultad de aplicarlas a los casos particulares; y los 
poderes, Legislativo, Ejecutivo y Judicial, no deberían ejercerse ni por 
una sola persona ni por una sola corpopración. 

Artículo 12: quedaba así, consignado el principio de la división de 
poderes: Legislativo (Supremo Congreso), Ejecutivo (Supremo Gobier-
no) y Judicial (Supremo Tribunal de Justicia). 

El artículo 13 reputaba ciudadanos de América —la nación- a todos 
los nacidos en ella, y el19, decía que la ley debía ser igual para todos. El 
39 consigna como necesaria a todos los ciudadanos la instrucción, 
debiendo ser favorecida por la sociedad en todo su poder. El artículo 
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150 indicaba que los individuos del gobierno se sujetarían a juicios de 

residencia. 
Esta Constitución, por otra parte, además de ofrecer una base firme 

a la libertad y a la igualdad, modernizó su estructura jurídica al simpli-
ficar, en parte, su legislación, herencia plural y en ocasiones confusa 
jurídicamente. 

Fuente: Ernesto Lemoine. La revolución de Independencia. t . IV, pp. 318-338. 

• 

TEXTO DE LA EDICIÓN PRINCIPE DEL CLÁSICO DECRETO 
COSTITUCIONAL PROMULGADO EN EL PUEBLO DE 

APATZINGÁN 

DECRETO CONSTITUCIONAL PARA LA LIBERTAD DE LA 
AMÉRICA MEXICANA SANCIONADO EN APATZINGÁN A 22 DE 

OCTUBRE DE 1814 

El Supremo Gobierno Mexicano, a todo los que las presentes vieren sa-
bed: que el Supremo Congreso, en sesión legislativa de 22 de octubre del 
presente año, para fijar la forma de gobierno que debe regir a los pueblos 
de esta América, mientras que la NACIÓN, libre de los enemigos que la 
oprimen, dicta su Constitución, ha tenido a bien sancionar el siguiente: 

DECRETO CONSTITUCIONAL PARA LA LIBERTAD DE LA 
AMÉRICA MEXICANA 

El Supremo Congreso Mexicano deseoso de llenar las heroicas miras de 
la Nación, elevadas nada menos que al sublime objeto de substraerse para 
siempre de la dominación extranjera y substituir al despotismo de la mo-
narquía de España un sistema de administración que reintegrando a la 
Nación misma en el goce de sus augustos imprescríptibles derechos, 
la conduzca a la gloría de la independencia y afiance sólídamentte la 
prosperidad de los ciudadanos, decreta la siguiente forma de gobierno, 
sancionado ante todas cosas los principios tan sencillos como luminosos 
en que puede solamente cimentarse una constitución justa y saludable. 

71 Instituto de Investigaciones Bibliográficas, todos los derechos reservados 2010. 
Queda prohibida la utilización, reproducción, comunicación o cualquier  
uso distinto a lo permitido de este documento. El Instituto de Investigaciones  
Bibliográficas no otorga ningún derecho, autorización o licencia, en relación  
con la propiedad intelectual de la obra.



 

• 

PRINCIPIOS O ELEMENTOS CONSTITUCIONALES 

CAPÍTULO I 

DE LA RELIGIÓN 

Art. 1° La religión católica apostólica y romana es la única que se debe 
profesar en el Estado. 

CAPÍTULO II 

DE LA SOBERANÍA 

Art. 2. La facultad de dictar leyes y de establecer la forma de gobierno que 
más convenga a los intereses de la sociedad, constituye la soberanía. 

Art. 3 Esta es por su naturaleza imprescriptible, inenajenable e indi-
visible. 

Art. 4. Como gobierno no se instituye para honra o interés particular 
de ninguna familia, de ningún hombre ni clase de hombres; sino para la 
protección y seguridad general de todos los ciudadanos, unidos volunta-
riamente en sociedad, éstos tienen derecho incontestable a establecer el 
gobierno que más les convenga, alterarlo modificarlo y abolirlo total-
mente, cuando su felicidad lo requiera. 

Art. 5. Por consiguiente la soberanía reside originalmente en el pue-
blo y su ejercicio en la representación nacional compuesta de diputados 
elegidos por los ciudadanos bajo la forma que prescriba la constitución. 

Art. 6. El derecho de sufragio para la elección de diputados pertene-
ce, sin distinción de clase ni países a todos los ciudadanos en quienes con-
curran los requisitos que prevenga la ley. 

Art. 7. La base de la representación nacional es la población com-
puesta de los naturales del país, y de los extranjeros que se reputen por 
ciudadanos. 

Art. 8. Cuando las circunstancias de un pueblo oprimido no permi-
ten que se haga constitucionalmente la elección de sus diputados, es 
legítima la representación supletoria que con táctica voluntad de los ciu-
dadanos se establezca para la salvación y felicidad común. 
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Art. 9. Ninguna nación tiene derecho para impedir a otra el uso libre 
de la soberanía. El título de conquista no puede legitimar los actos de la 
fuerza: el pueblo que lo intente debe ser obligado por las armas a respe-
tar el derecho convencional de las naciones. 

Art. 10. Si el atentado contra la soberanía del pueblo se cometiese por 
algún individuo, corporación o ciudad, se castigará por la autoridad pú-
blica, como delito de lesa nación. 

Art. 11. Tres son las atribuciones de la soberanía: la facultad de dictar 
leyes, la facultad de hacerlas ejecutar y la facultad de aplicarlas a los ca-
sos particulares. 

Art. 12. Estos tres poderes Legislativo, Ejecutivo y Judicial no deben 
ejercerse, ni por una sola persona, ni por una sola corporación. 

CAPÍTULO III 
DE LOS CIUDADANOS 

Art.13. Se reputan ciudadanos de esta América todos los nacidos en ella. 
Art. 14. Los extranjeros radicados en este suelo que profesaren la 

religión católica, apostólica, romana y no se opongan a la libertad de la 
Nación, se reputarán también ciudadanos de ella, en virtud de carta de 

naturaleza que se les otorgará y gozarán de los beneficios de la ley. 
Art. 15. La calidad de ciudadano se pierde por crimen de heregía, apos-

tasía y lesa nación. 
Art. 16. El ejercicio de los derechos anexos a esta misma calidad, se 

suspende en el caso de sospecha vehementede ineficiencia y en los demás 
determinados por la ley. 

Art. 17. Los transeúntes serán protegidos por la sociedad, pero sin 
tener parte en la institución de sus leyes. Sus personas y propiedades go-
zarán de la misma seguridad que los demás ciudadanos, con tal que re-
conozcan la soberanía e independencia de la Nación y respeten la reli-
gión católica, apostólica, romana. 

CAPÍTULO IV 
DE LA LEY 

Art. 18. Ley es la expresión de la voluntad general en orden a la felicidad 
común: esta expresión se enuncia por los actos emanados de la represen-
tación nacional. 

Art. 19. La ley debe ser igual para todos; pues su objeto no es otro, que 
arreglar el modo con que los ciudadanos deben conducirse en las ocasio-
nes en que la razón exija que se guíen por esta regla común. 
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Art. 20. La sumisión de un ciudadano a una ley que no aprueba, no es 
un comprometimiento de su razón, ni de su libertad; es un sacrificio de la 
inteligencia particular a la voluntad general. 

Art. 21. Sólo las leyes pueden determinar los casos en que debe ser 
acusado, preso o detenido algún ciudadano. 

Art. 22. Debe reprimir la ley todo rigor que no se contraiga precisa-
mente a asegurar las personas de los acusados. 

Art. 23. La ley sólo debe decretar penas muy necesarias, proporcio-
nadas a los delitos y útiles a la sociedad. 

CAPÍTULO V 

DE LA IGUALDAD, SEGURIDAD, PROPIEDAD 
Y LIBERTAD DE LOS CIUDADANOS 

Art. 24. La felicidad del pueblo y de cada uno de los ciudadanos consiste 
en el goce de la igualdad, seguridad, propiedad y libertad. La íntegra 
conservación de estos derechos es el objeto de la institución de los go-
biernos y el único fin de las asociaciones políticas. 

Art. 25. Ningún ciudadano podrá obtener más ventajas que las que 
haya merecido por servicios hechos al Estado. Éstos no son títulos co-
municables, ni hereditarios; y así es contraria a la razón la idea de un 
hombre nacido legislador o magistrado. 

Art. 26. Los empleados públicos deben funcionar temporalmente 
y el pueblo tiene derecho para hacer que vuelvan a la vida privada, 
proveyendo las vacantes por elección y nombramientos, conforme a la 
Constitución. 

Art. 27. La seguridad de los ciudadanos consiste en la garantía social: 
ésta no puede existir sin, que fije la ley los límites de los poderes y la 
responsabilidad de los funcionarios públicos. 

Art. 28. Son tiránicos y arbitrarios los actos ejercidos contra un 
ciudadano sin las formalidades de la ley. 

Art. 29. El magistrado que incurriere en este delito será depuesto y 
castigado con la severidad que mande la ley. 

Art. 30. Todo ciudadano se reputa inocente, mientras no se declare 
culpable. 

Art. 31. Ninguno debe ser juzgado ni sentenciado, sino después de 
haber sido oído legalmente. 

Art. 32. La casa de cualquier ciudadano es un asilo inviolable: sólo se 
podrá entrar en ella cuando un incendio, una inundación o la relcama- 
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ción de la misma casa haga necesario este acto. Para los objetos de pro-
cedimiento criminal deberán proceder los requisitos prevenidos por la 
ley. 

Art. 33. Las ejecuciones civiles y visitas domiciliarias sólo deberán 
hacerse durante el día y con respecto a la persona y objeto indicado en la 
acta que mande la visita y la ejecución. 

Art. 34. Todos los individuos de la sociedad tienen derecho a adqui-
rir propiedades y disponer de ellas a su arbitrio, con tal que no contra-
vengan a la ley. 

Art. 35. Ninguno debe ser privado de la menor porción de las que 
posea, sino cuando lo exija la pública necesidad; pero en este caso tiene 
derecho a una justa compensación. 

Art. 36. Las contribuciones públicas no son extorsiones de la socie-
dad; sino donaciones de los ciudadanos para seguridad y defensa. 

Art. 37. A ningún ciudadano debe coartarse la libertad de reclamar sus 
derechos ante los funcionarios de la autoridad pública. 

Art. 38. Ningún género de cultura, industria o comercio puede ser 
prohibido a los ciudadanos, excepto los que forman la subsistencia pú-
blica. 

Art. 39. La instrucción, como necesaria a todos los ciudadanos, debe 
ser favorecida por la sociedad con todo su poder. 

Art. 40. En consecuencia, la libertad de hablar, de discurrir y de 
manifestar sus opiniones por medio de la imprenta, no debe prohibirse 
a ningún ciudadano, a menos que en sus producciones ataque el dogma, 
turbe la tranquilidad pública u ofenda el honor de los ciudadanos. 

CAPITULO VI 

DE LAS OBLIGACIONES DE LOS CIUDADANOS 

Art. 41. Las obligaciones de los ciudadanos para con la patria son: una 
entera sumisión a las leyes, un obedecimiento absoluto a las autoridades 
constituidas, una pronta disposición a contribuir a los gastos públicos, 
un sacrificio voluntario de los bienes, y de la vida, cuando sus necesida-
des lo exijan. El ejercicio de estas virtudes forma el verdadero patrio-
tismo. 
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I I 

FORMA DE GOBIERNO 

CAPÍTULO I 

DE LAS PROVINCIAS QUE COMPRENDE 
LA AMÉRICA MEXICANA 

Art. 42. Mientras se haga una demarcación exacta de esta América Mexi- ' 

cana y de cada una de las provincias que la componen, se reputarán bajo 
de este nombre y dentro de los mismos términos que hasta hoy se han 
reconocido las siguientes: México, Puebla, Tlaxcala, Veracruz, Yucatán, 
Oaxaca, Tecpan, Michoacán, Querétaro, Guadalajara, Guanajuato, Poto-
sí, Zacatecas, Durango, Sonora, Coahuila y Nuevo Reino de León, 
Art. 43. Estas provincias no podrán separarse unas de otras en su go-
bierno, ni menos enajenarse en todo o en parte. 

CAPÍTULO II 

DE LAS SUPREMAS AUTORIDADES 

Art. 44. Permanecerá el cuerpo representativo de la soberanía del pueblo 
con el nombre de Supremo Congreso Mexicano. Se crearan además dos 
corporaciones, la una con el título de Supremo Gobierno y la otra con el de 
Supremo Tribunal de Justicia. 

Art. 45. Estas tres corporaciones han de residir en un mismo lugar, 
que determinará el Congreso, previo informe del Supremo Gobierno; 
y cuando las circunstancias no lo permitan, podrán separarse por el 
tiempo y a la distancia que aprobare el mismo Congreso. 

Art. 46. No podrán funcionar a un tiempo en las enunciadas corpo-
raciones dos o más parientes, que lo sean en primer grado, extendiéndose 
la prohibición a los secretarios y aun a los fiscales del Supremo Tribunal 
de Justicia 

Art. 47. Cada corporación tendrá su palacio y guardia de honor 
iguales a las demás; pero la tropa de guarnición estará bajo las órdenes 
del Congreso. 
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CAPITULO III 

DEL SUPREMO CONGRESO 

Art. 48. El Supremo Congreso se compondrá de diputados elegidos uno 
por cada provincia, e iguales todos en autoridad. 

Art. 49. Habrá un presidente y un vicepresidente que se elegirán 
por suerte cada tres meses, excluyéndose de los sorteos los diputados 

que hayan obtenido aquellos cargos. 
Art. 50. Se nombrarán del mismo cuerpo a pluralidad absoluta de 

votos dos secretarios, que han de mudarse cada seis meses; y no podrán 
ser reelegidos hasta que haya pasado un semestre. 

Art. 51. El Congreso tendrá tratamiento de Majestad y sus individuos 
de Excelencia durante el tiempo de su diputación. 

Art. 52. Para ser diputado se requiere ser ciudadano con ejercicio de 
sus derechos, la edad de treinta años, buena reputación, patriotismo 
acreditado con servicios positivos y tener luces no vulgares para desem-
peñar las augustas funciones de este empleo. 

Art. 53. Ningún individuo que haya sido del Supremo Gobierno o del 
Supremo Tribunal de Justicia, incluso los secretarios de una y otra cor-
poración y los fiscales de la segunda, podrá ser diputado hasta que pasen 
dos años después de haber expirado el término de sus funciones. 

Art. 54. Los empleados que ejerzan jurisdicción en toda una provin-
cia, no podrán ser elegidos por ella diputados en propiedad: tampoco los 
interinos podrán serlo por la provincia que representen, ni por cualquie-
ra otra, si no es pasando dos años después que haya cesado su represen-
tación. 

Art. 55. Se prohíbe también que sean diputados simultáneamente 
dos o más parientes en segundo grado. 

Art. 56. Los diputados no funcionarán por más tiempo que el de dos 
años. Éstos se contarán al diputado propietario desde el día que termine 
el bienio de la anterior diputación: o siendo el primer diputado en pro-
piedad desde el día que señale el Supremo Congreso para su incorpora-
ción y al interino desde la fecha de su nombramiento. El diputado su-
plente no pasará del tiempo que corresponda al propietario por quien 
sustituye. 

Art. 57. Tampoco serán reelegidos los diputados, si no es que medie 
el tiempo de una diputación. 

Art. 58. Ningún ciudadano podrá excusarse del encargo de diputado. 
Mientras lo fuere, no podrá emplearse en el mando de armas. 
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Art. 59. Los diputados serán inviolables por sus opiniones y en nin-
gún tiempo ni caso podrá hacérseles cargo de ellas; pero se sujetarán al 
juicio de residencia por la parte que les toca en la administración pública 

y además podrán ser acusados durante el tiempo de su diputación y en 
la forma que previene este reglamento por los delitos de herejía y apos-
tasía y por los de Estado, señaladamente por los de infidencia, concusión 
y dilapidación de los caudales públicos. 

CAPÍTULO IV 

DE LA ELECCIÓN DE DIPUTADOS 
PARA EL SUPREMO CONGRESO 

Art. 60. El Supremo Congreso nombrará por escrutinio y a pluralidad 
absoluta de votos, diputados interinos por las provincias que se hallen 
dominadas en toda su extensión por el enemigo. 

Art. 61. Con tal que en una provincia estén desocupados tres par-
tidos, que comprendan nueve parroquias, procederán los pueblos del 
distrito libre, a elegir sus diputados así propietarios, como suplentes, por 
medio de juntas electorales de parroquia, de partido y de provincia. 

Art. 62. El Supremo Gobierno mandará celebrar lo más pronto que le 
sea posible estas juntas en las provincias que lo permitan, con arreglo al 
artículo anterior, y que no tengan diputados en propiedad; y por lo que 
toca a las que los tuvieren, hará que se celebren tres meses antes de cum-
plirse el bienio de las respectivas diputaciones. Para este efecto habrá en 
la secretaria correspondiente un libro, donde se lleve razón exacta del 
día, mes y ario en que conforme al art. 56 comience a contarse el bienio de 
cada diputado. 

Art. 63. En caso de que un mismo individuo sea elegido diputado en 
propiedad por distintas provincias, el Supremo Congreso decidirá por 

suerte la elección que haya de subsistir y en consecuencia el suplente 
a quien toque, entrará en lugar del propietario de la provincia, cuya elec-
ción quedare sin efecto. 
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CAPÍTULO V 

DE LAS JUNTAS ELECTORALES DE PARROQUIA 

Art. 64. Las juntas electorales de parroquia se compondrán de los ciuda-
danos con derecho a sufragio, que estén domiciliados y residan en el te-
rritorio de la respectiva feligresía. 

Art. 65. Se declaran con derecho a sufragio los ciudadanos, que hu-
bieren llegado a la edad de dieciocho arios, o antes sí se casaren, que 
hayan acreditado su adhesión a nuestra santa causa, que tengan em-
pleo o modo honesto de vivir y que no estén notados de alguna infamia 
pública, ni procesados criminalmente por nuestro gobierno. 

Art. 66. Por cada parroquia se nombrará un elector, para cuyo en-
cargo se requiere ser ciudadano con ejercicio de sus derechos, mayor de 
veinticinco arios y que al tiempo de la elección resida en la feligresía. 

Art. 67. Se celebrarán estas juntas en las cabeceras de cada curato, 
o en el pueblo de la doctrina que ofreciere más comodidad; y si por la 
distancia de los lugares de una misma feligresía no pudieren concurrir 
todos los parroquianos en la cabecera o pueblo determinado, se desig-
narán dos o tres puntos de reunión, en los cuales se celebren otras tantas 
juntas parciales, que formarán respectivamente los vecinos, a cuya como-
didad se consultare. 

Art. 68. La justicia del territorio, o el comisionado que deputare el 
juez del partido, convocara a la junta o juntas parciales, designará el día, 
hora y lugar de su celebración y presidirá las sesiones. 

Art. 69. Estando juntos los ciudadanos electores y el presidente pa-
sarán a la iglesia principal, donde se celebrará una misa solemne de Espí-
ritu Santo y se pronunciará un discurso análogo a las circunstancias por 
el cura u otro eclesiástico. 

Art. 70. Volverán al lugar destinado para la sesión, a que se dará prin-
cipio, por nombrar de entre los concurrentes dos escrutadores y un se-
cretario, que tomaran asiento en la mesa al lado del presidente. 

Art. 71. Enseguida preguntará el presidente, si hay alguno que sepa 
que haya intervenido cohecho, o soborno, parla que la elección recaiga en 
persona determinada: y sí hubiere quien tal exponga, el presidente y los 
escrutadores harán en el acto pública y verbal justificación Calificándo-
se la denuncia, quedarán excluidos de voz activa y pasiva los delincuen-
tes y la misma pena se aplicará a los falsos calumniadores, en el concepto 
de que en este juicio no se admitirá recurso. 
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Art. 72. Al presidente y escrutadores toca también decidir en el acto 
las dudas que se ofrezcan, sobre sí en alguno de los ciudadanos concurren 
los requisitos necesarios para votar. 

Art. 73. Cada votante se acercará a la mesa y en voz clara e inteligible 
nombrará los tres individuos, que juzgue más idóneos para electores. El 
secretario escribirá estos sufragios y los manifestará al votante, al presi-
dente y a los escrutadores, de modo que todos queden satisfechos. 

Art. 74. Acabada la votación examinarán los escrutadores la lista de 
los sufragios y sumarán los números que resulten a favor de cada uno 
de los votados. Esta operación se ejecutará a vista de todos los concu-
rrentes y cualquiera de ellos podrá revisarla. 

Art. 75. Si la junta fuere compuesta de todos los ciudadanos de la 
feligresía, el votado que reuniere el mayor número de sufragios, o aquel 
por quien en caso de empate se decidiere la suerte, quedará nombrado 
elector de parroquia y lo anunciará el secretario de orden del presidente. 

Art. 76. Concluido este acto se trasladará el concurso, llevando al 
elector entre el presidente, escrutadores y secretario a la iglesia, en don-
de se cantará en acción de gracias un solemne Te Deum y la junta quedará 
disuelta para siempre. 

Art. 77. El secretario extenderá el acta, que firmará con el 
presidente y escrutadores: se sacará un testimonio de ella firmado por los 
mismos y se dará al elector nombrado, para que pueda acreditar su 
nombramiento de que el presidente pasará aviso al juez del partido. 

Art. 78. Las juntas parciales se disolverán concluida la votación y las 
actas respectivas se extenderán, como previene el artículo anterior. 

Art. 79. Previa citación del presidente, hecha por alguno de los secre-
tarios, volverán a reunirse en sesión pública éstos y los escrutadores de 
las juntas parciales y con presencia de las actas examinarán los segundos 
las listas de sufragios, sumando de la totalidad los números que resulten 
por cada votado y quedará nombrado elector el que reuniese la mayor 
suma o sí hubiese empate, el que decidiere la suerte. 

Art. 80. Publicará el presidente esta votación por medio de copia 
certificada del escrutinio, circulándola por los pueblos de la feligresía; y 
dará al elector igual testimonio firmado por el mismo presidente, escru-
tadores y secretarios. 

Art. 81. Ningún ciudadano podrá excusarse del encargo del elector de 
parroquia, ní se presentará con armas en la junta. 
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CAPITULO VI 

DE LAS JUNTAS ELECTORALES DE PARTIDO 

Art. 82. Las juntas electorales de partido se compondrán de los electores 
parroquiales congregados en la cabecera de cada subdelegación o en otro 
pueblo que por justas consideraciones designe el juez, a quien toca esta 
facultad, como también la de citar a los electores, señalar el día, hora y si-
tio para la celebración de estas juntas y presidir las sesiones. 

Art. 83. En la primera se nombrarán dos escrutadores y un secretario 
de los mismos electores, si llegaren a siete; o fuera de ellos si no comple-
taren este número, con tal que los electos sean ciudadanos de probidad. 

Art. 84. A consecuencia presentarán los electores los testimonios de 
sus nombramientos, para que los escrutadores y el secretario los reco-
nozcan y examinen: y con esto terminará la sesión. 

Art. 85. En la del día siguiente expondrán su juicio los escrutadores 
y el secretario. Ofreciéndose alguna duda, el presidente la resolverá en 
el acto y su resolución se ejecutará sin recurso: pasando después la 
junta a la iglesia principal, con el piadoso objeto que previene el artículo 
69. 

Art. 86. Se restituirá después la junta al lugar destinado para las se-
siones y tomando asiento el presidente y los demás individuos que la for-
men, se ejecutará lo contenido en el Art. 71, y regirá también en su caso el 
Art. 72. 

Art. 87. Se procederá en seguida a la votación, haciéndola a puerta 
abierta por medio de cédulas, en que cada elector exprese los tres indivi-
duos que juzgue más a propósito: recibirá las cédulas el secretario, las 
leerá en voz alta y manifestará al presidente. 

Art. 88. Concluida la votación, los escrutadores a vista y satisfacción 
del presidente y de los electores, sumarán el número de los sufragios que 
haya reunido cada votado, quedando nombrado el que contare con la 
pluralidad y en caso de empate el que decidiere la suerte. El secretario 
anunciará de orden del presidente el nombramiento del elector de 
partido. 

Art. 89. Inmediatamente se trasladarán la junta y concurrentes a la 
iglesia principal, bajo la forma y con el propio fin que indica el artículo 76. 

Art. 90. El secretario extenderá el acta, que suscribirá con el pre-
sidente y escrutadores. Se sacarán dos copias autorizadas con la misma 
solemnidad; de las cuales una se entregará al elector nombrado de y otra 
se remitirá al presidente de la junta provincial. 
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Art. 91. Para ser elector de partido se requiere la residencia personal 
en la respectiva jurisdicción con las demás circunstancias asignadas para 
los electores de parroquia. 

Art. 92. Se observará por último lo que prescribe el Art. 81. 

CAPITULO VII 

DE LAS JUNTAS ELECTORALES DE PROVINCIA 

Art. 93. Los electores de partido formarán respectivamente las juntas 
provinciales, que para nombrar los diputados que deben incorporarse en 
el Congreso, se han de celebrar en la capital de cada provincia, o en el 
pueblo que señalare el intendente, a quien toca presidirlas y fijar el día, 
hora y sitio en que hayan de verificarse. 

Art. 94. En la primera sesión se nombraran dos escrutadores y un 
secretario, en los términos que anuncia el Art. 83. Se leerán los testimo-
nios de las actas de elecciones hechas en cada partido, remitidas por los 
respectivos presidentes: y presentarán los electores las copias que lle-
varen consigo, para que los escrutadores y el secretario las confronten 
y examinen 

Art. 95. En la segunda sesión que se tendrá el día siguiente, se prac-
ticará lo mismo que está mandado en los artículos 85 y 86. 

Art. 96. Se procederá después a la votación de diputado en la forma 
que para las elecciones de partido señala el Art. 87. 

Art. 97. Concluida la votación los escrutadores reconocerán las 
cédulas conforme al artículo 88 y sumarán los números que hubiere 
reunido cada votado, quedando elegido diputado en propiedad el que 
reuniere la pluralidad de sufragios; y suplente el que se aproxime más 
a la pluralidad. 

Art. 98. Si hubiere empate, se sorteará el nombramiento de diputado 
así propietario, como suplente, entre los votados que sacaren igual nú-
mero de sufragios. 

Art. 99. Hecha la elección se procederá a la solemnidad religiosa, 
a que se refiere el artículo 89. 

Art. 100. Se extenderá el acta de elección y se sacarán dos copias con 
las formalidades que establece el artículo 90: una copla se entregará al 
diputado y otra se remitirá al Supremo Congreso. 
Art.101. Los electores en nombre de la provincia otorgarán al diputado en 
forma legal la correspondiente comisión. 
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CAPITULO VIII 
DE LAS ATRIBUCIONES DEL SUPREMO CONGRESO 

Al Supremo Congreso pertenece exclusivamente: 

Art. 102. Reconocer y calificar los documentos que presenten los 
diputados elegidos por las provincias y recibirles el juramento que deben 
otorgar para su incorporación. 

Art. 103. Elegir los individuos del Supremo Gobierno, los del Supre-mo 
Tribunal de Justicia, los del de Residencia, los secretarios de estas 
corporaciones y los fiscales de la segunda, bajo la forma que prescribe 
este decreto y recibirles a todos el juramento correspondiente para la 
posesión de sus respectivos destinos. 

Art. 104. Nombrar los ministros públicos, que con el carácter de em-
bajadores plenipotenciarios u otra representación diplomática hayan de 
enviarse a las demás naciones. 

Art.105. Elegir a los generales de división a consulta del Supremo Go-
bierno, quien propondrá los tres oficiales que juzgue más idóneos. 

Art. 106. Examinar y discutir los proyectos de ley que se propongan. 
Sancionar las leyes, interpretarlas y derogarlas en caso necesario. 

Art. 107. Resolver las dudas de hecho y de derecho, que se ofrezcan en 
orden a las facultades de las supremas corporaciones. 

Art. 108. Decretar la guerra y dictar las instrucciones bajo de las cua-
les haya de proponerse o admitirse la paz: las que deben regir para ajus-
tar los tratados de alianza y comercio con las demás naciones y apro-
bar antes de su ratificación estos tratados. 

Art. 109. Crear nuevos tribunales subalternos, suprimir los estable-
cidos, variar su forma, según convenga para la mejor administración: au-
mentar o disminuir los oficios públicos y formar los aranceles de derechos. 

Art. 110. Conceder o negar licencia para que se admitan tropas ex-
tranjeras en nuestro suelo. 

Art. 111. Mandar que se aumenten o disminuyan las fuerzas militares 
a propuesta del Supremo Gobierno. 

Art. 112. Dictar ordenanzas para el ejército y milicias nacionales en 
todos los ramos que las constituyen. 

Art. 113. Arreglar los gastos del Gobierno. Establecer contribuciones 
e impuestos y el modo de recaudarlos: como también el método conve-
niente para la administración, conservación y enagenación de los bienes 
propios del Estado: y en los casos de necesidad tomar caudales a présta-
mo sobre los fondos y créditos de la nación. 

Art. 114. Examinar y aprobar las cuentas de recaudación, e inversión 
de la hacienda pública. 
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Art.115. Declarar si ha de haber aduanas, y en qué lugares. 
Art. 116. Batir moneda, determinando su materia, valor, peso, tipo y 

denominación; y adoptar el sistema que estime justo de pesos y medidas. 
Art. 117. Favorecer todos los ramos de industria, facilitando los 

medios de adelantarla y cuidar con singular esmero de la ilustración de 
los pueblos. 

Art. 118. Aprobar los reglamentos que conduzcan á la sanidad de los 
ciudadanos, a su comodidad y demás objetos de policía. 

Art. 119. Proteger la libertad política de la imprenta. 
Art. 120. Hacer efectiva la responsabilidad de los individuos del 

mismo Congreso y de los funcionarios de las de mis supremas corpora-
ciones, bajo la forma que explica este decreto. 

Art. 121. Expedir cartas de naturaleza en los términos y con las cali-
dades que prevenga la ley. 

Art. 122. Finalmente ejercer todas las demás facultades que le con-
cede expresamente este decreto. 

CAPITULO IX 

DE LA SANCIÓN Y PROMULGACIÓN DE LAS LEYES 

Art. 123. Cualquiera de los vocales puede presentar al Congreso los pro-
yectos de ley que le ocurran, haciéndolo por escrito y exponiendo las ra-
zones en que se funde. 

Art. 124. Siempre que se proponga algún proyecto de ley, se repetirá 
su lectura por tres veces en tres distintas sesiones, votándose en la últi-
ma, si se admite o no a discusión y fijándose en caso de admitirse, el día en 
que se deba comenzar. 

Art. 125. Abierta la discusión se tratará e ilustrará la materia en las 
sesiones que fueren necesarias, hasta que el Congreso declare: que está 
suficientemente discutida. 

Art. 126. Declarado que la materia está suficientemente discutida, se 
procederá a la votación, que se hará a pluralidad absoluta de votos; con-
curriendo precisamente más de la mitad de los diputados que deben com-
poner el Congreso. 

Art. 127. Si resultare aprobado el proyecto, se extenderá por tripli-
cado en forma de ley. Firmará el presidente y secretarios los tres origina-
les, remitiéndose uno al Supremo Gobierno y otro al Supremo Tribunal 
de Justicia; quedando el tercero en la Secretaría del Congreso. 

Art. 128. Cualquiera de aquellas corporaciones tendrá facultad para 
representar en contra de la ley; pero ha de ser dentro del término peren- 
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torio de veinte días; y no verificándolo en este tiempo, procederá el Su-
premo Gobierno a la promulgación: previo aviso que oportunamente le 
comunicará el Congreso. 

Art. 129. En caso que el Supremo Gobierno o el Supremo Tribunal de 
justicia representen contra la ley, las reflexiones que promuevan serán 
examinadas bajo las mismas formalidades que los proyectos de ley; y ca-
lificándose de bien fundadas a pluralidad absoluta de votos, se suprimirá 
la ley y no podrá proponerse de nuevo hasta pasados seis meses. Pero si 
por el contrarío se calificaren de insuficientes las razones expuestas, 
entonces se mandará publicar la ley y se observará inviolablemente; 
a menos que la experiencia y la opinión pública obliguen a que se derogue 
o modifique. 

Art. 130. La ley se promulgará en esta forma:—"El Supremo Gobierno 
Mexicano a todos los que la presente vieren, sabed: Que el Supremo 
Congreso en sesión legislativa [aquí la fecha] ha sancionado la siguiente 
ley (aquí el texto literal de la ley). Por tanto, para su puntual observancia 
publíquese y circúlese a todos los tribunales, justicias, jefes, goberna-
dores y demás autoridades, así civiles como militares y eclesiásticas de 
cualquiera clase y dignidad, para que guarden y hagan guardar, cumplir 
y ejecutar la presente ley en todas sus partes. Palacio Nacional, etc." Fir-
marán los tres individuos y el secretario de Gobierno. 

Art.131. El Supremo Gobierno comunicará la ley al Supremo Tribunal 
de Justicia y se archivarán los originales tanto en la Secretaría del Con-
greso, como en la del Gobierno. 

CAPÍTULO X 

DEL SUPREMO GOBIERNO 

Art. 132. Compondrán el Supremo Gobierno tres individuos, en quienes 
concurran las calidades expresadas en el artículo 52: serán iguales en au-
toridad, alternando, por cuatrimestres en la presidencia, que sortearán 
en su primera sesión para fijar invariablemente el orden con que hayan de 
turnar y lo manifestarán al Congreso. 

Art.133. Cada ario saldrá por suerte uno de los tres y el que ocupare la 
vacante tendrá el mismo lugar que su antecesor en el turno de la presi-
dencia. Al Congreso toca hacer este sorteo. 

Art. 134. Habrá tres secretarios: uno de guerra, otro de hacienda y el 
tercero que se llamará especialmente de gobierno. Se mudarán cada cua-
tro años. 
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Art. 135. Ningún individuo del Supremo Gobierno podrá ser reele- 
gido, a menos que haya pasado un trienio después de su administración: 
y para que pueda reelegirse un secretario, han de correr cuatro años des- 
pués de fenecido su ministerio. 

Art. 136. Solamente en la creación del Supremo Gobierno podrán 
nombrarse para sus individuos así los diputados propietarios del Supre-
mo Congreso, que hayan cumplido su bienio, como los interinos; en la 
inteligencia de que si fuere nombrado alguno de éstos se tendrá por con-
cluida su diputacíón pero en lo sucesivo ni podrá elegirse ningún dipu-
tado, que a la sazón lo fuere, ni el que lo haya sido; si no es mediando el 
tiempo de dos años. 

Art. 137. Tampoco podrán elegirse los diputados del Supremo Tri-
bunal de Justicia, mientras lo fueren, ni en tres años después de su co-
misión. 

Art. 138. Se excluyen asimismo de esta elección los parientes en pri-
mer grado de los generales en jefe. 

Art.139. No pueden concurrir en el Supremo Gobierno dos parientes 
que lo sean desde el primero hasta el cuarto grado; comprendíéndose los 
secretarios en esta prohibición. 

Art. 140. El Supremo Gobierno tendrá tratamiento de Alteza; sus 
individuos el de Excelencia, durante su administración; y los secretarios 
el de Señoría, en el tiempo de su ministerio. 

Art. 141. Ningún individuo de esta corporación podrá pasar ni aun 
una noche fuera del lugar destinado para su residencia, sin que el Con-
greso le conceda expresamente su permiso: y sí el Gobierno residiere en 
lugar distante, se pedirá aquella licencia a los compañeros, quienes avi-
sarán al Congreso, en caso de que sea para más de tres días. 

Art.142. Cuando por cualquiera causa falte alguno de los tres indivi-
duos, continuarán en el despacho los restantes, haciendo de presidente 
el que deba seguirse en turno y firmándose lo que ocurra con expresión 
de la ausencia del compañero; pero en faltando dos, el que queda avisará 
inmediatamente al Supremo Congreso, para que tome providencia. 

Art. 143. Habrá en cada secretaría un libro, en donde se asienten to-
dos los acuerdos, con distinción de sesiones, las cuales se rubricarán por 
los tres individuos y firmará el respectivo secretario. 

Art. 144. Los títulos o despachos de los empleados, los decretos, las 
circulares y demás órdenes, que son propias del alto gobierno, irán fir-
madas por los tres individuos y el secretario a quien corresponda. Las 
órdenes concernientes al gobierno económico y que sean de menos en-
tidad, las firmara el presidente y el secretario a quien toque a presencia 
de los tres individuos del cuerpo y si alguno de los indicados documen- 
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tos no llevare las formalidades prescritas, no tendrá fuerza, ni será obe-
decida por los subalternos. 

Art. 145. Los secretarios serán responsables en su persona de los 
decretos, órdenes y demás que autoricen contra el tenor de este decreto, 
o contra las leyes mandadas observar y que en adelante se promulgaren. 

Art. 146. Para hacer efectiva esta responsabilidad decretará ante to-
das cosas el Congreso, con noticia justificada de la transgresión, que ha 
lugar a la formación de la causa. 

Art. 147. Dado este decreto quedará suspenso el secretario y el Con-
greso remitirá todos los documentos que hubiere al Supremo Tribunal de 
justicia, quien formará la causa, la sustanciará y sentenciará conforme a 
las leyes. 

Art. 148. En los asuntos reservados que se ofrezcan al Supremo Go-
bierno, arreglará el modo de corresponderse con el Congreso, avisándole 
por medio de alguno de sus individuos o secretarios; y cuando juzgare 
conveniente pasar al palacio del Congreso, se lo comunicara, exponien-
do sí la concurrencia ha de ser pública o secreta. 

Art.149. Los secretarios se sujetarán indispensablemente al juicio de 
residencia y a cualquiera otro que en el tiempo de su ministerio se 
promueva legítimamente ante el Supremo Tribunal de Justicia. 

Art.150. Los individuos del Gobierno se sujetarán asimismo al juicio 
de residencia; pero en el tiempo de su administración solamente podrán 
ser acusados por los delitos que manifiesta el Art. 59 y por la infracción 
del Art.166. 

CAPÍTULO XI 

DE LA ELECCION DE INDIVIDUOS 
PARA El.. SUPREMO GOBIERNO 

Art.151. El Supremo Congreso elegirá en sesión secreta por escrutinio en 
que haya examen de tachas y a pluralidad absoluta de votos, un número 
triple de los individuos que han de componer el Supremo Gobierno. 

Art. 152. Hecha esta elección continuará la sesión en público y el 
secretario anunciará al pueblo las personas que se hubieren elegido. En 
seguida repartirá por triplicado sus nombres escritos en cédulas a cada 
vocal y se procederá a la votación de los tres individuos, eligiéndolos uno 
a uno por medio de las cédulas, que se recogerán en un vaso prevenido al 
efecto. 
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Art. 153. El secretario a vista y satisfacción de los vocales reconocerá 
las cédulas y hará la regulación correspondiente, quedando nombrado, 
aquel individuo que reuniere la pluralidad absoluta de sufragios. 

Art. 154. Si ninguno reuniere esta pluralidad, entrarán en segunda 
votación los dos individuos que hubieren sacado el mayor número, re-
partiéndose de nuevo sus nombres en cédulas a cada uno de los vocales. 
En caso de empate decidirá la suerte. 

Art. 155. Nombrados los individuos, con tal que se hallen presentes 
dos de ellos, otorgarán acto continuo su juramento en manos del pre-
sidente, quien lo recibirá a nombre del Congreso, bajo la siguiente fór-
mula. "¿Juráis defender a costa de vuestra sangre la religión católica, 
apostólica, romana, sin admitir otra ninguna? R. —Sí juro. ¿Juráis sos-
tener constantemente la causa de nuestra independencia contra nues-
tros injustos agresores? R. -Si juro. ¿Juráis observar y hacer cumplir el 
decreto constitucional en todas y cada una de sus partes? R. -Si juro. 
duráis desempeñar con celo y fidelidad el empleo que os ha conferido la 
Nación, trabajando incesantemente por el bien y prosperidad de la Na-
ción misma? R. -Sí juro. Sí así lo hiciereis Dios os premie; y sí no, os lo 
demande." Y con este acto se tendrá el Gobierno por instalado. 

Art. 156. Bajo de la forma explicada en los artículos antecedentes se 
harán las votaciones ulteriores, para proveer las vacantes de los indivi-
duos que deben salir anualmente y las que resultaren por fallecimiento 
u otra causa. 

Art. 157. Las votaciones ordinarías de cada ario se efectuarán cuatro 
meses antes de que se verifique la salida del individuo a quien tocare la 
suerte. 

Art. 158. Por la primera vez nombrará el Congreso los secretarios del 
Supremo Gobierno, mediante escrutinio en que haya examen de tachas, 
y a pluralidad absoluta de votos. En lo de adelante hará este nombra-
miento a propuesta del mismo Supremo Gobierno, quien la verificará dos 
meses antes que se cumpla el término de cada secretario. 

CAPITULO XII 

DE LA AUTORIDAD DEL SUPREMO GOBIERNO 

Al Supremo Gobierno toca privativamente: 
Art.159. Publicar la guerra y ajustar la paz. Celebrar tratados de alian-

za y comercio con las naciones extranjeras, conforme al Art. 108; corres-
pondiéndose con sus gabinetes en las negociaciones que ocurran, por sí o 
por medio de los ministros públicos, de que habla el Art. 104; los cuales 
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han de entenderse inmediatamente con el Gobierno, quien despachará 
las contestaciones con independencia del Congreso; a menos que se ver-
sen asuntos, cuya resolución no esté en sus facultades: y de todo dará 
cuenta oportunamente al mismo Congreso. 

Art.160. Organizar los ejércitos y milicias nacionales. Formar planes 
de operación: mandar ejecutarlos, distribuir y mover la fuerza armada, 
a excepción de la que se halle bajo el mando del Supremo Congreso, con 
arreglo al Art. 47 y tomar cuantas medidas estime conducentes, ya sea 
para asegurar la tranquilidad interior del estado; o bien para promover su 
defensa exterior: todo sin necesidad de avisar previamente al Congreso, 
a quien dará noticia en tiempo oportuno. 

Art.161. Atender y fomentar los talleres y maestranzas de fusiles, ca-
ñones y demás armas: las fábricas de pólvora y la construcción de toda 
especie de útiles y municiones de guerra. 

Art. 162. Proveer los empleos políticos, militares y de hacienda, ex-
cepto los que se ha reservado el Supremo Congreso. 

Art. 163. Cuidar de que los pueblos estén proveídos suficientemente 
de eclesiásticos dignos, que administren los sacramentos y el pacto es-
piritual de la doctrina. 

Art. 164. Suspender con causa justificada a los empleados a quienes 
nombre, con calidad de remitir lo actuado dentro del término de cua-
renta y ocho horas al tribunal competente. Suspender también a los em-
pleados que nombre el Congreso, cuando haya contra éstos sospechas 
vehementes de infidencia; remitiendo los documentos que hubiere al 
mismo Congreso dentro de veinticuatro horas, para que declare: si ha 
o no lugar a la formación de la causa. 

Art.165. Hacer que se observen los reglamentos de policía. Mantener 
expedita la comunicación interior y exterior: y proteger los derechos de 
la libertad, propiedad, igualdad y seguridad de los ciudadanos: usando 
de todos los recursos que le franquearán las leyes. 

No podrá el Supremo Gobierno: 

Art. 166. Arrestar a ningún ciudadano en ningún caso más de cuarenta 
y ocho horas, dentro de cuyo término deberá remitir el detenido al tri-
bunal competente con lo que se hubiere actuado. 

Art.167. Deponer a los empleados públicos, ni conocer en negocio al-
guno judicial: abocarse causas pendientes o ejecutoriadas, ni ordenar que 
se abran nuevos juicios. 
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Art. 168. Mandar personalmente en cuerpo, ni por alguno de sus in-
dividuos ninguna fuerza armada; a no ser en circunstancias muy extraor-
dinarias: y entonces deberá preceder la aprobación del Congreso. 

Art. 169. Dispensar la observancia de las leyes bajo pretexto de equi, 
dad, ni interpretarlas en los casos dudosos. 

Art. 170. Se sujetará el Supremo Gobierno a las leyes y reglamentos 
que adoptare o sancionare el Congreso en lo relativo a la administra-
ción de hacienda: por consiguiente no podrá variar los empleos de este 
ramo que se establezcan, crear otros nuevos, gravar con pensiones al 
erario público ni alterar el método de recaudación y distribución de las 
rentas; podrá no obstante librar las cantidades que necesite para gastos 
secretos en servicio de la Nación, con tal que informe oportunamente de 
su inversión. 

Art. 171. En lo que toca al ramo militar se arreglará a la antigua or-
denanza, mientras que el Congreso dicta la que más sé conforme al sis-
tema de nuestro Gobierno: por lo que no podrá derogar, interpretar, ni 
alterar ninguno de sus capítulos. 

Art. 172. Pero así en materia de hacienda, como de guerra y en cual-
quiera otra podrá y aun deberá presentar al Congreso los planes, refor-
mas y medidas que juzgue convenientes, para que sean examinados; mas 
no se le permite proponer proyectos de decreto extendidos. 

Art. 173. Pasará mensualmente al Congreso una nota de los emplea-
dos y de los que estuvieren suspensos y cada cuatro meses un estado de 
los ejércitos, que reproducirá siempre que lo exija el mismo Congreso. 

Art.174. Asimismo presentará cada seis meses al Congreso un estado 
abreviado de las entradas, inversión y existencias de los caudales públi-
cos: y cada ario le presentará otro individual y documentado, para que 
ambos se examinen, aprueben y publiquen. 

CAPÍTULO XIII 

DE LAS INTENDENCIAS DE HACIENDA 

Art. 175. Se creará cerca del Supremo Gobierno y con sujeción inmediata 
a sus autoridades una intendencia general, que administre todas las ren-
tas y fondos nacionales. 

Art. 176. Esta intendencia se compondrá de un fiscal, un asesor le-
trado, dos ministros y el jefe principal, quien retendrá el nombre de in-
tendente general y además habrá un secretario. 
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Art. 177. De las misma plazas han de componerse las intendencias 
provinciales, que deberán establecerse con subordinación a la general. 
Sus jefes se titularán intendentes de provincia. 

Art. 178. Se crearán también tesorerías foráneas, dependientes de las 
provinciales según que se juzgaren necesarias para la mejor adminis-
tración 

Art. 179. El Supremo Congreso dictará la ordenanza que fije las atri-
buciones de todos y cada uno de estos empleados, su fuero y prerroga-
tivas y la jurisdicción de los intendentes. 

Art. 180. Así el intendente general, como los de provincia funcio-
narán por el tiempo de tres años 

CAPITULO XIV 

DEL SUPREMO TRIBUNAL DE JUSTICIA 

Art. 181. Se compondrá por ahora el Supremo Tribunal de Justicia de 
cinco individuos, que por deliberación del Congreso podrán aumentar-
se, según lo exijan y proporcionen las circunstancias. 

Art.182. Los individuos de este Supremo Tribunal tendrán las misma 
calidades que se expresan en el Art. 52. Serán iguales en autoridad y tur-
narán por suerte en la presidencia cada tres meses. 

Art. 183. Se renovará esta corporación cada tres años en la forma 
siguiente: en el primero y en el segundo saldrán dos individuos; y en el 
tercero uno: todos por medio de sorteos que hará el Supremo Congreso. 

Art. 184. Habrá dos fiscales letrados, uno para lo civil y otro para lo 
criminal; pero si las circunstancias no permitieren al principio que se 
nombre más que uno, éste desempeñará las funciones de ambos destinos: 
lo que se entenderá igualmente respecto de los secretarios. Unos y otros 
funcionarán por espacio de cuatro años. 

Art. 185. Tendrá este Tribunal el tratamiento de Alteza: sus indivi-
duos el de Excelencia, durante su comisión y los fiscales y secretarios el 
de Señoría, mientras permanezcan en su ejercicio. 

Art. 186. La elección de los individuos del Supremo Tribunal de Jus-
ticia se hará por el Congreso, conforme a los artículos 151, 152, 153, 154, 
156 y 157. 

Art. 187. Nombrados que sean los cinco individuos, siempre que se 
hallen presentes tres de ellos, otorgarán acto continuo su juramento en 
los términos que previene el Art. 155. 

Art.188. Para el nombramiento de fiscales y secretarios regirá el Art. 
158. 
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Art. 189. Ningún individuo del Supremo Tribunal de Justicia podrá 
ser reelegido hasta pasado un trienio después de su comisión: y para que 
puedan reelegirse los fiscales y secretarios han de pasar cuatro arios des-
pués de cumplido su tiempo. 

Art. 190. No podrán elegirse para individuos de este Tribunal los 
diputados del Congreso, si no es en los términos que explica el Art. 136. 

Art. 191. Tampoco podrán elegirse los individuos del Supremo Go-
bierno mientras lo fueren, ni en tres arios después de su administración. 

Art.192. No podrán concurrir en el Supremo Tribunal de Justicia dos 
o más parientes, que no sean desde el primero hasta el cuarto grado: com-
prendiéndose en esta prohibición los fiscales y secretarios. 

Art. 193. Ningún individuo de esta corporación podrá pasar ni una 
sola noche fuera de los límites de su residencia, si no es con los requisitos 
que para los individuos del Supremo Gobierno expresa el Art. 141. 

Art. 194. Los fiscales y secretarios del Supremo Tribunal de Justicia 
se sujetarán al juicio de residencia y a los demás, como se ha dicho de los 
secretarios del Supremo Gobierno; pero los individuos del mismo Tribu-
nal solamente se sujetarán al juicio de residencia; y en el tiempo de su co-
misión, a los que se promuevan por los delitos determinados en el Art. 59. 

Art. 195. Los autos o decretos que emanaren de este Supremo Tribu-
nal irán rubricados por los individuos que concurran a formarlos y auto-
rizados por el secretario. Las sentencias interlocutoras y definitivas se 
firmarán por los mencionados individuos y se autorizarán igualmente 
por el secretario; quien con el presidente firmará los despachos y por sí 
solo bajo su responsabilidad las demás órdenes: en consecuencia no será 
obedecida ninguna providencia, orden o decreto que expida alguno de 
los individuos en particular 

CAPÍTULO XV 

DE LAS FACULTADES DEL 
SUPREMO TRIBUNAL DE JUSTICIA 

Art.196. Conocer en las causas para cuya formación deba preceder, según 
lo sancionado, la declaración del Supremo Congreso: en las demás de los 
generales de división y secretarios del Supremo Gobierno, en las de 
los secretarios y fiscales del mismo Supremo Tribunal: en las del inten-
dente general de hacienda, de sus ministros; fiscal y asesor: en las de 
residencia de todo empleado público a excepción de las que pertenecen 
al Tribunal de este nombre. 
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Art. 197. Conocer de todos los recursos de fuerza de los tribunales 

eclesiásticos y de las competencias que se susciten entre los jueces su-
balternos. 

Art. 198 Fallar o confirmar las sentencias de deposición de los 

empleados públicos sujetos a este Tribunal: aprobar o revocar las sen-
tencias de muerte y destierro que pronuncien los tribunales subalter-
nos exceptuando las que han de ejecutarse en los prisioneros de guerra 
y otros delincuentes de Estado, cuyas ejecuciones deberán conformarse 
a las leyes y reglamentos, que se dicten separadamente. 

Art. 199. Finalmente, conocer de las demás causas temporales, así 
criminales, como civiles; ya en segunda, ya en tercera instancia, según lo 
determinen las leyes. 

Art. 200. Para formar este Supremo Tribunal, se requiere indispen-
sablemente la asistencia de los cinco individuos en las causas de homi-
cidio, de deposición de algún empleado, de residencia e infidencia; en las 
de fuerza de los juzgados eclesiásticos y en las civiles, en que se verse el 
interés de veinte y cinco mil pesos arriba. Esta asistencia de los cinco 
individuos se entiende para terminar definitivamente las referidas cau-
sas, ya sea pronunciando, ya confirmando o bien revocando las senten-
cías respectivas. Fuera de estas causas bastará la asistencia de tres indi-
viduos para formar tribunal; y menos no podrán actuar en ningún caso. 

Art. 201. Sí por motivo de enfermedad no pudiere asistir alguno de los 
jueces en los casos referidos, se le pasará la causa, para que dentro de 
tercero día remita su voto cerrado. Si la enfermedad fuere grave o no pu-
diere asistir por hallarse distante, o por otro impedimento legal, el Su-
premo Congreso con aviso del Tribunal nombrará un substituto; y sí el 
Congreso estuviere lejos y ejecutare la decisión, entonces los jueces res-
tantes nombrarán a pluralidad de sufragios un letrado o un vecino hon-
rado y de ilustración, que supla por el impedido: dando aviso inmedia-
tamente al Congreso. 

Art. 202. En el Supremo Tribunal de Justicia no se pagarán derechos. 
Art. 203. Los litigantes podrán recusar hasta dos jueces de este Tri-
bunal, en los casos y bajo las condiciones que señale la ley. 

Art. 204. Las sentencias que pronunciare el Supremo Tribunal de 
Justicia, se remitirán al Supremo Gobierno, para que las haga ejecutar 
por medio de los jefes o jueces a quienes corresponda. 
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CAPÍTULO XVI 

DE LOS JUZGADOS INFERIORES 

Art. 205. Habrá jueces nacionales de partido que durarán el tiempo de 
tres arios: y los nombrará el Supremo Gobierno a propuesta de los in, 
tendentes de provincia, mientras se forma el reglamento conveniente 
para que los elijan los mismos pueblos. 

Art. 206. Estos jueces tendrán en los ramos de justicia o policía la 
autoridad ordinaría, que las leyes del antiguo gobierno concedían a los 
subdelegados. Las demarcaciones de cada partido tendrán los mismos 
límites, mientras no se varíen con aprobación del Congreso. 

Art. 207. Habrá tenientes de justicia en los lugares donde se han 
reputado necesarios: los nombrarán los jueces de partido, dando cuenta 
al Supremo Gobierno para su aprobación y confirmación, con aquellos 
nombramientos que en el antiguo gobierno se confirmaban por la supe-
rioridad. 

Art. 208. En los pueblos, villas y ciudades continuarán respectiva-
mente los gobernadores y repúblicas, los ayuntamientos y demás em-
pleos, mientras no se adopte otro sistema; a reserva de las variaciones que 
oportunamente introduzca el Congreso, consultando al mayor bien y 
felicidad de los ciudadanos. 

Art. 209. El Supremo Gobierno nombrará jueces eclesiásticos, que en 
las demarcaciones que respectivamente les señale con aprobación del 
Congreso, conozcan en primera instancia de las causas temporales, así 
criminales como civiles de los eclesiásticos; siendo ésta una medida pro-
visional, entre tanto se ocupan por nuestras armas las capitales de cada 
obispado y resuelve otra cosa el Supremo Congreso. 

Art. 210. Los intendentes ceñirán su inspección al ramo de hacienda 
y sólo podrán administrar justicia en el caso de estar desembarazadas del 
enemigo las capitales de sus provincias, sujetándose a los términos de la 
antigua ordenanza que regía en la materia. 

CAPÍTULO XVII 

DE LAS LEYES QUE SE HAN DE OBSERVAR 
EN LA ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA 

Art. 211. Mientras que la Soberanía de la Nación forma el cuerpo de leyes, 
que han de subsistir a las antiguas, permanecerán éstas en todo su rígor, 
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a excepción de las que por el presente y otros decretos anteriores se ha-
yan derogado y de las que en adelante se derogaren. 

CAPITULO XVIII 

DEL TRIBUNAL DE RESIDENCIA 

Art. 212. El tribunal de residencia se compondrá de siete jueces, que el 
Supremo Congreso ha de elegir por suerte de entre los individuos, que 
para este efecto se nombren uno por cada provincia. 

Art. 213. El nombramiento de estos individuos se hará por las juntas 
provinciales, de que trata el capítulo VII, a otro día de haber elegido los 
diputados, guardando la forma que prescriben los artículos 87 y 88; y re-
mitiendo al Congreso testimonio del nombramiento, autorizado con la 
solemnidad que expresa el Art. 90. Por las provincias en donde no se ce-
lebren dichas juntas, el mismo Congreso nombrará por escrutinio y a 
pluralidad absoluta de votos, los individuos correspondientes. 

Art. 214. Para obtener este nombramiento se requieren las calidades 
asignadas en el Art. 52. 

Art. 215. La masa de estos individuos se renovara cada dos años, 
saliendo sucesivamente en la misma forma que los diputados del Con-
greso: y no podrá reelegirse ninguno de los que salgan, a menos que no 
hayan pasado dos años. 

Art. 216. Entre los individuos que se voten por la primera vez podrán 
tener lugar los diputados propietarios, que han cumplido el tiempo de su 
diputación; pero de ninguna manera podrán ser elegidos los que actual-
mente lo sean, o en adelante lo fueren, si no es habiendo corrido dos años 
después de concluidas sus funciones. 

Art. 217. Tampoco podrán ser nombrados los individuos de las otras 
dos supremas corporaciones, hasta que hayan pasado tres años después 
de su administración: ní pueden, en fin, concurrir en este tribunal dos 
o más parientes hasta el cuarto grado. 

Art. 218. Dos meses antes que estén para concluir alguno, o algunos 
de los funcionarios, cuya residencia toca a este tribunal, se sortearán los 
individuos que hayan de componerlo y el Supremo Gobierno anunciará 
con anticipación estos sorteos, indicando los nombres y empleos de di-
chos funcionarios. 

Art. 219. Hecho el sorteo se llamarán los individuos que salgan nom-
brados, para que sin excusa se presenten al Congreso antes que se cum-
pla el expresado término de dos meses: y sí por alguna causa no ocurriere 
con oportunidad cualquiera de los llamados, procederá el Congreso 
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a elegir substituto, bajo la forma que se establece en el capítulo X1 para la 
elección de los individuos del Supremo Gobierno. 

Art. 220. Cuando sea necesario organizar este tribunal; para que 
tome conocimiento en otras causas, que no sean de residencia, se hará 
oportunamente el sorteo y los individuos que resulten nombrados se 
citarán con término más o menos breve, según lo exija la naturaleza de las 
mismas causas; y en caso de que no comparezcan al tiempo señalado, 
el Supremo Congreso nombrará substitutos, con arreglo al artículo an-
tecedente. 

Art. 221. Estando juntos los individuos que han de componer este 
tribunal, otorgarán su juramento en manos del Congreso, bajo la fórmula 
contenida en el Art. 155 y se tendrá por instalado el tribunal, a quien se 
dará tratamiento de Alteza. 

Art. 222. El mismo tribunal elegirá por suerte de entre sus individuos 
un presidente, que ha de ser igual a todos en autoridad y permanecerá 
todo el tiempo que dure la corporación. Nombrará también por escru-
tinio y a pluralidad absoluta de votos un fiscal, con el único encargo de 
formalizar las acusaciones, que se promueven de oficio por el mismo 
tribunal. 

Art. 223. Al Supremo Congreso toca nombrar el correspondiente se-
cretario: lo que hará por suerte entre tres individuos, que elija por es-
crutinio y a pluralidad absoluta de votos. 

CAPÍTULO XIX 

DE LAS FUNCIONES DEL TRIBUNAL DE RESIDENCIA 

Art. 224. El tribunal de residencia conocerá privativamente de las causas 
de esta especie pertenecientes a los individuos del Congreso a los del 
Supremo Gobierno y a los del Supremo Tribunal de Justicia. 

Art. 225. Dentro del término perentorio de un mes después de erigi-
do el tribunal, se admitirán las acusaciones a que haya lugar contra los 
respectivos funcionarios y pasado este tiempo, no se oirá ninguna; antes 
bien se darán aquellos por absueltos y se disolverá inmediatamente el 
tribunal, a no ser que haya pendiente otra causa de su inspección. 

Art. 226. Estos juicios de residencia deberán concluirse dentro de 
tres meses y no concluyéndose en este término, se darán por absueltos los 
acusados. Exceptúanse las causas en que se admita recurso de supli-
cación, conforme al reglamento de la materia, que se dictará por separa-
do; pues entonces se prorrogará a un mes más aquel término. 
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Art. 227. Conocerá también el tribunal de residencia en las causas 

que se promuevan contra los individuos de las supremas corporaciones 
por los delitos indicados en el Art. 59, a los cuales se agrega, por lo que 
toca a los individuos del Supremo Gobierno, la infracción del Art. 166. 

Art. 228. En las causas que menciona el artículo anterior se harán las 

acusaciones ante el Supremo Congreso, o el mismo Congreso las promo-
verá de oficio y actuará todo lo conveniente, para declarar si ha o no lugar 
a la formación de causa y declarando que ha lugar, mandará suspender el 
acusado y remitirá el expediente al tribunal de residencia, quien previa 
esta declaración y no de otro modo, formará la causa, la substanciará y 

sentenciara definitivamente con arreglo a las leyes. 
Art. 229. Las sentencias pronunciadas por el tribunal de residencia, 

se remitirán al Supremo Gobierno, para que las publique y haga ejecutar 
por medio del jefe o tribunal a quien corresponda y el proceso original se 
pasará al Congreso, en cuya secretaría quedará archivado. 

Art. 230. Podrán recusarse hasta dos jueces de este tribunal en los 
términos que se ha dicho del Supremo de Justicia. 

Art. 231. Se disolverá el tribunal de residencia luego que haya sen-
tenciado las causas que motiven su instalación y las que sobrevinieren 
mientras exista; o en pasando el termino que fijaren las leyes, según la 
naturaleza de los negocios. 

CAPITULO XX 

DE LA REPRESENTACIÓN NACIONAL 

Art. 232. El Supremo Congreso formará en el término de un año después 
de la próxima instalación del gobierno el plan conveniente para convocar 
la representación nacional bajo la base de la población y con arreglo a los 
demás principios de derecho público, que variadas las circunstancias 
deben regir en la materia. 

Art. 233. Este plan se sancionará y publicará, guardándose la forma 
que se ha prescrito para la sanción y promulgación de las leyes. 

Art. 234. El Supremo Gobierno, a quien toca publicarlo, convocará, 
según su tenor, la representación nacional, luego que estén completa-
mente libres de enemigos las provincias siguientes: México, Puebla, 
Tlaxcala, Veracruz, Oaxaca, Tecpan, Michoacán, Querétaro, Guadala-
jara, Guanajuato, San Luís Potosí, Zacatecas y Durango, inclusos los 
puertos, barras y ensenadas, que se comprenden en los distritos de cada 
una de estas provincias. 
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Art. 235. Instalada que sea la representación nacional, resignará en 
sus manos el Supremo Congreso las facultades soberanas que legítima_ 
mente deposita y otorgando cada uno de sus miembros el juramento de 
obediencia y fidelidad, quedara disuelta esta corporación. 
Art. 236. El Supremo Gobierno otorgará el mismo juramento y hará que 
lo otorguen todas las autoridades militares, políticas y eclesiásticas y to-
dos los pueblos. 

CAPÍTULO XXI 

DE LA OBSERVANCIA DE ESTE DECRETO 

Art. 237. Entretanto que la representación nacional de que trata el ca-
pítulo antecedente, no fuere convocada y siéndolo, no dictare y sancio-
nare la constitución permanente de la nación, se observará inviolable-
mente el tenor de este decreto y no podrá proponerse alteración, adición, 
ni supresión de ninguno de los artículos, en que consiste esencialmente 
la forma de gobierno que prescribe. Cualquier ciudadano, tendrá derecho 
para reclamar las infracciones que notare. 

Art. 238. Pero bajo de la misma forma y principios establecidos podrá 
el Supremo Congreso y aun será una de sus primarias atenciones san-
cionar las leyes, que todavía se echan de menos en este decreto, singu-
larmente las relativas a la constitución militar. 

CAPÍTULO XXII 

DE LA SANCIÓN Y PROMULGACIÓN DE ESTE DECRETO 

Art. 239. El Supremo Congreso sancionará el presente DECRETO en 
sesión pública, con el aparato y demostraciones de solemnidad que co-
rresponden a un acto tan augusto. 

Art. 240. En el primer día festivo que hubiere comodidad, se celebra-
rá una misa solemne en acción de gracias, en que el cura u otro eclesiás-
tico pronunciará un discurso alusivo al objeto y acabada la misa, el pre-
sidente prestará en manos del decano bajo la fórmula conveniente el 
juramento de guardar y hacer cumplir este DECRETO: lo mismo ejecu-
tarán los demás diputados en manos del presidente y se cantará el Te 
Deum. 

Art. 241. Procederá después el Congreso con la posible brevedad a la 
instalación de las supremas autoridades, que también ha de celebrarse 
dignamente. 
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Art. 242. Se extenderá por duplicado este DECRETO y firmados los 
dos originales por todos los diputados que estuvieren presentes y los se-

cretarios: el uno se remitirá al Supremo Gobierno para que lo publique 
y mande ejecutar y el otro se archivará en la Secretaría del Congreso. 

Palacio Nacional del Supremo Congreso Mexicano en Apatzingán, 

veintidós de octubre de mil ochocientos catorce. Año quinto de la Inde-
pendencia Mexicana. José María Liceaga, diputado por Guanajuato, pre-
sidente. Dr. José Sixto Berdusco, diputado por Michoacán. 

José María Morelos, diputado por el Nuevo Reino de León. Lic. José 
Manuel de Herrera, diputado por Tecpan. Dr. José María Cos, diputado por 
Zacatecas. Lic. José Sotero de Castañeda, diputado por Durango. Líc. Cor-
nelio Ortiz de Zárate, diputado por Tlaxcala. Lic. Manuel de Aldrete y Soria, 
diputado por Querétaro. Antonio José Moctezuma, diputado por Coahuila. 
Lic. José María Ponce de León, diputado por Sonora. Dr. Francisco Argandar, 
diputado por San Luis Potosí. Remigio de Yarza, secretario. Pedro José 
Berma), secretario. 

Por tanto: para su puntual observancia publíquese y circúlese a todos 
los tribunales, justicias, jefes, gobernadores y demás autoridades, así ci-
viles como militares y eclesiásticos de cualquiera clase y dignidad, para 
que guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar el presente DECRETO 
CONSTITUCIONAL en todas sus partes. 

Palacio Nacional del Supremo Gobierno Mexicano en Apatzíngán, 
veinticuatro de octubre de mil ochocientos catorce. Año quinto de la 
Independencia Mexicana. José María Liceaga, presidente. José María More-

los. Dr. José María Cos. Remitió de Yarza, secretario de gobierno [rúbricas]. 
NOTA. Los Excmos. señores Lic. D. Ignacio López Rayón, Líc. D. Ma-

nuel Sabino Crespo, Lic. D. Andrés Quintana, Lic. D. Carlos María de 
Bustamante, D. Antonio de Sesma, aunque contribuyeron con sus luces 
a la formación de este DECRETO, no pudieron firmarlo por estar au-
sentes al tiempo de la sanción, enfermos unos y otros empleados en di-
ferentes asuntos del servicio de la Patria. Yarza. 

"LA JURA DE APATZINGAN" 

En Apatzingán la hermosa, 
Cuyo horizonte resguardan 
De Orapéndaro las cumbres 
Elevados atalayas 
Del Valle donde florecen 
Al soplo de tibias auras, 
El índigo y el cafeto, 
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Y las resonantes cañas; 
En Apatzingán la bella 
Que se duerme reclinada 
En las márgenes de un río, 
Cuya corriente de plata 
Se desliza sonorosa 
Entre campos de esmeralda; 
Allí donde son eternas 
Las primaverales galas. 
Allí donde siempre alegres 
Su amor los pájaros cantan, 
Allí se escucha hoy el ruido 
De vítores y de dianas, 
Y la atmósfera conmueven 
Los repiques y las salvas. 

Reunidos en ella ahora, 
En una modesta sala, 
Los que de la patria. en nombre 
Formaron la ley sagrada. 

Que libra por siempre al pueblo 
De la coyunda de España, 
Del gran Morelos escuchan 
Las venerables palabras. 

Es su cabeza imponente, 
De águila, son sus miradas, 
Tiene su acento un remedo 
Del fragor de las batallas, 
Y la inspiración de un héroe 
Sobre de su frente irradia. -
"Representantes del pueblo, 
Con voz dice, firme y clara-
"Vosotros que disteis cima 
Con vuestra noble constancia, 
A la empresa por Hidalgo 
En Dolores comenzada, 
Vosotros que en Chilpancingo 
Formulasteis en una acta 
La Independencia y derechos 
De la Nación mexicana, 
jurad hoy ser los guardianes 
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De las libertades patrias, 
Y los derechos sagrados 
Que sanciona y que proclama 
Aquesa ley, discutida 
En las selvas y montañas, 
O entre el estruendo horroroso 
De mortífera metralla; 
Mientras, yo vuelo al combate 
A conquistar con mí espada 
Renombre para mis huestes, 
Victorias para mí patria." 
Y, acallando los aplausos 
Y los vivas entusiastas, 
Un anciano le dirige 
Aquestas graves palabras: -
"Morelos, el gran Morelos, 
El de las nobles hazañas, 
El justiciero en las villas, 
El valiente en las batallas, 

Tu que al tirano arrollaste 
Desde Acapulco hasta Cuautla 
Escucha: más noble empresa 
Y más digna de tu fama 

Te damos en este instante 
En el nombre de la Patria; 
Que guardián de nuestras leyes 
De la propiedad sagrada, 
De la fe de nuestros padres 
Y la virtud sacrosanta, 
Por el civil magisterio 
Depongas las férreas armas. 
Pero si se torna adversa 

La fortuna a nuestra causa. 
Vuelve a la lid, al combate. 
A empuñar vuelve la espada: 
Llama entonces en tu auxilio 
A la victoria, tu hermana, 
Y lucha invocando el nombre 
Sacrosanto de la patria, 
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Hasta sellar con tu sangre 
La libertad mexicana." 
—"Os juro, responde el héroe, 
El guardar esta ley santa."— 
Y mientras conmueve una viva 
Los Ámbitos de la sala, 
Alta y noble la cabeza, 
La mano sobre la espada, 
El andar tardo y sereno, 
Se dirige hacia la plaza. 
Entonces, entre los himnos, 
Al son de guerreras cajas, 
En medio de los repiques 
Y el estruendo de las salvas, 
Al verle salir el pueblo 
Su libertador le aclama. 

Fuente: Gustavo Baz, Manuel Acuña, Vicente Rivapalacio y otros. Romancero de la 

guerra de Independencia, t 1, pp. 65-67. 

Documento # 139. 

EL CONGRESO A LOS MEXICANOS 

Al día siguiente de sancionarse en Apatzingán la Constitución Política 
de la nación, el 23 de octubre de 1814 se dio a conocer por los mismos 
diputados que firmaron el documento, una proclama dirigida a los mexi-
canos, en la que explicaban las causas que fueron gestando el decreto 
constitucional, sancionado, jurado y mandado promulgar por el Con-
greso. Para los diputados era importante el documento, y así lo hacían 
saber, porque en adelante "la vasta y complicada máquina del Estado" no 
caminaría "ciegamente al influjo fortuito de las armas". Consideraban 
que estas disposiciones y el proyecto en lo general podría perfeccionarse 
"nuevamente hasta dejarla en su último mejoramiento". No sólo traba-
jaron en la redacción de esta Constitución, sino que se preocuparon 
porque la nación conociera la utilidad de contar con un instrumento 
jurídico-político que bajo los lineamientos que estimaron adecuados, 
se condujera. No sólo se sancionaba, también se explicaba y daba cuenta 
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al país de las razones y necesidad para conducirse. La fe constitucional 
del país se hacía presente. 

Fuente: Biblioteca Nacional de México. Colección Lafragua. 

LOS DIPUTADOS DE LAS PROVINCIAS MEXICANAS, 
A TODOS SUS CONCIUDADANOS 

MEXICANOS: jamás hemos presumido que pudieran medirse nuestras 
fuerzas con las arduas y sublimes obligaciones en que nos constituyó 
aquella sagrada ley, que en obsequio de la salud común exige imperio-
samente nuestra ciega sumisión. La patria misma reclamó nuestros sa-
crificios, y comenzando por el de nuestra propia reputación, lo aventu-
ramos todo muy asegurados; de que a vueltas de nuestros yerros, habían 
de aparecer la sinceridad de nuestros respetos, y rectitud de nuestras 
intenciones. Bajo de esta confianza aceptamos la más augusta que podía 
depositarse en nuestras manos; y con la misma nos presentamos ahora 
a la faz de la nación, para manifestar sencillamente la serie y fruto de nues-

tros afanes: persuadidos de que el celo por la causa pública, que animó 
constantemente nuestras operaciones, merecerá el aplauso y gratitud de 
los patriotas virtuosos y sensatos, o nos conciliará sino su indulgente 
consideración. 

Qué días tan placenteros el 14, 15 y 16 de septiembre del ario próximo 
anterior! En ellos vimos, que sucediendo la apacible serenidad a la bo-
rrasca espantosa, que poco antes nos había hecho estremecer, se estable-
cían tranquilamente los cimientos del edificio social, se anunciaba el 
orden, y se miraba con interés la prosperidad y engrandecimiento de los 
pueblos. Vimos a estos ejercer por la vez primera los derechos de su li-
bertad en la elección de representantes para formar el cuerpo soberano: 
vimos reunirse la suprema corporación, que hasta allí se había recono-
cido, a la cual es verdad que en su primitiva instalación se debieron gran-
des ventajas; pero disuelta posteriormente, también es cierto que íba 
a precipitarnos en los horrores de la anarquía; o ya fuese en la sima del 
despotismo: vimos ampliarse legalmente el congreso de la nación con 
el aumento de cinco individuos, llenando esta medida el voto general de 
los ciudadanos, y concediéndose por medio de ella la representación, que 
demandaban justamente las provincias: vimos, en fin, adoptarse algu-
nas instituciones, que sí no eran las más acordes con los principios de 
nuestra libertad, se acomodaron felizmente a las necesidades del mo-
mento, para que sirviesen de Norte, mientras que la potestad legítima 
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fijaba la ley que pusiese coto a la arbitrariedad, y allanase los caminos de 
nuestra suspirada independencia. 

Tal fue, Mexicanos, el digno objeto a que meditábamos consagrar 
desde luego nuestras tareas. Más apenas nos preveríamos para tan glo-
riosas fatigas, cuando una nube intempestiva de infortunios descarga 
sobre nuestras cabezas, bate y destruye el principal apoyo de nuestra 
seguridad, y frustra desgraciadamente el cumplimiento de nuestros de-

signios. Recordamos, con dolor las del ejército del Sur, que seguidas 
causaron un trastorno universal, y abrieron la puerta a los peligros, que 
se dejaron ver por todas partes. Circunstancias verdaderamente deplora-
bles, en las cuales no habría sido poco atender a la conservación de la 
primera autoridad, única esperanza de los pueblos, ni fuera mucho que 
en las convulsiones mortales de la patria se desquiciase el centro no bien 
consolidado de la unidad para colmo de nuestra desventura. Pero nues-
tras miras, y conatos superiores siempre a nuestros desastres, se exten-
dieron más allá de los angustiados limites a que parecía estrechamos 
nuestra afligida situación. 

De hecho: cercados de bayonetas enemigas, y a la sazón en que nos 
perseguía obstinadamente el pérfido Armijo, procedimos a dar a nuestra 
representación el complemento de que todavía era susceptible, eligiendo 
con maduro acuerdo nueve diputados más, que llevasen la voz por las 
provincias, que aun no estaban representadas. Decretose por unánime 
consentimiento, que en tan peligrosa crisis reasumiese el Congreso las 
riendas del gobierno, y que no saliera de sus manos hasta no recibir la 
forma que se sancionase: se nombraron jefes de celo, probidad, e ilus-
tración, que encargándose del mando militar de sus respectivas demar-
caciones, protegiesen el orden, fomentasen la opinión, e hiciesen frente 
a las viles artes de los tiranos, que prevalidos de nuestras desgracias pen-
saban sacar partido de la sencillez de los incautos. 

Evacuadas estas importantísimas deliberaciones, instaba ejecutiva-
mente el despacho de los negocios en los distintos ramos de la adminis-
tración, cuyo enorme peso ya cargaba sobre nuestros hombros. En vano 
hubiéramos solicitado otro asilo, que no fuese la fidelidad y vigilancia de 
los pueblos, que aunque inermes, estaban generosamente decididos por 
la santidad de su causa. Así es que variando de ubicación frecuentemen-
te, se continuaban día y noche nuestros trabajos, consultando medidas, 
discutiendo reglamentos, y acordando providencias, que se expedían sin 
intermisión para ordenar la vasta y complicada máquina del estado. Ni la 
malignidad de los climas, ni el rigor de las privaciones, ni los quebrantos 
de salud harto comunes, ni los obstáculos políticos, que a cada paso se 
ofrecían, nada pudo interrumpir la dedicación con que se trataba desde 
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los asuntos más graves y delicados, hasta las minucias y pequeñeces, que 
llamaban entonces el cuidado de la soberanía: estimulados del empeño 
de salvar a nuestros compatriotas, nada fue bastante para debilitar nues, 
tra constancia. 

Entretanto: aleccionados por la experiencia nos convencíamos más 
y más de la urgentísima necesidad de arreglar el plan que al principio nos 
propusimos, en que desenrollando los derechos de nuestra libertad, se 
sistema se conforme a ellos un gobierno capaz de curar en su raíz nuestras 
dolencias, y conducirnos venturosamente al término de nuestros deseos. 
Un gobierno en que desplegando la liberalidad que se ha proclamado en 
la época de las luces, se fundase el imperio severo y saludable de la ley 
sobre las ruinas de la dominación caprichosa de los hombres, e idealiza-
dos los intereses individuales con los de la misma sociedad, aspirasen 
con igual anhelo todos los ciudadanos en sus diversos destinos al bien 
y felicidad de la nación, pospuestas las miras ambiciosas, y despreciadas 
las sugestiones de los partidarios. 

Peregrinos en el campo inmenso de la ciencia legislativa, confesamos 
ingenuamente, que un proyecto semejante no cabía en la esfera de nues-
tra posibilidad. Nos atrevimos empero a tentar su ejecución, ciñiéndola 
precisamente a tirar las primeras líneas, para excitar a otros talentos su-
periores a que tomando la obra por su cuenta, la perfeccionasen sucesi-
vamente hasta dejarla en su último mejoramiento. La agitación violenta 
en que nos hallábamos, las interesantes ocupaciones que nos impedían, 
la falta absoluta de auxilios literarios, y el respeto que profesamos sin-
ceramente a nuestros paisanos nos habrían retraído de la empresa, a el 
amor de la patria no nos hubiese compelido a zanjar como pudiéramos 
los fundamentos de su libertad, olvidados, o no entendidos después de 
cinco arios de luchar heroicamente por esta sagrada prenda. 

Cual haya sido el resultado de nuestras tentativas, lo justifica el DE-
CRETO CONSTITUCIONAL sancionado solemnemente, jurado y man-
dado promulgar por el Congreso. La profesión exclusiva de la religión 
católica apostólica romana, la naturaleza de la soberanía, los derechos 
del pueblo, la dignidad del hombre, la igualdad, seguridad, propiedad, 
libertad y obligaciones de los ciudadanos, los limites de las autoridades, 
la responsabilidad de los funcionarios, el carácter de las leyes: he aquí, 
Mexicanos, los capítulos fundamentales en que estriba la forma de nues-
tro gobierno. Los principios sencillos que se establecen para ilustrar 
aquellos grandiosos objetos, descifran el sistema de nuestra revolución, 
demuestran evidentemente la justicia de nuestra causa, alumbran los 
senderos que han de seguirse para el logro de nuestra independencia; y 
aclarando los deberes recíprocos de los súbditos, y de los que mandan, 

106 Instituto de Investigaciones Bibliográficas, todos los derechos reservados 2010. 
Queda prohibida la utilización, reproducción, comunicación o cualquier  
uso distinto a lo permitido de este documento. El Instituto de Investigaciones  
Bibliográficas no otorga ningún derecho, autorización o licencia, en relación  
con la propiedad intelectual de la obra.



 

afianzan sólidamente el vinculo de la sociedad. De acuerdo con estas 

máximas se prescribe la organizacion de las supremas corporaciones, 

que derivadas de la fuente legítima, de los pueblos, parten entre sí los 
poderes soberanos, y mezclándose sin confusión sus sagradas atribu- 
ciones, quedan sujeta a la sobrevigilancia mutua, y reducidas sus fun-
ciones a un período determinado. No se permite en las elecciones primor-
diales el menor influjo a la arbitrariedad: y así como la voluntad de los 
pueblos es el origen de donde dimana el ejercicio de la soberanía, se 
libra también a un tribunal, que merezca la confianza inmediata de la 
nación, la residencia de los primeros funcionarios. Seria temeridad im-
perdonable arrogamos la solución de un problema, que no han alcanzado 
a desatar los más acreditados publicistas. ¿Pero no podríamos lisonjear-
nos de haber enfrenado la ambición, y echado fuertes trabas al despo-
tismo? ¿No podremos exigir de nuestros conciudadanos, que reconozcan 
nuestro desprendimiento, y el celo desinteresado con que hemos aten-
dido a la salvación de nuestra patria, libertándola de la usurpación ex-
traña, al tiempo mismo que la preservamos de la tiranía doméstica? 

No resta poco para completar el cuerpo de nuestras instituciones, 
habiendo sido inevitable dejar en píe mucha parte de las antiguas.El 
poder legislativo las reformará oportunamente y dictará las que se desea-
ren, limitándose, como se ha hecho en las demás al tiempo y circuns-
tancias funestas de la guerra...i0h! quiera el cielo llegue el afortunado día 
en que, pacificado nuestro territorio, se instale la REPRESENTACIÓN 
NACIONAL, ante cuya majestad tributemos el justo homenaje de nues-
tra obediencia, según que hemos prometido delante de los altares, y de 
cuya soberanía recibamos la constitución permanente del estado, que 
ponga el sello a nuestra independencia 

Interín, Mexicanos, está concertado el plan que ha de regimos, para 
que nuestra felicidad no se encomiende ciegamente al influjo fortuito de 
las armas. La arbitrariedad no tiene acogida en nuestro sistema: podemos 
francamente practicar todo lo que no se oponga a las leyes, por más que 
contradiga a las pasiones y caprichos de los que gobiernen. Reconoz-
camos pues las autoridades constituidas por el Supremo Congreso, único 
depositario de los derechos y confianza de los pueblos: estrechemos las 
relaciones de unión y fraternidad con que hasta aquí hemos anhelado por 
la salud de la patria: abominemos el espíritu de partido, que en cualquier 
evento nos sumergiría infaliblemente en el fango de la esclavitud, y de 
una esclavitud quizá más ignominiosa que la que hemos experimentado 
bajo los reyes de España. ¡Horror eterno a las facciones intestinas! Sólo 
ellas, menoscabando el estado brillante de nuestros ejércitos, y la fuerza 
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moral de la opinión, podrían acarrearnos el malogro de nuestra gloriosa 
empresa. 

Sabios compatriotas: penetraos de nuestra buena fe, penetraos de 
nuestro, celo; y compadecidos de nuestra ignorancia, ayudadnos con 
vuestras luces, para que rectificándose nuestros conocimientos, enmen-
demos los errores en que hayamos incidido, y precavamos de hoy en más 
nuestros desaciertos involuntarios -Apatzingán, octubre 23 de 1814. Ario 
quinto de la independencia mexicana.-José María Liceaga, diputado por 
Guanajuato, presidente. Dr. José Sixto Berdusco, diputado por Michoa-
cán. José María Morelos, diputado por el Nuevo Reino de León. Lic. José 
Manuel de Herrera, diputado por Tecpan. Dr. José María Cos, diputado 
por Zacatecas. Lic. José Sotero Castañeda, diputado por Durango. Lic. 
Cornelio Ortíz de Zárate, diputado por Tlaxcala. Lic. Manuel de Aldrete 
y Soria, diputado por Querétaro. Antonio José Moctezuma, diputado por 
Coahuila. Líc. José María Ponce de León, diputado por Sonora. Dr. Fran-
cisco Argandar, diputado por S. Luis Potosí, Regimio de Yarza, secreta-
rio. Pedro José Bermeo, secretario. 
NOTA. Los Exmós. Sres. Lic. D. Ignacio López Rayón, Lic. D. Manuel 
Sabino Crespo, Lic. D. Andrés Quintana, Lic. D. Carlos María Bustaman-
te, D. Antonio Sesma, poseídos de los mismos sentimientos que se expre-
san en este manifiesto, no pudieron firmarlo por hallarse ausentes Yarza, 
Bermeo. 

Fuente: Biblioteca Nacional de México. 

Documento # 140. 

MANIFIESTO DE PURUARÁN 

El Supremo Congreso Mexicano a todas las naciones, título original de este sig-
nificativo testimonio insurgente, fue fechado el 28 de junio de 1815. En 
él, los insurgentes, conscientes de la importancia que tiene para la co-
munidad internacional el conocimiento de los fenómenos que accionan 
su causa, consignan en 13 puntos lo que a su juicio la justifica. En opinión 
de Ernesto Lemoine, el manifiesto justifica con razones históricas, na-

turales, filosóficas, políticas, jurídicas y religiosas, la legitimidad de la 
independencia; al mismo tiempo que representa un testamento, saturado  
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de rnexicanidad, política y humanista, legado a sus sucesores por los 
hombres de Apatzingán. 

Fuente: Ernesto Lemoine. La revolución de Independencia, t . IV, pp. 357-361. 

EL SUPREMO CONGRESO MEXICANO A TODAS LAS NACIONES 

1. La independencia de las América, que hasta el ario de 1810 estuvieron 
sojuzgadas por el monarca español, se indicó bastantemente en los ino-
pinados acontecimientos que causaron la ruina de los Borbones, o para 
decirlo más claro, era un consiguiente necesario de las jornadas del Es-
coríal y Aranjuez, de las renuncias y dimisiones de Bayona y de la di-
solución de la Monarquía, sustituida en la Península por los diversos 
gobiernos que, levantados tumultuariamente bajo el nombre de un rey 
destronado y cautivo, se presentaron uno después de otro con el título de 
soberanos. 

2. El pueblo mexicano observó las ventajas políticas que le ofrecía el 
orden de los sucesos. Llegó a entender que en uso y desagravio de sus 
derechos naturales, podía en aquellos momentos de trastorno alzar la 
voz de su libertad y cortar para siempre con España las funestas relacio-
nes que lo ligaban. Pero suave y generoso por carácter, en vez de recordar 
la perfidia, las violencias, los horrores que forman el doloroso cuadro de 
la conquista de México; en lugar de tener presentes las injusticias, los 
ultrajes, la opresión y la miseria a que por el dilatado espacio de tres 
síglos nos tuvo sujetos la ferocidad de nuestros conquistadores, se olvi-
daron de sí mismo y, penetrado solamente de los ajenos infortunios, qui-
so hacer suya propia la causa de los peninsulares, preparándose sincera-
mente a protegerlo, con todos los auxilios que cabían en la opulencia 
y magnanimidad de los americanos. 

3. En efecto, cuando recibimos las primeras noticias relativas a la 
prisión del rey, irrupción de los franceses en España, revolución de sus 
provincias, gobierno de Murat y demás ruidosas ocurrencias de aquellos 
memorables días, se reprodujo en nosotros el entusiasmo nada común 
que poco antes habíamos manifestado en las demostraciones de adhe-
sión, obediencia y fidelidad conque proclamamos a Fernando VII; y ha-
biendo reiterado nuestros votos y juramentos, nos propusimos sostener 
a toda costa la guerra declarada contra los usurpadores de su corona. No, 
no pensamos en manera alguna separarnos del trono de sus padres, si 
bien nos persuadimos a que en cambio, de nuestra heroica sumisión y de 
nuestros inmensos sacrificios, se reformarían los planes de nuestra admi-
nistración, estableciéndose sobre nuevas bases las conexiones de ambos 
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Hemisferios; se arruinaría el imperio de la más desenfrenada arbitra-
riedad, sucediendo el de la razón y de la ley; se pondría, en fin, término 
a nuestra degradante humillación, borrándose de nuestros semblantes 
la marca afrentosa de colonos esclavizados que nos distinguían al lado 
de los hombres libres. 

4. He aquí nuestros sentimientos; he aquí nuestras esperanzas. Tan 
satisfechos de la justificación y equidad de nuestra conducta, y tan ase-
gurados que la nación española no faltaría a los deberes de su gratitud, 
por no decir de la justicia más rigurosa, que ya nos figurábamos colum-
brar la aurora de nuestra feliz regeneración. Más, citando lejos de todo 
recelo, creíamos que por instantes veríamos zanjada la nueva forma de 
nuestro gobierno, se aparece en la capital comisionados de las juntas in-
surreccionales de Sevilla y Valencia con las escandalosas pretensiones de 
que durante el cautiverio de Fernando se admitiese cada una como 
depositaria exclusiva de los derechos del trono. 

Dos corporaciones instaladas en el desorden y en la agitación de los 
pueblos, apenas reconocidas en el pequeño recinto de las provincias de 
su nombre, compitieron, no obstante, por gozar a investidura de Sobe-

ranos en el vasto Continente de Colón. ¡Monstruoso aborto de la ambi-
ción más desmesurada! ¡Rasgos mezquinos de almas bajas y prostituidas! 

5. Confesarnos a la faz del mundo, que el virrey Iturrigaray se con-
dujo en este negocio, el más arduo de cuantos pudieron ocurrirle en su 
gobierno, con la circunspección, integridad y desinterés que nos harán 
siempre dulce su memoria; y trasmitiendo su nombre a la más remota 
posteridad, le conciliarán los aplausos y las bendiciones de nuestros 
hijos. Convocó una junta compuesta de las principales autoridades que 
pudieron reunirse ejecutivamente, habiendo asistido unas por sí y otras 
por medio de sus diputados; y presentándose en esta ilustre asamblea, 
menos para presidir que para ser el primero en respetar la potestad que 
refluyó al pueblo desde la caída de Fernando, pretendió ante todas cosas 
desnudarse de la dignidad de jefe general del reino, protestando modes-
tamente sus servicios en la clase que se le destinase para auxiliar a la 
nación en circunstancias tan peligrosas. Desechada la solicitud del vi-
rrey, o más bien, confirmando su empleo por el voto del Congreso, se 
abrió y empeñó la discusión para resolver sí se prestaba o denegaba el 
reconocimiento que pedía la Junta de Sevilla, pues los apoderados de 
Valencia habían sucumbido ya a la intriga y al valimiento. La razón, las 
leyes y el ejemplo mismo de las provincias españolas combatían las miras 
de aquella corporación, calificaba la exorbitancia de sus intenciones y de-
mostraban la ruta que debíamos seguir, toda la vez que nuestro ánimo era 
el de mantener integra la Monarquía. ¿Por que no habría de adoptarse en 
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la América Mexicana el sistema que regía por entonces en los pueblos de 
España con aclamación y celebridad? ¿Por que no habíamos de organizar 
nosotros también nuestras juntas, o fuese otra especie de administración 
representando los derechos de Fernando para atender a la seguridad y 
conservación de estos dominios? Así es que se asentó por acuerdo y se ra-
tificó esta deliberación con la religiosa formalidad del juramento: "Que 
en la Nueva España no se reconociese más soberano que Fernando y 
que en su ausencia y cautividad se arreglara nuestro gobierno en los 
términos que más se acomodasen a nuestra delicada situación, quedando 
vigente el enlace de fraternidad entre españoles americanos y europeos, 
y nosotros obligados a sacrificar nuestros caudales y nuestras vidas por 
la salvación del rey y de la patria" ¿Qué más podía esperarse de la gene-
rosidad y moderación de los mexicanos? ¿Qué más podía exigirse de su 
acendrada lealtad? 

6. Pero nuestros antiguos opresores habían decretado irrevocable-
mente continuar el plan de nuestra envejecida esclavitud y las instruc-
ciones de los agentes de Sevilla no se limitaban de contado a propuestas 
justas y razonables, sino que autorizando los arbitrios más depravados, 
lo daban por bien todo, con tal que se asegurase la presa interesante de 
las Indias. De aquí la facción despechada que se concitó en México y con 
arrojo inaudito sorprendió al virrey, lo despojó ignominiosamente del 
mando y lo trató como a un pérfido, tan sólo porque se inclinaba a favor 
de nuestros derechos. De aquí nació el fuego de la persecución contra los 
más virtuosos ciudadanos, a quienes condenaba su ilustración, su celo 
y su patriotismo; y de aquí el colmo de nuestra opresión. En aquella épo-
ca desplegó todo su furor la tiranía, se descaró el odio, y encarnizamien-
to de los españoles y no se respiraba más que la proscripción y extermi-
nio de los criollos. ¡Asombra nuestra tolerancia, cuando a vista de unos 
procedimientos tan bastardos e injuriosos consentimos en someternos 
a la soberanía de Sevilla! 

7. No quedaba más esperanza sino que las mismas vicisitudes de la 
revolución trastornasen un gobierno altanero y mal cimentado, cuya 
ruina produjera, tal vez, las deseadas mejoras de nuestra suerte, sin que 
se llegase el caso de romper inevitablemente los vínculos de la unidad. 
A pocos días, efectivamente, reuniéndose en un cuerpo las representa-
ciones de las provincias, se instaló una Junta General, que procuró desde 
luego excitarnos con la liberalidad de sus principios, declarando nuestra 
América parte integrante de la Monarquía, elevándonos del abatimiento 
de colonos a la esfera de ciudadanos, llamándonos al Supremo Congre-
so de la Nación y halagándonos con las promesas más lisonjeras. No 
dudamos prestar nuestra obediencia, y aun estuvimos para creer que iba 
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a verificarse nuestra previsión, más observamos entretanto que no se va-

riaban nuestras instituciones anteriores, que la crueldad y despotismo 
no templaban su rigor, que el número de nuestros representantes estaba 
designado conocidamente por la mala fe, y que en sus elecciones, des-
preciando los derechos del pueblo, se dejaban en realidad al influjo de los 
que mandaban. Sobre todo nos llenó de consternación y desconfianza la 
conducta impolítica y criminal de los centrales que remuneraron con 
premios y distinciones a los famosos delincuentes complicados en la pri-
sión de Iturrigaray y demás excesos, que reclamarán eternamente la ven-
ganza de los buenos. 

8. La duración efímera del nuevo Soberano, su fin trágico y las mal-
diciones de que lo cargó la voz pública de los españoles, disiparon nues-
tros resentimientos, o no dieron lugar a nuestras quejas; mayormente, 
habiéndose convertido nuestra, atención a las patéticas insinuaciones 
del Consejo de Regencia que, ocupado, según decía, de nuestra felicidad 
y nuestra gloría, su primer empeño en el momento de su instalación se 
contrajo a dirigirnos la palabra, ofreciéndonos y asegurándonos el reme-
dio de nuestros males. Cansados de prometimientos, siempre ilusorios, 
siempre desmentidos con los hechos, fiamos poco en las protestas de este 
gobierno, aguardando con impaciencia los resultados de su adminis-
tración. Estos fueron parecidos en todo a los anteriores, y lo único que 
pudo esperanzamos en el extremo de nuestro sufrimiento, fue la próxi-
ma convocación de las Cortes, donde la presencia de nuestros diputados 
y sus vigorosas reclamaciones, juzgábamos que podían obtener la justi-
cia que hasta allí se nos había negado; mas, deseando dar a este último 
recurso toda la eficacia de que lo contemplábamos susceptible, para que 
no se abusase impunemente de nuestra docilidad y moderación, levanta-
mos en Dolores el Grito de la Independencia, a tiempo que nuestros re-
presentantes se disponían para trasladarse a la Isla de León. 

9. Los rápidos progresos de nuestras armas, apoyados en la conmo-
ción universal de los pueblos, fortificaron en breves días nuestro partido 
y lo constituyeron en tal grado de consistencia, que a no ser tan indo-
mable el orgullo de los españoles y su ceguedad tan obstinada, habríamos 
transigido fácilmente nuestras diferencias, excusando las calamidades 
de una guerra intestina en que tarde o de presto habían de sucumbir 
nuestros enemigos, por más que en los delirios de su frenesí blasonasen 
de su imaginada superioridad. Nuestros designios, ya se ve, que no se ter-
minaban a una absoluta independencia, proclamábamos, voz en cuello, 
nuestra sujeción a Fernando VII y testificábamos de mil modos la sin-
ceridad de nuestro reconocimiento. Tampoco pretendíamos disolver la  
unión íntima que nos ligaba con los españoles; siendo así que 
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pueblos y pasado a cuchillo sus pacíficos habitantes. Se han inmolado 
a la barbarie, al furor y al desenfreno de la soldadesca española, víctimas 
tiernas e inocentes. Se han profanado nuestros templos y, por fin, se ha 
derramado con manos sacrílegas la sangre de nuestros sacerdotes. 

12. No pueden dudar los españoles del valor y constancia de nuestros 
guerreros, de su táctica y disciplina adquiridas en los campos de batalla, 
del estado brillante de nuestros ejércitos armados con las bayonetas mis.: 
mas destinadas para destruirnos. Les consta que sus numerosas huestes 
han acabado a los filos de nuestras espadas; conocen que se han desva-
necido los errores con que procuraron infatuar a la gente sencilla; que se 
propaga irresistiblemente el desengaño y generaliza la opinión a favor 
de nuestra causa; y, sin embargo, no cede su orgullo ni declina su terca 
obstinación. Ya pretenden intimidamos con los auxilios fantásticos que 
afectan esperar de la Península, de la exhausta, de la descarnada Penín-
sula, como si se nos ocultara su notoria decadencia, o como si temiéra-
mos unas gavillas que tenemos costumbre de arrollar; ya para fascinar-
nos, celebran con fiestas extraordinarias la restitución de Fernando VII, 
como si pudiéramos prometernos grandes cosas de este joven imbécil, de 
este rey perseguido y degradado en quien han podido poco las lecciones 
del infortunio, puesto que no ha sabido deponer las ideas despóticas he-
redadas de sus progenitores; o como si no hubiesen de influir en su de-
cantado y paternal gobierno los Venegas, los Callejas, los Cruces los Tru-
jillos, los españoles europeos, nuestros enemigos implacables. ¿Qué más 
diremos? Nada más es menester, para justificar a los ojos del mundo im-
parcial la conducta con que, estimulados de los deseos de nuestra feli-
cidad, hemos procedido a organizar e instalar nuestro gobierno libre, ju-
rando por el sacrosanto nombre de Dios, testigo de nuestras intenciones, 
que hemos de sostener a costa de nuestras vidas, la Soberanía e Inde-
pendencia de la América Mexicana, sustraída de la Monarquía Española 
y de cualquiera otra dominación 

13. ¡Naciones ilustres que pobláis el Globo dignamente, porque con 
vuestras virtudes filantrópicas habéis acertado a llenar los fines de la so-
ciedad y de la institución de los gobiernos, llevad a bien que la América 
Mexicana se atreva a ocupar el último lugar en vuestro sublime rango, 
y que guiada por vuestra sabiduría y vuestros ejemplos llegue a merecer 
los timbres de la libertad! 

Puruarán, a 28 de junio de 1815. 
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profesábanos la misma religión, nos allanábamos a vivir bajo las 
mismas leyes y no rehusábamos cultivar las antiguas relaciones de sangre, 
de amis-tad y de comercio. Aspirábamos exclusivamente a que la 
igualdad entre las dos Españas se realizara en efecto y no quedase en 
vanos ofrecimien-tos. Igualdad concedida por el Árbitro Supremo del 
Universo, recomen-dada por nuestros adversarios, sancionada en decretos 
terminantes, pero eludida con odiosos artifícios y defraudada 
constantemente a expensas de criminalidades con que se nos detenía en 
la oscura, penosa e insopor-table servidumbre. 

10. Ceñidas a estos límites nuestras justas solicitudes, las expusimos 
repetidamente a los agentes del gobierno español, al paso que se promo-
vieron delante de las Cortes con la dignidad, solidez y energía que gran-
jearon tanta estimación a nuestros beneméritos apoderados e inmorta-
lizarán el nombre y las virtudes de la Diputación Americana. Más, ¡quién 
lo creyera! Obcecados y endurecidos nuestros tiranos, menosprecíaron 
altamente nuestras reiteradas instancias y cerraron para siempre los 
oídos a nuestros clamores. No consiguieron más nuestros diputados, que 
befas, desaires, insultos... ¡Ha! iNo basta este mérito para que nuestra 
Nación, honrada y pundonorosa, rompa con los españoles todo género de 
liga y requieran de ellos la satisfacción que demandan nuestros derechos 
vulnerados en la representación nacional? iY qué será cuando las Cortes, 
desatendiendo las medidas juiciosas de transacción y de paz que pro-
poníamos, se empeñaron cruelmente en acallarnos por fuerza, enviando 
tropas de asesínos que mal de nuestro grado nos aprestasen las infames 
ligaduras que intentábamos desatar? No hablamos de la Constitución 
de la Monarquía, por no recordar el solemne despojo que padecimos de 
nuestros más precíosos derechos, ní especificar los artículos sanciona-
dos expresamente para echar el sello a nuestra inferioridad. 

11. No ha sido menos detestable el manejo de los mandatarios que han 
oprimido inmediatamente a nuestro país. Al principio de la insurrección, 
luego que entendieron nuestras miras sanas y justificadas, para oscure-
cerlas, seducir a los incautos y sembrar el espírítu de la división, inventa-
ron con negra política las calumnias más atroces. El Virrey, la Inquisi-
ción, los obispos, cada comandante, cada escritor asalariado, fraguaban 
a su placer nuestro sístema, para presentarlo con los más horrorosos 
coloridos y concitamos el odío y execración. iCon cuánto dolor hemos 
visto a las autorídades eclesiásticas prostituír su jurisdicción y su 
decoro? Se han hollado escandalosamente los derechos de la guerra y los 
fueros más sagrados de la humanidad; nos ha tratado como a rebeldes 
y caribes, llamándonos con intolerable desvergüenza ladrones, 
bandidos, insurgentes. Se han talado nuestros campos, incendiado 
nuestros 

113 
Instituto de Investigaciones Bibliográficas, todos los derechos reservados 2010. 
Queda prohibida la utilización, reproducción, comunicación o cualquier  
uso distinto a lo permitido de este documento. El Instituto de Investigaciones  
Bibliográficas no otorga ningún derecho, autorización o licencia, en relación  
con la propiedad intelectual de la obra.



 

Documento # 141. 

SÍMBOLOS PATRIOS 

Estos decretos dados desde el Palacio Nacional del Supremo Gobierno en 
Puruarán, el 14 de julio de 1815, sustituían las antiguas insignias colo-
niales, y bajo la investidura de independiente y soberana, la nueva nación 
se mostraba "según el derecho de gentes" renovada en sus signos, los de 
la naciente República Mexicana. 

De esta época data, en el caso del escudo nacional, el diseño en un 
escudo de plata, del águila en pie con la serpiente devorada sobre el no-
pal, que sucesivas modificaciones han traído hasta nuestros días. 

Fuente: Ernesto Lemoine. La revolución de independencia, t. IV, pp. 363-364. 

• 

DECRETO DEL CONGRESO INSURGENTE CREANDO EL ESCUDO 
NACIONAL 

El Supremo Gobierno Mexicano a todos los que la presente vieren, sabed: 
Que el Supremo Congreso Mexicano, queriendo conformarse en un todo 
con las costumbres que el derecho de gentes ha introducido en los go-
biernos soberanos y hallándose en el caso de reformar el antiguo escudo 
de armas a fin de que este último le sirva de distintivo, así para reconocer 
su pabellón como para autorizar sus providencias, diplomas y toda 
clase de instrumentos propios de sus altas y soberanas funciones, ha 
decretado: 

"Que aunque sean firmes y valederos los despachos dados anterior-
mente con el primer sello que se decía de la Suprema Junta, pero que de 
aquí en adelante se reconocen por armas y gran sello de la República Me-
xicana, las siguientes. 

En un escudo de campo de plata se colocará una águila en píe con una 
culebra en el pico y descansando sobre un nopal cargado de fruto, cuyo 
tronco está fijado en el centro de una laguna. Adornarán el escudo trofeos 
de guerra, y se colocará en la parte superior del mismo una corona cívi-
ca de laurel por cuyo centro centro atravesará una cinta con esta inscrip-
ción: Independencia Mexicana, Ario de mil ochocientos diez. Estas armas forma-
rán el Gran Sello de la Nación, con el cual se autorizarán los decretos en 
que se sancionen las leyes, los poderes de los plenipotenciarios y demás 
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minístros y diplomáticos, los despachos de toda clase de empleados, los 
que expidiere el Supremo Tribunal de Justicia, y los pasaporte para na-
ciones extranjeras, sin que ningún jefe subalterno pueda usarlo. 

Comuníquese al Supremo Gobierno para su ejecución. Palacio del 
Supremo Congreso en Puruarán, a los 3 chas del mes de julio de 1815 años. 
José Pagola, Presidente. Dr. Francisco Argandár, Diputado Secretario, Lic 
José María de Izazaga, Diputado Secretario." 

Por tanto, para su puntual observancia, publíquese y circúlese a to-
dos los Tribunales, Justicias, Jefes, Gobernadores y demás autoridades, 
así civiles como militares y eclesiásticas, de cualquiera clase y dignidad, 
para que guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar el presente decreto 
en todas sus partes. 

Palacio Nacional del Supremo Gobierno Mexicano en Puruarán, a los 
14 chas del mes de julio de 1815. Ausente el Sr. Cos. José María Morelos, Pre-
sidente. José María Liceaga. Remigio de Yarza, Secretario de Gobierno. 

DECRETO DEL CONGRESO INSURGENTE CREANDO LAS 
BANDERAS NACIONALES DE GUERRA, PARLAMENTARIA Y DE 

COMERCIO 

El Supremo Gobierno Mexicano, a todos los que la presente vieren sabed: 
Que el Supremo Congreso, en sesión legislativa del 3 del corriente, ha 
sancionado el siguiente decreto: 

"El Supremo Congreso Mexicano, viendo con el mayor placer y satis-
facción que, sacudido con esfuerzos y sacrificios incalculables el igno-
minioso yugo español, ha logrado la heroica Nación Americana colocarse 
con la investidura de independiente y soberana entre las demás que 
pueblan el Universo, y persuadido al mismo tiempo de que a esta favo-
rable mudanza de fortuna es consiguiente aparecer en el mundo con 
todos los caracteres y señales que según el derecho de gentes indican un 
gobierno supremo y libre de toda dominación extranjera, conformándose 
con la costumbre adoptada por todas las naciones, ha resuelto establecer 
en la forma siguiente las banderas nacionales con que deberá anunciarse, 
así en mar como en tierra, la Guerra, la Paz y el Comercio. 

Bandera Nacional de Guerra. Un paño de longitud y latitud usadas por 
las demás naciones, que presente un tablero de cuadros blancos y azul 
celeste. Se colocarán en el centro y dentro de un óvalo blanco en campo 
de plata, las armas establecidas y delineadas para el gran sello de la na-
ción en decreto de la misma fecha, sin alteración ni mudanza alguna, y 
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guarnecerá toda la extremidad del paño que forma la bandera una orla 
encarnada de seis pulgadas de ancho. 

Bandera Parlamentaria. Un paño blanco de las mismas medidas que el 
antecedente, guarnecido por la extremidad con una orla azul celeste de 
seis pulgadas de ancho y un ramo de oliva al través de una espada co-
locada en el centro, unidos ambos por el punto del contacto con una 
corona de laurel. 

Bandera de Comercio. Un paño azul celeste de las dimensiones ante-
riores, orlado de blanco, de seis pulgadas de latitud, y colocada en el 
centro una cruz blanca. Los gallardetes de los mismos colores que las 
banderas. 

Comuníquese al Supremo Gobierno para su ejecución. Palacio del 
Supremo Congreso en Puruarán, a los 3 días del mes de julio de 1815 años. 
Jos¿ Pagola, Presidente. Dr. Francisco Argándar, Diputado Secretario. Lic. 
José María de Izazaga, Diputado Secretario. 

Por tanto, para su puntual observancia, publíquese y circúlese a todos 
los tribunales, justicias, jefes, gobernadores, y demás autoridades, así 
civiles como militares y eclesiásticas, de cualquiera clase y dignidad, para 
que guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar el presente decreto en 
todas sus partes. 

Palacio Nacional del Supremo Gobierno Mexicano en Puruarán, a los 
14 días del mes de julio de 1815. Ausente el Sr. Cos. José María Morelos, 
Presidente. José María Liceaga. Remigio de Yarza, Secretario de Gobierno. 

ESCUDO NACIONAL DE 1815 

Escudo de "Armas y Gran Sello de la República Mexicana", según el 
decreto expedido por el Congreso el 14 de julio de 1815 en Puruarán, 
Mich. 

Fuente: Manuel Carrera Estampa. Escudos nacionales, p. 111. 

Trae el águila abierta de alas, mirando a la derecha, posada con las dos 
patas sobre un nopal y con la serpiente en el pico, dentro de un escudo 
rodeado por banderas, fusiles, cañones, tambores, balas, flechas, espadas 
y hondas. Timbrado por una corona de ramas de laurel y encima cortada 
por una cinta, con el lema: INDEPENENCIA (sic). MEXICANA DEL 
AÑO DE 1810. 
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"MI BANDERA" 

Bandera que adoraron mis mayores 
Y que aprendí a adorar cuando era niño, 
Tú formas el amor de mis amores; 
No hay cariño igual a tu cariño, 
Me llenan de entusiasmo tus colores 
Aún más inmaculados que el armiño, 
Y al verte tremolar libre y entera, 
Te adoro como a un Dios, ¡oh, mi bandera! 

Símbolo de la tierra en que he nacido, 
Emblema del honor y de la gloria, 
Quien muere por haberte defendido 
Vida inmortal alcanza en nuestra historia, 
Las legiones que libres te han seguido 
Viven de nuestro pueblo en la memoria. 
Un templo encontrarás en cada pecho, 
i0h, emblema del honor y del derecho! 

¡Con qué orgullo filial siempre te mira 
Quién a tu sombra suspendió su cuna! 
¡Con qué dolor el corazón suspira 
Cuando de tí lo aleja la fortuna! 
Tu ausencia amarga, tu presencia inspira; 
No hay comparable a ti joya ninguna; 
Y si te ofende el poderoso, el fuerte, 
Por defender tu honor, nada es la muerte. 

Yo juro por mis horas más serenas, 
Por los amantes padres que yo adoro, 
Dar gustoso la sangre de mis venas 
Por defender tu nombre y tu decoro; 
Juro luchar con tigres o con hienas 
Que mancillar pretendan tu tesoro, 
Y morir a tu sombra ¡oh, santa égida! 
Y amante bendecirte al dar la vida. 

Flota libre y feliz, ¡bandera santa! 
Tú nos das los mayores regocijos, 
Y siempre que una mano te levanta 
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Los anhelos del pueblo en ti están fijos; 
Y antes que hollarte la extranjera planta, 
Morirán junto a tí todos tus hijos; 
¡Que mientras haya patria y haya gloria, 
Sin mancha flotarás sobre la Historia! 

Fuente: Juan de Dios Peza. Poemas patrióticos mexicanos..., pp. 113-114. 

• 

"A LA BANDERA MEXICANA. JURAMENTO" 

Enriqueta Palacios 

A LA BANDERA MEXICANA 

JURAMENTO 

¡Bandera de mi Patria, pendón de tres colores, 
amor de los amores que nunca olvidaré, 
a ti vengo anhelante de amor y de cariño 
para ofrendarte todo mi corazón de niño, 
Bandera mexicana, baluarte de mi fe! 

Bandera mexicana, emblema de mi raza 
que simbolizas gloría y esperanza y amor, 
vengo a cantarte ahora y a ofrendarte mi vida 
y a jurarte ioh, Bandera, mi Bandera querida, 
morir si es necesario en aras de tu honor! 

Ya pronto seré grande y, entonces, mí Bandera, 
haré que te respeten y haré que dondequiera 
flotes altiva y digna como siempre soñé; 
harán ¡oh, mi gloriosa Bandera mexicana, 
más brazos de hombre libre o mujer ciudadana 
que todo el mundo entero se incline ante tu píe! 

Pero entretanto llega ese lejano día 
en que probarte pueda mi promesa y valor, 
acepta, mí Bandera, en este hermoso día, 
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mi corazón de niño, mis cantos, mi alegría, 
mis ansias, mis anhelos. ¡Enseña de mi amor! 

¡Bandera de mí Patria, pendón de tres colores, 
amor de los amores que nunca olvidaré, 
a ti vengo anhelante de amor y de cariño 
para ofrendarte todo ni corazón de niño, 
Bandera mexicana, baluarte de mi fe! 

Fuente: Enriqueta Palacios. Poemas patrióticos mexicanos..., p.111. 

Documento # 142. 

CONTRA LA CONSTITUCIÓN 

La Constitución de Apatzíngán se sancionó el 22 de octubre de 1814. El 
bando del virrey Calleja condenando la Constitución se publicó el 26 de 
mayo de 1815, y en él ordenaba se quemaran en la plaza pública por mano 
de verdugo los documentos constitucionales por "incendiarios, calum-
niosos, infamatorios, contrarios a la soberanía del rey, a las potestades 
eclesiásticas y a las prácticas de nuestra santa madre iglesia", pidiendo 
iguales demostraciones por todo el reino. En la consabida fórmula ata-
caban y declaraban que los insurgentes eran enemigos de Dios y del 
rey, y se estipulaba que para lo sucesivo no se les denominaría como 
insurgentes, sino con calificativos propios de sus delitos: rebelión, 
traición, traidores y rebeldes. Destruían el justo y nacional gobierno, 
daban por tierra con la inmunidad de la Iglesia, y declaraban el 16 de 
septiembre como el primero de la independencia; así, pues, se 
condenaba, en bando, la Constitución. 
Los artículos 7 y 9 del bando contemplaban el repudio de las capitales y 
parajes donde hubiera Ayuntamiento. Valladolid y Guanajuato enviaron 
sus actas de fidelidad, y en ellas declaraban al virrey haber seguido las 
instrucciones que repudiaban el documento. 

Fuente: Luis González. El Congreso de Anáhuac, pp. 221-226. 
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BANDO PUBLICADO POR FÉLIX MARIA CALLEJA DEL REY, 
CONTRA LA CONSTITUCIÓN DE APATZINGAN 

Llegó por fin el caso de que los rebeldes de estas provincias quitándose de 
una vez la máscara con que pretendían disfrazar el verdadero objeto 
de su conducta atroz y alucinar a los incautos, se han mostrado a la faz 
del mundo como unos traidores descarados, negando resueltamente la 
obediencia al rey nuestro señor, declarando la independencia de la 
Nueva España, y atacando con escándalo las prácticas y derechos de 
la Iglesia. 

Así consta en varios papeles por el llamado congreso Mexicano, 
y otros cabecillas en Apatzingán y Taretan, que me han remitido de di-
ferentes puntos varios comandantes militares. Son estos documentos 
una ridícula constitución que aparece firmada por once rebeldes que se 
nombran diputados, en Apatzingán a 22 de octubre del año último: una 
proclama con que la dieron a luz en 23 del mismo mes y año: un decreto 
para la publicación y juramento de aquella en 25 id.: dos proclamas del 
apóstata Cos: otra de la junta insurreccional, y un calendario para el 
presente año. 

Y habiendo tenido por oportuno que se viesen y examinasen con 
exactitud y detención en el real Acuerdo de esta capital, resulta de ellos 
que los rebeldes destruyendo enteramente nuestro justo y nacional go-
bierno y estableciendo solamente la independencia de esto dominios y 
su separación de la madre patria, se han forjado una especie de sistema 
republicano confuso y despótico en substancia, respecto de los hombres 
que se han arrogado el derecho de mandar en estos países, haciendo una 
ridícula algarabía, y un compuesto de retazos de la constitución anglo-
americana y de la que formaron las llamadas Cortes extraordinarias de 
España. 

Desconociendo la autoridad de los obispos se han abocado con es-
cándalo el derecho de nombrar curas y jueces eclesiásticos, apropiando 
esta facultad a los legos, y dando por tierra con inmunidad de la Iglesia: 
han dejado sujetas al conocimiento de los jueces seculares las causas 
civiles y criminales de los eclesiásticos, sin excepción de casos ni cir-
cunstancias: han borrado del calendario todos los santos cuyos días no 
son festivos, y aun respecto de estos no hacen distinción entre los de 
precepto absoluto y los de indulto para el trabajo, imitando de este 
modo el calendario de los luteranos, destruyendo en la mayor parte el 
culto de los santos y tirando a hacer olvidar la memoria y la devoción de 
los fieles: han destruido las jerarquías y cerrado las puertas al mérito, 
estableciendo que no se tenga en consideración ningún servicio respec- 
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to de los hijos o parientes del que lo contrajo: han abierto por el artículo 
17 de su fárrago constitucional la entrada a todos los extranjeros de 
cualquier secta o religión que sean, sin otra condición que la de que 
respeten simplemente la religión católica, contra lo dispuesto por nues-
tras sabias leyes, y sin otro fin que acelerar la ruina de nuestra santa 
religión con el contacto y roce de sus enemigos han señalado el día 16 de 
septiembre como el primero en que dieron el grito de independencia, 
probando de este modo que nunca hicieron la guerra, sino contra el al-
tar y el trono; y finalmente han promulgado que ella debe hacérsele a 
nuestro augusto y piadoso soberano con bandera negra. 

Esta criminal resolución, la osadía de haber formado y publicado su 
constitución en tiempos en que todos los españoles han recibido con el 
mayor entusiasmo los justos y sabios decretos y resoluciones del rey 
nuestro señor dirigidos a anular las innovaciones democráticas a las abo-
lidas cortes de España, es el colmo de la desvergüenza y descaro, y no 
podrá menos de conmover íntimamente a nuestro soberano, tanto mas, 
cuanto que la pretendida constitución de los rebeldes es infinitamente 
más monstruosa y descabellada que aquella, y absolutamente depresiva 
no solo de los derechos de S. M. como dueño legítimo de estas posesiones, 
sino de todos los monarcas del mundo. 

Y respecto a que estos enemigos de Dios y del rey se han manifestado 
ya al descubierto confesando su verdadera rebeldía, y tratando solo de 
lisonjear las pasiones para conseguir sus depravadas miras, es llegado el 
caso de oponer un dique al torrente de calamidades con que amenazan 
envolver estos dominios, felices en todo tiempo bajo el paternal 
gobierno y protección de nuestros reyes, y de que el gobierno se rebista de 
toda la energía y severidad que corresponde, como que calcula el cúmulo 
de desdichas que prepara a los fieles habitantes de estos dominios el 
sacrílego sistema de los rebeldes. 

Para esto y para impedir la circulación de semejantes papeles, la pro-
pagación de ideas tan subversivas y contrarias a la común tranquilidad, 
y los progresos infelices de tan injusta y criminal traición, he resuelto 
conformándome con el voto consultivo de este real acuerdo de 17 del 
corriente, ordenar y mandar que se cumplan, guarden y ejecuten puntual 
y exactísimamente las providencias que se contienen en los siguientes 
artículos. 

1.-Que en la mañana de hoy después de la publicación de este bando 
se quemen en la plaza pública por mano de verdugo y a voz de pregonero 
los papeles que van relatados por incendiarios, calumniosos, infamato-
rios, contrarios a la soberanía del rey nuestro señor y a sus augustos de-
rechos, a las, potestades eclesiásticas y a las prácticas de nuestra santa 
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madre iglesia, previniendo que igual demostración se haga por los se-
ñores intendentes, de acuerdo con los comandantes militares en las capi-
tales de provincia, con los primeros ejemplares que lleguen a sus manos, 
remitiendo a esta superioridad testimonio de haberlo verificado, y diri-
giéndome después con toda precaución y seguridad los demás que res-
pectivamente adquieran o cojan: lo cual harán sin detención todos los 
jefes y autoridades subalternas, tanto civiles, como militares y eclesiás-
ticos que residan en pueblo y jurisdicciones foráneas. 

2.-Toda persona de cualquier clase, condición ó estado, que tuviere 
alguno ó algunos de semejantes papeles, los entregará en el perentorio 
término de tres días, después de la publicación de este bando en cada 
punto, verificando la entrega en esta capital a mí, o alguno de los señores 
alcaldes del crimen u ordinarios, o a los prelados y autoridades eclesiás-
ticas, o jefes de cuerpos y oficinas, que me los pasarán inmediatamente: y 
en las provincias a los respectivos intendentes ó comandantes militares, 
y demás autoridades que van expresadas para esta capital, quienes lo 
remitirán al inmediato jefe superior para que los dirija a mis manos sin 
demora alguna. 

3.-Lo mismo se entenderá con cualquier otro papel o papeles que 
fuera de los enunciados hayan publicado o publicaren en adelante los re-
beldes; y a cualquiera persona que dentro del expresado término, los 
retenga, los expendiese o prestare y comunicare a otros, y que por es-
crito, de palabra o de hecho los apoyare y defendiere, se le impone la pena 
de la vida y confiscación de todos sus bienes, procediéndose en estos 
casos con la rapidez y brevedad que previenen las leyes para delitos pri-
vilegiados como el presente; lo que encargo muy particularmente a los 
tribunales y justicias a quienes toca. 

4.-Supuesto que los rebeldes corriendo el velo a su designio no dejan 
ya pretexto ni excusa alguno a todos aquellos que siguen su partido, 
impongo la misma pena capital a los que todavía obstinados defiendan, 
apoyen o hablen a favor de sus máximas y principios, aunque sea bajo el 
respecto aislado de independencia; y la de exportación del reino con-
fiscados sus bienes a los que oigan y permitan tales conversaciones y no 
den parte inmediatamente a este superior gobierno ó a cualquier juez de 
territorio. 

5.-En todos los procesos, y en todo papel o acto oficial en lugar de los 

nombres de insurrección e insurgentes, que por lo pasado se ha dado a es-
tos monstruos, se usará precisamente en lo sucesivo, tanto de palabra 
como por escrito, de los propios que corresponden a su delito, que son los 

de rebelión, traición, traidores y rebeldes. 
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6.-Igualmente la denominación de patriotas que hasta ahora han te-
nído los leales que han sabido conservar su honor y mantenídose 
adictos a la causa del rey nuestro señor, tomando las armas para la defensa de 
sus derechos, y conservación del estado, de cuya voz han abusado 
también los infames, se mudará desde hoy en la de realistas fieles, de la 
ciudad, villa o lugar a que pertenezcan, y así se llamarán en todos los 
despachos, nombramientos, y actos oficiales de palabra o por escrito, 
principiando por los batallones, escuadrones y brigada de artillería de 
distinguidos de Fernando VII de esta capital. 

7.-Aspirando los rebeldes a persuadir que los que llaman diputados 
del congreso han procedido de acuerdo y con voluntad de las provincias 
que representan, a fin de alucinar a los extranjeros y adquirirse por este 
medio relaciones con los Estados-Unidos de América, con cuyo gobier-
no fingen tener entabladas negociaciones como si hubiese una potencia 
culta que pudiese formarlas con bandidos públicos; llevando estos su de-
lirio hasta el punto de suponerse depositarios de la voluntad general, 
no obstante que confiesan que su extravagante constitución la han for-
mado con la mayor precipitación y desasosiego, huyendo siempre de un 
punto a otro, y abrigándose en pueblos miserables y en las sierras y ba-
rrancas, cuya declaración cierta y notoria prueba bien que no han podido 
ser nombrados ni autorizados por los pueblos, no puedo desentenderme 
del honor de los vasallos fieles de estos dominios, comprometido de un 
modo inicuo y vilipendioso; y para dar un testimonio irrefragable al mun-
do entero de la falsedad y engaños de estos rebeldes, como igualmente de 
la arbitrariedad con que los que se llaman diputados de las provincias 
mexicanas, han tomado el nombre de ellas para sus inicuos designios, 
prevengo que al día siguiente de publicado este bando, si no fuere festi-
vo, en las capitales y parajes donde haya Ayuntamiento, se reunan estos 
a efecto de declarar y dar un testimonio público, que se consignará para 
perpetua memoria y honor de los mismos pueblos en sus archivos, de no 
haber contribuido ni autorizado en manera alguna a los que se suponen 
diputados, ni otros cabecillas de la rebelión para que representen en 
nombre de los pueblos en el llamado congreso mexicano, ni en ninguna 
otra junta ni asociación de los traidores, expresando los leales sen-
timientos de que están animados, y remitiéndome los intendentes y co-
rregidores testimonio del acta que celebren, y de lo demás que practi-
caren al efecto. 

8.-Por lo respectivo a las jurisdicciones foráneas cuidarán los inten-
dentes de que se practique igual acto en todas las cabeceras de partido 
por los subdelegados, ó justicias, reuniéndose para ello el juez real res-
pectivo, el cura, los alcaldes donde los hubiese, el síndico del común y 

125 Instituto de Investigaciones Bibliográficas, todos los derechos reservados 2010. 
Queda prohibida la utilización, reproducción, comunicación o cualquier  
uso distinto a lo permitido de este documento. El Instituto de Investigaciones  
Bibliográficas no otorga ningún derecho, autorización o licencia, en relación  
con la propiedad intelectual de la obra.



 

dos vecinos honrados que firmarán la acta, en concepto de que esta de-
claratoria de las cabeceras ha de ser extensiva o correspondiente a todo 
el partido. 

9.-Los testimonios de los ayuntamientos se me dirigirán inmediata-

mente por sus presidentes, y los respectivos a las jurisdicciones foráneas 
se remitirán por las justicias a sus intendentes quienes luego que tengan 
reunidos todos los de su provincia, los pasarán a mis manos, sin demora, 

para que se publiquen íntegros ó en extracto, según parezca conveniente 
por esta superioridad, y se remitirán al rey nuestro señor para satisfac-
ción de los pueblos y confusión de los rebeldes; a cuyo efecto encargo a 
los referidos señores magistrados la brevedad en el cumplimiento de esta 
providencia. 

10.-Siendo para ello conveniente que se sepan los nombres de los 
infames que se llaman diputados y han firmado la monstruosa constitu-
ción, como igualmente las provincias por las cuales se suponen falsamen-
te nombrados, se hacen notorios en la siguiente lista. 

José María Liceaga, por Guanajuato, José Sixto Verduzco, por Mi-
choacán, José María Morelos por el nuevo reino de León. José Manuel 
Herrera, por Tecpan. José María Cos, por Zacatecas. José Sotero de Cas-
tañeda, por Durango. Cornelio Ortíz de Zárate, por Tlaxcala. Manuel de 

Aldrete y Soria, por Querétaro. Antonio José Moctezuma, por Coahuila. 
José María Ponce de León, por Sonora. Francisco Argandar, por San Luis 
Potosí. 

Los cabecillas Ignacio López Rayón, Manuel Sabino Crespo, Andrés 
Quintana, Carlos María de Bustamante y Antonio de Sesma, son también 
del ridículo congreso, aunque no firmaron la constitución por no hallarse 
en Apatzingán, y se suponen asimismo diputados de las provincias que 
faltan. 

11.-Para que nadie pueda alegar ignorancia, y cada uno se imponga 
de lo prevenido en los presentes artículos, mando que se publiquen por 
bando en esta capital y demás ciudades, villas y lugares de estos domi-
nios, remitiéndose el correspondiente número de ejemplares a todos los 
tribunales, corporaciones, jefes y autoridades civiles, militares y ecle-
siásticas, para su más puntual cumplimiento y observancia. = Dado en el 

real palacio &c. 
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Documento #143. 

!VALLADOLID FIEL! 

CIUDAD DE VALLADOLID 

Acta de fidelidad, que en cumplimiento de lo prevenido en los artículos 7 y 9 del bando 
publicado el 24 de mayo último celebró el Ayuntamiento de dicha ciudad, cuyo 

testimonio ha dirigido al Exmo. señor virrey. 
Exmo. sr.-En cumplimiento de lo que previene el artículo 9 del ban-

do de v. E. de 24 de mayo próximo, es adjunto el testimonio de la acta que 
celebró el Ayuntamiento de esta ciudad, conforme a la disposición del 7, 
declarando no haber contribuido ni autorizado de manera alguna a los 
rebeldes que se dicen diputados del congreso mexicano, ni a otros ca-
becillas de la rebelión para que representen en su nombre, ni en el de los 
pueblos de esta provincia en ninguna junta ni asociación de los traidores. 

Dios guarde a v. E. muchos arios. Valladolid y julio 7 de1815.-Exmo. Sr. 
Manuel Merino Exmo. Sr. virrey D. Félix María Calleja. 

En la muy noble, muy leal, e ilustre ciudad de Valladolid, capital de la 
provincia de Michoacán en 22 de junio de 1815, se congregaron a cabildo 
extraordinario los sres. que componen este Ayuntamiento, y habíéndose 
leído el superior bando del Exmo. Sr. virrey de 24 de mayo próximo 
pasado, publicado ayer en esta ciudad, y fijada la atención en el artículo 
7o., después de haberse llenado del más justo asombro por la desvergüen-
za y descaro con que los rebeldes han dado el último paso en la carrera de 
la maldad, y han declarado a la faz del mundo sus criminales y traidoras 
intenciones, despojando de la soberanía a nuestro muy amado y deseado 
monarca el sr. D. Fernando 7o. de Borbón, y substituyendo a su justo y 
legítimo gobierno en el de una pequeña porción de hombres inmorales 
que olvidados en su corazón del verdadero Dios, y solicitos de una tran-
quilidad que no puede gozarse en medio de la satisfacción de las pa-
siones, han comenzado a minar el santuario y pretender que a nuestra 
pura e inmaculada religión sucedan las prácticas inventadas por los que 
precedieron a estos desgraciados en el estudio y adhesión a las máximas 
corrompidas de los filósofos; dijeron todos: que jamás este Ayuntamien-
to, ni aun en los días de su opresión ha prestado auxilio alguno a los des-
naturalizados rebeldes, que siempre lo horrorizaron sus proyectos trai-
dores, y ha procurado por cuantos medios han estado a su alcance con-
tribuir a la destrucción de estos seres nacidos para oprobio y vergüenza 
de este suelo: que ni los srs. que ahora componen este cuerpo, ni los que 
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sirvieron los respectivos oficios en los años anteriores han dado su Poder 
a alguno de los rebeldes para que los representase en el ridículo congreso 

despreciable por sus individuos y trabajos, pero capaz solo de hacer' 
como hace, el gravísimo mal de mantener y fomentar la ilusión en lo; 

incautos y poco reflexivos. Que aun cuando este Ayuntamiento hubiera 
podido olvidar sus obligaciones e intereses, no habría diputado a un 
hombre tan inepto e ignorante como lo es el Dr. José Sixto Berdusco, a 
quien se conoce bien en esta ciudad por sus groseros modales, por sus 

viciosas costumbres y por su absoluta falta de talento e ilustración. Que 
a este mismo traidor le ha dado toda esta ciudad, unida con su valiente 
guarnición, pruebas muy contrarias a la confianza de que se jacta, bur-
lándolo, destruyéndolo y derrotándolo completamente en el día 31 de 
enero de 1813, en que lleno de orgullo creyó ocupar esta plaza, y apenas 
escapó de ella, perseguido aun de las mujeres e infantes. Que en el día 23 
de diciembre del mismo año recibió este Ayuntamiento un oficio del in-
fame rebelde Morelos, provocándolo a que tomase a su favor, y en bene-
ficio de la población todo el interés posible, a fin de que el comandante 
militar de esta plaza no fuese temerario en defenderse, pues a su entrada, 
que daba por hecha, castigaría a todos los cuerpos y vecinos con la 
sangre y el fuego que vomitaba en su papel. Despreciose este, y a pesar 
de la opinión que por algunas ventajas pequeñas había adquirido su 
autor, y de la numerosísima y bien armada gavilla que acaudillaba, 
resolvió este cuerpo se quemase por mano de verdugo, y que de la 
ejecución se remitiese testimonio al Exmo. Sr. virrey de este reino, como 
se verificó. Que Valladolid convence al mundo entero de que al que no 
quiere ser traidor a su monarca, no le arredran los peligros, ni le 
seducen las promesas. Estas debilidades solo han podido caber en el 
miserable corazón de uno u otro que, sordo a la voz de la conciencia y de la 
patria, ó ha desesperado vergonzosamente, o con mala intención ha causado 
males, cuyo estrago hubiera sido incalculable si no lo hubiesen contenido 
y remediado los sensatos virtuosos y despreocupados. Y por último, que 
este Ayuntamiento tiene jurado, y jura de nuevo el pelear y sacrificar sus 
más caros intereses por la conservación del altar y del trono, y por 
sostener a todo trance los derechos y augusta representación de nuestro 
soberano, así porque a esto le ciñen sus deberes, como por que a ello le 
estimulan el amor y ternura con que siempre ha amado y respetado al sr. 
D. Fernando 7o., el perseguido por los perversos e idolatrado por sus fieles y 
honrados vasallos. Por tanto, en cumplimiento de lo prevenido en el 
citado superior bando, mandan se saque testimonio de esta acta, y se 
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remita al Exmo. sr. virrey para su conocimiento y gobierno, y para 
desmentir, como es 

justo, los embustes y supercherías de los rebeldes. Merino. Arana. Líc. Do-
mínguez. Lic. Huarte. Olarte. Figueroa. Ugarte. Ante mi José María Aguilar. 

En virtud de orden del sr. comandante de armas de dicha ciudad de 
Valladolid coronel D. José Antonio de Andrade se quemaron los papeles 
de los rebeldes que expresa el siguiente testimonio. 

Certifico y doy fe en testimonio de verdad: que a las once de este día 
se dio cumplimiento a la ejecución de la quema de papeles, habiéndose 
publicado antes la providencia con que da principio este expediente por 
bando real, cuya tropa después de concluida la carrera de estilo se formó 
en batalla en la plaza mayor de esta ciudad: durante el acto de justicia, 
que se ejecutó por medio del sr. Lic. D. José Ignacio Domínguez capitán 
del regimiento de urbanos y alcalde ordinaría por S. M. de segundo voto 
de esta N. C. nombrado para el efecto por el sr. intendente corregidor de 
esta provincia, acompañado de mi el infrascripto escribano, frente del 
retrato de nuestro augusto soberano el sr. D. Fernando 7o., que estaba 
colocado en dicha plaza bajo de dosel, custodiado por un piquete del 
expresado regimiento de urbanos, y sobre un tablado que se levantó se 
quemó la ridícula constitución, el calendario y otros varios papeles sedi-
ciosos y malvados por mano de verdugo y a voz de pregonero, expresán-
dose por este el contenido de cada uno de ellos, por ante los respectivos 
ministros de justicia, con asistencia general de casi todo el vecindario; y 
en presencia del sr. coronel de ejército D. José Antonio de Andrade co-
mandante general de las armas dé esta plaza, del sr. D. Manuel Merino 
intendente corregidor de esta provincia que se hallaba en su compañía, 
y de todos los oficiales de graduación de los regimientos de su mando. 
Concluido este acto se retiraron las tropas de que se componía el bando 
real a sus respectivos cuarteles. Y para que conste en virtud de lo man-
dado siento, la presente en esta ciudad de Valladolid a 6 de julio de 1815, 
siendo testigos D. Basilio Alemán, D. Manuel Rabia y D. Antonio Huerta de 
esta vecindad. José Ignacio Bibriesca. 

Fuente: Luis González. El Congreso de Anáhuac, pp. 254-257. 

129 

Instituto de Investigaciones Bibliográficas, todos los derechos reservados 2010. 
Queda prohibida la utilización, reproducción, comunicación o cualquier  
uso distinto a lo permitido de este documento. El Instituto de Investigaciones  
Bibliográficas no otorga ningún derecho, autorización o licencia, en relación  
con la propiedad intelectual de la obra.



 

Documento # 144. 

¿GUANAJUATO REALISTA? 

CIUDAD DE GUANAJUATO 

Acta de fidelidad, que en cumplimiento de lo prevenido en los artículos 7 y 9 del bando 
publicado el 24 de mayo último celebró el Ayuntamiento de dicha ciudad, cuyo 

testimonio ha dirigido al Exmo. Señor virrey 
Exmo. sr.-Conforme a lo prevenido por v. E. en el artículo lo del bando 

superior de 24 de mayo último, de acuerdo con el caballero, comandante 
militar de esta capital, dispuse su publicación y quema de los papeles im-
presos que expresa el segundo párrafo, por incendiarios, calumniosos, 
infamatorios, contrarios a la soberanía del rey nuestro señor y a las prác-
ticas de nuestra santa madre iglesia; que se verificó en la plaza pública 
como lo acredita el adjunto certificado que en copia auténtica acompaño 
a v. E. a cuya superioridad protestó dirigir después con toda precaución y 
seguridad, los demás papeles que tengo recogidos y sucesivamente 
llegaren a mis manos. 

Dios guarde a v. E. muchos años. Guanajuato 22 de junio de 1815. -
Exmo. sr. Fernando Perez Marafión.-Exmo. Sr. virrey Felix María Calleja. 

D. José Ignacio Rocha, escribano de cámara, honorario del real y supremo 
consejo de Indias, con ejercicio, mayor, público, de cabildo, del número y 

de gobierno de la intendencia de esta provincia. -Certifico: que en esta 
mañana a las 10 horas de ella, en los parajes públicos y acostumbrados, 
con la banda de sargentos y una compañía del batallón de la Corona que 
da guarnición en esta ciudad asociado de música militar, se publicó el 
superior bando de 24 de mayo último, y después a presencia de la misma 
tropa, de concurso innumerable de gentes, se dieron al fuego en la plaza 
pública y por mano de verdugo, conforme a lo prevenido en el primer 
artículo los papeles impresos que cita el segundo párrafo del indicado 
bando, previo el pregón dado al efecto, explicando ser la ridícula cons-
titución formada por los rebeldes, un decreto para su publicación y pro-
clamas que se expresan en dicho artículo, con los ejemplares del ca-
lendario para el presente año. Y en virtud de lo mandado en el anterior 
decreto de obedecimiento, proveído por el sr. intendente de esta provin-
cia, siento la presente en Guanajuato a 22 de junio de 1815, siendo testigo 
D. José María Suárez, D. José Manuel López y D. José María jurado de 
esta vecindad. José Ignacio Rocha. 
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Exmo. sr.-E1 día 22 de este mes se ha cumplido solemnemente en está 
Capital la superior orden de V. E. publicándose el bando de 24 del próxi-
mo pasado mayo, y quemándose en la plaza mayor, por mano de verdugo, 
la ridícula constitución que los rebeldes formaron en Apatzingán a 22 de 
octubre del año último dos calendarios forjados por los mismos para este 
ario, y una proclama del traidor apóstata Cos como acredita el testimonio 
que en oficio separado dirijo a v. E. 

El día siguiente 23 congregado el ilustre Ayuntamiento en la sala ca-
pitular, se impuso de aquellas superiores providencias y orden superior 
dirigida al mismo cuerpo, y fue grande la emoción con que entendió que 
el rebelde José María Liceaga se había arrogado la diputación de Gua-
najuato para figurar en la farsa del que se titula congreso mexicano. Cada 
uno de sus individuos quería ser el primero en testificar sus leales sen-
timientos, y todos a la competencia pedían que se hiciese la protesta más 
enérgica que v. E. ordenaba que se debía de justicia al honor de esta fi-
delísima capital, y que convenían al amor ardiente que los animaba hacia 
el mejor de los reyes el Sr. D. Fernando 7o. que como su soberano único 
veneraban. 

Protesto a v. E. que fue tan cumplida mi satisfacción en aquel dicho 
instante que nada me quedó que desear. Soy un vasallo sobremanera 
obligado de la beneficencia excelsa del rey mi Señor, y a este respecto es 
mi amor, mi rendimiento y mis deseos de servir a s. m., pues todo esto se 
halló colmado de una indecible complacencia al ver que el cuerpo pri-
mero de mi provincia, de mi patria; y a quien he pertenecido de un modo 
particular, tributaba a nuestro soberano los homenajes que, le son tan 
debidos por sus virtudes a todas luces grandes. 

Tengo el honor de certificarlo así a la superioridad de v. E., acredi-
tándolo también con el testimonio de la acta que se extendió y queda ar-
chivada, conforme en todo a lo preceptuado por v. E. 

Dios guarde a v. E. muchos arios, Guanajuato, 25 de junio de 1815.- 
Exmo. sr. Fernando Pérez Marañón.-Exmo. Sr. virrey D. Félix María Calleja. 

Congregado el muy ilustre Ayuntamiento de la ciudad de Santa Fe y 
real de minas de Guanajuato, el 23 de junio de 1815, a los efectos que 
expresa el artículo séptimo del bando de 24 del mes anterior, se procedió 
previa su lectura por todos y cada uno de los individuos que lo compo-
nen, a protestar y declarar, como protestan y declaran, que jamás han 
contribuido, ni autorizado a persona alguna para las juntas celebradas 
por los traídores del rey y de la patria; y que su adhesión a la justa causa 
gloriosamente sostenida contra aquellos, es tanto más notoria a todo el 
mundo, cuanto han sido de vigorosas las resistencias y escarmientos he-
chos en todos los ataques que atrevidamente han dado los rebeldes, y en 
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particular los del mando del que en el llamado congreso mexicano se ti-

tula representante de esta provincia, la cual así como hasta la fecha se ha 
mantenido sin el menor indicio de conspiración, así también se man-

tendrá en lo futuro aun a costa de los mayores y más grandes sacrificios 
siempre fiel, y siempre adicta a nuestro augusto monarca el Sr. D. Fer: 

nando séptimo de Borbón. En cuyo testimonio debía de mandarse y se 
manda, que para perpetua memoria de los leales y patrióticos sentimien-
tos que por principios sólidos y fundamentales le asisten a tan ilustre 
cuerpo, se ponga esta acta en el libro de acuerdos y remita copia de ella 
al Exmo. Sr. virrey, para que desmentidos los inicuos a la faz del univer-
so, se abstengan de imputaciones que no pueden imaginarse sin faltar a 
los sagrados derechos de la religión santa que profesamos. Y lo firmo S. S. 
de que yo el escribano de cámara, honorario del real y supremo con-
sejo de Indias, con ejercicio, mayor, público, de cabildo y gobierno de 
esta intendencia, doy fe y verdadero testimonio. Fernando Pérez Mararión, 

José María Hernández Chico, Francisco Mariño, Mariano de Otero y Dobalina, José 

María de Septiem y Montero, Martín Coronel, Rafael Micra. Santiago Linares, José 

María Alegre. Juan José García Castrillo, Juan Montero de Espinosa. José Mariano 
García de León. José Ignacio Rocha. 

Fuente: Luis González. El Congreso de Anáhuac, pp. 250-252. 
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XXII. LAS CAMPAÑAS DE MORELOS 

Ma. de los Ángeles Chapa Bezanilla 

Cuando Hidalgo se dirigía de Valladolid a México, en octubre de 1810, en 
la población de Charo se le presentó un antiguo discípulo suyo, don José 
María Morelos, cura de Carácuaro (Michoacán), pidiéndole servir en el 
ejército en calidad de capellán; Hidalgo no podía detenerse y le pidió lo 
acompañara durante la siguiente jornada, en Indaparapeo, a dos leguas 
de Charo. Hidalgo le dio un nombramiento militar y la misión de propa-
gar la revolución en la zona del Sur y de intentar la toma de Acapulco. 

Después de su entrevista con Hidalgo, volvió al pueblo de Carácuaro 
y armando allí algunos hombres marchó con ellos rumbo a Churumuco. 
Engrosó en Zacatula su tropa y recorriendo la costa en dirección al sures-
te, cayó sobre Petatlán donde se apoderó de algún armamento. Con estos 
refuerzos se dirigió a Tecpan; allí se incorporó a sus filas don Hermene-
gildo Galeana. E113 de noviembre avanzó hasta El Aguacatillo, formando 
en este lugar un campo atrincherado; inmediatamente fortificó los pun-
tos de Las Cruces, El Marqués, La Cuesta y El Veladero, posición esta 
última que domina a Acapulco y que ya había sido abandonada por los 
realistas después del combate sostenido con 700 hombres que Morelos 
había destacado en este lugar a las órdenes de don Rafael Valdovinos. 

Por órdenes del virrey, el comandante de la quinta división de mili-
cias, don Francisco Paris, marchó a tomar las posiciones de Morelos, ata-
có vigorosamente San Marcos y Las Cruces, logrando ponerlo en situa-
ción crítica puesto que se hallaba colocado entre las tropas de Paris y la 
guarnición de Acapulco. Sin embargo, la noche del 4 de enero de 1811, este 
último fue sorprendido en medio del sueño y huyó protegido por la os-
curidad; Morelos, en los primeros días de febrero, triunfante en el cam-
pamento del realista Paris, salió hacia Acapulco con intención de ocupar 
el castillo; se situó en el Cerro de la Iguana el 8 de febrero y a las cuatro 
de la mañana siguiente avanzó hacia la fortaleza. Sin embargo, víctima de 
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una traición y de una vigorosa acometida por parte de la guarnición 
realista, se vio forzado a retirarse a su antigua posición, atrincherándos 
después de un mes de enfermo, en El Veladero. 

Durante tres meses este campamento fue defendido por los indepen 
dientes, rechazando constantemente a los realistas, hasta que la noche 
del 3 de mayo, Morelos, resuelto a abandonar el asedio de Acapulco, arro-
lló las líneas realistas al mando del coronel Fuentes, y dejando bien for-
tificado El Veladero tomó el rumbo de Chilpancingo, adonde llegó el 24 
de mayo. Aquí enteróse de que Galeana combatía con los realistas en 
Tixtla y al día siguiente marchó en su auxilio; completa fue la derrota de 
éstos, que fueron perseguidos por la caballería de Galeana hasta entrar en 
Chilapa, donde los restos de la división del coronel Fuentes continuaron 
huyendo hacia Tlapa. Morelos mientras tanto se apoderaba de fusiles, 
cañones y pertrechos. 

La toma de Chilapa proporcionó a Morelos grandes recursos; se ocu-
pó en engrosar sus filas; atendió a la recomposición del armamento; 
nombró comisionados que tomasen cuentas a los encargados del manejo 
de las rentas públicas y creó la nueva provincia de Tecpan, dando a este 
lugar el título de ciudad y nombrando intendente de ella a don Ignacio 
Ayala. 

Hacia los primeros días de noviembre salió de Chilapa, dirigiéndose 
a Tlapa donde entró sin resistencia; siguió su marcha rápidamente hacia 
Chiautla en donde entró victorioso, y siguió hasta Izúcar, cuyos habitan-
tes lo recibieron con grandes demostraciones de regocijo el 10 de diciem-
bre (1811). Dejó aquí al coronel Mariano Matamoros, a los capitanes José 
María Sánchez y Vicente Guerrero con la orden de que levantasen nuevas 
fuerzas. Salió de Izúcar con dirección a Cuautla, donde entró sin resis-
tencia el 24 de diciembre, mas no era el objetivo inmediato de Morelos 
permanecer aquí y a los tres días salió para ir en busca de Galeana que 
había marchado de Chilapa hacia el río Mexcala (Balsas). Avanzó por 
Huitzuco, Tepecoacuilco e Iguala, y sin pérdida de tiempo avanzó contra 
Taxco, defendida por el comandante español García Ríos, muy conocido 
en esta zona por su extremada crueldad. Cayó sobre esta ciudad los 
últimos días de diciembre y ahí esperó a Morelos que venía de Cuautla e 
hizo su entrada triunfal el 1° de enero. Los vencedores se apoderaron de 
un valioso botín y de gran cantidad de pertrechos de guerra. 

Durante el mes de enero tuvo Morelos gran actividad bélica en la 
zona montañosa que comprende Taxco, Toluca, Tenango, Tecualoya, 
Tomatico y Tenancingo; en esta última población dejó Morelos al coro-
nel Marín y salió rumbo a la tierra caliente. Pasó por Cuernavaca, reco-
giendo abundantes elementos en las ricas haciendas y el 9 de febrero 
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entró en Cuautla de Amilpas seguido de tres mil hombres y de sus com-
pañeros Matamoros, Galeana y los Bravo; comprendíó que allí sería ata-
cado en breve y se dedicó a fortificar el pueblo. Contaba Morelos con cua-
tro mil hombres aproximadamente y dieciséis cañones. 

Al amanecer del 18 de febrero (1812), Calleja llegaba frente a Cuautla 
y después de hacer un reconocimiento alrededor del pueblo se situó en la 
loma de Cuautlixco disponiendo el ataque al día siguiente. Marcharon 
los realistas muy temprano hasta la plaza de San Diego, arrojándose so-
bre las trincheras; en este momento se presentó Galeana y, junto con Mo-
relos y don Leonardo Bravo, rechazaron los ataques de las columnas 
realistas. Calleja emprendió la retirada situándose en su antigua posi-
ción; Morelos, entretanto, aumentó sus obras de defensa. Nuevamente, el 
10 de marzo, rompióse el fuego contra los sitiados y hacia finales de mes, 
dispuso Calleja cortar el agua de Juchitengo que abastecía a la población. 
Día a día aumentaba el hambre, la sed y el calor; los alimentos malsanos 
así como las vigilias, trajeron a los sitiados la peste. 

El 1° de mayo de 1812 se cumplieron setenta y dos días de asedio, 
marcándose cada uno de ellos con alguna hazaña famosa por parte de los 
insurgentes. Agotadas por completo las provisiones y los pertrechos, 
hubo Morelos de resolverse a romper el sitio; en la tarde de ese día re-
solvió la salida de las tropas que debía efectuarse entre el fortín del Cal-
vario y el pueblecillo de Amelcingo. Sin embargo, aunque la columna se 
vio envuelta por algunos batallones realistas, la tropa regular de los inde-
pendientes pudo marchar hacía la falda del Popocatépetl, siguiendo el 
rumbo del pueblo de Ocuituco, y pasando luego a Izúcar, donde se unió 
con la que estaba a las órdenes de don Miguel Bravo. Morelos llegó a 
Chiautla, desde donde podía vigilar los movimientos realistas o marchar 
hacía tierras de Oaxaca, dando la mano al valiente defensor de Hua-

juapan, don Valerio Trujano. El r de junio salió rumbo a Chilapa, que 
había sido reconquistada por el enemigo y a la que entró tres días des-
pués deshaciendo por completo la división realista; de ahí decidió pasar 
a Huajuapan para ayudar a Trujano que se encontraba sitiado en la plaza, 
teniendo como resultado un triunfo aplastante sobre los realistas. 

Valerio Trujano sugirió a Morelos marchar sobre Oaxaca que se en-
contraba desguarnecida, pero el Caudillo, sintiendo que su ejército no 
podría vencer la resistencia de esta ciudad tan importante, decidió mar-
char a Tehuacán, donde llegó el 10 de agosto; ahí decidió tranquilizar la 
comarca, nombró autoridades, ratificó grados y aceleró los trabajos. Du-
rante los tres meses de su estancia en esa ciudad se dedicó a las activi-
dades económicas, políticas y administrativas. 
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A mediados de octubre creyó con acierto que era tiempo de marchar 
contra Orizaba. Resuelto a llevar a cabo su propósito, salió de Tehuacán 
el día 25, y tres días después cayó impetuosamente sobre Orizaba. Esta 
toma puso en manos de Morelos nueve cañones, cuarenta cajas de pertre-
chos y trescientos mil pesos en plata. Alcanzado el fin principal, resolvió 
regresar a Tehuacán, en donde estuvo una semana y sin darse punto de 
reposo, abandonó este lugar para dirigirse a Oaxaca con cuatro mil hom-
bres y sus jefes de confianza: Matamoros, Galeana y Miguel Bravo. 

El 24 de noviembre, las tropas independientes se acercaron a vista 
de la ciudad y después de situarse en distintas direcciones, emprendie-
ron el paso de ataque, desalojaron a los realistas de la puerta y fortín de 
La Soledad, de la calle del Marquesado y de otros puntos importantes. 
A la una de la tarde del siguiente día había terminado el combate y More-
los entraba en la vencida ciudad al marcial estruendo de las aclamaciones 
de sus tropas. La toma de Oaxaca produjo enormes ventajas mate-
riales a los independientes, pero la principal consistió en la posesión de 
tan importante provincia, en la que estuvo hasta los primeros días de 
febrero (1813). 

Morelos se hallaba indeciso respecto del plan que debiera adoptar 
para sus operaciones sucesivas, aunque inclinándose a dirigir sus ata-
ques por los rumbos de México y Puebla. Su indecisión no duró muchos 
días, pues el 9 de febrero salió con el propósito de proseguir el sitio de 
Acapulco, llegando el 29 de marzo al campo atrincherado del Veladero, y 
al amanecer del 6 de abril comenzó a hostilizar la plaza de Acapulco. Tras 
un embravecido combate, Galeana tomó por asalto la fuerte posición de 
Casa-Mata, en tanto que don Julián de Ávila acampaba vencedor en la 
cumbre del Cerro de la Mira. La pérdida de estas dos posiciones 
obligó a los realistas a concentrarse en la plaza, en donde fueron 
acometidos hasta que la guarnición huyó desordenada, permitiendo que 
los vencedores entraran en Acapulco; el 20 de agosto, tras una 
capitulación, las llaves de la fortaleza de San Diego fueron entregadas a 
Galeana. Morelos, después de su victoria, se trasladó a Chilpancingo en los 
primeros chas de septiembre a preparar todo lo concerniente a la 
instalación del Congreso de Anáhuac. 

Mientras el Congreso trabajaba en Chilpancingo, Morelos se aperci-
bía a nuevas operaciones militares, cuya ejecución había aplazado para 
después de la primera organización del gobierno. El plan que meditaba 
consistía en apoderarse de Valladolid; así, el 22 de diciembre (1813), al 
frente de 5,000 hombres y treinta cañones, acampaba en las lomas de 
Santa María a la vista de esta ciudad. El combate sostenido fue fatal para 
los independientes, ya que las tropas de Bravo en la garita del Zapote, 
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y Galeana, fueron las que más bajas tuvieron. Aturdido Morelos por este 
descalabro, permaneció inactivo todo el día 24, lo que aprovecharon los 
realistas para llegar a Valladolid. Las tropas independientes situadas en 
el llano que se extiende entre las lomas de Santa María y Valladolid, fue-
ron acometidas de una manera recia y sangrienta, sufriendo graves da-
ños; la huida de varios batallones aumentó la confusión, perdiéndose en 
esta acción el inmenso material de guerra acumulado en Chilpancingo. 

Morelos se situó en Puruarán, eligiendo la hacienda del mismo nom-
bre para resistir al enemigo y ordenándole a Matamoros construir obras 
de defensa. Resuelto el brigadier realista Llano a terminar la campaña 
con un golpe decisivo, salió de Valladolid, y el 5 de enero (1814) se situa-
ba frente a las posiciones defendidas por Matamoros; después de com-
batir con valor y de rechazar varias veces los asaltos realistas, los inde-
pendientes, incapaces de resistir, fueron perseguidos. Grandes fueron las 
pérdidas en este desastre, pero la mayor de ellas fue la del general Ma-
tamoros, que cayó prisionero. 

Después de esta derrota salió Morelos de Santa Lucía, siguiendo 
hasta Acapulco, donde llegó los primeros días de marzo y, dejando en 
este punto a Galeana y a Juan Álvarez, se dirigió a Tecpan, de ahí a Pe-
tatlán y posteriormente a Zacatula. Calleja procedió como una máquina 
trituradora sobre el territorio que con tantos sacrificios había conquis-
tado Morelos, cerrando cada vez más el cerco a su alrededor y así, mien-
tras más avanzaba el caudillo hacía el oriente, mayores eran las fuerzas 
apercibidas a batirlo. El día 3 de noviembre Morelos pudo llegar a Tes-
malaca, en donde dictó disposiciones a fin de resistir hasta donde fuese 
posible. Mientras tanto, el teniente coronel realista Concha dispuso el 
ataque, y sus tropas atacaron el centro y la derecha de las secciones de 
Morelos; sin poder resistir, siguió Morelos batiéndose en retirada hasta 
internarse en un bosque cercano, y mientras se detuvo a quitarse las 
espuelas fue alcanzado por un teniente llamado Matías Carranco, quien 
lo hizo prisionero. La noticia de la derrota y aprehensión de Morelos 
llegó a México el 9 de noviembre de 1815. 

Fuente: México a través de los siglos, t. III, pp. 183-487 y Ernesto Lemoine. Morelos, 

pp. 34-143. 
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Documento # 145. 

"ODA" 

Jamás vieron mis ojos 
más hermosa a la aurora: 

más que nunca en su carroza ufana 
disipados enojos 
de los campos de Flora. 
Es más bella que nunca la mañana; 
de las aves la voz es más galana: 
todo anuncia alegría, 
venid a celebrar tan fausto día. 

Aunque es torpe mí musa 
y jamás ha cantado 
proezas ilustres de varones claros; 
elogiar hoy no excusa 
a un padre afortunado, 
que condolido de sus hijos caros, 
con heroico valos, con hechos raros 
la paz les restituye; 
pues pávido el tirano escapa y huye: 

Quien tal vez a mirado 
a Saturnia la hermosa 
acosada y seguida tenazmente 
(inconstancias del hado) 
de la Pitón famosa 
pestilencial y rígida serpiente, 
que a todos lados su canino diente 
colérica extendía 
por si a Latona devorar podía. 
No de otra suerte, indianos, 
a la que es madre nuestra 
otra fiera mayor más espantable 
con furores insanos 

su crueldad le demuestra, 
y la reduce a un grado lamentable, 
haciéndola arrastrar ¡hidra execrable! 
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las cadenas y grillos, 
que nadie acertará a describirlos. 

Pero como la hazaña 
tan grandiosa y cumplida 
de disparar la saeta destructora 
contra tal alimaña 

sólo estaba ceñida 
al numen Delio que el oriente dora, 
y a su madre liberta en la propia hora, 
e inunda de contento 
como el que goza el corderillo exento. 

Así la acción preclara 
de extraer con arrogancia 
del yugo férreo de los europeos 
la patria ¡prenda clara! se 
debe a la constancia del 
bizarro José, cuyos deseos 
lo hacen siempre cubrirse de trofeos: 
celebremos pues todos 
sus ínclitas acciones de mil modos. 

A Apolo consagraron, 
por aquel gran servicio, 
los templos más suntuosos y elevados 
y en su obsequio inventaron 
uno y otro ejercicio, 
los pitios juegos, los bailes afamados 
donde jóvenes briosos y esforzados 
Atletas combatía, 
y a la lucha los miembros disponían. 
El pueblo americano 
de esa pompa se aleja, 
y entregado al placer de tus memorias 
se embriagaba y muy ufano 
y exento de la queja 
con cántícos recuerda tus victorias; 
y quiere transmitir a las historias, 
que corazones leales 
son los templos que elige, arcos triunfales. 
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A ti mi voz dirijo, 
invencible Morelos, 
del estado firmísima columna, 
llena de regocijo 
en tus gloriosos vuelos, 
espera la nación su gran fortuna, 
y aguarda que las huestes una a una 
como el humo se apaguen. 

Ensalzan a Díómedes, 
que el dardo clava a Marte; 
tu valor es mayor en la campaña 
yen industria lo excedes; 
pues tenido has mucho arte 
para eclipsar los soles de la España, 
abatiendo su orgullo y feroz saña: 
tu fama atruene al orbe 
y el bravo Aquiles a tus pies se encorve. 

No hay laurel hojoso 
circule por tus sienes, 
que ese es premio vulgar de vencedores 
otro ramo frondoso 
para corona tienes; 
yo te ofrezco la grama, sus honores 
apenas se franquean según autores 
al magnánimo y fuerte 
que un sitio rompe, y burla de la muerte. 

Cuando a nuestro hemisferio 
la hija de Temís vuelva 
de rosas coronada y frente afable 
a establecer su imperio 
y todo lo resuelva; 
el labrador, el viejo venerable, 
el joven, la mujer, el miserable 
contarán con la oliva: 
El invicto Morelos, viva viva. 

Fuente: Genaro García. Documentos históricos mexicanos, t . IV, pp. 211-214 
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"TEMPESTAD Y CALMA EN HONOR DE MORELOS" 

A José Clemente Orozco 

1Q 

Imaginad 
una espada 
en medio de un jardín. 

Eso es Morelos 

Imaginad: 
una pedrada 
sobre la alfombra de un a triste fiesta. 

Eso es Morelos 
Imaginad: 
Una llamarada 
en almacén logrado por avaricas y robo 

Eso es Morelos 
Ya tengo las imágenes pero no las palabras. 
Pero hay aceros, y piedras, y llamas. 
Porque nada hay más hondamente hermoso 
para el humano oído, que la palabra. 
Sí las palabras vinieran para decir: Morelos, 
vendrían ocultas en esos nubarrones de piedra 
que a unos cuantos kilómetros nos míran: 
La tempestad de rocas de Tepozotlán, vecina, 
el huracán de piedra de Tepozotlán, que avanza, 
esas gargantas que vociferan árboles, 
esos peldaños a pájaros y lluvias. 
cuando pasa la noche de resonantes piedras 
y el sol sacude el sueño de la luz, allá arríba. 
Aún hay aceros. Y piedras. Y llamas. 
Esta es la hora de las palabras 
terriblemente cristianas. 
Las que hieren, las que arden, las que aplastan. 
¡Ah! ¡Si yo pudiera arrojar mi corazón 
y provocar una grieta en la montaña! 
¡Hablar en piedra y escribir en llamas! 
La espada silenciosa que abrió el cerrado pecho: 
ni un corazón que surja: todo estaba desierto. 
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La zumbadora piedara que el cuerpo ha derrumbado: 
Era sólo una cáscara y polvo dentro de ella. 
El siempre fuego que a la ciudad ardió: 
halló sólo papeles, y el humo, no duró... 
Éstas son las palabras terriblemente buenas, 
palabras vivas, hechas e llamas sobre piedras. 

Grité ¡Morelos!, hace quince años desde 
las rocas de Tepoztlán 
¡Olor a Cuautla! Y entre palmeras hechas laureles 
salté al abismo del heroísmo; grité ¡Morelos! 
Y vi la tierra abajo desde el verde al azul. 
Y unas botas sin ruido lo estremecieron todo 
y sudaba una frente su pañuelo de luz. 
Grité ¡Morelos!, hace quince años en Acapulco. 
Y clamoroso mar me atropelló. 
Una raya de verde movida en cuatro azules 
espiral rumor blando dentro de ella enrolló. 
Y un trueno hizo caer el roble de los vientos. 
Y oí en mimismo cuando mí pecho gritó ¡Morelos! 
Y a un alto en mis arterias fue mi sangre a parar. 
Bajar del monte, querer el mar. 
Vivir con pocas palabras; 
pero en cada palabra tener una tempestad. 
Ah, sí yo pudiera haberlas dicho, 
acero, piedra, llama. 

Gritar Morelos y sentir la flama. 
Gritar Morelos y lanzar la piedra. 
Gritar Morelos y escalofriar la espada. 
Tu fuiste una espada de Cristo, 
que alguna vez, tocó el demonio. 
Gloria a ti por la tierra repartida. 
Perdón a tu crueldad de mármol negro. 
Gloría a tí porque hablaste tu voz diciendo América. 
Perdón a tu flaqueza en el martirio. 
Gloría a ti al igualar indios, negros y blancos. 
Gloria a ti, mexicano y hombre continental. 
Gloría a tí que empobreciste a los ricos 
y te hiciste comer de los humildes, 
procurador de Cristo en la Magníficat. 
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Grítar Morelos 
es escuchar gloría y sentír el perdón. 

2Q 

Un muchacho, de pie, que ha trabajado 
de sol a sol, reclina su costado 
contra un árbol tan grande que parece 
que el cielo abarca y que la tierra crece 
en su horizonte azul, tras otro azul nublado. 
Masca las hojas tíernas de un retoño 
que arrancó sin querer. Cielo de otoño 
nubes enormes pinta y abandona. 
Un aire de esplendor y corona, 
alrededor del campo. 
¡Qué mira que no ve? La luz enciende 
dos luces en sus pies, y lo suspende. 
Con los ojos clavados, sangró su pensamiento. 
El campo agranda la quietud del viento 
que a flor de soledad silencio tiende. 
De cuando en vez levántasele el pecho 
y aun el cercano techo 
Ligeramente se conturba. Sube 
ya en la última nube 
ese rumor de corazón maltrecho. 
Un suspiro en la tarde siempre aclara 
ese otro atardecer que nos separa. 

Habla y no se le escucha, 
cual sí moviera labios de muy lejos. 
Inmóvil, y así se ve que lucha 
tal una sombra herida por espejos. 

Por entre la camisa 
blanquea su persona. 
Y es negra por exacta su sonrisa 
cuando la luz declaráse campeona 
Como en plena mitad cáliz de misa. 
La luz, que sombra lentas ocasiona, 
cuelga los papelitos de la brisa 
y asi el final de su presencia acciona. 
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¡Que mira que no ve joven campestre? 
Tiene la cicatriz de un día ecuestre: 
una bestia y un árbol. Algún día 
la yegua enrojecida del combate 
sentirá su talón, y su acicate 
poderoso, será fuerza que guía. 

Bajo un árbol inmenso 
crece un varón. Después olerá a incienso, 
luego a pólvora. De pronto en una estrella 
brilla la voz de Dios. Y en el intenso 
anochecer, palabras que maduran huella 
salen del joven criollo con silencioso ascenso. 
La tarde se abrió el pecho y le acercó su estrella. 

Carlos Pellicer 
Cuernavaca, 9 de mayo de 1946 

Fuente: Carlos J. Sierra. Inmortalidad de Morelos, pp.311-314. 

Documento #146. 

MIS CAMPAÑAS 

Primera declaración del Sr. Morelos.-28 de noviembre. 

En la Ciudadela de la plaza de México, a veinte y ocho de Noviembre de 
mil ochocientos quince, el Señor Coronel D. Manuel de la Concha, pasó 
con asistencia de mi secretario a la prisión en donde se halla el revelde 
José María Morelos, y a efecto de interrogarlo al tenor del que da princi-
pio a este, teniendolo presente, le recibió Juramento en forma que hizo 
por Dios Nuestro Señor y una Serial de la Cruz, por el cual al tenor del 
expresado Interrogatorio. 

Contestación ala primera pregunta refiriendo 

La entrevista con el Sr. Hidalgo. 

A la primera pregunta.- Dijo: Que a principios de octubre de 1810, tuvo 
noticia en su Curato de Carácuaro por D. Rafael Guedea, dueño de la Ha- 
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cienda de Guadalupe, que se había movido una revolución en el pueblo de 
Dolores, y que la acaudillaba su Cura D. Miguel Hidalgo, quien así mismo 

supo que marchaba con una reunión sobre la ciudad de Valladolid con 

cuyo motivo salió el exponente a informarse de los que obligaban a aquel 

movimiento, por que ya había advertido que algunos Europeos emigra-
ban de Pátzcuaro, Valladolid y demas poblaciones contiguas, temiendo 
un funesto resultado por las marchas de Hidalgo: Que en efecto, encontró 
a este en la Ciudad de Charo, después de haber salido de Valladolid de-
jando esta ciudad por suya, y con dirección a México, y habiendole 
prevenido que lo acompañase hasta Indaparapéo, aquí le aseguró que los 
motivos que tenía para aquel movimiento o Revolución eran, los de la 
independencia a que todos los Americanos, se veían obligados pretender 
respecto a que la presencia del Rey en Francia les proporcionaba Coyun-
tura de lograr aquella, que a consecuencia admitió el que responde una 
comisión que Hidalgo le confirió en que terminantemente decía: 

"Por el presente Comisiono en toda forma a mi Lugar-Teniente el 
Bachiller D. José María Morelos, Cura de Carácuaro para que en la Costa 
del Sur, levante Tropas, procediendo con arreglo a las instrucciones ver-
bales que le he comunicado" 

ACAPULCO, EL PRIMER INTENTO 

A la tercera que emprendió su marcha, sobre Acapulco con veinte y cinco hombres que 

sacó de su curato: refieren lo ocurrido hasta reunir 3,000 hombres en el Aguacatillo. 

A la tercera dijo.- Que solo con veinte y cinco hombres que pudo 
reunir en la demarcación de su Curato con algunas escopetas y lanzas 
que mandó hacer, emprendió la marcha para la Costa por Zacatula, en 
donde mandó llamar a D. Marcos Martínez Capitán de una Compañía de 
cincuenta hombres de Caballería que por el Rey guarnecía aquel punto, 
y a la más mínima insinuación que le hizo, ofreció incorporársele como en 
efecto lo ejecutó en el Veladero, no solo con su gente pistolas y Espadas, 
sino que siguió con todos sirviéndole en el paso de la Sabana cinco meses, 
después de los cuales les mandó el exponente a Zacatula con el título de 
Comandante de este Punto en el cual sirvió para recibir los Prisioneros, 
que como lugar destinado mandaba ahí continuamente. Que este indivi-
duo se mantiene aun como retirado en el mismo Zacatula. Que en pro-
secución hizo lo propio en Petatan o (Petatlán) en donde reunió Ciento 
tres hombres que componía de Compañía de este Pueblo, y por que su 
Capitán D. Gregorio Valde Olivar había salido para esta Capital con 
motivo de un pleito, sorprendió a la mujer de este, quien le entregó las 
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llaves que guardaban Cincuenta fusiles, y cincuenta lanzas, que fueron 
las Armas de que se apropió en este punto: 

CUAUTLA 

En la quinta contestación refiere las expediciones y acciones dadas por sus fuerzas 

desde el 13 de noviembre de 1810 hasta el 9 de febrero de 1812, en que llegó a Cuautla, 

suspendiendose la declaración a las  9 de  la noche. 

A la quinta.- Dijo: Que la primera acción militar que tuvo en contra 
de las Tropas del Rey fue en el Veladero el día 13 de noviembre de 1810, en 
la cual no se halló el exponente, por haberse quedado a distancia de 
cuatro leguas en el Ejido, pero sus mandones que fueron un tal Cortes, y 
un Valdovinos, le dieron con setecientos u ochocientos hombres que en-
tonces reunía en contra de una partida de cuatrocientos hombres que 
salieron de Acapulco a las órdenes (según unos) de un Cosio, y según 
otros de Vélez, y el resultado fue que no solo se dispersaron los de el 
exponente después de dos horas de fuego, sino también los del Rey con la 
circunstancia de que estos se le pasaron a los tres días en diversas par-
tidas como seiscientos hombres sin armas que salieron de Acapulco. Que 
a pocos días por disposición del que declara, dio otra acción su Capitán 
Valdovinos con parte de la fuerza a el capitán de las Tropas Reales París, 
en el Arroyo Moledor, cuyas resultas fueron la de algunos muertos por 
una y otra parte, y la dispersión general de Valdovinos. 

ACAPULCO, OTRA VEZ 

El día 12 del citado noviembre mandó a su Capítán Ávila con seiscientos 
hombres a atacar en el Llano Grande a trescientos hombres de tropas 
Reales mandados por el comandante Fuentes y el subdelegado de Teypan 
Rodríguez, que habían desernbarcado en el Puerto del Marqués, cuyo 
resultado fue la muerte de dos individuos de cada parte, y la retirada que 
hicieron una y otra en la cual salió herido Rodríguez que murió de sus 
resultas en Acapulco, y la prisión de once Europeos en diversos en-
cuentros, que mandó presos a Valladolid, pues aunque cayeron otros dos, 
se fugaron para Acapulco. Que el 13 de diciembre de 1810 esperó en el 
paraje que llaman de la Sabana su capitán Ávila con seiscientos hombres, 
a cuatro Divisiones de las tropas del rey que lo atacaron ahí por diversaos 
puntos: la una mandada por Paris, la otra por Sánchez Pareja, la tercera 
por Fuentes, y la última ignora por quien: El resultado de esta acción que 
dio Ávila de orden del que declara fue, el que los cuatro trozos referidos 
que componían una fuerza de más de mil hombres se retíraron para Tres 
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Palos y el Castillo de Acapulco dejando en el campo porción de muertos 
y Ávila dueño de el. Que en el resto del mes de diciembre no tuvo acción 
particular pero el 4 de enero de 1811 mandó el que expone a su Capitán 
Ávila con seiscientos hombres al paraje de los Tres Palos donde atacó de 
noche a París que estaba ahí con igual fuerza, y trescientos hombres que 
se le agregaron de Xamiltepec y Oaxaca, y después de dos horas de fue-
go resultó que Ávila tomó el campo , hizo algunos muertos, cogió como 
seiscientos fusiles, cinco cañones incluso un obús, cincuenta cajones de 
parque, víveres y demás, sin más perdida que la de cinco hombres. Esta 
sorpresa dimanó de una noticia que le comunicó al exponente un tal 
Tabarés que era capitán de Patriotas de Acapulco, y la confirmó un Ita-
liano D. Juan Pau que se le pasó del campo de París, ambos han muerto: 
este de enfermedad natural, y aquel por haberle mandado fusilar el que 
declara en compañía de un Inglés David, por haber querido formar en la 
Costa una contrarevolución entre Blancos y Negros, cuyo cáncer atajó el 
exponente con un viaje que hizo con solo las dos compañías de escolta 
que continuamente traía a el efecto, del cual como ya ha dicho resultó la 
muerte de aquellos dos que se las mandó dar en Chilapa hasta donde los 
condujo con el pretexto de darle una expedición para Oaxaca. Que desde 
el paso de la Sabana salió en persona con seiscientos hombres a atacar 
o por mejor decir a recibir el Castillo de Acapulco que había ofrecido 
entregarlo el artillero Pepe Gago que ya ejercía el empleo de Ayudante en 
el mismo Castillo que lo mandaba entonces D. Antonio Carreño: con 
esta confianza, y con la de que las contestaciones de Gago con el expo-
nente las llevaba un hombre llamado Loreto vecino del mismo Acapulco 
asociado con una mujer de cuyo nombre no se acuerda, nunca creyó que 
fuese una traición que se le preparaba, a pesar de que siempre desconfió 
de aquella oferta, emprendió la referida marcha hasta un Cerrito que 
llaman de las Iguanas y el Baluarte que está frente de la Batería, y luego 
observó a las cuatro de la mañana del día ocho de febrero de 1811, que la 
seña que habían concertado estaba puesta en el Castillo que era puntual-
mente un Farol con una luz: dividió su gente en dos trozos para que el 
uno a cargo del Inglés Elías, y otro al de Ávila, entrasen por dos puntos: 
más como se adelantase un poco más de lo que a Elías le había prevenido 
rompió sus fuegos el Castillo y lo mismo hicieron siete embarcaciones 
que estaban formadas en la Bahía: Esta circunstancia le hizo conocer a 
el que responde que Gago le había engañado, porque no encontró la 
artillería embotada con cebo como aquel le había propuesto, por cuyo 
motivo se retiró con el todo de su gente a el Cerro de las Iguanas donde 
permaneció nueve días batiendo el Castillo, con un obus, dos piezas de a 
seis, y dos o tres de menos calibre. Este sítío que no le proporcionó otra 
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cosa más que entrar en la población de Acapulco lo levantó a causa de que 
supo que las tropas del rey al mando del Sargento Mayor D. Nicólas 
Cosío, París y otros Comandantes los tenía muy cerca, por cuya circuns-
tancia y la de haberle quitado toda su Artillería, excepto una sola pieza 
las tropa del Castillo que hizo una salida el día 19 se retiró a la Sabana 
donde permaneció como un mes que por enfermo lo llevaron a Teypan, 
y por esto dejó el mando de su gente a el titulado Coronel Francísco 
Hernández. En el Veladero dio otra acción el 30 de abril su Comandante 
Ávila la que sostuvieron los Señores Fuentes y Regules, con las tropas del 
Rey que mandaban dos días continuados, cuyo resultado fue retirarse las 
tropas Reales para el Aguacatillo, y las Cruces, dejando señales de algu-
nas sepulturas, y por su parte solo un muerto: En este tiempo había varias 
partidas de las Reales tropas por aquellas inmediaciones, y por lo mismo 
el que expone que se halló presente en esta última, se vio bien fatigado a 
causa de que solo de noche, y por los montes podían introducir algunos 
Víveres. Que el día tres de Mayo de dicho ario salió el exponente de la 
Sabana para Chichigualco con trescientos hombres con el objeto de lle-
gar a Chilpancingo a donde llegó el 24 porque el paso de la Sierra le en-
torpeció mucho sus marchas: en ellas no tuvo más novedad que haber 
atacado la retaguardia París de lo que resultó la perdida de un Cañón, y 
algunas familias que le hicieron prisioneras, a más de esto en la Hacienda 
de Chichihualco tuvieron una acción Bravo y Galeana contra un Coman-
dante de las tropas del Rey nombrado Garrote, quien salió en dispersión 
a pesar de haber venido a encontrar a aquellos; el exponente llegó a la 
expresada Hacienda de Chichigualco dos días después de esta disper-
sión, y el 24 como ya ha dicho llegó a Chilpancingo donde entró sín 
resistencia ninguna, respecto a que las tropas del Rey que ocupaban este 
punto y se dispersaron en Chichigualco, tomaron la dirección de Tixtla, 
a donde llegó el que declara con seiscientos hombres. Cien prisioneros 
que se habían hecho en Chichigualco y como cíen Fusiles que tomó en 
aquella acción, le sirvieron para armar alguna gente que le faltaba, y de 
los prisioneros se le agregaron algunos y a otros que no eran a propósito 
para servir, los mandó al presidio de Teypan. 

TIXTLA Y CHILAPA 

En Tíxtla le esperaron las tropas del Rey atrincheradas en el Pueblo el 
26 de mayo, y después de haber durado la acción seis horas cayó en po-
der del que declara la Plaza; doscientas armas de fuego: ocho cañones, y 
como seiscientos prisioneros de todas clases de los cuales separó dos-
cientos ochenta Indios del citado Pueblo; los demás fueron conducidos 
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unos a Teypan, otros a Zacatula, y todos en calidad de prisioneros. La 
derrota que el declarante le hizo al Comandante Fuentes en 1as inrne_ 
diaciones de Tixtla dimanó, de que habiéndose acercado este a aquel 
Pueblo el día 15 de agosto estuvo batiendo la fuerza que estaba en el ex-
presado Tixtla hasta el 16 inclusive, más, como el que declara estaba en 
Chilpancingo salió el 17 a auxiliar a Galeana que era el que mandaba a los 
de Tixtla, pero como la fuerza que traía el exponente consistía en cien 
ínfantes y trescientos caballos con los cuales le tomó la retaguardia a 
Fuentes, y Galeana hiciese una salida de la Plaza de Tixtla, se vio pre-
cisado Fuentes a emprender una retirada paulatina de la cual y un fuerte 
aguacero que en aquel acto cayó se aprovechó el declarante para mandar 
a Bravo, y Galeana, que cargasen con arma blanca, lo que verificaron en 
términos que sus resultas fueron, coger cuatrocientos fusiles: tres caño-
nes: y algunas armas blancas, quedaron en poder del declarante como 
cuatrocientos prisioneros de los cuales mandó doscientos a 
Tacámbaro a Muñiz con orden de que este reemplazase igual número de la 
gente que tuviere ahí; el resto de los doscientos mandó la mitad a 
Teypan, y de la otra puso cincuenta en libertad, y otros tantos que 
resultaron heridos los mandó curar y agregar a las armas. 

A los tres días de esta acción marchó con la gente que reunía que se-
rían sobre mil y quinientos hombres para Chilapa en donde estaba según 
noticias que tuvo el Comandante Fuentes con sus dispersos, pero no le 
aguardó, ni aquel ni la gente que también estaba ahí de Oaxaca, y si de-
jaron en aquella Plaza dos cañones y algunos pertrechos en la casa del 
Cura: en esta permaneció hasta el mes de noviembre que se resolvió ir a 
Tlapa, cuya plaza estaba ocupada con una corta guarnición de tropas del 
Rey mandadas por su Subdelegado, quien se retiró para el rumbo de 
Oaxaca, sin esperar al que responde, quien se apoderó de este Pueblo, en 
el cual permaneció solo ocho días. 

IZÚCAR 

El Exponente tomó la dirección de Izúcar, con dos compañías de 
caballería de su escolta, y doscientos hombres de Chautla y ?lapa, con 
esto no solo entró en Izúcar, sino que se fortificó ahí animado y auxiliado 
o del vecindario que todo generalmente contribuyó a hacer las obras 
para el efecto. En este punto resistió el ataque del Comandante de las 
Tropas Reales Soto, cinco horas de un continuo fuego y después de ellas 
se retiró con su gente, y murió de resultas de dos heridas que sacó en la 
acción de este día que fue el 17 de diciembre: En la retirada de Soto, cogió 
el que declara un obús: un cañón grande: sesenta y siete armas de fuego, 
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y otros tantos prisioneros que fueron puestos en libertad los más por 

empeño de los clérigos y aunque fueron algunos al presidio de Zacatula 
serían muy pocos, así como los que se agregaron a las Armas del que res-
ponde. Después de esta operación, y de dejar en Izúcar como doscientos 
hombres a el mando de un Vicente Sánchez, pasó a Cuautla con el objeto 
de recoger algunas armas y reunirse a la mayor fuerza, que era la que 
mandaba Galeana, supuesto a que solo le acompañaban entonces como 
doscientos hombres, amas de los ciento de su escolta]. 

Fuente: Hernández y Dávalos Colección..., vol. VI, pp.7-57. Virginia Guedea. José 

María Morelos y Pavón, p. 221. 

Documento # 147. 

ICUAUTLA!: MORELOS VS. CALLEJA 

Segunda declaración de 29 de Noviembre, contestando al quinto punto sobre los 
preparativos del sitio de Cuautla. 

En la Ciudadela de la Plaza de México a veintinueve de Noviembre de 
mil ochocientos quince, el propio Señor juez Comisionado, teniendo pre-
sente en su prisión al Rebelde José María Morelos, a efecto de proseguir 
el Interrogatorio citado en la diligencia anterior, por ante mi el Secretario 
le recibió juramento en forma, y según derecho, por el cual ofreció a Dios 
decir la verdad en lo que supiere y fuere preguntado, y siéndolo en pro-
secución de la quinta pregunta del expresado Interrogatorio: Dijo: Que 
como expuso ayer se acercó a Cuautla con tres mil hombres, y como allí 
encontró que ya había hecho alguna fortificación su segundo Leonardo 
Bravo, aumentó esta con el fin no solo de subsistir allí por la proporción 
que aquel País le daba por la abundancia de Haciendas y demás, sino 
también para esperar cualquiera reunión de tropas que intentasen ata-
carlo. En efecto supo aunque con alguna duda y con ocho días de an-
ticipación que el Ejército del Centro al mando del Sr. General D. Félix 
María Calleja, se dirigía en su solicitud, cuya advertencia obligó al que 
declara a mandar, que la Junta que entonces se hallaba en Sultepec, lo 
auxiliase mandándole gente, que Miguel Bravo que estaba en Nahüistlan, 
se acercase con su división: Que un Teniente Coronel Cano de la demar-
cación de Huetamo hiciese lo mismo con la suya; Que el padre Tapia se le 
incorporase también con su grueso que estaba en Chautla, y que el 
Padre Sánchez hiciese igual movimiento desde Izúcar y sus inmedia- 
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ciones; y habiéndolo verificado todos no con la puntualidad que el ex-
ponente creía, y si paulatinamente y en partidas de menos fuerzas que las 
que le habían asegurado se resolvió a no salir de Cuautla a menos de una 
necesidad forzosa. Que las avanzadas del declarante llegaban en aquella 
época hasta Chalco y sus inmediaciones, y por ellas supo tres días antes 
de la aproximación del Ejército que sus miras no se dirigían a otro lugar 
que al de Cuautla y aunque la Junta de Sultepec le había anticipado igual 
noticia fue como poniéndosela en duda, aunque le aseguró al mismo 
tiempo que contase en este caso con tropas auxiliares en número exor-
bitante, lo que no verificó según expresará en la denominación que haga 
del por menor de la gente que concurrió en Cuautla, y responde. 

A la sexta contesta lo ocurrido en el sitio de Cuautla, resistiendo con la mira de 

emprender un ataque sobre México. 

A la sexta.-Dijo: Que en Cuautla entró con mil Infantes y dos mil 
Caballos con la circunstancia de que los Jinetes de estos hacían también 
el Servicio de Infantería, porque los Caballos los hacia salir a pastar fue-
ra del Pueblo, a estos se le agregaron trescientos hombres dé Caballería 
de la demarcación de Huetamo al mando del Teniente Coronel Cano y 
Ayala: Con esta fuerza y mil Indios de los pueblos contiguos resistió el 
primer ataque que el 19 de Febrero le dio parte del Ejército del Centro 
que llegó el día antes a aquellas inmediaciones, porque auxiliada esta, de 
un obus, y quince cañones útiles de todos calibres, la firmeza con que se 
manifestaba su gente y la resolución del que declara en no abandonar 
aquel punto, y si defenderlo hasta el último extremo, le hizo sufrir como 
cinco horas un fuego vivo por el lado de San Diego y parte de la Targea, 
cuyos puntos a pesar de ser de los mejores de aquel Pueblo, y no haber 
tomado la tropa los más débiles como eran el del Platanar y Buena Vista, 
(que entonces no estaba fortificado por el que declara) le hicieron formar 
cierta confianza de que obtendría ventajas, y podría resistir dentro de sus 
parapetos a la fuerza que le atacaba: Así se verificó porque después del 
tiempo referido se retiró la tropa que lo atacó y reunido al resto del 
Ejército campé como dos leguas y medía distante. En el intermedio del 
expresado día 19, hasta el 26 o 27, que llegó la División de tropas al mando 
del Sr. Llano al Ejército Campos sic. hizo varios movimientos con su 
Caballería sobre el Pueblo de Cuautla; pero ninguno fue dirigido a un 
ataque como el primero, respecto a que las partidas, que el declarante 
hacia avanzar fuera de aquel se replegaban para aguardar en el punto 
fortificado. De las partidas auxiliares que el que responde había citado 
solo llegaron la de Miguel Bravo que componía cuatrocientos hombres de 
Infantería y Caballería con tres piezas. La de Anaya que le mandó la Junta 
de Sultepec con la fuerza de setecientos hombres de ambas armas solo 
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llegaron trescientos. La de Tapia que debía componer mil hombres de 
todas armas únicamente vinieron trescientos, y la de Yautepec con 
doscientos cincuenta hombres. Los designios del que declara eran los de 
acercarse a esta Capital en el caso de que obtuviera una acción decisiva 
sobre las tropas del Rey porque aunque estaba entendido por noticias 

vagas y sin más fundamentos, que estas se las comunicaban los de la junta 
de Sultepec, que la Plebe de México se hallaba en buena disposición 
para recibirlo, nunca tuvo la mayor confianza de que harían lo mismo las 
tropas que lo guarnecían, y así no siendo otros los datos, corresponden-
cia, o relaciones de personas que le asegurasen esta verdad, solo se había 
resuelto a dar una acción sobre México, luego que derrotase al Ejército 
que lo sitiaba en Cuautla, y responde. 

A la séptima, refiere lo ocurrido desde su salida de Cuautla hasta 12 de Octubre. 

A la séptima-Dijo: Que la salida de Cuautla la hizo por Ocuituco, 
Guayapa, Izúcar, Chetla y Chautla, que fue donde hizo alto un mes con-
secutivo; Que el número de gente que perdió durante los setenta y dos 
días que estuvo en el referido Cuautla, fueron como cincuenta hombres 
muertos de bala, y ciento cincuenta de peste a más de los que perecieron 
la noche que salió de aquel Pueblo, de cuyo número no puede dar razón 
más que de ciento cuarenta y siete que contó el capitán Yáñez que le dijo 
haber visto desde Ocuituco a la mitad del camino para Cuautla. Que en el 
referido Chautla durante el mes que estuvo allí, se le reunieron como 
ochocientos hombres de las partidas de Bravo, y de Galeana, con los cua-
les hizo una Expedición sobre Chilapa en donde Galeana atacó al de las 
Armas del Rey Cerro, quien de sus resultas se dispersó con cosa de tres-
cientos hombres mal armados que tenia, yen poder de Galeana, y del que 
declara que se quedó en el Pueblo de Mitepec, quedaron algunos mache-
tes; pocas armas de fuego: y unos cuantos prisioneros que mandó a Za-
catula. Desde Chilapa retrocedió hasta Huejuapan donde consiguió que 
las tropas del Rey mandadas por Regules levantasen el sitio que le tenían 
puesto a Trujano, en cuya acción que duraría dos horas hubo algunos 
muertos por ambas partes, y como ciento setenta prisioneros, que parte 
de ellos mandó agregar a sus armas y los otros los remitió al presidio de 
Zacatula el 23 de Julio de 1812, que fue la acción. Con tres mil hombres 
que eran los que componían su gavilla en aquella época, dimanados de 
varias partidas que mandó reunir a los ochocientos hombres con que en-
tró en Chilapa, marchó para Tehuacán de las Granadas, habiendo a más 
aumentado su fuerza con seiscientos que tenia Trujano y libró del Sitio 
a Huajuapan puesto por Regules, juntamente con doce Piezas de Artille- 

157 Instituto de Investigaciones Bibliográficas, todos los derechos reservados 2010. 
Queda prohibida la utilización, reproducción, comunicación o cualquier  
uso distinto a lo permitido de este documento. El Instituto de Investigaciones  
Bibliográficas no otorga ningún derecho, autorización o licencia, en relación  
con la propiedad intelectual de la obra.



 

ría que tomó en distintos puntos, con otros que mandó deshacer de los de 
Huajuapan, se internó como ha dicho en Tehuacán el diez de Agosto, y 

allí permaneció dos meses durante los cuales mandó a Trujano que fuese 
al Rancho de la Virgen contiguo a Tlacotepec y en el atacó el Coman-
dante de las Armas del Rey Samaniego de cuyo resultado murió Truja-
no con muchos de los suyos y algunos de las tropas del Rey. También 
mandó a Nicolás Bravo que fuese al Palmar a atacar una División de tres-
cientos diez hombres de tropas mandadas por el Capitán Labaqui, y ha-
biéndolo ejecutado lo derrotó completamente haciéndole sesenta prisio-
neros y cuarenta muertos aquellos se agregaron parte a las Armas y la 
mayor se destinó a Zacatula: se tomaron por Bravo tres cañones y todas 
las armas de aquella División que sufrió la expresada derrota con seis-
cientos hombres que llevaba el citado Bravo a sus órdenes: Reunido este 
con el declarante en Tehuacán marchó para San Andrés Chalchicomula 
el día 12 de Octubre con el objeto de encontrar cien Barras de Plata que la 
Junta le había mandado a Osorno le remitiese al deponente de las que 
había tomado en Pachuca, y después de haberlas hallado en Ozumba, se 
dirigió al Ojo de Agua a atacar el Convoy que custodiaba el Señor Águila, 
en cuya acción perdió el que expone tres cañones y alguna gente entre la 
cual murió el Padre Tapia, y responde. 

Fuente: Hernández y Dávalos. Colección..., vol. VI, pp. 757. 

NÚM. 5 

ILUSTRADOR NACIONAL 

Sultepec sábado 9 de mayo de1812. 

EJEMPLO DE IMPARCIALIDAD 

Con fecha de 28 de abril del presente ario se sirvió S M. la S J Nacional 
Americana conceder la libertad y su protección al europeo D. Anto-
nio Ayora, previos los informes de su aprehensor el capitán de América 
D. José Aquisira, y las declaraciones del mismo Ayora, por lo que cons-
ta, que no solo no tomó jamás las armas contra nosotros, sino que aún 
tuvo que ocultarse con s-u familia, por no admitir la comandancia que se 
le daba por el intruso gobierno, de una avanzada; y con igual fecha de-
cretó la muerte del perverso Asencio Ferrete, indio gobernador de la villa 
de Coyoacán, según está publicado en el número anterior. 
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Con un ejemplar tan claro dado por nuestra junta, ¿quién por obsti-
nado que esté en sus caprichos dejará de conocer que los sentimientos 
que animan a S. M. y a todos los que tenemos la felicidad de estar bajo sus 
soberanas órdenes, son los más justos? 

Europeos despreocupados, no es solo vuestro paisano Ayora el que 
ha sentido de los efectos de beneficencia de la S. J., hay otros muchos 

que tranquila y cómodamente viven con nosotros: oíd las voces impe-

riosas de nuestra razón que procura entrar en vuestras almas. Haced un 
paralelo entre la causa que sostienen vuestros hermanos en Europa con-
tra los franceses, y la que nosotros sostenemos, y hallaréis que antes de 
ser dignos de los epítetos ignominiosos con que nos tratáis, y de la obs-
tinada persecución que usáis para con nosotros, somos acreedores al 
glorioso nombre de defensores de la Patria. 

Cuautla. 

Por oficio remitido por el Sr. mariscal de campo de las tropas americanas 
D. Juan Pablo Anaya, sabemos que el 26 de abril las tropas auxiliares del 
Excmo. Sr. Morelos, rompieron por entre el ejército enemigo que sitiaba 
a Cuautla, llegando dichas tropas mandadas por el mencionado Sr. ma-
riscal, no solo a desbaratar las filas enemigas hasta tomar algunas de sus 
trincheras, sino también la ropa de las rameras que de continuo acom-
pañan a las incontinentes tropas de los europeos. 

Luego en seguida, el intruso gobierno presentó un parte en la gaceta, 
que en nada discrepa de la conducta que siempre ha observado en todas 
sus acciones y escritos. Cimentada su dominación en la mentira, nada 
produce que no sea falsedad y engaño. En dicho parte, entre otras im-
posturas, trae la de que había quedado el campo cubierto de cadáveres 
nuestros, siendo así que apenas se ha notado la falta de dos individuos 
que parece se han extraviado. 

Pero ¿qué tenemos que admirar cuando una batalla tan decisiva y tan 
gloriosa como la del monte de las Cruces, ha sido pintada por la misma 
gaceta, como uno de sus más gloriosos triunfos, cuando solo volvieron 
a México unos pocos soldados cubiertos de heridas? ¿Por qué nos hemos 
de admirar cuando recientemente hemos tenido noticia, que el cobarde 
y vicioso Porlier mandó un parte lleno de victorias caballerescas, de re-
sultas de haber perdido vergonzosamente una acción? 

Leales americanos: ¿vosotros creéis que nuestros hermanos virtuosos 
que viven oprimidos dentro de México y de los demás lugares ocupados 
por los intrusos Vándalos, pensáis por ventura que crean unas mentiras 
tan manifiestas? No es así, Americanos: al mismo tiempo que gimen en 
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secreto el despotismo con que son tratados por el nuevo Robespierre 
Venegas, conocen y se burlan de las consejas ridículas con que como a 
inocentes infantitos quieren alucinarlos; y lo que es mas, no faltan eu-
ropeos racionales que detesten semejante conducta como diametralmen-
te opuesta al honor que rige a los hombres de probidad. 

Y ¿qué diremos del silencio que ha guardado la imparcialisíma gaceta 
mexicana acerca de la gloriosa y memorable acción del mes de marzo en 
que el invencible, el impertérrito Sr. Morelos robó todos sus laureles a los 
vencedores de Aculco, Calderón, Guanajuato y Zitácuaro? Claramente se 
deja conocer, que cuando habla la gaceta, es solo para mentir, y que 
cuando calla es para no decir la verdad que aquel público está palpando. 
Sí alguna vez conviene que el fracmazon Venegas entienda los mortales 
golpes dados por nuestras valientes tropas, entonces sus dignísimos con-
fidentes y secretarios aprovechándose de las infames serias de la maso-
nería, le comunican aquello que juzgan necesario esté en su conoci-
miento ¿Y no es una cosa escandalosa que sea virrey en un país de cató-
licos un hombre cuya religión es mixta de ateísmo materialismo y Mexi-
canos católicos, ¿cómo es posible que sabiendo tanta maldad, no pongáis 
remedio en ella? Quitad, quitad de en medio de vosotros a ese Sultán que 
solo piensa en continuar el amargo discurso de vuestra miserable escla-
vitud y en esparcir disimuladamente las inicuas ideas de su corazón. 

Fuente: Genaro García. Documento s históricos, t. III, s. p. 

ODA "A LA HEROICA SALIDA DEL BENEMÉRITO GENERAL JOSÉ 
MARIA MORELOS POR ENTRE EL EJÉRCITO, SITIADOS DE 

CUAUTLA AMILPAS" 

Insólito calor mi pecho inflama: 
siento en el alma desusado brío: 
con imperiosa voz la cara patria 
cantar me manda sus heroicos hijos, 
y el divino valor, y el arte sumo 
con que a sus sanguinarios enemigos 
en lid tan desigual vencer supieron, 
legando asombro a los futuros siglos. 
¡Sombras amigas, tenebrosa noche, 
madre del sueño y del sabroso olvido, 
que la creación reparas descaecida, 

y eres a la fatíga único alivio!
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¡Cuando aun los tigres y alimañas yacen, 
bajo tu cetro de ébano, adormidos, 
el hombre sólo, con el ojo atento, 
persigue al hombre, ni el menor resquicio 
de esperanza y de bien dejarle quieren 
su mortal rabia y odio vengativo! 
¡Oh noche! torna los brillantes ojos 
al desolado Anáhuac, mira el sitio 
o un puñado de bravos invencibles 
resiste del Averno el poderío; 
cansa miles de crueles, y supera 
su furor, sus ardides y sus tiros 
superior a la muerte, que en mil formas 
le presentan el tiempo y su enemigo; 
sin dejarle momento de descanso, 
ni entre ignominia o muerte algún partido. 
¿Qué, se rindieron ya? ¿La peste acaso... 
la hambre... la sed, y el número infinito 
de balas y de males que contra ellos, 
setenta días, y más, 
han dirigido la encrudecida suerte y atroz bando 
de viles y pagados asesinos, 
hundieron la esperanza de la patria 
su único apoyo, en el sepulcro frío? 
Alto silencio en los espesos bosques; 
alto en los montes, en el valle y río; 
hasta los vientos el aliento enfrenan; 
nada se mueve, nada, ¡oh caos antiguo! 
El genio del pavor, en negra nube, 
abre los ojos más y más, y en vano 
busca cuerpo en las sombras, o algún ruido 
su atenta oreja, que otro no percibe 
que de su pecho el desigual latido. 
¡Ay de Morelos! ¡ay de la aguerrida 
gente, que en mil encuentros sostenidos 
de honor llenaron a la cara patria, 
su bien ornado del laurel divino! 
Cuautla sepulta su valor invicto. 
¡Júbilo cuánto para el bando opuesto! 
¡Cuánto placer a su feroz caudillo! 
Ellos locos dirán: "No se rindieron, 
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mas de nuestro valor víctima han sido." 
No así, no así, mil bocas infernales 
con espantable horrísono estallido, 
lanzan a un tiempo silbadoras balas, 
el valle atruenan con letales ruidos, 
y con pálidas luces sucesivas 
más horrorosos tornan los sombríos. 
¡Oh loco delirar, vana soberbia, 
que el patriótico esfuerzo has combatido, 
de antemano sus últimos residuos! 
Mira al héroe de Anáhuac y a sus huestes, 
mayores más en el mayor peligro; 
jamás domados, y medrosos nunca, 
con orden marchan, y Mavorte mismo 
al héroe lleva de la diestra mano, 
y guía a los suyos con potente auxilio. 
¿De las trincheras en que tanto fiabas 
y los aprestos del porfiado sitio? 
¿Qué te valieron las espesas bandas 
de fanáticos crueles y malignos, 
que una vez y otras, derrotadas antes, 
aun te eran compañeras en delirio? 
Ni posible siquiera imaginaron 
tan heroico valor y alto designio. 
Por donde más el enemigo, astuto, 
había agregado estorbos exquisitos, 
al arte fatigando, y a los suyos, 
y puesto de sus tropas lo escogido, 
por allí rompe el héroe valeroso 
y da a sus gentes cómodo camino. 
En vano, en vano perseguirlo quieren, 
o perturbar la marcha que ha emprendido, 
por buscar sólo a su querida gente 
contra la hambre y la peste grato asilo. 
iAy del que osado se acercare un tanto! 
iAy de los más resueltos y atrevidos! 
La muerte encuentran infaliblemente, 
de nuestros héroes en los duros filos; 
y cual los gozques que al mastín persiguen, 
si a ellos torna una vez, despavoridos 
toman la huída y aun a gran distancia 
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del can robusto temen los colmillos; 
así medrosos, tras de intentos caros, 
se tornen los realistas confundidos. 
¡Salve mil veces, noche venturosa, 
que al héroe diste saludable abrigo! 
Gózate ¡oh patria! de los héroes cuna, 
hoy tu sien orna su mayor hazaña, 
en su loor suenen inmortales himnos 

Fuente: Manuel Sánchez de Tagle. Poemas patrióticos mexicanos..., pp. 148-150. 

"CANCIÓN" 

Ínclito gran Morelos 
tras de cuya bandera 
los genios de la guerra 
apresurados van. 
Tú solo has conseguido 
con valerosa mano, 
al gachupín tirano 
su orgullo dominar. 
Tú a Calleja eclipsaste 
su fantástica gloria, 
que en continua victoria 
se creyó perpetuar. 
Cuando del fuerte Cuautla 
te veo, al salir, triunfante 
la línea amenazante 
del asedio burlar 
Cuando impávido emprendes 
libertar a Huajuapan, 
y al rebelde Chilapan 
su traición castigar. 

Fuente: Anónimo. Correo Americano del Sur, n. XXII, p. 174, jul. 22 de 1813. 

164 Instituto de Investigaciones Bibliográficas, todos los derechos reservados 2010. 
Queda prohibida la utilización, reproducción, comunicación o cualquier  
uso distinto a lo permitido de este documento. El Instituto de Investigaciones  
Bibliográficas no otorga ningún derecho, autorización o licencia, en relación  
con la propiedad intelectual de la obra.



 

Documento # 148. 

OAXACA EN PODER DE MORELOS 

NÚM. II 
CORREO AMERICANO DEL SUR 

Jueves 4 de marzo de 1813 

AÑO   TERCERO DE NUESTRA GLORIOSA INSURRECCIÓN 
SIGUE LA EXPEDICIÓN DE OAXACA 

Concluida la famosa jornada de Huaxuapai1, siguió nuestro ejército la 
ruta de Tehuacán, en donde estuvo apostado durante el resto de las 
aguas, como s. E. lo había prevenido muy de antemano a S. M. la Suprema 
junta. Ya entonces era Oaxaca el punto a que sé tiraban todas las líneas; 
pero ¿quien penetró los designios de s. E.? 

Las disposiciones militares que de su orden superior se tomaba a un 
mismo tiempo en aquella plaza, y la de Izúcar, las providencias políticas, 
los movimientos de la tropa,2 

A pesar de las provisiones de víveres, y forrajes que se hicieron opor-
tunamente en los pueblos del tránsito, no pudieron evitarse algunas es-
caseces, que agregadas a las dificultades que ofrecían al paso los ríos, las 
fragosídades y desfiladeros hubieran abatido a otros ánimos menos infla-
mados con el fuego del patriotismo. Por lo demás no hubo obstáculo que 
impidiese, ni aun retardase las marchas. Las tropas del virrey destinadas 
al Sur, se ocupaban en la empresa de reconquistar los puntos de Orizaba, 

1Habiendo desesperado Régules de tomar por asalto esta miserable plaza, 
porque cuantas veces lo intentó fue rechazado vigorosamente; creyó rendirla al 
rígor de un sitio, que mantuvo por espacio de noventa y seís días, hasta que 
el siempre invicto General del Sur se presentó sobre aquel campo el 23 de julio 
del ario pasado de 1812, y en menos de medía hora lo deshízo completamente; 
quedando libres los esforzados defensores de la Patria, que con tanto honor se 
sostuvieron bajo las órdenes del Sr. Trujano. 

2 Como la salida de S. E. al pueblo de S. Andrés Chalchicomula y venta de Ojo 
de Agua, y como la gloriosa acción de Orizaba producir otros efectos ventajosos, 
a fijar la atención del enemigo en distintos objetos, mientras que con secreto y 
energía se activaban las medidas convenientes para el arduo proyectado intento. 
Ozumba, Orizaba y Aculzingo excitaban los desvelos del tírano, dándole margen 
para forjar, y publicar sus imaginados triunfos; entretanto que la división de 
Izúcar al mando del Sr. Mariscal D. Mariano Matamoros, que se reunió en Te-
huacán, marchaba tranquilamente a la vanguardia seguida de S. E. al frente del 
grueso principal del Ejército. 
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Tehuacán e Izúcar, el primero evacuado enteramente, y los dos segundos 
sostenidos por unas cortas guarniciones con orden de abandonarlos 
luego que se acercase el enemigo. Rionda que pudo temerse en aptitud de 
penetrar por la Místeca, estaba amenazado de una división nuestra al 
mando del Sr. Coronel Herrera, quien no le permitía moverse un palmo 
fuera de las excelentes posiciones que conservaba en la cuesta de Santa 
Rosa, Régules situado en el pueblo de S. Francisco Huyzo, apenas llegó a 
entender la aproximación del Ejército, que mal de su grado, siempre 
había reconocido vencedor, se replegó a la Capital. Así es que nuestras 
tropas en el discurso de quince días avanzaron sin el más ligero tropiezo 
hasta tocar en el valle de Etla, acampando en la villa de este nombre, y 
hacienda que llaman de Viguera el 24 del último Noviembre 

s. E. que se situó en este punto a distancia de dos leguas de la ciudad, 
salió aquella misma tarde a reconocer el terreno, y acercándose a tiro de 
cañón, observó detenidamente el fortín del cerro de la Soledad. Habien-
do regresado al campo, dictó desde luego, y comunicó las determina-
ciones oportunas, para que se atacase al día siguiente. Pero antes que 
hablemos de esta, memorable función, para que nuestros lectores puedan 
formar el debido concepto, nos ha parecido insertar a la letra la 

Descripción, que de la fortificación de Oaxaca dispuso por mandado de S. E. el Sr. 
comandante de artillería D. José Manuel Terán. 

Esta bella capital se halla situada en una llanura tan igual, que por 
ninguna parte ofrece ventaja para el ataque, por no descubrirse al derre-
dor altura capaz de una cómoda batería, a excepción del cerro de la So-
ledad al nornoroeste, en cuya falda comienza la población. La cima de 
esta montaña, que por el dicho rumbo termina una cordillera de cerrillos, 
que viene desde la sierra de S. Juan del Rey, domina completamente a la 
ciudad, y estando a tiro de cañón, presenta el punto más a propósito para 
construir una ciudadela, u otra obra, que sujetando al vecindario, res-
guarde al mismo tiempo el camino principal, que enfila, y descubre a 
distancia de más de legua. La garita de entrada a las orillas, del expresa-
do camino está precisamente, en donde se fija el tiro del reducto, que 
oportunamente tenia construido el enemigo. Esta obra fabricada con ca-
bal conocimiento de la comodidad del punto, aprovechándola en cuanto 
fue posible, es un quadrilongo de capacidad hasta para doscientos hom-
bres y catorce piezas de artillería, cuya dirección hacía todos sentidos 
facilitan otras tantas troneras, sin que por esto quede expuesto su consi-
derable parapeto. Por el norte, y en continuación del mismo cerro, para 
asegurarse de esta parte, la única por donde puede ser insultada la obra; 
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cortó el enemigo la comunicación de dos lomas con un tajo profundo, y de 
competente latitud. 

La falda de esta montaña por la parte de la ciudad es accesible, y tie-
ne algunos planos, aunque pequeños, cómodos para colocar baterías, que 
auxilien, y aun hagan inexpugnable la trinchera de la calle de la Soledad; 
de manera que el que intente atacar a la ciudad por este rumbo, aunque 
desprecie los fuegos del reducto en la garita y dilatado trecho hasta po-
nerse bajo la fixante; queda, expuesto a los que con mejor dirección se le 
pueden hacer por su izquierda en los diferentes puntos, que tan a pro-
pósito presenta el cerro: maniobra qué seguramente disponía el enemigo, 
pues a costa de un penoso trabajo desmontó, y abrió camino para el 
manejo de la artillería; y que hubiera efectuado, sí el asalto que el regi-
miento de S. Lorenzo dio a la principal obra, no hubiera sido tan violento, 
como irresistible, y al mismo tiempo que se batía la trinchera. 

Esta se halla situada en la calle de la Soledad al pie de la montaña 
cerrando la avenida principal del Marquesado. Es obra hermosa y mag-
nífica por la buena construcción, así de las dos columnas en que gira su 
puente levadizo, como del parapeto y explanada, todo de mampostería, 
lo mismo que el revestimiento de su foso. Por la vuelta que a su frente, y 
en distancia de tiro de fusil hace el camino, logra la ventaja de poder usar 
de esta arma en contra de los que con la artillería intenten atacarla; no 
menos que la de ser protegida por los fuegos exteriores a su derecha, 
como apoyada al pie del cerro, y cubierta con edificios firmes, entre ellos 
el de la iglesia de la Soledad inmediata a su espalda, y muy a propósito 
para impedir, que se escalaran las azoteas que la dominan. 

En este punto verdaderamente inexpugnable se apoya la línea de 
circunvalación, que compuesta de obras correspondientes a la referida, y 
siendo en todo iguales las que se colocaron hacia las entradas de carrua-
jes; viene a formar la fortificación más respetable. Comenzando por la 
izquierda de la trinchera de la Soledad, se dirige por la diagonal del pri-
mer cuartel mayor de esta capital, y corre paralela al oriente hasta la calle 
de la alhóndiga, y su inmediata de S. Francisco, donde da vuelta, y 
están sus puntos más avanzados; en cuyo intervalo se cuentan quince 
parapetos, algunos con cortaduras para cañón y todos, llenos de agua, de 
ocho varas de ancho, y tres de profundo. Este lado se formó con singular 
astucia, pues bastando ocho trincheras para cubrir el costado; las siete de 
aumento se pusieron en las encrucijadas, para proporcionar fuegos en-
cubiertos con que sorprender los ataques, que a poca distancia se diesen 
de frente, o contenerlos donde fuesen poco temibles: mira que se deja 
percibir con más claridad en el camino que entra a la ciudad por la calle 
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de la monterilla; pues en ella, y adelante del punto en que se cruza con 
la de S. Juan de Dios está una trinchera con puente levadizo para carrua-
jes, que solo puede ser atacada muy de lejos, impidiendo la aproximación 
los dos fuegos avanzados a su izquierda de los parapetos colocados en las 
calles de quiebraplatos; y cerrada de S. Francisco. 

De este último punto dobla la línea al nordeste casi por la otra dia-
gonal del cuarto cuartel mayor, multiplicando siempre los fuegos, como 
en el lado anterior; pero con la circunstancia de que desde la calle de 
S. Pablo hasta el norte de la encrucijada de S. Juan con la de casas reales 
se halla la línea doble, y como circuyendo las manzanas comprendidas, 
o por incluir en la defensa ciertos edificios, o porque se desconfió de la 
poca firmeza en que se apoyan las obras de la primera línea; de manera 
que haciendo algunas variaciones, así en esta como en la doble, cierran un 
espacio que se puede defender aun perdido el resto de la ciudad. De allí 
sigue hasta el punto bien atrincherado de la calle de palacio al poniente 
de su encrucijada con la calle de S. Juan, diametralmente opuesto al de la 
Soledad, y continua por la diagonal del tercer cuartel mayor, en cuanto lo 
permite el designio de batir con dos o más fuegos al que emprendiere el 
ataque de frente desde alguna encrucijada. 

Este lado termina por el norte con tres parapetos que pertenecen 
a él, y dos al otro lado, y entre los cinco forman una especie de bastión 
cuyos fuegos encubiertos están colocados en los ángulos flanqueado, 
y de las espaldas, cada uno en su calle; siendo el primero el más avanzado 
de toda la línea por este rumbo en la tapia de la huerta nombrada del 
chantre, cuya obra corresponde diametralmente a la de S. Juan de Dios; 
y doblando aquí la línea se dirige otra vez por la diagonal del segundo 
cuartel mayor hasta unirse por la derecha a la trinchera de la Soledad, 
quedando en su recinto defendidas quince calles de las que están de 
oriente a poniente, que es decir, tres menos de las que tiene esta capital 
en su mayor longitud, y catorce de las que corren de norte a sur, o cuatro 
menos de las que forman la latitud total de la población. 

La figura de la línea se asemeja a un rombo imperfecto, cuyas dia-
gonales se hallan en toda la calle de la alhóndiga, y en la imaginaria tirada 
desde el punto de la soledad hasta el crucero de la calle de palacio con la 
de S. Juan. 
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S. C 

Xamiltepec 

El Sr. Brigadier D. Miguel Bravo al Exmo: Sr. General del Sur. 
La victoria obtenida contra los rebeldes el día 9 y 10 del presente por 

las temibles armas de la nación, continúa produciendo sus buenos efec-
tos. El día 12 se me presentaron, desengañados ya por una triste expe-
riencia, mas de cien hombres con algunas armas, y el día 13 noventa de 
los de Huazolotitlan con treinta fusiles y varios machetes; todos mozos 
y valientes. 

Hemos encontrado ahora después un cañón, un poco de pertrecho, 
mucho algodón, algún cacao y setenta tercios de tabaco Se están reco-
giendo por la tesorería nacional otros renglones, y reconociendo los ran-
chos circunvecinos, de que daré aviso a v. E. oportunamente. Está para 
llegar la gente de Pinotepa, de S. Pedro y aun la de Tututepec, según dice 
su comandante. D. Juan, Armengol. Este ha ofrecido presentar toda la 
gente que mandaba, y yo sacarlo de la prisión en que lo tengo, luego que 
lo verifique. 

Por estos rumbos abunda el azufre y salitre, y D. Miguel Rivero me 
avisa haberme, remitido alguno en sus propias mulas; lo que sí se escasea 
mucho, es el plomo. Con mi entrada a este pueblo y la reunión de sus ve-
cinos, se han acobardado bastante los negros de París; pero más los ga-
chupines, pues según informan, han remitido a Acapulco cuanto tenían. 

Dios guarde a v. E. muchos arios. Cuartel subalterno en Xamiltepec 
febrero 14 de 1813. Exmo. Sr. Miguel Bravo, Exmo. Sr. Capitán General 
D. José María Morelos. 

EN LA IMPRENTA NACIONAL DEL SUR 

Fuente: Correo Americano del Sur. Periodismo Insurgente. v. I, p. 116 
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Documento # 149. 

NARRACIÓN DE LA VECINA MICAELA 

RELACIÓN DE LO OCURRIDO EN OAXACA DESDE EL 25 DE 
NOVIEMBRE DE1812 AL 2 DE ENERO DE1813, POR DA. MARÍA 

MICAELA FRONTAURA.- 28 DE ENERO 

RELACIÓN de lo que observé enla Ciudad de Oaxaca entre los Insurgentes desde 25 

de Noviembre último que se apoderaron de ella hasta 2 de Enero de 1813 que salí. 

En mi modo de pensar, y según se oyó el fuego, no duró más qué una 
hora, pues empezó a las 111/2y a la una ya se estaba dando el ler repique de 
campanas andando música por las calles, mísma que percibí estando 
dentro del Convento de las Capuchinas Españolas, donde me refugié por 
evitar insultos. 

En aquella tarde me fue a avisar una criada, que me solicitaba un 
Pariente, pero dudando hice que volviese a tomar más noticias, por que 
me parecía aquello alguna estratagema para sacarme con este pretexto, y 
causarme algún estrago, no pudiendo hacerlo en mi marido, por haberse 
fugado cuando los Enemigos estaban dentro de la Ciudad: a poco volvió 
la Criada asegurándome que me buscaba mi tío Antonio Sesma, y uno 
de sus hijos, el cual también vino un rato después a la Portería del Con-
vento, y vi satisfechas mis dudas, pues con las mayores instancias me 
decía que saliera, y como por el torno no se veía la persona, y solo se oía la 
voz, creyendo era mi primo Miguel, lo saludé con este nombre a que me 
contestó, no soy Miguel y si Ramón, pues aquel estaba en Puebla con sus 
hermanas que eran realistas; después de mil excusas tuve que salir, pues 
las Monjas así me lo suplicaban, tanto porque no les hicieran algún in-
sulto, como por si yo podía favorecer algunas infelices. 

Al día siguiente por la mañana me preguntó el tío, quienes eran los 
criollos Regidores, Alcaldes, y demás empleados de esta clase, a los que 
mando llamar, y les dijo, que se presentaran a Morelos, y se publico un 
bando para que todos se presentaran, y que los Gachupines que lo hicie-
ran voluntariamente serían perdonados de la vida, lo que hicieron todos 
por papel y el Cabildo Eclesiástico lo hizo en cuerpo: Al otro día se pu-
blicaron otros Bandos, para que todos presentaran sus caballos y 
armas, y que todos denunciaran los bienes que supieran estaban 
escondidos: todos presentaron lo que tenían y las denuncias fueron 
infinitas, y More-los comisionó a uno de los suyos para que fuera a los 
Conventos a registrar; sin atropellará las Religiosas lo que se ejecutó, y 
del Convento de 
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Santo Domingo se dijo que habían sacado mucho, y lo mismo de Casas 
particulares, pues era voz general que solo en dinero se habían juntado 
casi tres millones de pesos, fuera de Alhajas, plata, y demás surtimiento 
que había en las tiendas de los Gachupines con gran porción de Zurrones 
de Grana. 

Todos los Gachupines presentados fueron a la Cárcel y a todos los 
Criollos se les dio papel de seguridad para sus Casas y Haciendas, que en 
el ler día fueron saqueadas como todas. Al siguiente día se mandó fue-
ran a sacar a todos los soldados nuestros que estaban en la cárcel, y lo 
mismo a los oficiales, y que fuera el Cirujano D. Sebastián Espinosa a 

curar a los enfermos en compañía del Cirujano Briones: el 1º hizo presente 
que muchos no podían ser asistidos en la Cárcel y en el particular el Sr. 
Comandante de Brigada, pues era necesario se recostara, y en el Calabozo 
no podía ser, con lo que dispusieron pasarlo al Hospital Real, a donde 
fui a verlo, y por lo que vi habría treinta heridos decentes, y doble 
número de los demás: sobre la mortandad de los nuestros, no se pudo 
saber, y tampoco de los suyos, pues trataron de no hablar de este par-
ticular, y encerrarlos con prontitud: que de lo que supe de positivo fue 
del Capitán Sánchez Maza, D. Mariano Guergué, D. Mariano Envides, 
Vendrel, y otros que ignoramos sus nombres, y muchos de la plebe. 

En uno de los días de esta semana se repartieron en toda la Ciudad 
convites impresos de Morelos para que todos sin excepción asistiesen 
a las honras solemnes que mandó hacer en Catedral con asistencia de Ca-
bildo a las Cabezas, y demás huesos de los reos López, y Armenta, que 
mandó recoger de los caminos donde estaban puestos, y colocados en 
unas ricas cajas, se pasearon por los cuatro Portales de la Plaza mayor con 
gran pompa, y con la misma se enterraron en Catedral, expresando dicho 
Morelos que todo aquello merecían dos Jefes tan beneméritos que habían 
muerto por la Patria. 

A todos los Gachupines les tomaron juramento de los intereses que 
tenían, los que fueron embargados: y que los que hicieron ver no habían 
tomado las Armas, y ser viejos, presentaron cada uno dos fiadores con 
obligación de presentarse mensualmente, sacándolos de la cárcel indul-
tados, y a los muchachos despacharon a Zacatula, pero fue corto el 
número de estos. 

A las elecciones, siguió el juramento, y después la Misa, y demás ce-
remonias en la Catedral, y concluyeron con un grande almuerzo que dio 
en su Casa el Alférez Real D. José Mariano Magro. A la tarde juró este en 

la casa de Morelos que está en la Plaza, obedecer a Fernando Séptimo, 
y conservar sus derechos, defendiendo la Nación; y su General tiró sus 
monedas, y platillos, estando todas sus tropas sobre las armas y siguieron 
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todos los cumplimientos que seguimos nosotros; hubo su refresco en el 
Palacio, y después en Casa del Alférez Real, con su correspondiente 
Baile: a esto se siguieron fuegos, música, iluminaciones, y corridas de to-
ros por cuatro días, de todo lo cual fui informada, pues nada vi, como 
tampoco la función del día de Nuestra Señora de Guadalupe en su Tem-
plo, donde predicó el Lectoral D. D. José Mariano San Martín. 

En todos estos días no dejaban de trabajar, pues el Mariscal Mata-
moros, componía su Cuartel en las Casas Reales, y trataba de vestir la 
tropa, y en dicho Cuartel vi unos días antes de venirme que tenia porción 
de armas de fuego muy limpias, y puestas en cuadras, con buen orden, y 
arreglo, con sus cartucheras: que la argentía mayor esta lo mismo que la 
nuestra con sus filiaciones, y cuadernos de recluta, y deserciones: que 
en los bajos tienen viviendas separadas para sus oficiales, y sus depar-
tamentos para las mujeres, con orden para que ningún soldado se mezcle 
con ellas pasada la hora regular: dicho Mariscal tiene academia de ofí-
ciales diariamente, desde las oraciones hasta las 8 de la noche, y la tropa 
ejercicio por mañana y tarde. 

El servicio de Plaza es corriente: el Sargento mayor, es D. Benito Ro-
cha: Ayudante el Capitán Zárate: a las 9 se reparten las Guardias a todos 
los Jefes, y Palacio, donde entra un oficial, siendo todos Granaderos. sus 
centinelas, Jefes de día, y santo, como es costumbre se ponen diariamen-
te, rondando todas las noches el Sargento mayor, para ver si hay vigi-
lancia visitando los Cuarteles para que los Jefes cuiden del aseo. 

En casa de Morelos hay mesas por donde pasan las representaciones: 
tiene de Asesor a un Castañeda, y de Auditor de Guerra a un tal Rosas. En 
el Palacio episcopal, está el Cuartel de artillería, su comandante D. 
Manuel Teran, con mucha provisión de pertrechos, y cañones, y trataban 
de desbaratar algunos que no eran de su gusto. El Dr. Herrera, lo nom-
bran Vicario General, y serán como ciento los oficiales y sujetos decentes, 
siendo el resto de esta canalla pura negrería: el número total no lo sé pero 
unos dicen que es de 15,000 otros de 12,000 y algunos que 10,000, pero yo 
juzgo que no pasará de 7,000 con muchas armas de fuego: ellos decían 
que en caso de venir tropa del Rey, se defenderían en las cumbres, y que 
en saliendo victoriosos, tenían a Puebla de su mano, en cuya ciudad los 
estaban deseando: que después pasarían a México, a donde les costaría 
algún trabajo entrar, al fin lograran sus ideas, inicuas porque en todas 
partes tenían correspondencia. 

Recibieron en Oaxaca cartas de Méndez, y Bravo en que avisaban que 
en Río Verde atacaron a las tropas de París cuyo tiroteo duró desde las 
8 de la mañana hasta las 3 de la tarde, habiendo hecho Paris una retirada 
tan vergonzosa que hasta el chocolate había dejado, no pudiendo per-
seguirlo por habérseles acabado las municiones: que aguardaban al pa- 
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cífico Herrero, que se hallaba en Tehuantepeque, y le había ido orden 
para que se les reuniera, y que con su llegada, y la de las municiones que 
habían pedido, continuarían a batirlo; lo que causó a Morelos incomo-
didad por no haberlo perseguido en la retirada. 

Enero de 1813. María Micaela Frontaura. Es mujer del teniente letrado 
de Oaxaca Dr. D. Antonio María de Izquierdo. 

Fuente: Hernández y Dávalos. Colección... vol. IV, doc. 230, pp. 842-848. 

Documento # 150. 

UNA VICTORIA COSTOSA: ACAPULCO 

EL SR. MORELOS DA PARTE AL SR. RAYÓN QUE MARCHA 
SOBRE ACAPULCO Y LO OCURRIDO EN LA PRIMER 
QUINCENA DE FEBRERO 15 Y 16 DE FEBRERO DE 1813 

Exmo. Sr.-Hasta esta fecha no tenemos cosa particular, sino que el 8 del 
corriente salí con dirección a recobrar lo dejado en Izúcar y Tehuacán y 
concluir de paso todo el mar del Sur, que ya dos meses se nos ha atran-
cado la penúltima división enemiga la que rendida, se rinde la última del 
castillo de Acapulco. 

En esto no puede haber más dilación que el mes de marzo y presto 
abandonare a Puebla aguardando la comvinación de fuerzas por lo menos 
de Tlalpujahua para los ataques de Puebla o México, como propuse en mi 
anterior de 15 de enero y 10 de febrero. 

Aunque él secretario D. Antonio Zambrano dice irse a Tlalpujahua 
pasado mañana siempre aguardo la respuesta de mis consultas, para go-
bierno en lo ulterior. 

Así mismo las de constitución y las de gobierno en Oaxaca. 
Sobre no ocurrir otra cosa, y estar algo quebrantado de salud, quedo 

haciendo pertrechos y marchando. 
Dios guarde a v. E. muchos años. Cuartel general en Yanguitlán febre-

ro 15 de 1813.-José María Morelos-.Exmo. Sor. Presidente de la S. J. Lic. D. 
Ignacio Rayón. 

Exmo. Sr.- Mañana se vuelve el Señor Secretario Don Antonio Bacilio 
después Zambrano a reunirse con v. E., después de haber estado cinco 
meses completos en mí compañía, en cuyo tiempo se ha portado bien: 
y aunque siento su separación por que le amo, pero lo juzgo más útil a la 
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Nación al lado de v. E., pues como que ha visto mis disposiciones puede 
instruir a v. E. en las que deba tomar cuando por la distancia no alcan-
cemos a combinarnos por correos: con lo que entiendo haberlo dicho 
todo, pues en mís anteriores he manifestado a v. E. lo que ahora pudiera 
añadir. 

Sólo me faltó ayer responder al de V. E. de 1° de Enero que recibí hoy, 
en el que v. E. se dise haber respuestome en sus anteriores los puntos que 
he tocado; y sin duda se han extraviado los correos, o quedado los oficios, 
pues nada se me insinúa a mis consultas. Pero ya dije en mi anterior de 
quince de Enero iría dando salida a lo de gobierno y guerra en arreglo 
a nuestro sistema. 

Dios guarde a v. E. muchos arios. Yanhuitlán febrero 16 de 1813. - José 

María Morelos-Exmo. Sr. Presidente Lic. D. Ignacio Rayón. 
P. D.-Se han empeñado algunos en querer falsear mí firma, pero ni lo 

han hecho con perfección, ni han advertido la contraseña que a v. E. ten-
go participada, especialmente en puntos de guerra. 

Fuente: Hernández y Dávalos. Colección..., vol. IV, doc. 238, pp. 858-859. 

Documento#151. 

VALLADOLID: PRINCIPIO DEL FIN 

A la décima tercera refiere su marcha sobre Valladolid, hoy Morelia. 

A la Décima tercia.-Díjo: Que en Octubre de 1813 se hallaba el que declara 
en Chilpancingo, y Matamoros había ído a auxiliar a Bravo que estaba en 
Coscomatepec de cuyas resultas y de haber salido Bravo de aquel punto 
donde estuvo sitiado determino Matamoros con sus fuerzas hacer una 
tentativa sobre el Convoy que venia de Orizaba para Puebla al cual lo 
derroto en San Agustín del Palmar; A estos dos individuos les mando el 
exponente en el propio mes de Octubre que se dirigieran con toda la 
gente que pudieran reunir para Tepecoacuilco en donde recibirían sus 
órdenes referentes a la marcha que había intentado hacer a Valladolid, y 
habiendo llegado aquellos al referido Tepecoacuilco les previno por 
medio de Galeana que se dirigiesen por Teloloapán a Tlalchapa donde se 
reunirían con el que declara. El objeto del que expone aunque fue el de 
acercarse a Valladolid no le comunico a los suyos, y si solo les previno a 
Matamoros y Bravo que viniesen a Tepecoacuilco con el fin de atacar a las 
tropas del Rey que mandaba allí Moreno Daviz, pero como estos se 
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retiraron no tuvo ya aquella necesidad y de consiguiente les previno que 
se le reuniesen en Tlalchapa a donde llego el que responde por el camino 
de Tlacotepeque Tetela y Tesuapa, habiendo precedido el hechar al río en 
Mescala tres Culebrinas de a 4 en Balsas para facilitar la Sierra que in-
termedia por donde estas no podían transitar. El acercarse a Valladolid 
tenia por objeto, la toma de aquella Ciudad, la que creyó no difícil respec-
to a su corta guarnición de ochocientos hombres y a los conocimientos 
que tenia del Terreno de su nacimiento: Que no tuvo para esto ninguna 
comunicación con los habitantes de aquella Ciudad por que aquellos las 

hacían directamente con Muñiz, quien se las trasladaba al declarante 
al mismo tiempo que Verduzco, y Liceaga, le instaban a que se acerca-
se aquella Ciudad por ser la más propia para la residencia de la junta: y 

responde, 

A la décima cuarta, refiere el ataque a Valladolid en donde fue derrotado, lo 
mismo que en Puruarán, manifestando los motivos por los que mandó fusilar a algu- 
nos prisioneros. 

A la décima cuarta.-Dijo: Que en el Pueblo de Cusamala se reunió con 
Matamoros, Bravo, y Galeana, a principios de Diciembre de 1813, y ha-
biendo hecho el alto solo de un día marcharon para Huetamo, Tacám-
baro, y Tiripitio, y en este intermedio se le reunió Muñiz, Arias, Ortíz, y 
Vargas que el todo componía un grueso de cinco mil setecientos hombres 
de Infantería y Caballería con treinta Cañones de todos calibres, y ha-
biendose acercado a Valladolid el 23 por la mañana le intimó la rendición 
al Comandante de las Armas, al Cabildo Eclesiástico, y Secular, prefi-
jando el termino de que ahora no hace memoria en cuyo intermedio de 
horas mando a Galeana que se situase en las lomas del Zapote, y este se 
precipitó y rompió sus fuegos antes de, haber concluido el termino de la 
intimación, pero en este particular tiene alguna duda de sí fue así o no, lo 
cierto es que emprendió el ataque por el puesto fortificado de la Garita 
del Zapote al mismo tiempo que el que declara llamo la atención por el 
llano de Santa Catalina, de cuya operación que duro toda la tarde el día 
siguiente la noche de este y la mañana del 25, resulto una derrota general 
con perdida de mucha gente veintisiete Cañones, porción considerable 
de fusiles, y muchas municiones. El que declara se retiró ala Hacienda de 
Chupio, y allí reunió los restos que le habían quedado de Valladolid 
y de allí marchó a la Hacienda de Puruarán con intento de pasarse a 
Uruapan, lo que no verifico por acabar de reunir allí algunos dispersos, 
y una partida de setecientos hombres que traía Rayón de Zitácuaro, la 
que en efecto llegó y con ella compuso un grueso de tres mil hombres 
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inclusos dos mil doscientos de Infantería con veintitrés Cañones. En esta 
Hacienda se mantuvo quatro días, y por que supo dos antes del cinco de 
Enero que fue la acción que las tropas del Rey al mando del Señor Briga-
dier Llano se le acercaban dispuso hacer unos parapetos de Piedra para 
esperarlo. La acción duro poco tiempo, y su resultado aunque el que 
declara estaba a tres leguas de allí fue nueva derrota dejando veintidós o 
veintitrés Cañones: porción muy considerable de fusiles: mucha perdida 
de gente entre muertos y prisioneros, y todas las municiones. La retirada 
fue por Coyuca, Axuchitlán, y Tlacotepec, con solo su escolta, y como mil 
hombres con quinientos fusiles que se fueron reuniendo no solo de los 
dispersos de Puruarán, sino también de Valladolid: allí solo estuvo ocho 
días después de los cuales retrocedió por Coronilla a internar a Acapulco 
por la Sierra Madre adonde llegó a principios de Marzo: En Tlacotepec 
acordó con el Congreso, y a consecuencia sentencio a muerte a los dos-
cientos tres prisioneros Europeos que tenia en Teypan, y Zacatula, los 
mismos que propuso el declarante a el Gobierno de esta Capital por la 
vida, de su segundo el Teniente General Matamoros que fue hecho 
prisionero en Puruarán. 

Fuente: Hernández y Dávalos. Colección..., vol. VI, pp. 29-30. 
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Documento # 152. 

MORELOS CAPTURADO EN TEXMALACA 

ACTA DE LA JUNTA SUBALTERNA DE TARETAN EN LA QUE SE 
ASIENTA LA. NOTICIA OFICIAL, ENVIADA DESDE TEHUACÁN DE 

LA CAPTURA DE MORELOS 

En la hacienda de Taretan, a los 9 días del mes de diciembre de 1815, ha-
biendo llegado varios pliegos y contestaciones oficiales de las Supremas 
Corporaciones, procedentes de la ciudad de Tehuacán, fechas 17 y 18 del 
próximo pasado noviembre, y uno de S.M., de 10 del mismo mes, fecho en 
la hacienda de Santa Ana, por estar un poco enfermo el señor Ayala y por 
no demorar las providencias que debían tomarse se determinó pasar a la 
expresada hacienda, por no poder venir dicho señor al pueblo lo que su 
verificó a las siete de la noche. 

Y luego que se leyó el oficio donde venia la funesta noticia de haber 
hecho prisionero el enemigo, el día 5 del próximo pasado, al Serenísimo 
Señor don José María Morelos, llenos del justo sentimiento que es debido 
y ocupados del dolor y amargura consecuentes a tal acaecimiento acor-
daron se libren oficios contraorden a los que se habían puesto y se pre-
vinieron en el acuerdo del día 1° de éste, para que se reunieran los Exc-
mos. Sres. vocales, Argándar, Villaseñor, Anzorena, Izazaga y Rayón, por 
haber cesado los motivos que impidieron a s. E., la Junta a solicitar sus 
presencias. Y respecto de las providencias que pide s. m. y el Soberano 
Gobierno, se determinó dar con prontitud todo el lleno debido, e 
igualmente el justo pésame Por nuestro gran Padre y Héroe del Sur, 
nuestro digno Generalísimo el señor Morelos, con lo que se concluyó 
la sesión, que duró hasta las nueve de la noche y rubricaron por ante mí 
de que doy fe. 

Señalado con tres rúbricas. Señores, Rojas, Presidente. Muñiz, Ayala. 
Antonio Basilio de Vallejo, Secretario de Gobierno y Guerra. 

Es copia de su original a que me refiero Secretaría de la junta Subal-
terna en Taretan, 11 de enero de 1816 Antonio Basilio de Vallejo, Secretario de 
Gobierno y Guerra [rúbrica]. 

Fuente: Ernesto Lemoine. La revolución de Independencia, t. IV, p. 153 
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"PRIMER ROMANCE DEL GRAN MORELOS. TEXMALACA" 

¡Oh río de Texmalaca!, 
¿Cómo seguiste corriendo 
Y no vestiste tus aguas 
De confusión y de duelo? 
¿Cómo no lanzas gemidos 
En lugar de alegres ecos, 
Desde que fuiste testigo 
De la prisión de Morelos? 
¿No de Concha y de los suyos 
Burló tenaz el esfuerzo, 
Gran soldado de la patria 
Y custodia del Congreso? 
Qué ¿no es el mismo que ha poco 
Domaba al destino adverso, 
Oponiendo su constancia, 
Y su virtud y su esfuerzo, 
a la suerte y la miseria, 
Al dolor y al aislamiento? 
Ya le véís: tras de la rota 
Carranco le toma preso, 
Falso amigo, infiel patriota, 

Y malo entre los perversos. 
Quiere hablarle, mas él dice: 
"Pienso que nos conocemos," 

Y prosigue silencioso, 
Digno, grave y circunspecto. 
Concha se llena de gozo 
En cuanto sabe el suceso, 
Porque más de mil victorias 
Importaba el prisionero. 
Los soldados, su equipaje 
Se repartieron contentos 
Menos algo muy notable 
Que se reservó al Gobierno. 
El Padre Morales sigue, 
También preso, al gran Morelos, 
En medio a los regocijos, 
Y en medio de los denuestos 
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De la brutal soldadesca, 
Que puede mirar sin miedo 
Al mismo que fue su espanto 
En no muy lejanos tiempos; 
Como esas turbas cobardes 
Que a los toros van siguiendo, 
Dispersándose asustadas 
Con cualquiera movimiento; 
Mas luego que los derriban 
Otros audaces toreros, 
Acuden, y los maltratan, 
Y hacen con ellos excesos, 
Seguros que están atados 
Y de que están libres ellos. 
Así a Tenango llegaron, 
Do Villasana, muy hueco 
Le recibe, y el caudillo 
Le ve con alto desprecio. 
"Dígame usted, señor Cura, -
Le preguntó pedantesco 
"¿Qué fuera de mí y de Concha 
Si ocupáramos su puesto?" 
Y Morelos le responde 
Sin alterar el acento: 
"Les doy dos horas de plazo 
Y los fusilo." Con esto 
Cortó el diálogo importuno. 
Y se encerró en su silencio. 

Fuente: Guillermo Prieto. El romancero nacional, pp. 529-531. 
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XXIII. MORELOS: JUICIO Y MUERTE 

Rocío Meza Oliver 

El gobierno virreinal, con Félix María Calleja a la cabeza, había desple-
gado todos sus recursos para destruir los núcleos insurgentes que tran-
sitaban en el gran territorio novohispano, poniendo mayor Interés en las 
zonas dominadas por José María Morelos, que en el ario de 1813 compren-
dían una extensa región que abarcaba Oaxaca, el sur de Puebla, centro y 
norte de Guerrero y una parte del estado de Michoacán. 

Morelos fue el jefe insurgente más peligroso para el poder realista 
por sus dotes de estratega militar y por su sentido de organización y dis-
ciplina, que impuso a sus ejércitos; por sus reformas sociales y por su cla-
ridad política que lo llevó, entre otras cosas, a la instalación del Congre-
so de Chilpancingo que culminó con la promulgación de la Constitución 
de Apatzingán. 

Las fuerzas realistas vigorizaron sus acciones militares derrotan-
do al caudillo en Valladolid, Puruarán y reconctuistando Oaxaca y Aca-
pulco, e insistentemente asediaban al Congreso que tuvo que trasladarse 
de Uruapan a Tehuacán, con un grupo militar dirigido por Morelos como 
escolta. Fue en ese recorrido en que Morelos sufrió la derrota y captura 
en Tezmalaca el 5 de noviembre de 1815; conducido de inmediato a la 
cíudad de México, fue confinado en las cárceles secretas de la Inqui-
sición. 

Antes de la iniciación del juicio contra Morelos y Pavón, se presentó 
un conflicto de jurisdicciones entre el poder militar y el clerical -Inquisi-
ción y autoridades eclesiásticas-, cada cual insistiendo en tener auto-
ridad sobre los otros. Ante esto el virrey dispuso que un tribunal mixto 
fuese el que interrogara y juzgara para dar forma al proceso; así, el juicio 
comenzó el 22 de noviembre de 1815, para el cual fueron nombrados jue-
ces, por parte de la autoridad real el oidor Miguel Bataller, por la ecle-
siástica, el provisor del arzobispado Félix Flores Alatorre. Ese mismo 
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día quedó terminada la confesión de los cargos que le fueron imputados, 
cuyos delitos eran los de traición, deslealtad al rey, y de promover la 
independencia. 

El licenciado José María Quiles fue el encargado de la defensa de Mo-
relos, admitiendo la culpabilidad del acusado, quien dijo había actuado 
erróneamente debido a la mala información, llevándolo a formular juicios 
equivocados sobre el movimiento insurgente. 

Los testimonios de la actuación del acusado fueron presentados 
a Pedro de Fonte, arzobispo de México quien nombró una comisión 
de siete dignatarios, incluyéndose en ella. La sentencia dictada fue la de 
privación de oficios y beneficios eclesiásticos y la degradación que rea-
lizaría el obispo de Oaxaca, Antonio Bergosa y Jordán. La comisión del 
caso recomendó al virrey se le perdonara la vida al reo, en consideración 
a su estado sacerdotal. 

Diez representantes de la Inquisición a través del promotor fiscal 
José Antonio Tirado, presentaron contra Morelos la acusación con 26 

cargos, acusando al reo de hereje, apóstata de la fe, ateo, materialista, 
deísta, libertino, enemigo implacable de la religión y del Estado, además 
de ser seductor, vil, hipócrita y traidor. Para su defensa, el Santo Oficio le 
propuso tres abogados, aceptando Morelos que fuese José María Gutié-
rrez de Rosas el que se encargara de llevarla; éste solicitó se le perdonara 
ya que el acusado se arrepentía de sus acciones. 

La comisión inquisitorial dio como sentencia la confiscación de los 
bienes del cura Morelos; el presidio perpetuo en África, la privación de 
sus beneficios eclesiásticos; declaró a los tres hijos del acusado infames y 
que sus descendientes estarían sujetos a incapacidad legal; además debía 
hacer un auto de fe público. 

Después de efectuado el auto de fe y la degradación, fue remitido al 
poder secular, el cual formuló 21 preguntas sobre los planes y operacio-
nes de la insurgencia, el número de sus tropas, sus relaciones con poten-
cias extranjeras, así como sobre el Congreso de Chilpancingo 

Este proceso fue registrado por el secretario Alejandro Arana, y duró 
tres días, en los cuales el inculpado dio información y propuestas para 
exterminar a los grupos rebeldes. 

El representante de la autoridad real, Miguel Bataller, remitió el re-
sumen de la acusación al virrey, en el que pidió la sentencia de muerte, la 
confiscación de bienes, y que la cabeza de Morelos fuera amputada y 
exhibida en la plaza de la Ciudad de México y que la mano derecha fuera 
cortada y exhibida en Oaxaca. 

Fue el 20 de diciembre, el día en que Calleja dio la aprobación a la 
sentencia de muerte y en consideración a la calidad sacerdotal de More- 
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los, dispuso que la ejecución se efectuara fuera de la ciudad y que el ca-
dáver no fuera desmembrado. 

En San Cristóbal Ecatepec fue fusilado el 22 de diciembre de 1815. 

Documento # 153. 

MORELOS RESPONDE 

José María Morelos en el juicio llevado en su contra hace declaraciones 
sobre la formación y organización del Congreso de Chilpancingo; da 
a conocer cuáles son los jefes insurgentes que siguen en la lucha y los re-
cursos con que cuentan; expone los sucesos en Tlacotepec en donde fue 
despojado del poder político y cómo el Congreso fortaleció su organiza-
ción; así también relata cómo sucedió su derrota y su prisión; menciona 
la clase de relaciones que tiene el Congreso con fuerzas extranjeras. 

Fuente: Luís González. El Congreso de Anáhuac, pp. 273-279. 

MORELOS RESPONDE 

MOTIVOS DE LA FORMACIÓN DEL CONGRESO DE 
CHILPANCINGO 

Dijo: Que el motivo de haberse formado el Congreso de Chilpancingo 
dimanó de que estando encontrados los vocales de la Junta Suprema que 
se titulaba de América, Rayón, Liceaga y Verduzco, éstos le pedían cada 
uno de por sí armas y gente para perseguirse mutuamente, y como el 
declarante que de esta oposición había de resultar forzosamente malas 
consecuencias a la causa general que defendía, les propuso que para 
evitar semejantes desórdenes se erigiese una Junta General en donde a 
pluralidad de votos se acordaría lo conveniente, y habiéndoles dejado 
a su arbitro el lugar donde aquella se debería reunir convinieron en que 
fuese en el expresado Chilpancingo de cuyas resultas la erigieron en 
Ciudad con el nombre de Nuestra Señora de la Asunción. Formado el Con-
greso y reunidos sus vocales como fueron Verduzco representante por 
Michoacán: Quintana por Yucatán: Herrera por Tecpan: Ignacio Rayón 
por Guadalajara: Crespo por Oaxaca: Bustamante por México: Liceaga 
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por Guanajuato y el que declara por el Nuevo Reino de León: trataron en 
su primera acta de aumentar el número de vocales para que la pluralidad 
de éstos compensara los que pudieran resultar adictos a los desavenidos 
Rayón, Verduzco, y Liceaga. En efecto nombraron nuevamente a Cos por 
Zacatecas: a Murguía por una Provincia que no se acuerda. La segunda 
acta que celebraron dimanó de que el declarante les propuso que eli-
giesen un individuo para el supremo poder ejecutivo que lo tuviera en 
depósito mientras se erigía una Corporación y de aquí resultó electo el 
que declara con este cargo por todos los votos, y aunque lo renunció en 
el acto insistieron los vocales en su votación, y a consecuencia deter-
minó que el poder Judiciario quedara reasumido en el Congreso hasta 
tanto se verificara la Corporación expresada. A consecuencia de todo lo 
expuesto pidió a los vocales, que en lo sucesivo se había de titular Siervo 
de la Nación, porque éste le pareció más a propósito que otro 
retumbante, y también contribuyó en algo su humildad por la cual 
resistió igualmente el título de Alteza que acordaron ser el que le 
pertenecía durante el tiempo que obtuviera el cargo, y a pesar de ello, le 
mandaron a Chupio que así se debía nombrar como en efecto se lo han 
seguido dando. De todos los vocales referidos sólo había dos propietarios 
que lo fueron Crespo por Oaxaca y Herrera por Tecpan; a estos dos les 
mandaron o dieron los votos de Parroquias los interesados, y aunque ignora 
sí les fueron [dadas] las instrucciones correspondientes como igualmente 
los sujetos que firmaron aquéllos, infieren que acaso les mandarían uno y 
otro. Las demás provincias que representaban los otros vocales ya 
expuestos ignora el declarante y aun creé de positivo que no mandaron 
más que algunos poderes para la votación, como fueron los curas de los 
lugares ocupados por los revolucionarios; pero de instrucciones 
mandadas no tiene el más mínimo antecedente. Que el principal punto 
que trató el Congreso, fue el de que se hiciese una Constitución Provisional 
de Independencia para lo cual comisionó a Quintana, Bustamante y 
Herrera, quienes formaron la que han dado a luz el día 23 o de 24 de 
Octubre de 1814, en el Pueblo de Apatzingán: 

LOS JEFES Y LAS FUERZAS INSURGENTES 

Dijo: Que cuando salió de Uruapan para Huetamo el día 29 de Septiem-
bre último lo hizo no sólo con el Congreso Supremo Mexicano sino tam-
bién con los vocales del Supremo Gobierno y los del Supremo Tribunal de 
Justicia, dejando en la Provincia de Valladolid una Junta Subalterna 
compuesta de los vocales Muñiz, Lic. Ayala, Domingo Rojas, José Pago-
la, y Felipe Carbajal con facultades de gobernar por las tres Corporacio- 
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ries y dar cuenta a éstas al paraje donde se situasen: Que los Cabecillas 
que quedaron por aquella Provincia son Pablo Galeana en Tlalchapa con 
doscientos hombres, Ávila en Acalpica con trescientos hombres, Gon-
zález en Apatzingán con doscientos, Vargas por los Reyes con quinien-
tos, Hermosillo en el Ramblas contiguo a Zamora con cuatrocientos, 
Rosales en los altos de Ibarra con trescientos, el Padre Corea en Dolores 
con quinientos, el Padre Torres por Penjámo con ochocientos, Yarza en 
Zacapu con seiscientos, Carbajal, en Pátzcuaro y Uruapan con cuatro-
cientos: todos los cuales están sujetos a la Junta Subalterna de Valla-
dolid, así como también Ramón Rayón le sucede lo mismo, desde Cóporo 
cuyas fuerzas ignora por haberse negado éste a dar los Estados de ellas. 
Los designios de los Cabecillas que ha relacionado no son otros más que 
estar a la defensiva y con el proyecto de fortificarse en lugares a propósito 
como son Yarza en la Laguna de Zacapu; Carbajal en Chimilpas: el Padre 
Torres en su departamento: y Rayón en un cerro contiguo a Sultepec 
cuyo nombre es el de Huatepec. 

Que a Cos lo dejó preso en Atijo a su marcha el día 15 de Octubre 
y Liceaga pidió licencia por tres meses desde Huetamo para el Bajío, con 
protesta que hizo de reunirse en el paraje que se situase la Junta o el 
Congreso: Que Verduzco se retiró hace un ario y después de que se juró la 
Constitución en Apatzingán por que concluyó su tiempo de vocal y no 
fue electo nuevamente para nada; está huyendo de Rayón, y por lo mismo 
no existe en su curato de Tuzantla que fue a donde se retiró: Que con 
motivo de la salida para la Provincia de Puebla del que declara se reti-
raron desde Uruapan los vocales Lic. Sánchez y el Lic. Arias y pidieron 
licencia temporal el Dr. Argandar, el Lic. Isazaya y Villaseñor con el fin de 
incorporarse después. 

Dijo: Que la representación y relaciones que conservó después de 
Tlacotepec que fue en donde reasumió el Congreso el poder ejecuti-
vo solo fue el de un vocal y Capitán General de las Armas sin embargo de 
no tener a su mando más que su escolta compuesta de ciento cincuenta 
hombres, por que el Congreso determinó en Tlacotepec, Axuchitlán, 
Tlalchapa, Guayameo, y Huetamo de los mil hombres que reunió en el 
primero, y de las demás tropas y armas que habían estado hasta entonces 
al mando del que declara, cuyo principio fue sin duda el origen y fun-
damento de las desavenencias con los individuos del Congreso por que 
éste determinaba muy mal de las tropas, en concepto del que declara. 
A pesar de que supo en Tlacotepec el 23 de Febrero de 1814 de que una 
partida de tropas del Rey venía en su solicitud un día antes de que lle-
gase, no salió de aquel pueblo como lo hicieron los vocales del Congreso 
hasta que aquellas no las tuvo muy inmediatas, y por lo mismo consul- 
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tando a que sólo tenía sesenta hombres de su escolta y trescientos hom-
bres desarmados se resolvió a no aguardar la división del Rey que tenía a 

la vista, y así se retiró por los parajes que ha dicho a principio de esta 

pregunta, perdiendo todo su equipaje, sello, imprenta y remonta con 
algunos muertos. 

SALIDA DE URUAPAN, DERROTA Y PRISIÓN, 
RELACIONES CON GOBIERNOS EXTRANJEROS 

Dijo: Que salió de Uruapan, por Ario, Huetamo, Cutzamala, Tlalchapa, 
Poliutla, Pesoápan, y toda la orilla derecha del Mezcala con mil hombres 
poco más o menos. Quinientos de ellos armados de fusil y el resto paisa-
nos y pasajeros con algunas de toda arma: Su objeto fue conducir al Con-
greso que también lo acompañaba, y el declarante iba de comisionado y 
director de las marchas para situarlo en Tehuacán, Songolica, Zacatlán o 
Naulinco, que era donde habían determinado hacer mención: En el ca-
mino se le agregaron algunas cortas partidas pero éstas se volvieron 
a sus respectivas demarcaciones; los sujetos que mandaban inmediata-
mente esta división eran el mariscal Nicolás Bravo, Lobato, Paéz, Car-
bajal, y Irrigaray, los vocales que componían el Congreso, eran Sotero 
Castañeda, Ruiz de Castañeda, Alas, Sesma el Viejo, y González; los del 
Tribunal de justicia eran Lic. Ponce, Martínez y Castro, y los de Gobier-
no el que declara y Cumplido, por que Liceaga como ha expresado se fue 
con licencia temporal; también venían los secretarios de éste Arriaga, 
y Benítez, y del de Justicia Bermeo y Calvo. Hasta el paraje entre los pue-
blos de Texmalaca, y Cutzamala, que fue a donde se aprehendió al de-
clarante y sufrió una derrota su gente con la dispersión de estos vocales, 
no se le reunió partida alguna, pero sí esperaba por orden, que el gobierno 
les había mandado que había de salir a recibirle, y a sostenerle en el paso 
del Río, las divisiones de Sesma, que estaba en Chilacayuapa, la de Gue-
rrero que estaba en las inmediaciones de Tlapa, y la de Terán que se ha-
llaba por Tehuacán con trescientos hombres cada uno, pero ignora el 
motivo por que no cumplieron con aquella orden. Según los estados 
de fuerza que vio de Sesma, Guerrero, y Osorno tiene los primeros qui-
nientos fusiles con poco más de mil hombres: Guerrero tiene trescientos 
costeños y mucha indiada: y Osorno tiene mil fusiles y como dos mil 
hombres: De Terán y Victoria aunque no ha visto sus estados les regula 
setecientos fusiles y mil quinientos hombres al 1°.: y a Victoria mil 
fusiles y dos mil hombres; igual motivo, tiene para no saber la fuerza de 
Rayón pero infiere que con Epitacio, Pascasio, Vargas, y Hernández 
podrá ascender a mil y doscientos fusiles con dos mil y quinientos 
hombres: Que 
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todos éstos reconocen a la Junta, y obedecen al Supremo Gobierno de que 
es uno de los vocales el declarante por cuyo motivo, y el de acercarse a la 
costa, resolvió el Congreso situarse entre aquéllos y aproximarse a saber 
el resultado del cura Herrera, que fue enviado a los Estados-Unidos con 
veintiocho mil pesos para que negociase con aquel gobierno si les man-
daba gente y armas para conseguir su Independencia, y en el caso de 
no conseguir nada hacer lo propio en Caracas, Londres, u otros países 
donde pudiera conseguir algo; pues al efecto le asignaron cuarenta mil 
pesos de sueldo anuales, y estaban dando providencias para remitirle 
paulatinamente más dinero: Se ignora en qué paraje se halla en el día el 
citado Herrera: su secretario Zárate: el capellán Ponz Ex-Provincial del 
Orden de Santo Domingo y Juan Nepomuceno Almonte que se decía 
Adivino del que declara, y unos diez oficiales que pidió al Congreso 
Álvarez de Toledo desde el Nuevo Orleáns. 

DE LOS RECURSOS MATERIALES 

Dijo: Que al Congreso le tocaba el proporcionar arbitrios para esta sub-
sistencia, pero le consta al que declara que sus miras, y proyectos eran 
organizar el ramo de hacienda, y las Intendencias, en las Provincias de 
Puebla, Veracruz, y parte de Oaxaca: establecer una contríbucíón gene-
ral, sobre todos los individuos, abrír el comercio interceptado hasta aho-
ra para de esta suerte percibir las cantidades de sus productos por las 
alcabalas y contribución particular de este ramo; y que en caso de que 
todo esto no fuera bastante para sostener la gente necesaria, batir mone-
da provisional de cobre u otro metal equivalente, a falta de pláta y oro. 

DE LA TRASLACIÓN DEL CONGRESO 

Que se acordó la traslación de las corporaciones de la nueva constitución 
provisional al pueblo de Tehuacán, por haber parecido el más a propó-
sito, tanto por la cercanía de la costa, que facilitaba la correspondencia 
con los enviados a la Nueva Orleáns, como por componer las desavenen-
cias que se habían suscitado entre las divisiones de las Provincias de 
Puebla y Veracruz, y que este era el objeto de la expedición que ha 
derrotado el Sr. Concha en Texmalaca; que los individuos de las corpo-
raciones habían pasado ya cuando empezó el ataque, por que iban por 
delante: que del congreso legislativo sólo iban cinco, y eran los dos Lics. 
Castañedas, el Lic. Alas, Sesma el Viejo y el indio González, y aunque ha 
oído decir que Sesma murió en el ataque, no sabe como sucedería, sino es 
que se atrasó, por ir, como en efecto iba enfermo; y que los otros vocales 
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del Congreso, que por todos son en el día hasta trece, se quedaron por 
allá, excusándose a venir por los motivos que cada uno tuvo o presen-
tó: que del Consejo Supremo de Gobierno sólo venían Morelos y Cum-
plido, porque Liceaga se quedó allá, también con licencia que se le dio por 
cuatro meses: que del Supremo Tribunal de Justicia venía Ponce, que es 
el Presidente, Martínez vocal suplente, y un Lic. de Valladolid de cuyo 
nombre y apellido no se acuerda ahora; que la tropa que llevaba Morelos, 
y derrotó el Sr. Concha, se componía en todo, según lo que vio el de-
ponente, de quinientos hombres, trescientos de caballería, poco más o 
menos, y doscientos infantes; y que con motivo de esta traslación, de-
jaron en la Provincia del Michoacán, una junta gubernativa y depen-
diente de la Suprema compuesta de cinco individuos: que no sabe, digo 
no tiene presente quienes, a excepción de uno que se apellida Muñiz, por 
haber sido este un acuerdo que se hizo en el camino, y de que se dio al 
deponente una ligera noticia, por cuya razón no retiene los nombres. 

"ROMANCE DEL GRAN MORELOS. EL ARZOBISPO. LA 
INQUISICIÓN. LA DEGRADACIÓN" 

Está el Arzobispo Fonte 
Sobresaltado en su asiento, 
Que espera el fin de la causa 
Mandada hacer a Morelos. 
Frotábase la cabeza 
Desquiciando el solideo; 
Oprimía con su labio 
Impaciente el pulgar dedo, 
Y del más ligero ruido 
Parece estar en acecho. 

Nombró a los de más confianza 
Para formar el proceso: 
Al Marqués de Castañiza, 
De Durango Obispo electo; 
Berístáin doctor flexible, 
Prestigitador soberbio, 
Encanto de los serviles, 
Personaje joco serio, 
De quien mucho tengo hablado 
Y a quien mucho conocemos; 
Sarría, Gamboa, Fernández, 
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Altas lumbreras del clero, 
Del Rey esclavos sumisos, 
De cortesanos modelo. 
Después de maduro examen 
Y discursos académicos 
Empedrados de latines 
Que alarmaron al infierno, 
Y teniendo muy presente 
El Gran Concilio de Trento, 
En su capítulo cuarto 
Párrafo decimotercio 
Unánimes en sus votos, 
Implacables decidieron: 
"Privarle del beneficio 
"A su carácter anexo, 
"Conforme al Santo Concilio, 
"Degradándole primero, 
"Y en las manos de Calleja 
"Entregándole bien preso, 
"Impetrando su clemencia 
"Con el de estampilla ruego." 

La Inquisición entretanto 
Levantaba el ronco acento 
Pidiendo ardiente y resuelta 
Le entregasen a Morelos, 
Como cansada pantera 
Que al mirar su presa huyendo 
Se sacude enfurecida 
Lanzando agudos lamentos. 
Al fin se le otorga plazo 
Para formar el proceso, 
Y auto de fe se convoca, 
De los beatos con contento, 
Que sueñan quemado vivo 
Como hereje al gran Morelos. 

191 
Instituto de Investigaciones Bibliográficas, todos los derechos reservados 2010. 
Queda prohibida la utilización, reproducción, comunicación o cualquier  
uso distinto a lo permitido de este documento. El Instituto de Investigaciones  
Bibliográficas no otorga ningún derecho, autorización o licencia, en relación  
con la propiedad intelectual de la obra.



 

Ved el salón augusto, horror y espanto 
Del hereje procaz y del judío: 
Contemplad de la cólera divina 
De hielo y sin entrañas los ministros. 
Negro los trajes, amarillo el rostro, 
Mano huesosa y ojos cual de vidrio, 
Bajo negro dosel están sentados; 
En la mesa se mira el Santo Cristo, 
Cayendo en él siniestros resplandores 
De la flama temblante de los cirios. 
En apiñadas bancas se contempla 
Ansioso y mudo el popular gentío, 
Ocupando los puestos eminentes 
Soberbios personajes distinguidos, 
Ostentando sus plumas y entorchados 
Y sus altos y nobles distintivos. 
De Flores Alatorre y Monteagudo 
Son bajo del dosel los altos sitios 
Y del Fiscal Tirado y sus secuaces 
Los más humildes y de menos brillo. 
Al frente de la mesa, aislado, solo, 
Sin cojín ni respaldo, está vacío 
El banquillo del reo, a quien se espera 
Como una aparición, como un prodigio. 
No sé qué de siniestro hay en el aire, 
Ni sé qué hay de terror en el recinto: 
El acento apagado de las voces, 
El silencio profundo, el tríste brillo 
De la llama oscilando en luz de día, 
La cruz en alto, de la cera el ruido, 
Y las momias vivientes de los jueces, 
De boca desdentada y ojos fijos... 
Todo era de conflicto para el alma 
Y derramaba de la muerte el frío... 
De pronto gime la escondida puerta 
Que disimula el muro, y de improviso 
Se destaca Morelos en la sombra, 
Noble y sereno, impávido y tranquilo. 
Sordo rumor corrió por el concurso 
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A la vista del héroe, conmovido. 
Viósele entonces de sotana corta, 
Sin cuello, y de ridículo vestido, 
Para añadir la mofa a los tormentos 
Y el odio exacerbar con el ludibrio. 
Morelos asentóse indiferente, 
Como de sí olvidado, en el banquillo. 
Y al cuestionario inicuo de la causa, 
Arrogante, Tirado dio principio, 
Morelos contestó grande y sublime, 
Con su voz aplastante a sus esbirros. 
Haciendo su apoteosis la grandeza 
De sentimientos a que daba abrigo. 
Terminado el proceso, hondo silencio 
Reinó y entonces en su mismo sitio, 
Puesto el fiscal de pie, la atroz sentencia 
Pronunció con acento vengativo. 
Dice: "que fue traidor a Dios y al Papa. 
"Que lo declara hereje negativo. 
Que asistiera con cuello y vela verde 
Al auto, describiendo su vestido. 
Que se destierre al África, sí acaso 
Por un milagro lo dejara vivo, 
Y que en la Santa Catedral se fije 
Unido con su nombre un sambenito." 
Concluida la sentencia, le forzaron 
A abjurar de rodillas sus delitos... 
Y entonces aparecieron unos monstruos 
Engendrados en cieno y en abismos, 
Y con terribles varas destrozaron 
La piel del impertérrito caudillo. 
i0h Inquisición! ioh tiempo! i0h Dios eterno! 
Con qué nombre llamar a los bandidos 
Que en complot de ignominia con los tronos 
Pretendieron llamarse tus ministros? 
Abrióse inesperada la capilla 
Del fondo del salón, y prevenido 
Se encontraba el Obispo de Oaxaca 
Severo y arrogante, y todo listo 
De la degradación para el gran acto, 
Prólogo de la infamia y el martirio. 
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Pero ¿por qué apurar gota por gota 
Éste de mi alma bárbaro suplicio? 
¿Por qué asistir al triunfo de los buitres, 
Y al triunfo del verdugo y del esbirro? 
El gran Morelos resistió impasible 
La mofa, el odio, el insistir impío 
En su ignominia y sólo cuando audaces 
Y calumniando al Hacedor Divino 
Le rayeron las manos, conmovióse 
Y relámpago de ira repentino 
Encendido terrible su mirada, 
Hizo palidecer a los esbirros. 
Terminó la función, los concurrentes 
Dejaron sus asientos sin ruido, 
Y al reo le cercaron los soldados 
Para llevarle a la prisión solícitos 
Era el coronel Concha su custodio, 
Mendívil le acompaña por oficio 
Como Mayor de plaza y fue nombrado 
Don Alejandro Arana hombre expedito, 
Para ser Secretario en esta causa 
Hasta que cumpla el reo su destino 

Fuente: Guillermo Prieto. El romancero nacional, pp. 541-545. 

Documento #154. 

EXHORTAMOS A QUE CONSERVE LA VIDA 

En una carta destinada al virrey Calleja, el Congreso a través de su pre-
sidente José Sotero Castañeda, del presidente de gobierno, Ignacio 
Alas, y José María Ponce de León, presidente del Supremo Tribunal de 
Justicia, solícita la conservación de la vida de José María Morelos, pues su 
muerte desataría la venganza de sus partidarios contra los prisioneros 
realistas y los defensores del poder español. 

Fuente: Luis González. El Congreso de Anáhuac, pp. 180-181 
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CARTA DEL CONGRESO A CALLEJA QUE PIDE SE LE CONSERVE 
LA VIDA A MORELOS 

Señor general.-La suerte de la guerra ha puesto en manos de v. E. la per-
sona de D. José María Morelos hecho prisionero en las inmediaciones de 
Tezmalaca el 5 de este mes, a tiempo que protegía la retirada de este 
Congreso Nacional. Sus diputados presumen que v. E. intente quitar la 
vida a este ilustre guerrero, o que no le trate con el respeto debido a su 
carácter; pues v. E. no considera esta guerra sino bajo el aspecto de una 
rebelión, y no como la expresión y voluntad general de un pueblo justa-
mente irritado. v. E. ha procurado inspirar esta desventajosa idea a las 
naciones civilizadas, a pesar de que la desmienten la tenacidad y cons-
tancia con que por ella reclama la América su libertad. 

Sin embargo, esta representación nacional faltaría a sus deberes si no 
solicitase de v. E. la conservación de la preciosa vida del general Morelos 
que es uno de los jefes más principales, y al mismo tiempo miembro de 
nuestro gobierno americano. Exhortamos, pues, a v. E. en nombre de la 
nación, y por las penalidades sufridas por causa de esta guerra, a que 
conserve la vida de D. José María Morelos. Acompañamos la proclama 
que acabamos de circular en el ejército, y esperamos que v. E. que en su 
oficio del 14 del presente dirigido al Sr. D. Pedro de Fonte concedió el 
indulto a don Juan Nepomuceno Rosáins, escuchará en esta vez la voz 
de la humanidad. Nos prometemos que cesará ya el derramamiento de 
la sangre de los moradores, de este país, ya que hasta aquí no ha reinado 
por todas partes sino la desolación y la muerte. 

Hemos dado constantemente pruebas de moderación: reflexione v. 
E. en que si atenta contra la vida de Morelos, su muerte sería un fatal 
presagio para v. E. y para todos los de su partido. Cuidado, pues, con los 
azares de la guerra. ¡Cuidado con las vicisitudes de los imperios! ¡Exa-
mine v. E. nuestra situación y recursos y tiemble por la venganza! Si v. E. 

se muestra cruel, ¿qué puede prometerse si las contingencias inesperadas 
de la campaña los ponen en nuestras manos? ¿Acaso sus prisioneros 
tendrán derecho para implorar nuestra piedad? ¿Querrá v. E. 

obligarnos a que nos arrepintamos de haber sido clementes, a pesar de 
nuestro justo enojo? Finalmente, acuérdese v. E. de que sesenta mil 
españoles deberán responder de la menor injuria que se haga al general 
Morelos. Él es amado sobre toda ponderación de los americanos, su 
suerte no puede verse con indiferencia, ni aun por los que han sido unos 
simples espectadores en nuestra terrible lucha. 

Dios guarde a v. E. muchos años. Tehuacán 17 de noviembre de 1815. 
Lic. José Sotero Castañeda, presidente del congreso.-Lic. Ignacio Alas, 
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presidente del gobierno.-Lic. José María Ponce de León, presidente del 
Supremo Tribunal de Justicia.-Al Sr. capitán general del ejército español 
D. Félix María Calleja. 

Documento #155. 

SENTENCIA Y MUERTE 

El virrey Calleja sentencia a la pena de muerte al cura José María More-
los, y por respeto a su condición sacerdotal ha dispuesto que se ejecute 
fuera de la ciudad y que se le dé sepultura, sin que sea mutilado ni 
exhibido. El coronel Manuel de la Concha ha sido nombrado para que 
ejecute la sentencia. Así, el 22 de diciembre de 1815, dicho coronel no-
tificaría que había cumplido con la orden de fusilar a Morelos, conforme 
al decreto del virrey. 

Fuente: Ernesto de la Torre Villar. Historia documental..., t. II, p. 129. 

SENTENCIA DE MUERTE DICTADA CONTRA DON JOSÉ MARIA 
MORELOS Y PARTE DE SU FUSILAMIENTO [1815] 

Méxíco, 20 de diciembre de 1815.-De conformidad con el dictamen que 
precede del señor auditor de guerra, condeno a la pena capital en los tér-
minos que expresa al reo Morelos, pero en consideración a cuanto me ha 
expuesto el venerable clero de esta capital por medio de los Ilustrísimos 
Señores Arzobispo electo y asistentes en la representación que antecede, 
deseando hacer en su honor y obsequio y en prueba de mi deferencia y 
respeto al carácter sacerdotal cuanto es compatible con la justicia, man-
do que dicho reo sea ejecutado fuera de garitas en el paraje y hora que 
señalaré, y que inmediatamente se dé sepultura eclesiástica a su cadáver 
sin sufrir mutilación alguna en sus miembros, ni ponerlos a la especta-
ción pública; para todo lo cual tomará las providencias oportunas el 
señor coronel Don Manuel de la Concha a quien cometo la ejecución de 
esta sentencia que se notificará al reo en la forma de estilo. 

Y por cuanto de las vagas e indeterminadas ofertas que ha hecho Mo-
relos de escribir en general y en particular a los rebeldes retrayéndoles de 
su errado sistema, no se infiere otra cosa que el deseo que le anima en 
estos momentos de libertar de cualquier modo su vida sin ofrecer segu- 
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ridad alguna de que aquellos se prestan a sus insinuaciones; atendiendo 
por otra parte a que no presentan la menor probabilidad de ello las repe-
tidas experiencias del precio con que han visto semejantes explicaciones 
hechas por otros reos como Hidalgo, Aldama, Matamoros, etc., en el te-
rrible trance de trasladarse a la vista de su creador, teniendo presente el 
ejemplar de Leonardo Bravo a quien habiéndole permitido mi inmediato 
antecesor que escribiese como lo hizo, a sus hijos y hermanos para que se 
presentasen al indulto, suspendiendo entre tanto la ejecución de su 
sentencia, no sólo no lo verificaron, sino que por el contrarío continuaron 
con más empeño sus hostilidades y atentados contra su soberano, patria 
y conciudadanos, como lo están también practicando después de la pri-
sión de Morelos las diferentes gavillas esparcidas por el reino, sin que 
una sola ni ninguno de sus caudillos, se haya presentado ni ofrecido dejar 
las armas de la mano, por libertarle, con cuyo objeto y para tener esta úl-
tima prueba, he suspendido expresamente hasta hoy imponerle la pena 
condigna. En consideración pues a esto y a que en el orden de la justicia 
sería un escándalo absolverle de la que merece, ni aun diferirla por más 
tiempo, pues sería un motivo para que los demás reos de su clase menos 
criminales solicitasen igual gracia, llévese a efecto la indicada sentencia. 

Pero para que al propio tiempo que este ejemplar obre sus efectos, 
adviertan los rebeldes y el mundo todo, que ni las victorias de las armas 
del rey, ni la justa venganza que exigen las atrocidades cometidas por 
estos hombres, ni la indiferencia con que han oído la voz del más justo 
y piadoso de los soberanos explicada en las Reales Órdenes, que desde su 
gloriosa restitución al trono se han publicado por bando y circulado has-
ta las partes más remotas del reino, son capaces de apartar al gobierno de 
sus sentimientos paternales, y de la eficacia con que ha procurado siem-
pre ahorrar la efusión de sangre por el único medio que corresponde res-
pecto de unos vasallos lazados contra su legítimo soberano, a pesar de ser 
notorio y constante que con conocimiento pleno de la injusticia con que 
proceden, de su impotencia, y de la imposibilidad de conseguir sus de-
signios, siguen en su inhumano sistema por satisfacer su ambición y mi-
ras particulares; usando no obstante de las amplías facultades que me 
están concedidas por Su Majestad mando que en su real nombre se pu-
blique ahora un nuevo indulto a favor, de todos los extraviados, en los 
términos y con las ampliaciones que tengo acordadas; y agregado un 
ejemplar del mando a este expediente, sáquese testimonio de él y dese 
cuenta a Su Majestad en el inmediato correo. 
Calleja. 
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Notificación dela sentencia.21 de diciembre. 

En la ciudadela de la plaza de México a veinte y uno de diciembre de mil 
ochocientos quince, el señor coronel D, Manuel de la Concha, en virtud 
del decreto que antecede del Excelentísimo Señor Don Félix María Calle-
ja, Virrey y Gobernador y Capitán General de esta Nueva España, pasó 
con asistencia de mí el secretario a la prisión donde se halla José María 
Morelos, reo en esta causa a efecto de notificársela, y habiéndole hecho 
poner de rodillas le leí la sentencia de ser pasado por las armas por la es-
palda como traidor al rey, en virtud de lo cual se llamó a su confesor para 
que se preparara cristianamente; y para que conste por diligencia lo fir-
mó dicho señor, de que yo el infrascrito secretario doy fe. 

Manuel de la Concha. Ante mí, Alejandro de Arana. 

Parte de haber sido fusilado el señor Morelos a las tres de la tarde del 22 

de diciembre. 

Excelentísimo Señor: 
En cumplimiento de la superior orden que Vuestra Excelencia se 

sirvió comunicarme la noche del 21 del corriente, salí a las seis de la ma-
ñana subsecuente de esa capital conduciendo desde su ciudadela la per-
sona del rebelde José María Morelos, a quien mandé fusilar por la espal-
da, como a traidor, a las tres de la tarde de hoy, a presencia de toda la 
sección de mi mando y de la guarnición destacada en este punto. 

A más de los auxilios cristianos que ya había hecho aun antes de 
notificarle la sentencia en la Ciudadela, tuvo por el camino los que le mi-
nistró el padre capellán de la sección; y no obstante éstos, le proporcioné 
al cura de este pueblo, y su vicario, quienes lo asistieron desde tres horas 
antes de su muerte, con cuya operación parece que manifestó algunos 
sentimientos de arrepentimiento diversos de los que hasta entonces ha-
bía demostrado. 

A las cuatro de la propia tarde se le dio sepultura en la parroquia de 
este pueblo por su cura el Br. D. José Miguel de Ayala, como consta del 
oficio que acompaño a Vuestra Excelencia, junto con la respuesta que me 
dio de otro preventivo que le libré a mi llegada que fue a las once del día. 

Dios guarde a Vuestra Excelencia muchos arios. San Cristóbal, 22 de 
diciembre de 1815. 

Excelentísimo señor Manuel de la Concha. 
Excelentísimo señor Virrey Don Félix María Calleja. 
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"EN EL MONUMENTO DEL CURA MORELOS" 

Heme aquí bardo proscrito, 
Ante tu gloria inmortal, 
Reclinado al pedestal 
Donde está tu nombre escrito. 

Las piedras do resonaron 
Los cascos de tus corceles, 
Para heredar tus laureles 
Tu augusta forma tomaron. 

La roca do se asentase 
El altar y la tribuna, 
En un siglo la fortuna 
Da al monumento por base. 

Hoy con respeto profundo 
Te alza una estatua la historia, 
Mezquina para tu gloria, 
Pero eterna para el mundo. 

¡Oh! Cuán grande te contemplo 
Al rayo de tu creencia, 
Proclamar la independencia 
Bajo el artesón del templo. 

Del evangelio a la tea 
Que derrama eterna luz, 
Postrado frente a una cruz 
Llegó a tu mente la idea. 

Ya la sonora campana 
No dará un eco insensato, 
Será un toque de arrebato 
Al despertar mañana. 

Con la gloriosa serial 
Contemplará el mundo ufano, 
Al sacerdote cristiano, 
En el combate feral. 

199 Instituto de Investigaciones Bibliográficas, todos los derechos reservados 2010. 
Queda prohibida la utilización, reproducción, comunicación o cualquier  
uso distinto a lo permitido de este documento. El Instituto de Investigaciones  
Bibliográficas no otorga ningún derecho, autorización o licencia, en relación  
con la propiedad intelectual de la obra.



 

Y aquel rebaño que un día 
Oyó la palabra santa, 
Hoy despierta y se levanta 
Teniendo a un héroe por guía. 

Que Dios al ruego sincero 
Para baldón de tíranos, 
Cuando descendió a sus manos 
Bendijo su noble acero. 

El rayo su voz potente 
Le prestó al herir la tierra 
Y el genio audaz de la guerra 
Cubrió con sus ala su frente. 

A tan poderoso acento, 
El numen de la conquista 
Se estremeció cual la arista 
Cuando se desgaja el viento. 

La tierra bajo sus píes 
Se estremeció ¿no te asombra 
Ver levantarse la sombra 
Terrible de Hernán Cortés? 

¿Qué, no contemplas ileso 
Aquel sello de pavura 
Que el guante de esa armadura 
Dejó en la América impreso? 

Nada tu ser amedrenta, 
Encadenas la fortuna 
Sacerdote en la tribuna, 
Soldado en la lid sangrienta. 

A tu golpe rudo y fuerte 
Sobre los campos se oía 
Cómo terrible cernía 
Sus negras alas la muerte. 
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Miraste en las cordilleras, 
Siempre a la gloría despierto, 
Las águilas del desierto 
Darle sombra a tus banderas. 

¡Cuautla!, ¡recuerdo bendito! 
Aquellas nobles legiones 
Con bronce de sus cañones 
Dejaron tu nombre escrito. 

¡Michoacán!, esas montañas 
Serán de hoy más en la historia, 
Monumentos de su gloria 
Las cifras de sus hazañas. 

Cuando a la Europa el renombre 
Llegó de tu alto pendón, 
Washington y Napoleón 
Dieron tributo a tu nombre. 

Ya no con rostro iracundo 
Ni con la mirada enhiesta 
Verás a la patria expuesta 
En el cadalso del mundo. 

Victoria' o muerte en tu sino!... 
¿Por qué enmudeces la lira?... 
Dios sólo en su libro mira 
Las páginas del destino! 

¡Cuán grande en su hora postrera 
Su noble corazón late! 
Bravo ayer en el combate, 
Sublime en la muerte fiera. 

Ya se extinguió aquel delirio 
Del entusiasmo ferviente, 
Hoy, sacerdote, la frente 
Da resignado al martirio. 

201 Instituto de Investigaciones Bibliográficas, todos los derechos reservados 2010. 
Queda prohibida la utilización, reproducción, comunicación o cualquier  
uso distinto a lo permitido de este documento. El Instituto de Investigaciones  
Bibliográficas no otorga ningún derecho, autorización o licencia, en relación  
con la propiedad intelectual de la obra.



 

Entrega el alma sereno 
En manos de Dios piadoso, 
Y al derrumbarse el coloso 
Se ciñó el fulgor del trueno. 

Se alza vaporosa nube 
Del ensangrentado suelo: 
Es que a presentarse al cielo 
La sombra del mártir sube. 

No temas que voz impía 
Venga a despertar airada 
Esa majestad callada 
Que hay sobre la tumba fría. 

- Los que en terribles excesos 
Lanzaron fieros agravios, 
Vienen a poner sus labios 
En el polvo de tus huesos. 

Fuente: Juan A. Mateos. El pájaro verde, p. 3 
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NOVENA PARTE 
LA RESISTENCIA INSURGENTE: 

1816-1820 
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XXIV. LA GUERRILLA INSURGENTE Y LA 
CONTRARREVOLUCIÓN DE INDEPENDENCIA 

Tarsicio García Díaz 

A José María Morelos debe la Nación mexicana su ser republicano, con el 
prestigio de su actuación militar a partir de Cuautla, su sensatez en la 
administración política desde la organización de la Provincia de Técpan 
y su sensibilidad frente a las carencias de los grupos más numerosos; el 
Siervo de la Nación con la energía de su carácter impulsó a sus compa-
ñeros de lucha a la instalación de un congreso: independencia absoluta, 
repudio a la monarquía, adopción del sistema republicano constitucio-
nal y los principios de reforma social asentados en los Sentimientos de la 

Nación, fueron los frutos más importantes que la insurgencia heredó a los 
mexicanos. 

Los fracasos de la contienda militar insurgente a partir de 1814 y la 
prisión y muerte de Morelos y sus principales colaboradores fragmentó 
la resistencia insurgente, pero esta se mantuvo en una permanente lucha 
de guerrillas. La presencia del español liberal Francisco Xavier Mina en 
México y su generosa contribución a la resistencia insurgente que le 
costó la vida, avivó por un momento las esperanzas del éxito. 

En 1820 España fue el escenario de la lucha por la libertad: el libe-
ralismo español obtuvo una victoria, obligando al monarca a restablecer 
la Constitución de Cádiz y la representación democrática de las Cortes. 
Este triunfo liberal y las reformas radícales propuestas por los diputados 
dividió a España. 

De nuevo la paradoja: en 1810, en México el proceso de libertad divi-
dió al grupo criollo en la lucha por la independencia; en 1820 la lucha por 
la libertad en España, unió a los mexicanos para conseguir la indepen-
dencia. El grupo criollo que guió la insurgencia mantuvo un proceso li-
neal y armónico entre independencia y libertad; el grupo criollo que se 
opuso a la insurgencia en 1810, se opuso al poder liberal español en 1821, 
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en realidad, su resistencia era a la libertad, entendida como renovación 
social. 

Paralizado físicamente en su mayor parte el movimiento insurgente 
y aprovechando la división del grupo español, Iturbide encontró el ca-
mino de la independencia proclamando la atractiva conciliación de ínte-
reses; los anhelos de independencia y libertad con la supervivencia de la 
tradición. La ideología trigarante resultó pues, más que de un proceso vi-
tal, una simple adecuación de circunstancias e intereses aprovechados 
con suma habilidad, al grado de conseguir con una efímera unión, en solo 
siete meses la consumación de la independencia. 

Pasado el natural entusiasmo por la emancipación, pronto se descu-
brió la inoperancia del Plan de Iguala y de los Tratados de Córdova: para 
España representaba una capitulación, un fracaso, a pesar del sugestivo 
ofrecimiento de la corona del Imperio Mexicano a un miembro de su 
dinastía reinante. Para esas fechas los llamados derechos de la Corona, 
eran cada día más nominativos, y en la monarquía liberal ilusorios. Las 
Cortes tenían que proteger los intereses de España. No era fácil, ni en 
nombre del liberalismo desprenderse de una importante fuente de rique-
za y de poder político. 
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XXV. CONTINÚA LA LUCHA INSURGENTE 

Alejandra Vigil Batista 

España y Francia celebraron un tratado el 11 de diciembre de 1813, por el 
cual Fernando VII volvió al trono, comprometiéndose a expulsar a las 
tropas inglesas del territorio español. En el trayecto de Valencey a Ma-
drid, el rey dio un real decreto el 4 de rnayo de 1814, invalidando todo lo 
que se había hecho en su ausencia y mandando restablecer el orden que 
se observaba antes de su renuncia al trono en 1808. Fernando se negó a 
jurar la Constitución de Cádiz y ordenó la disolución de las Cortes, res-
taurando de esta manera la monarquía absoluta. Las reacciones ante tales 
sucesos no se hicieron esperar en todo el Imperio español. 

En la Nueva España hubo multitud de manifestaciones al saberse la 
noticia del regreso de Fernando VII, aún cuando todavía se desconocía el 
decreto dado por éste. 

Los jefes insurgentes tomaron precauciones para evitar que el retor-
no del rey perjudicara al movimiento de independencia. José María Cos, 
comandante de las provincias de Guanajuato y Michoacán, publicó un 
aviso informando a los habitantes de dichas provincias tal acontecimien-
to. Su visión de pensamiento lo llevó a declarar que el regreso de Fernan-
do era de lo más funesto que podía suceder a España y lo más favorable 
para sus colonias americanas, ya que gracias al tratado celebrado en 
Francia, a cuyo cumplimiento se negaría la regencia en virtud del decreto 
de las Cortes del lo. de enero de 1811, por el que se anulaba todo convenio 
celebrado por el rey en estado de opresión, Inglaterra vería afectados sus 
intereses comerciales, y para garantizarlos apoyaría al partido de las 
Cortes y a los independentistas americanos. 

Por parte de los criollos realistas hubo manifestaciones de júbilo sin-
tiéndose más seguros que nunca del triunfo sobre la insurgencia. Entre 
estas manifestaciones estuvieron la de Manuel de Lardízábal, ministro 
universal de Indias, y la de José Mariano Beristáin, deán de la Catedral 
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Metropolitana de la Ciudad de México, quienes condenaron a los insu-
rrectos por engañar al pueblo involucrándolo en una lucha cuya meta era 
un sueño irrealizable; intentaron convencer a los rebeldes de que solici-
tasen el perdón del rey, asegurándoles que éste los trataría benígnamen-
te, como un padre a sus hijos extraviados. 

Al publicarse el decreto de 4 de mayo de 1814, los insurgentes rea-
firmaron su interés en continuar la lucha por la emancipación. En el ban-
do realista se formaron dos facciones: los seguidores de la Constitución 
que fue desconocida, y los adictos al rey, contrarios a las reformas libe-
rales. 

Con la aprehensión y muerte de José María Morelos, el movimiento 
insurgente se fue desarticulando y disgregando, ya que no había una ca-
beza con la suficiente capacidad y don de mando que controlara a los 
jefes de provincia. 

A finales de 1815, la situación del Congreso insurgente en la provin-
cia de Michoacán era inestable y peligrosa debido a que el ejército realis-
ta lo acosaba. Por esta razón, se decidió trasladar el Congreso a Tehua-
cán, dejando en Michoacán una Junta subalterna, compuesta por cinco 
vocales, con sede en Taretan, y con autoridad en las provincias del cen-
tro, norte y poniente, rindiendo cuentas al Congreso de todos sus actos. 
El Congreso llegó el 16 de noviembre de 1815 a Tehuacán, siendo Manuel 
de Mier y Terán el jefe de dicha ciudad y de sus alrededores; un mes des-
pués Terán decidió disolverlo al ver amenazado su dominio regional. El 
16 de enero de 1816 lanzó un manifiesto explicando los motivos de su 
determinación: la ilegitimidad del Congreso, ya que estaba compuesto 
por suplentes, y la torpeza con que había actuado desde que se había 
hecho cargo de la dirección del movimiento; propuso la erección de un 
gobierno provisional nombrado "Comisión Departamental", mientras el 
Congreso fuera reinstalado conforme a la Constitución. Terán pensó que 
Guadalupe Victoria y Vicente Guerrero secundarían este golpe, lo que no 
sucedió. Los miembros del Congreso no hicieron intento alguno para 
volver a reunirse y reafirmar su posición, dispersándose por las regiones 
controladas por los jefes insurgentes; éstos permanecieron como antes, 
es decir, sin relación entre sí y expuestos a ser atacados aisladamente por 
los realistas. 

Algo parecido a lo que ocurrió en Tehuacán, sucedió en Taretan, en 
donde algunos oficiales insurgentes tomaron prisioneros a los miembros 
de la Junta subalterna. Varios comandantes de los pueblos vecinos se 
reunieron en Uruapan para formar otra Junta que después se llamó de 
Jaujilla, por haber fijado su residencia en este islote de la laguna de Za-
capu en la provincia de Michoacán. 
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Después de poco más de cinco arios de lucha, el movimiento insur-
gente iba cayendo en un letargo que parecía precipitar su extinción, 
debido a la falta de unión entre los jefes y de un centro común que tuviera 
la apariencia de un gobierno reconocido por todos. Poco a poco el ejérci-
to realista fue recuperando terreno, obteniendo triunfos importantes, 
como lo fue la toma del puerto de Boquilla de Piedras en la provincia de 
Veracruz, la úníca comunicación al mar con la que contaban los insur-
gentes. Otra victoria importante fue la capitulación del fuerte de Cóporo, 
ante la cual Ignacio Rayón reaccionó lanzando una proclama al grito de 
"¡Ánimo compañeros!", por la cual exhortaba a los insurgentes a conti-
nuar luchando por la independencia y a no dejarse seducir por el indulto, 
el cual fue un instrumento poderoso que utilizó el gobierno español para 
debilitar el movimiento rebelde, ya que cada día era mayor el número de 
insurrectos que claudicaban y lo solicitaban, abandonando de esta mane-
ra la causa insurgente. 

La incorporación de Francisco Javier Mina a la insurgencia revitalizó 
el movimiento, inyectándole fuerza y ánimo Una vez desembarcado en 
Soto la Marina, Mina proclamó un manifiesto en el que explicaba los 
motivos que lo habían llevado a adherirse a la causa insurgente: la lucha 
por la independencia y el establecimiento de un gobierno liberal, dando 
la vida si fuera necesario. El plan de Mina era penetrar al interior del país 
para ponerse en contacto con los insurgentes y luchar juntos contra el 
tirano español. 

El mismo día en que Mina salió de Soto la Marina, fray Servando 
Teresa de Mier lanzó una proclama dirigida a sus compatriotas de las 
cuatro provincias de Oriente, en la que elogiaba la empresa de Mina y 
persuadía a los americanos de no dejarse sobornar por los mentirosos 
indultos y las traidoras promesas del gobierno español, invitándolos a 
adherirse a la causa de la independencia. En la misma fecha, el "Go-
bierno Provisional Mexicano en las Provincias del Poniente" publicó un 
manifiesto con el objeto de detener la deserción en las filas insurgentes, 
dando ánimos para continuar luchando por el fin anhelado y condenando 
a quienes se entregaran al bando enemigo a través del indulto. 

En su marcha hacia el Bajío, Mina y su gente tuvieron varios enfren-
tamientos con los realistas, logrando triunfos importantes. Sin embargo, 
sus ilusiones fueron desvaneciéndose a medida que se iba relacionando 
con los jefes insurgentes, ya que notó que entre éstos sólo había rivalida-
des y envidias; además varios de ellos, desconfiando de las intenciones de 
Mina, no le brindaron cooperación. Esta audaz y efímera expedición 
terminó al ser tomado prisionero su dirigente en la provincia de Gua- 
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najuato, y fusilado el 11 de noviembre de 1817, tan sólo seis meses después 
de haber pisado suelo novohispano. 

El último punto fortificado que conservaban los insurgentes era Jau-
jilla, residencia de la Junta subalterna. El fuerte fue sitiado por el ejército 
realista a finales de 1817, esperando la rendición de sus defensores por la 
falta de víveres. Los integrantes de la Junta subalterna escaparon del si-
tio y se instalaron al sur de Valladolid. Los sitiados resistieron hasta el 
6 de marzo de 1818, cuando solicitaron el indulto. 

La Junta subalterna fue atacada por los realistas y su presidente fue 
hecho prisionero; más tarde se volvió a formar en Huetamo. Los realistas 
emprendieron una persecución contra Vicente Guerrero en aquella re-
gión, sorprendiendo a la Junta en el paraje llamado Cantarranas el 9 de 
junio de 1818, siendo aprehendidos el presidente y el secretario de la mis-
ma, mandándolos fusilar inmediatamente. Este hecho parecía ser el tiro 
de gracia para el movimiento insurgente; sin embargo, éste continuó 
vivo, aunque reducido a los distritos del Sur ocupados por Vicente Gue-
rrero y Pedro Ascencio. 

Documento #156. 

YO EL REY 

Por real decreto dado en Valencia a 4 de mayo de 1814, el rey Fernando VII 
anuló lo que se había hecho en su ausencia y ordenó reponer todo al 
estado en que se hallaba en marzo de 1808; fundamentalmente decidió no 
jurar la Constitución de 1812 ni reconocer decreto alguno dado por las 
Cortes, declarándolos nulos de ningún valor ni efecto y sin obligación 
por parte de sus pueblos y súbditos de cumplirlos, imponiendo la pena de 
muerte a quien contradijera esta declaración e incitara, por escrito o de 
palabra, a su observancia, argumentando que lo hacía por el bien y la 
felicidad de la nación. 

Fuente: Colección Lafragua, Biblioteca Nacional de México. 
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EL REY 

Desde que la Divina Providencia por medio de la renuncia espontánea y 
solemne de mi Augusto Padre me puso en el Trono de mis mayores, del 
cual me tenía ya jurado sucesor el Reino por sus Procuradores, juntos en 
Cortes, según fuero y costumbre de la Nación Española, usados de largo 
tiempo; y desde aquel fausto día en que entré en la Capital; en medio de 
las más sinceras demostraciones de amor y lealtad, con que el Pueblo de 
Madrid salió a recibirme imponiendo esta manifestación de amor a mi 
Real Persona a las huestes francesas, que con achaque de amistad se 
habían adelantado apresuradamente hasta ella, siendo un presagio de lo 
que un día ejecutaría este heroico pueblo por su Rey y por su honra, y 
dando el ejemplo que noblemente siguieron todos los demás del Reino: 
desde aquel día, pues, puse en mí Real ánimo, para responder a tan leales 
sentimientos, y satisfacerá las grandes obligaciones en que está un Rey 
para con sus pueblos, dedicar todo mi tiempo al desempeño de tan au-
gustas funciones, y a reparar los males a que pudo dar ocasión la per-
niciosa influencia de un Valido durante el reinado anterior. Mis primeras 
manifestaciones se dirigieron a la restitución de varios Magístrados y de 
otras personas a quienes arbitrariamente se había separado de sus des-
tinos; pero la dura situación de las cosas, y la perfidia de Buonaparte, de 
cuyos crueles efectos quise, pasando a Bayona, preservar a mis pueblos, 
apenas dieron lugar a más. Reunida allí la Real Familia, se cometió en 
toda ella, y señaladamente en mí Persona, un atroz atentado, que la 
historia de las naciones cultas no presenta otro igual, así por sus cir-
cunstancias, como por la serie de sucesos que allí pasaron; y, violado en 
lo más alto el sagrado derecho de gentes, fui privado de mi libertad, y, de 
hecho, del gobierno de mis Reinos, y trasladado a un Palacio, con mis 
muy caros Hermano y Tío, sirviéndonos de decorosa prisión casi por 
espacio de seis arios aquella estancia. En medio de esta aflicción siempre 
estuvo presente a mí memoria el amor y lealtad de mis pueblos, y era gran 
parte de ella la consideración de los infinitos males a que quedaban 
expuestos: rodeados de enemigos; casi desprovistos de todo para poder 
resistirles; sin Rey, y sin un gobierno de antemano establecido, que 
pudiese poner en movimiento y reunir a su voz las fuerzas de la Nación, y 
dirigir su impulso, y aprovechar los recursos del Estado para combatir 
las considerables fuerzas, que simultáneamente invadieron la penín-
sula, y estaban ya pérfidamente apoderadas de sus principales plazas. En 
tan lastimoso estado expedí, en la forma que, rodeado de la fuerza, lo 
pude hacer, como el único remedio que quedaba, el Decreto de 5 de 
Mayo de 1808, dirigido al Consejo de Castilla, y en su defecto a cualquiera 
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Cancillería o Audiencia que se hallase en libertad para que se convocasen 
las Cortes: las cuales únicamente se habrían de ocupar por el pronto en 
proporcionar los arbitrios y subsidios necesarios para atender a la de-
fensa del Reino, quedando permanentes para lo demás que pudiese ocu-
rrir; pero este mi Real Decreto por desgracia no fue conocido entonces. 
Y aunque después lo fue, las provincias proveyeron, luego que llegó a 
todas la noticias de la cruel escena provocada en Madrid por el Jefe de las 
tropas francesas en el memorable día 2 de Mayo, a su gobierno por medio 
de las Juntas, se formó la Central: quien ejerció en mí Real Nombre todo el 
poder de la Soberanía desde Septiembre de 1808, hasta Enero de 1810; 
en cuyo mes se estableció el primer Consejo de Regencia, donde se conti-
nuó el ejercicio de aquel poder hasta el día 24 de Septiembre del mismo 
año; en el cual fueron instaladas en la Isla de León las Cortes llamadas 
generales y extraordinarias, concurriendo al acto de juramento, en que pro-
metieron conservarme todos mis dominios, como a su soberano, 104 Di-
putados, a saber, 57 propietarios, y 47 suplentes, como consta del acta 
que certificó el Secretario de Estado y del despacho de Gracia y Justicia 
Don Nicolás María de Sierra. Pero a estas Cortes, convocadas de un modo 
jamás usado en España aún en los casos más arduos, y en los tiempos tur-
bulentos de minoridades de Reyes en que ha solido ser más numeroso el 
concurso de Procuradores que en las Cortes comunes y ordinarías, no 
fueron llamados los Estados de Nobleza y Clero, aunque la Junta Central lo 
había mandado, habiéndose ocultado con arte al Consejo de Regencia 
este Decreto, y también que la Junta le había asignado la presidencia de 
las Cortes: prerrogativa de la Soberanía, que no habría dejado la Regencia 
al arbitrio del Congreso, si él hubiese tenido noticia. Con esto quedó 
todo a la disposición de las cortes: las cuales en el mismo día de su ins-
talación, y por principio de sus actas, me despojaron de la Soberanía, 
poco antes reconocida por los mismos Diputados, atribuyéndola nomi-
nalmente a la nación para apropiársela a sí ellos mismos, y dar a ésta 
después, sobre tal usurpación, las leyes que quisieron, imponiéndole el 
yugo de que forzosamente las recibiese en una nueva Constitución, que sin 
poder de Provincia, Pueblo, ni Junta, y sin noticia de las que se decían 
representadas por los suplentes de España e Indias, establecieron los Dipu-
tados, y ellos mismos sancionaron y publicaron en 1812. Este primer aten-
tado contra las prerrogativas del Trono, abusando del nombre de la na-
ción, fue como la base de los muchos que a éste siguieron; y a pesar de la 
repugnancia de muchos Diputados, tal vez del mayor número, fueron 
adoptados y elevados a leyes, que llamaron fundamentales, por medio de la 
gritería, amenazas y violencia de los que asistían a las galerías de las Cor-

tes, con que se imponía y aterraba; y a lo que era verdaderamente obra de 
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una facción, se le revestía del espacioso colorido de voluntad general, 
y por tal se hizo pasar la de unos pocos sediciosos, que en Cádiz, y des-
pués en Madrid, ocasionaron a los buenos cuidados y pesadumbre. Estos 
hechos son tan notorios que apenas hay uno que lo ignore, y los mismos 
Diarios de las Cortes dan harto testimonio de todos ellos. Un modo de 
hacer leyes tan ajeno a la nación Española, dio lugar a la alteración de las 
buenas leyes con que en otro tiempo fue respetada y feliz. A la verdad casi 
toda la forma de la antigua Constitución de la Monarquía se innovó; y 
copiando los principios revolucionarios y democráticos de la Constitución 
francesa de 1791, y faltando a lo mismo que se anuncia al principio de la que 
se formó en Cádiz, se sancionaron, no leyes fundamentales de una monar-
quía moderada, sino las de un gobierno popular con un Jefe ó Magistrado, 
mero ejecutor delegado, que no Rey; aunque allí se le dé este nombre para 
alucinar y seducir a los incautos y a la nación. Con la misma falta de 
libertad se firmó y juró esta nueva Constitución; y es conocido de todos, no 
sólo lo que pasó con el respetable Obispo de Orense, pero también la 
pena con que a los que no la firmasen y jurasen se amenazó. Para preparar 
los ánimos a recibir tamañas novedades, especialmente las respectivas a 
mi Real Persona y prerrogativas del Trono, se procuró por medio de los 
papeles públicos, en algunos de los cuales se ocupaban Diputados de Cor-
tes, y abusando de la libertad de imprenta, establecida por éstas, hacer 
odioso el poderío Real, dando a todos los derechos de la Magestad el 
nombre de despotismo, haciendo sinónimos los de Rey y Déspota, y llaman-
do tiranos a los Reyes: al mismo tiempo en que se perseguía cruelmente 
a cualquiera que tuviese firmeza para contradecir, o siquiera disentir de 
este modo de pensar revolucionario y sedicioso; y en todo se afectó el 
democratismo, quitando del ejército y armada, y de todos los estableci-
mientos que de largo tiempo habían llevado el título de Reales, este nom-
bre y substituyendo el de Nacionales, con que se lisonjeaba al pueblo: 
quien a pesar de tan perversas artes conservó, por su natural lealtad, los 
buenos sentimientos que siempre formaron su carácter. De todo esto 
luego que entré dichosamente en el Reino, fui adquiriendo fiel noticia y 
conocimiento, parte por mis propias observaciones, parte por los papeles 

públicos, donde hasta estos días con imprudencia se derramaron especies 
tan groseras e infames acerca de mi venida y mi carácter, que aún respecto 
de cualquier otro serían muy graves ofensas, dignas de severa demos-
tración y castigo. Tan inesperados hechos llenaron de amargura mi co-
razón, y sólo fueron parte para templarla las demostraciones de amor de 
todos los que esperaban mí venida, para que con mi presencia pusiese fin 
a estos males, y a la opresión en que estaban los que conservaron en su 
ánimo la memoria de mí Persona, y suspiraban por la verdadera felicidad 
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de la Patria. Yo os juro y prometo a vosotros, verdaderos y leales Espa-
ñoles, al mismo tiempo que me compadezco de los males que habéis 
sufrido, no quedaréis defraudados en vuestras nobles esperanzas. Vues-
tro Soberano quiere serlo para vosotros; y en esto coloca su gloria, en 
serlo de una Nación heroica, que con hechos inmortales se ha granjeado 
la admiración de todas, y conservado su libertad y su honra. Aborrezco y 
detesto el despotismo: ni las luces y cultura de las naciones de Europa lo 
sufren ya, ní en España fueron déspotas jamás sus Reyes, ni sus buenas 
leyes y Constitución lo han autorizado, aunque por desgracia de tiempo en 
tiempo se hayan visto, como por todas partes, y en todo lo que es humano, 
abusos de poder, que ninguna Constitución posible podrá precaver del 
todo; ni fueron vicios de la que tenía la nación, sino de personas, y efectos 
de tristes pero muy rara vez vistas, circunstancias , que dieron lugar y 
ocasión a ellos. Todavía, para precaverlos cuanto sea dado a la previsión 
humana, a saber, conservando el decoro de la dignidad Real, y sus de-
rechos, pues los tiene de suyo, y los que pertenecen a los pueblos, que 
son igualmente inviolables. Yo trataré con sus Procuradores de España 
y de las Indias: y en Cortes legítimamente congregadas, compuestas de 
unos y otros, lo más pronto que, restablecido el orden y los buenos usos 
en que ha vívido la nación, y con su acuerdo han establecido los Reyes 
mis Augustos predecesores, las pudiere juntar; se establecerá sólida y 
legítimamente cuanto convenga al bien de mis reinos, para que mis 
Vasallos vivan prósperos y felices, en una religión y un imperio estre-
chamente unidos en indisoluble lazo: en lo cual, y en solo esto, consiste 
la felicidad temporal de un Rey y un reino que tiene por excelencia el 
título de Católicos; y desde luego se pondrá mano en preparar y arreglar 
lo que parezca mejor para la reunión de estas Cortes, donde espero que-
den afianzadas las bases de la prosperidad de mis súbditos que habitan 
en uno y otro hemisferio. La libertad y seguridad individual y real queda-
rán firmemente aseguradas por medio de leyes que, afianzando la pública 
tranquilidad y el orden, dejen a todos la saludable libertad, en cuyo goce 
imperturbable, que distingue a un gobierno moderado de un gobierno 
arbitrario y despótico, deben vivir los ciudadanos que están sujetos a él. 
De esta justa libertad gozarán también todos para comunicar por medio 
de la imprenta sus ideas y pensamientos, dentro, a saber, de aquellos lí-
mites que la sana razón soberana e independientemente prescribe a to-
dos para que no degenere en licencia; pues el respeto que se debe a la 
Religión y al Gobierno, y el que los hombres mutuamente deben guardar 
entre sí, en ningún gobierno culto se puede razonablemente permitir que 
impunemente se atropelle y quebrante. Cesará también toda sospecha de 
disipación de las rentas del Estado, separando la tesorería de lo que se 
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asignare para los gastos que exijan el decoro de mí Real Persona y Família 
y el de la nación a quien tengo la gloria de mandar, de la de las rentas que 
con acuerdo del reino se impongan y asignen para la conservación del 
Estado en todos los ramos de su administración. Y las leyes que en lo 
sucesivo hayan de servir de norma para las acciones de mis súbditos, se-
rán establecidas con acuerdo de las Cortes. Por manera que estas bases 
pueden servir de seguro de mis Reales intenciones en el gobierno de que 
me voy a encargar, y harán reconocer a todos no un Déspota ni un Tirano, 
sino un Rey y un padre de sus vasallos. Por tanto, habiendo oído lo que 
unánimemente me han informado personas respetables por su celo y co-
nocimientos, y lo que acerca de cuanto aquí se contiene se me ha ex-
puesto en representaciones que de varias partes del reino se me han 
dirigido, en las cuales se expresa la repugnancia y disgusto con que así la 
Constitución formada en las Cortes generales y extraordinarias, como los 
demás establecimientos políticos de nuevo introducidos, son mirados en 
las provincias; los perjuicios y males que han venido de ellos, y se aumen-
tarían si yo autorizase con mí consentimiento, y jurase aquella Cons-

titución: conformándome con tan decididas y generales demostraciones 
de la voluntad de mis pueblos, y por ser ellas justas y fundadas; declaro: 
que mí Real ánimo es no solamente no jurar ni acceder a dicha Consti-

tución ni a decreto alguno de las Cortes generales y extraordinarias y de las 
ordinarias actualmente abiertas, a saber, los que sean depresivos de los 
derechos y prerrogativas de mí Soberanía, establecidas por la Cons-
titución y tales decretos nulos y de ningún valor ni efecto, ahora ni en 
tiempo alguno, como si no hubiesen pasado jamás tales actos y se qui-
tasen de en medio del tiempo, y sin obligación en mis pueblos y súbditos, 
de cualquiera clase y condición, a cumplirlos ni guardarlos. Y como el que 
quisiese sostenerlos, y contradijere esta mi Real declaración, tomada con 
dicho acuerdo y voluntad, atentaría contra las prerrogativas de mi Sobe-
ranía y la felicidad de la nación, y causaría turbación y desasosiego en 
mis Reinos; declaro reo de lesa majestad a quien tal osare o inten-
tare, y que como a tal se le imponga la pena de la vida, ora lo ejecute de 
hecho, ora por escrito, o de palabra, moviendo o incitando, o de cual-
quier modo exhortando y persuadiendo a que se guarden y observen 
dicha Constitución y decretos. Y para que entre tanto que se restablece el 
orden, y lo que antes de las novedades introducidas se observaba en 
el Reino, acerca de lo cual sin pérdida de tiempo se irá proveyendo lo que 
convenga, no se interrumpa la administración de justicia; es mí voluntad 
que entre tanto continúen las justicias ordinarias de los pueblos, que se 
hallan establecidas, los jueces de letras adonde los hubiere, y las Audien-
cias, Intendentes y demás tribunales de justicia en la administración de 
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ella; y en lo político y gubernativo los Ayuntamientos de los pueblos se-
gún de presente están, y entretanto que se establece lo que convenga 
guardarse, hasta que, oídas las Cortes que llamaré, se asiente el orden 
estable de esta parte de gobierno del Reino. Y desde el día en que este 
Decreto se publique, y fuere comunicado al Presidente que a la sazón lo 
sea de las Cortes, que actualmente se hallan abiertas, cesarán éstas en sus 
sesiones; y sus actas y las de las anteriores, y cuantos expedientes hubie-
re en su archivo y secretaría; o en poder de cualesquiera individuos, se 
recojan por la persona encargada de la ejecución de este mi Real Decreto, 
y se depositen por ahora en la casa de Ayuntamiento de la villa de Ma-
drid, cerrando y sellando la pieza donde se coloquen; los libros de su 
biblioteca se pasarán a la Real; y a cualquiera que tratare de impedir la 
ejecución de esta parte de mi Real Decreto, de cualquier modo que lo 
haga, igualmente le declaro reo de lesa Majestad, y que como a tal se le 
imponga la pena de la vida. Y desde aquel día cesará en todos los juz-
gados del reino el procedimiento en cualquier causa, que se halle pen-
diente por infracción de Constitución; y los que por tales causas se hallaren 
presos, o de cualquier modo arrestados, no habiendo otro motivo justo 
según las leyes, sean inmediatamente puestos en libertad. Que así es mi 
voluntad, por exigirlo todo así el bien y la felicidad de la nación. Dado en 
Valencia a 4 de mayo de 1814. =YO EL REY.= Como Secretario del Rey con 
ejercicio de decretos, y habilitado especialmente para éste=Pedro de 
Macanaz, =Es copia=Villavicencio. 

EN CÁDIZ: 
EN LA OFICINA DE DON NICOLÁS GÓMEZ DE REQUENA, 

Impresor del Gobierno y del Ayuntamiento por S.M., 
plazuela de las Tablas. 

Documento #157. 

EL REGRESO DEL REY NOS LLEVARÁ A LA INDEPENDENCIA 

José María Cos publicó un aviso desde su cuartel general en Taretan el 19 
de julio de 1814, por el cual notificó a los habitantes de las provincias a su 
mando el regreso de Fernando VII a España en virtud del tratado de paz 
con Napoleón, celebrado en Valencey el 11 de diciembre de 1813. Cos de-
claró que tal hecho era lo más funesto para España y lo más favorable para 
la independencia de América, debido a que Fernando VII se comprome-
tió en dicho tratado a sacar a las tropas inglesas del territorio español, 
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por lo que Inglaterra reaccionaría apoyando al partido español de las 
Cortes y a los independentistas americanos para asegurar sus intereses 

comerciales, contribuyendo de esta manera a la emancipación de las co-
lonias españolas de América. 

Fuente: Colección Lafragua, Biblioteca Nacional de México. 

EL GENERAL COS A LAS PROVINCIAS DE SU MANDO 

En gacetas y otros impresos del gobierno enemigo se avisa de la resti-
tución de Fernando séptimo a España, en virtud de un tratado de paz con 
Napoleón, celebrado en Valencey a 11 de diciembre de 1813 por los ple-
nipotenciarios conde de Laforest, y duque de San Carlos. De dichos pa-
peles públicos consta, que este tratado contiene varios artículos contra 
la constitución, y otros que se dirigen a romper la alianza con la Gran-
Bretaña: que la regencia noticiosa de la aproximación del rey, puso 
un decreto conforme al de las cortes de 1º de enero de 1811, y el artículo 
173 de la Constitución, en que está sancionado: que no se reconozca al 
rey, ni se le rinda obediencia, hasta que en el seno del congreso preste 
el juramento prescrito en dicho artículo. Todo lo cual se contenía en el 
pliego que le entregó el general Copons en Gerona a 24 de marzo del pre-
sente año. 

Debiendo Fernando despreciar la Constitución para sostener el tra-
tado con Napoleón; y estando la regencia resuelta a sostenerla inviola-
blemente, se siguen unas guerras intestinas entre el rey y las cortes, que, 
según noticias, están ya comenzadas. Se sigue que Inglaterra ha de sos-
tener el partido de las cortes, como un apoyo de su alianza con España; y 
se sigue, que para todo trance se asegure con anticipación del pago de la 
deuda que España ha contraído con ella en el tiempo de la guerra con el 
francés, apoderándose de Cádiz y otras plazas, y tomando de antemano 
todas las precauciones hostiles para realizar oportunamente la inter-
ceptación de los mares, el comercio libre con las Américas, y una decidi-
da protección a favor del partido americano contra los españoles faccio-
sos de este continente. 

Por último: la restitución de Fernando séptimo a España, escoltado 
por tropa francesa bajo la protección de Bonaparte, y con las circuns-
tancias con que se ha verificado, es la cosa más funesta que puede haber 
sucedido a España; así como es el acontecimiento más favorable a la in-
dependencia de las Américas. 
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Esto es lo que se ha mandado replicar, iluminar, y festejar en este 
reino, como noticia plausibilísima, para embaucar a los estúpidos ame-
ricanos. ¡Gachupines insensatos! Ha llegado ya el momento de vuestra 
total destrucción. Dentro de muy pocos días verá el mundo vuestra rui-
na, y las glorias de una Nación a quien habéis ultrajado. 
Cuartel general en Taretan. Julio 19 de 1814. 
Dr. José María Cos. 

Documento #158. 

UN SERMÓN POR EL DESPOTISMO 

En un discurso pronunciado en la Catedral Metropolitana de la Ciudad 
de México por José Mariano Beristáin, deán de la misma, el 19 de marzo 
de 1815, llamó a Hidalgo el Judas de la Nueva España, el Barrabás de 
América, por pervertir al pueblo americano y llevarlo a desconocer a 
Fernando VII como rey. Comparó a los insurgentes con los escribas 
y fariseos de Jerusalén que condenaron a Jesús engañando al pueblo; de la 
misma manera los rebeldes sedujeron y engañaron al pueblo americano 
renegando de un rey enviado de Dios para consuelo y felicidad de sus 
hijos amados. 

Fuente: Colección Lafragua, 213, Biblioteca Nacional de MéXiCO. 

NOTA. 
Un  accidente imprevisto que atacó la salud del sabio y patriota autor en este discurso 
Dr. D. José Mariano Beristáin en el acto de pronunciarlo, impidió su conclusión con 

general sentimiento de todos los buenos, no sólo por haberse visto privados de gozar 

del resto de la cristiana, elocuente y patriótica oración, sino por la indisposición del 

benemérito orador a quien aman y veneran cuantos no están inoculados con el veneno 
insurreccional. La impiedad y la blasfemia osaron profanar el santo nombre de Dios 

y atribuir a su divina justicia la enfermedad del fervoroso deán, porque se atrevió 

[dicen] a insultar al corifeo de la insurrección, Hidalgo. ¡Último y excecrable desba-

rro de estos sacrílegos, querer que la rectitud infinita se interese por el crimen, la 

maldad y la irreligión! 

Exmo. Sr. 
Si alguna vez fue cierto que la voz del pueblo es la voz de Dios, fue sin 
duda, esta en que los niños, los jóvenes y todos los sencillos hebreos pu- 
blicaron arrebatados de un general y extraordinario júbilo por los cam- 
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pos, calles y plazas de Jerusalén que Jesús Nazareno era hijo de David, el 
heredero de su trono, el bendito desde la eternidad y el enviado de Dios 
para la salud del mundo. Pero que el pueblo sencillo confiese a Jesús por 
su rey y salvador, y los hipócritas fariseos no le reconozcan; que los pár-
vulos humildes le bendigan y aclamen, y los escribas soberbios les llenen 
de maldiciones; que los fieles observantes de la ley victoreen al Mesías, 
y los sacerdotes y doctores maquinen su muerte, no debe parecernos muy 
extraño. Lo singular que arrebata nuestra admiración es que ese mismo 
pueblo, esos niños, jóvenes y ancianos que vemos hoy cortar ramos de 
pacífica oliva, tender por el suelo sus vestiduras y aclamar a Jesús por su 
rey, esos mismos sean los que dentro de cinco días corten espinas para 
coronarle y cañas para escarnecerle; le desnuden de sus vestidos, pidan 
su muerte y griten que no tienen ni conocen más rey que al gentil romano: 

¡Tal mutación en tan corto tiempo! No hay execraciones bastantes en 
el ánimo más irritado para afearte, oh ingrata Jerusalén y echarte en cara 
esa tu vil inconstancia, esa tu abominable perfidia. ¿Hoy victoreas a 
Jesús, y dentro de pocos días le abandonas? ¿Hoy le conduces triunfante 
al monte Sión y mañana le llevarás preso al monte Calvario? ¿Hoy te des-
nudas de la capa para tendérsela, y el viernes le despojarás de su túnica 
para repartírtela? ¿Hoy cortas palmas y ramos para aplaudirle, y el vier-
nes arrancarás cambrones para coronarle? ¿Hoy se escuchan de tus labios 
bendiciones y vivas, y el viernes no resonarán delante del pretorio sino 

las terribles e insolentes voces de apártate de nuestra vista, muera crucificado? 

¡Qué causa has tenido para tan enorme y repentina mudanza! ¿Qué mo-
tivo pudo darte ese justo y beneficentísimo hombre para tan execrable 
infidelidad? 

Sabed que los escribas y fariseos, los sacerdotes y doctores de Moisés 
fueron los seductores y pervertidores del pueblo: 

No es disculpable el pueblo, no. Pero, cuanto mayor pecado cometió 
el traidor Judas (como dijo el mismo Jesucristo) sobre los sacerdotes, es-
cribas y fariseos, tanto mayor cometieron éstos sobre el resto del pueblo 
engañado y pervertido. Dad pues, hermanos míos la sentencia, condenad, 
sí, porque es justo al pueblo en parte por su ligereza e inconstancia; pero 
agravado hasta donde quisiereis el castigo de los seductores escribas, por 
su malicia y perversidad. 

Mas esperad, suspended por un momento la sentencia y el castigo y 
trasladémonos a otras plazas y calles más inmediatas que las de Jerusa-
lén. ¡Oh memoria! ¡Días de placer dulce, de regocijo universal; días de pal-
mas y de triunfos! ¡Días de vivas y aclamaciones! ¿Cómo pasasteis tan pres-
to? ¿Cómo no habéis durado entre nosotros eternamente? Días en que el 
pueblo mexicano aclamó por su rey al inocente, al justo, al pacífico, al 
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perseguido Fernando VII... ¿Os acordáis, hermanos míos de los días 
brillantes del mes de julio del ario de 808, en que la alegría universal, el 
júbilo sincero, el entusiasmo sagrado; la paz, la concordia, la amistad 
verdadera reinaron en nuestros corazones? 

¿Qué se oía en esas plazas y calles sino aclamaciones de un mismo 
espíritu? Viva Fernando nuestro rey; viva la España valerosa; viva la 
América fiel; viva salvo el hijo de los reyes católicos descubridores de 
la América... Viva salvo el hijo de Carlos V, conquistador de la Nueva 
España... Viva salvo el hijo de los Felipes, de los Fernandos, de los Carlos, 
a quienes México y la América española deben su religión, sus templos, 
sus monasterios, sus academias, su población, su grandeza y su felici-
dad... Bendito sea Fernando que viene a reinar en el nombre del Señor, 
a restaurar la pureza de la fe, a reformar los vicios del gobierno, a pre-
miar a los americanos. 

¿Os acordáis?... ¿ ¡Ah! sí: y yo lo recuerdo con la misma copia de lá-
grimas que derramé entonces al presenciarlo. ¡Mas con cuanta diferencia! 
Entonces fueron lágrimas de gozo y de ternura; hoy son lágrimas amargas 
de dolor. 

¿Pues cómo y porqué se cambiaron tan monstruosamente los senti-
mientos de los americanos? ¿Cómo pudo convertirse aquel aplauso en 
execración?... ¿Nuestro amor a Fernando en el odio más sacrílego?... ¿Los 
vítores y vivas en blasfemias y maldiciones?... ¿Los obsequios en rapiña 
de su real erario?... ¿Nuestra reciproca unión en partidos implacables?... 
¿Nuestra paz envidiable en guerra bárbara y sangrienta?... ¿Nuestra obe-
diencia en insurrección, nuestra lealtad, nuestra fidelidad, nuestra vir-
tud, nuestra nobleza, nuestro heroísmo en la más fea, abominable y es-
candalosa traición? 

¿Cómo ha sido? Lo diré. 
Nuestros escribas y fariseos, los aprendices de políticos y de filósofos 

ilustrados, sedujeron, pervirtieron a los pueblos. 
No debe reconocerse a Fernando por rey, sino al apóstata Hidalgo, al 

Judas de la Nueva España, al Barrabás de la América: 
Primero reine en México la anarquía, el inglés americano, los capita-

nes de ladrones, los incendiarios, los asesinos, los asoladores de esta her-
mosa patria que ese Fernando que ayer juramos y aplaudimos... ¿No es así 
verdad? ¿No es esto lo que aclamaron los malvados escribas, los fariseos 
hipócritas, los doctores pestilentes, los sacerdotes sacrílegos, y con lo 
que se han llevado tras si las voces y los sentimientos de los pueblos: ... 
Pecó nuestro pueblo; pero engañado; pero seducido: porque cuando al 
pueblo se le deja en libertad de explicar sus verdaderos sentimientos sólo 
hablan por su boca la verdad, la justicia, la naturaleza... La perfecta ala- 
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banza no tiene ideas gigantescas, ni pasiones animosas, y obra en sus 
naturales arranques gobernado únicamente por las impresiones que ha-
cen en su espíritu lo grande, lo respetable, lo benéfico, lo justo. Porque su 
entendimiento no está fascinado con las luces fatuas de falsa política, ni 
corrompido su corazón con la ambición, con la soberbia, con el amor pro-
pío, y con aquel orgullo, avilantez y vanidad que inspiran la ciencia in-
moderada, la filosofía impía, la ilustración criminal que ofuscan por una 
parte las luces de la naturaleza, y por otra apagan las de la religión. 

Concluyamos pues que así como el pueblo hebreo aclamó a Jesús por 
su rey y salvador cuando le dejaron en libertad los escribas y fariseos, el 
pueblo americano reconoció y aclamó por su rey legítimo a Fernando VII 
cuando estuvo libre de la seducción de los malvados. Que tanto el uno 
como el otro sólo engañado y seducido pudo haberse conjurado contra su 
príncipe: finalmente que los escribas, fariseos, doctores y sacerdotes 
apóstatas de uno y otro pueblo son reos de maldición eterna por enemi-
gos de Dios, de su rey y de su patria. 

Sí malvados: esta es la sentencia que ha dado contra vosotros el leal 
y fidelísimo auditorio que me escucha. Sí, traidores: nosotros amamos 
esta dulce patria nuestra, y vosotros la aborrecéis: nosotros amamos su 
prosperidad, su gloria, su grandeza, su ilustración sana y su libertad 
justa, y vosotros habéis preferido a estos sólidos y verdaderos bienes las 
ideas fantásticas y criminales de una independencia funesta, de un man-
do usurpado, y de una gloria tan vana como costosa... Hijos viboreznos de 
la infeliz América, vosotros habéis roto sus entrañas por apresuraros a 
salir del seno que os abrigaba... Políticos torpes; sí habéis ya conocido lo 
errado de vuestros cálculos ¿a qué aspiráis obstinados en vuestros pro-
yectos? ¿A qué? ¡Ay de mi! ¡Ay de vosotros! ¡Ay de la América! A sa-
crificar el último aliento y suspiro de vuestra patria y hermanos antes de 
confesar vuestros yerros... Mexicanos fieles que me escucháis, pueblo 
sencillo y verdadero hijo de Dios, ya habéis probado en cuatro años los 
amargos frutos de la insurrección. ¿Qué queréis pues? ¿Qué deseáis? ¿Que 
siga adelante? ¿O volver a los dulces, antiguos y festivos días del año 808 
en que saludastéís a Fernando por vuestro rey: ... ¿A quién preferís? 
¿Quién queréis que viva? ¿Fernando vuestro padre y monarca augusto, 
o esos Barrabases de nuestro suelo, los ladrones y asesinos? 

Mas ¿qué pregunto a vosotros, cuando no dudo de vuestros sentimien-
tos heroicos y cristianos? Sólo me resta consolaros. No os aflijáis porque 
otros de nuestros hermanos salven a Barrabás y condenen a Jesús: que 
quieran ser más bien vasallos miserables de unos bandoleros, que hijos 
amados de un rey grande, de un rey hijo y nieto de soberanos augustos, de 
un rey protegido visiblemente del cielo, de un rey enviado de Dios para 
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nuestro consuelo y felicidad: ... No os desconsoléis; porque después de la 
conjuración de estos judíos de las burlas, azotes y crucifixión de su rey, 
vendrá sobre ellos toda la ignominia y castigo de la ingrata Jerusalén; 
y para vosotros la resurrección, la felicidad y la gloria. Amén. 

Documento # 159. 

SE ASEGURA LA CONTINUIDAD INSURGENTE 

La estadía del Congreso insurgente en la provincia de Michoacán se tor-
naba peligrosa debido a que los asaltos realistas eran cada vez más cerca-
nos y frecuentes, por lo que se resolvió trasladarlo a la ciudad de Tehua-
cán. Antes de emprender la marcha, el Congreso acordó nombrar una 
Junta subalterna que quedara en la provincia de Michoacán para gober-
nar en su ausencia, ejerciendo todos los poderes. Se eligió el pueblo de 
Taretan como residencia de la Junta; su autoridad se extendía a todas las 
provincias del interior hasta Texas, dando cuenta al Congreso de todas 
sus providencias. La Junta estaba integrada por cinco vocales, cuya 
elección se celebró en la villa de Uruapan el 21de septiembre de 1815. 

Fuente: Ernesto Lemoine. La revolución de Independencia, t. IV, pp. 375-376. 

ACTA DE LA ELECCIÓN DE LOS MIEMBROS DE LA JUNTA 
SUBALTERNA, INSTALADA EN URUAPAN Y TRASLADADA MÁS 

TARDE AL PUEBLO DE TARETAN 

En la villa de Uruapan, a 21 de septiembre de 1815, reunidos en el Palacio 
de las Sesiones Legislativas, en sesión triple extraordinaria, los señores 
que componen las tres Supremas Corporaciones, a efecto de nombrar 
a los individuos que deben formar la Junta Subalterna Gubernativa de 
estas provincias, se abrió la sesión, nombrando a pluralidad de votos los 
quince sujetos que debían proponerse para la elección de los cinco vo-
cales de la expresada junta. Y después de un prolijo examen de tachas, 
quedaron propuestos los siguientes: el Excmo. sr. gobernante don José 
María Liceaga, el Excmo. sr. diputado don José Pagola, el Excmo. sr. li-
cenciado don Ignacio Ayala, don Remigio de la Yarza, el Excmo. sr. don 
José María Sánchez, el Excmo. sr. don Francisco Argándar, el Excmo. sr. 
don Manuel Muñiz, el brígadíer don Felipe Carvajal, el Excmo. sr. don 
Mariano Tercero, don Domingo García Rojas, el intendente don Miguel 
Gutiérrez, el contador don Patricio Fernández, el teniente coronel don 
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Joaquín Castilleja, el intendente don Fernando Franco y don José María 
Hidalgo. 

Incontinenti, se procedió a la votación del primer vocal, por cédulas 
secretas que se recibieron en un ánfora de cristal, por el secretario de 
guerra don Mariano Arriaga, y registrada después por los secretarios 
de S. M., se hallaron once votos por el señor Ayala, dos por el señor Liceo-
ga, uno por el señor Pagola, uno por el señor Tercero y otro por el señor 
Muñiz; y hecha la comparación correspondiente de éstos, resultó electo 
el señor Ayala. 

Incontinenti, se procedió a la elección del segundo vocal, y recogidas 
y registradas las cédulas en la misma forma, se hallaron nueve votos a fa-
vor del señor Muñiz, dos por el señor Tercero, dos por el señor Pagola, 
dos por el señor Carvajal, y uno por el señor Sánchez; y hecha la debida 
comparación, quedó electo el señor Muñiz. 

Inmediatamente se procedió con iguales solemnidades a la tercera 
elección, y se hallaron ocho votos a favor del señor Carbajal, cinco por el 
señor Sánchez, dos por el señor Pagola y uno por el señor Tercero; y he-
cha la comparación de votos, resultó electo el señor Carvajal. 

En seguida se hizo la elección del cuarto vocal, en la misma forma que 
las antecedentes, y se hallaron a favor del señor Pagola once votos, por 
el señor Sánchez dos, por el teniente coronel Castilleja uno, y dos por el 
señor Tercero; con lo que, comparados los votos, quedó electo el señor 
Pagola. 

Se procedió después a la quinta elección, con las mismas solemnida-
des, y registradas las cédulas, tuvo en su favor don Domingo Rojas siete 
votos, el señor Sánchez cinco, el señor Argándar uno, el intendente Gu-
tiérrez uno, el teniente coronel Castilleja uno y otro don José María Hi-
dalgo; y hecha la comparación respectiva, quedó electo don Domingo 
Rojas. 

Concluidas las votaciones, resultaron electos vocales de la Junta Su-
balterna Gubernativa de estas provincias, los señores Ayala, Muñiz, Car-
vajal, Pagola y Rojas, lo que se publicó en alta voz por mí, el infrascripto 
secretario, y se levantó la sesión. 
Licenciado José María de Izazaga, diputado secretario [rúbrica]. 
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Documento #160. 

TERÁN DISUELVE EL CONGRESO 

Manuel de Mier y Terán, jefe insurgente en la ciudad de Tehuacán y sus 
alrededores, lanzó un manifiesto el 16 de enero de 1816 en el que explicó 
las causas que lo llevaron a disolver el Congreso: su ilegitimidad, debido 
a que estaba compuesto de suplentes, y el desacierto con que actuaba 
desde que se había apoderado del mando de la insurrección. Por tal mo-
tivo, propuso la erección de un gobierno provisional denominado "Con-
vención Departamental", con jurisdicción en las provincias de Veracruz, 
Puebla y Norte de México, y con residencia alternativa en cada uno de los 
tres departamentos, la cual estaría integrada por tres individuos a quie-
nes se daría el nombre de comisarios, eligiendo uno por cada departa-
mento y con un ario en funciones como tiempo máximo. 

Fuente: Ernesto Lemoine. La revolución de Independencia, t. IV, pp. 388-391. 

MANIFIESTO EXPEDIDO EN TEHUACÁN POR MANUEL DE MIER 
Y TERÁN, EXPLICANDO LAS RAZONES QUE LO MOVIERON A 

DISOLVER EL CONGRESO 

[A los pueblos de las Provincias de Veracruz, 
Norte de México y Puebla] 

La nulidad de la forma esencial del Congreso, siendo bien conocida en 
todos los departamentos, parecía que hacía superfluo todo manifiesto 
justificativo de su disolución; pero como alguno de los individuos de aquél 
se atreve aún a descubrir pretensiones absurdas, nocivas al progreso de 
las armas y, sobre todo, a la tranquilidad de las tres comandancias gene-
rales, se hace preciso producir los urgentísimos motivos con que el día 15 
del próximo pasado diciembre se dio satisfacción a la Comisión Ejecu-
tiva, estrechándola a que reasumiese el mando y tornase medidas para 
consultar el voto general de las tres provincias. 

No solamente el Congreso era ilegítimo por estar compuesto de su-
plentes por todas las provincias, de diputados llamados arbitrariamente 
y electos sin el menor tino y discreción, sino que residiendo en los pue-
blos la soberanía, según el Decreto Constitucional, y siendo indispensable 
consultar la voluntad de aquél, sobre los representantes que debían ase-
gurar y ejercer sus derechos, el Congreso nada menos pensaba que en 
permitir las juntas de los pueblos; habiéndose notado que las asambleas 
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provinciales celebradas en los casos más críticos, fueron desaprobadas 
y calificadas de motines revolucionarios, nocivos a las preeminencias de 
que S. M. se creía investido. De este número fueron las juntas de Chig-
nahuapan, en que el departamento del Norte decretó su independencia 
del mando de Rosáinz, fundándola en los actos hostiles que aquél le ha-
bía inferido; la de Acazónica, dirigida al mismo objeto, y últimamente la 
de Tehuacán, celebrada al otro día de la aprehensión del mismo Rosáinz, 
con el fin de nombrar un comandante interino. Los actos de gobierno de 
las Corporaciones desde su instalación, han sido dirigidos constante-
mente por la política de debilitar el crédito de los militares. Después de 
la derrota de Valladolid, retuvieron en el seno de ellas al señor Genera-
lísimo; y en vez de que su alteza se había de haber ocupado de reunir su 
dispersado ejército, lo vimos entretenido por la violencia que le hacía el 
Congreso en las operaciones fútiles e insustanciales, sin advertir que su 
influjo en todos los países insurreccionados era de la mayor utilidad en 
aquellas desgraciadas circunstancias. 

De esta suerte vinieron a quedar sin jefes las divisiones del Ejército 
del Sur, hasta que el Congreso despachó primero al licenciado Rayón y a 
pocos días al licenciado Rosáinz, ambos con título de teniente general. 
Ambos vinieron con facultades de todo punto iguales para un mismo 
terreno, independientes el uno del otro; éste con órdenes reservadas 
de estorbar a aquél el acrecentamiento de sus fuerzas. ¿Y qué resultó de 
unas medidas tan impolíticas, ignorantes y maliciosas? Lo que era natu-
ral, la anarquía más espantosa. La han padecido los tres departamentos 
por espacio de más de un año, y la conducta del Congreso en ese tiempo 
de calamidad ha sido la más incivil y criminal. Todos los partidos han 
ocurrido a él manifestando sus pretensiones; para todos había respues-
ta ilusoria, ambigua y buena únicamente para ensangrentar a los com-
petidores. Escribía a Rosáinz que sus providencias eran encaminadas a 
sostenerlos, y al mismo tiempo entablaba comunicación con sus subal-
ternos para que dependiesen de la soberanía [radicada en el mismo Con-
greso]. Les daba órdenes por diferentes conductos y los excitaba a que le 
faltasen a la subordinación; como si la anarquía no proviniese de la con-
currencia de muchos jefes. Despacha al desgraciado Arroyave a 
sustituir a Rosáinz; este tirano lo decapita y obtiene la aprobación del 
Congreso para que hiciese en lo sucesivo otro tanto con cuantos 
viniesen. 

Nombrado segundo en el departamento del Norte para darle instruc-
ciones concernientes al capricho de Rosáinz, en la ocasión en que el re-
ferido departamento resolvió sustraerse del mando de este general, y 
lo hizo debidamente en junta departamental; pero el Congreso celoso de 
que los ciudadanos tomen parte activa en su suerte y bienestar, desa- 
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prueba el arbitrio de celebrar asamblea y lo reputa por desacato, no obs-
tante que pocos días después decretó la independencia de la demarca-
ción y en seguida fomentó el desarreglo de ella, incitando por medio de 
Zelaeta a algunos subalternos con el fin de que se sustrajesen del mando 
del comandante general. 

Impelía a este modo de obrar, la necesidad de sostenerse un gobierno 
que respecto de los comandantes era inútil o nocivo. Él no podía ensan-
char los medíos con que se hace la guerra, y por todos caminos procuraba 
restringirlos, y era incapaz de tener influencia en todas las comarcas in-
surreccionales, porque los individuos que componían las Corporaciones 
no habían tenido la política de sacar uno de los departamentos. Allá, sin 
el beneplácito de los comandantes y de los pueblos, se llamaban ellos 
representantes, se fingían Poderes, y sin echar una ojeada a la provincia 
que pretendían representar, se suplían cuantas facultades les pedía la 
necesidad. 

Al otro día de haber llegado a Tehuacán, en menos de media hora en-
tre cinco congregantes nombraron otros cuatro, con tanta expedición y 
tan poco escrutinio, como si se tratara de pajes o recamareras, sin aten-
der a que Corral estaba detestado en la provincia de Veracruz por todo el 
ejército de aquella parte, por haber querido sostener con animosidad las 
prerrogativas antimilitares que el congreso concedía a los intendentes. 
Este intrigante, que sólo supo exaltar las diferencias entre el general Ra-
yón y Rosáiz; que comenzó a sembrar la discordia en Tehuacán, mucho 
antes que pudiera recoger su cosecha, esto es, antes que estuviese en pro-
porción de sacar alguna utilidad, que nombrado intendente, sólo se ocu-
pó (como todos ellos) en minorar la ración del soldado para completar 
sus exorbitantes sueldos, en enredar, provocar y poner a punto la íra de 
Rosáinz, en términos de atacar Jamapa; llegó a ser el oráculo del Con-
greso y a abusar de su autoridad para sus fines conocidos de venganza 
contra los comandantes generales de Veracruz y de las otras dos demar-
caciones. Persuadió a sus compañeros de que el general Victoria no podía 
extender sus tareas a las dos costas, y por esto a que se nombrase al señor 
mariscal Bravo en calidad de comandante independiente para la de Bar-
lovento, ocasionando de esta suerte unas competencias, que serían ex-
cusadas con que aquel jefe ponga hombres de su satisfacción a donde no 
alcance su personalidad. 

La ficción más extraña a un intrigante y de que sólo Corral es capaz, 
[ocurrió] en Tehuacán... En cuanto tuvo su asiento en el solio soberano, 
se convirtió, de aliado con el intendente Martínez, en defensor de Ro-
sáinz, poniendo en sus agencias tal actividad, que iba ya a exigir un con-
sejo de guerra su satisfacción, sín advertir que un arbítrio tan adecuado 
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para encender la anarquía, no ocurrió quizás ni en la astucia de Calleja. 
El representante nuevo de Campeche era conducido a esta maniobra 

por el deseo de minar el concepto de los comandantes de las tres demar-
caciones que no serían tal vez de su gusto. Otras providencias legislati-
vas aseguraba Corral estar reservadas para cuando hubiera una escolta 
de seiscientas bayonetas, y su colega Ponce de León elogiaba tanto sus 
actos constitucionales y de buen gobierno, que por ellos decía haber es-
tado el señor Morelos maniatado y muy sumiso. 

Se puede añadir sin temeridad a esa virtud de nuestros legisladores, 
haber manejado de modo los asuntos que lograron llevar al héroe del Sur 
al patíbulo de los gachupines; desgracia que esa sociedad de díscolos no 
tuvo embarazo en festejar casi públicamente porque se acabó el ascen-
diente que nuestro desgraciado jefe tuvo en todas partes y con tanta 
envidia y celo miraban los congregantes. Era la política de ellos arruinar 
el concepto de los jefes militares, minorar su autoridad y sembrar entre 
ellos desavenencias para que jamás se uniesen y equilibrando las fuerzas 
que estaban bajo su mando pudiesen comparecer delante de las Corpo-
raciones en solicitud de sentencias que siempre dejaban el pleito en pie. 
Y, haciéndose necesarios de esta suerte, sostenían su dominación en me-
dio del desconcierto, o mejor diré, de la ruina de las respetables divisio-
nes [militares] que sólo son capaces de hacer la guerra con algún fruto. La 
debilidad de un gobierno semejante, sus mismos funcionarios la confe-
saban, y ella seguramente era la que los obligaba a apelar tan frecuen-
temente a la intriga, al artificio y la calumnia Quizás conocería los vicios 
de su congregación y suponiendo como verdad que ella sería repugnante 
a todo hombre de razón; por esto llamarían al militar aplicado y al ciu-
dadano de honor, aspirante, ambicioso del supremo puesto, como si ya 
hubiésemos desalojado al visir español que lo ocupa; y al que en aque-
lla asamblea de intrigantes se le denominaba aspirante, se le condenaba 
como un reo atentador del sagrado derecho constitucional. Expresión la 
más hipócrita en boca de unos hombres que fueron sus primeros infrac-
tores, difiriendo la elección de los diputados propietarios por todo el 
tiempo que quisiesen, con el mismo pretexto que tiene Calleja para lla-
mar a las divisiones de nuestra tropa "gavillas de rebeldes", y es el estar 
por los enemigos las capitales de las provincias y residir los americanos 
en los pueblos de poca consideración. 

La experiencia confirma cuantas tachas políticas se pueden hacer 
a las Corporaciones. Por espacio de un año han gobernado según sus fór-
mulas de Tierradentro, sin que hayamos podido advertir las ventajas mi-
litares ni los efectos benéficos de un gobierno tan organizado. El terreno 
que no se ha defendido por las divisiones antiguas que desde el principio 
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de nuestra revolución se han creado en él, lo ha paseado con libertad el 
enemigo, quien lejos de perder ha adquirido nuevos puntos y plazas en 
las provincias de Valladolid y Guanajuato. 

En las vigorosas defensas de Cóporo y Chapala no conocemos la in-
fluencia que ha tenido el Congreso; tampoco sabemos de alguna expedi-
ción que haya emprendido con esas fuerzas que decía tener a su dispo-
sición. Esas tropas que aseguran los congregantes tener tan arregladas, 
no ha llegado a nuestra noticia hayan formalizado una reunión respe-
table como convenía, aunque no fuese más que para proporcionar a S. M. 
una situación más cómoda y segura. 

Lo que vemos es que las divisiones de Tierradentro existen y operan 
por el ascendiente de sus antiguos jefes, quienes a los trabajos de luchar 
contra el enemigo habrían tal vez añadido el de sostener su crédito libre 
de las tramas del maquiavelismo y la política más ratera; por el cual ha 
reprimido el Congreso un torrente revolucionario, que sí hubiera seguido 
su curso, tendríamos una mitad menos de enemigos y no hubiera pade-
cido tanta violencia la opinión pública, pues ella habría colocado en cada 
comandancia los sujetos que disfrutaban la confianza y aceptación de los 
soldados; afiance único que asegura a los jefes en tiempo de revolución y 
cuando los hombres se hacen libres en sus opiniones, sin hacer favor más 
que a la experiencia del mérito y a la justicia . Observe el Congreso el pa-
radero que ha tenido su lucha con la opinión de los americanos. Éstos 
querían a Morelos en el rumbo donde su influjo preponderaba; pero los 
congregantes lo retenían, tanto para servicio de su autoridad, como por-
que temían que algún día los dominase. Ya veremos el resultado de este 
manejo. Los países donde hacía falta aquel jefe, han pasado por todos los 
extremos del desorden y la anarquía; y él por fin, fue inmolado por la tác-
tica de Maquiavelo. Se empeñó el Congreso en sostener como general a 
Rosáinz en lugar del señor Morelos, y éste se concitó el odio universal, 
por lo que vino a ser insuficiente la autoridad de aquél, así como la fuerza 
de que se valió el otro y a despecho de aquella asamblea de impolíticos. 
A Rosáinz lo repulsó de su seno la revolución, como ha repelido a Sesma, 
y repelará a cuantos abusen de la fuerza y autoridad que les ha presen-
tado la misma revolución. Las mismas Corporaciones se han desacredi-
tado por su desgobierno en Tehuacán, y desenvolvieron a la vista de todos 
su chocante e impolítica teoría y lograron al fin que la guarnición, diri-
gida por oficiales subalternos, las disolviese con una admirable facilidad. 
Por el contrarío, ha sucedido con los jefes a quienes ha querido autorizar 
el Congreso y han disfrutado del concepto de los americanos que sub-
sisten con más o menos facultades para obrar, sin que S. M. haya tenido 
otro fruto de sus persecuciones que el entorpecer las operaciones de los 
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que las han padecido; ponerlos en peligro de dar golpes que pueden dañar 
su reputación; y sembrando en todo la desconfianza y el temor, agatizar 
el entusiasmo que hace triunfar a toda revolución. La nuestra, disuelto el 
Congreso, se puede decir que se halla en su estado natural, susceptible de 
que se la forme del modo más conveniente. 

En tales términos, las tres demarcaciones de Veracruz, Norte de Mé-
xico y Puebla, por su contacto recíproco y relaciones mutuas, pueden 
sistemar su unión por el método de los artículos siguientes: 

Primero. Se erigirá una junta de tres individuos y se denominará 
Convención Departamental. 

Segundo. Los individuos se tomarán uno de cada departamento por 
elección en junta de militares y ciudadanos libres que estén comprome-
tidos en la suerte de la guerra, presidida dicha junta por el comandante 
general de la demarcación. 

Tercero. El tiempo en que deben de funcionar los tres diputados, 
a quienes se dará el nombre de comisarios, se determinará en sus prime-
ras sesiones; pero no ha de pasar el tiempo de un ario. 

Cuarto. La residencia de la Convención Departamental no será fíja; 
cada tres o cuatro meses variará al cuartel general de la otra demarcación. 

Quinto. La Convención se formará un reglamento para organízar sus 
actos de gobierno. 

Sexto. Los sueldos de los tres comisarios, de secretarios y oficiales, se 
lastarán por tercias partes, una de cada provincia. 

Séptimo. La Convención Departamental ejercerá su autoridad en las 
tres provincias de Veracruz, Puebla y Norte de México; se pondrá en 
comunicación con las demarcaciones de Tierradentro o con el gobierno o 
jefes que ella tenga. 

Octavo. La administración o demisión de esa propuesta, las varia-
ciones o modificaciones que se crea necesario hacerle, serán discutidas 
en junta departamental de cada demarcación. 

Cuartel General de Provincia de Puebla en Tehuacán, enero 16 de 
1816. [Manuel de Míer y Terán.] 

Es copia. Puebla, 29 de febrero de 1816. Juan Lambau. 

Documento#161. 

GUADALUPE VICTORIA FULMINA A FERNANDO 

Mediante una enérgica proclama, Guadalupe Victoria atacó a los segui- 
dores de la causa realista en Jalapa, a quienes llamó ingratos a la patria 
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por permanecer bajo el yugo de un monarca desopinado, imbécil y des-
conocido, convirtiéndose en sus viles servidores. 

Los exhortó a reflexionar sobre la dignidad de ser hombres libres 
y a adherirse a la causa insurgente para finalizar con una guerra entre 
hermanos y evitar más muertes absurdas. 

Fuente: Ernesto Lemoíne. La revolución de Independencia, t. IV, pp . 415. 

EL GENERAL VICTORIA A LOS REALISTAS FIELES DE JALAPA: 

El funesto encuentro que habéis tenido la mañana de este día con un 
puñado de valientes que están de observación sobre esta villa, ha costado 
a muchos de vosotros la vida y ha puesto a ese vencidario en la mayor 
consternación y conflicto. 

A pesar de que, ingratos de vuestra patria, habéis entregado la cerviz 
al degradante yugo de un monarca desopinado, imbécil y desconocido, yo 

no puedo resistir a las patéticas impresiones de mi corazón sensible que 
me inspira ofreceros el perdón de vuestros descarríos y brindaros un 
seguro asilo donde podáis desagraviar a la justicia ofendida con las puras 
y sencillas emanaciones de un ardiente patriotismo. 

Seis años ha permanecido ya esta nación heroica oponiéndose vigo-
rosa y constantemente a la tiranía; y desde entonces hasta ahora, el ruin 
y artero gobierno de la Península os tiene fascinados con las esperanzas 
más halagüeñas de una pacificación general y de brillantes destinos. 
Pero, ¿cuáles han sido los resultados y cuáles vuestros sacrificios? ¿Que-
réis aún todavía que se apuren vuestros arbitrios y se os conduzca como 
cuadrúpedos al término de vuestra vida? ¿Acaso esperáis mejores sucesos 
militares de la opacidad del caduco Apodaca que de los poderosos es-
fuerzos de los otros mandarines que le precedieron? 

¡Ea, compatriotas! Reconoced la dignidad de hombres libres. Re-
flexionad sobre vuestros más caros intereses. No os alucinéis con las fal-
sas promesas de ese agonizante partido. Y no deis lugar a que por vuestra 
obstinación y fanatismo, se cubra ese hermoso suelo con arroyos de 
sangre de sus mejores hijos y de lóbregas ruinas y pavesas de sus edificios. 

Cuartel General sobre Jalapa. Septiembre 29 de 1826. Guadalupe 
Victoria. 

230 Instituto de Investigaciones Bibliográficas, todos los derechos reservados 2010. 
Queda prohibida la utilización, reproducción, comunicación o cualquier  
uso distinto a lo permitido de este documento. El Instituto de Investigaciones  
Bibliográficas no otorga ningún derecho, autorización o licencia, en relación  
con la propiedad intelectual de la obra.



Instituto de Investigaciones Bibliográficas, todos los derechos reservados 2010. 
Queda prohibida la utilización, reproducción, comunicación o cualquier  
uso distinto a lo permitido de este documento. El Instituto de Investigaciones  
Bibliográficas no otorga ningún derecho, autorización o licencia, en relación  
con la propiedad intelectual de la obra.



 

Documento # 162. 

CAYÓ EL PUERTO INSURGENTE 

El puerto de Boquilla de Piedras en la provincia de Veracruz, estaba en 
poder de los insurgentes. Para ellos era muy importante tener este punto 
ya que era la única comunicación por mar con que contaban, razón por la 
cual los realistas resolvieron tomar el puerto. Los insurgentes pensaron 
que el fuerte en donde se hallaban pertrechados iba a ser asaltado por 
mar, como hasta entonces los habían atacado sin éxito, por lo que dejaron 
sin fortificación la parte de tierra, pero el ejército realista los sorprendió 
por esta parte, venciendo así a sus contrincantes. La tropa realista se 
apoderó del fortín, junto con las armas y las existencias, repartiéndo-
se parte del botín de guerra como premio a tan importante victoria al-
canzada. 

Fuente: Gaceta del gobierno de México, t. VII, n. 996, pp.2025-2028. 

TOM. VII. NÚM 996. 2025 
GACETA EXTRAORDINARIA DEL GOBIERNO DE MÉXICO 

DEL DOMINGO 15 DE DICIEMBRE DE 1816. 

TOMA DE BOQUILLA DE PIEDRAS 

El Exmo. Sr. virrey recibió anoche el siguiente parte del sr. comandante 
general de la provincia de Veracruz mariscal de campo D. José Dávila, en 
que este jefe incluye el del teniente coronel de milicias D. José Rincón, 
con la importante y plausible noticia de la toma del punto de Boquilla de 
Piedras; y no queriendo s. E. dilatar un momento la satisfacción que debe 
causar a los fieles vasallos del Rey N.S. de estos dominios, tan feliz acon-
tecimiento, ha dispuesto se haga notorio por gaceta extraordinaria, en 
concepto de que s. E. en vista del distinguido mérito que ha contraído el 
referido Rincón, se ha servido conferirle el empleo de teniente coronel 
vivo y efectivo del ejército con sueldo de tal conforme a la recomendación 
del sr. Dávila, y espera además con ansia la relación detallada de la acción, 
y la lista de los oficiales y tropa que se han distinguido en esta importante 
jornada, para dispensarles los premios a que se han hecho acreedores, 
aprobando desde luego que se hubiese dejado a aquellas la parte del 
botín de que se apoderó, y de que trata la primera nota de la relación que 
también se inserta. 
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Exmo. Sr.-Tengo la satisfacción de acompañar a v. E. copla certifica-
da del parte que con fecha 24 de Noviembre me ha dirigido desde Bo-
quilla de Piedras el benemérito teniente coronel de milicias D. José Rin-
cón, y la de la nota que en él refiere; pues aunque la comisión de auxilios 
al real erario ha acordado su impresión, aún no ha habido tiempo para 
verificarla. 

Estos documentos instruirán a v. E. de que apenas la estación permi-
tió llenar mis deseos de cumplir los estrechos encargos de v. E.: marchó 
Rincón con los 301 hombres que manifesté a v. E. y algunos realistas de la 
Antigua, y a las 2 horas y media de haber atacado, era dueño del fortín, 
de las 13 piezas de artillería y de los demás despojos, con muerte del 
comandante el rebelde coronel José María Villapinto y de 40 o 50 más 
de sus defensores, de los que cogió 6 prisioneros. 

Con tanta prontitud y felicidad se ha exterminado el enemigo de la 
memorable cala de Boquilla de Piedras, que a causa de hacer las aguas 
intransitables sus comunicaciones se figuraban era inexpugnable, y se 
había hecho por esta impunidad famosa, no menos que por la importan-
cia que han querido darle las supercherías de los rebeldes, y el delirio de 
algunos extranjeros interesados en turbar la paz de la sociedad, singu-
larmente la de este suelo, objeto de su codicia, empeñados en dar apa-
riencias de legitimidad a sus piraterías, fingiéndolas autorizadas por un 
gobierno reconocido, y legalmente recibidas en un punto que ha supues-
to puerto, lo han llamado independiente, y lo han figurado con almiran-
tazgo, ordenanzas marítimas, tribunales y demás establecimientos civi-
les, no habiendo sido más que una madriguera de malhechores de todas 
las naciones; reducida a miserables chozas de caña y paja, y últimamente 
defendidas con el fortín que ha sido tomado a cuerpo descubierto con la 
heroica velocidad que distingue siempre a las armas del Rey N. S. y que ha 
sido celebrada por este vecindario con inexplicable júbilo. 

Mientras que recibo y elevo a las superiores manos de v. E. que el 
teniente coronel de milicias D. José Rincón, que ha hecho servicios tan 
conocidos y de tantas especies al Rey N.S. ha colmado su mérito en el 
mando de esta expedición, venciendo los inesperados obstáculos de la 
marcha con el tino que le es tan genial y llenando mis esperanzas en todos 
los sentidos, por lo que faltaría a mi deber si no suplicara a v. E. se sirva 
concederle el empleo y sueldo de teniente coronel vivo del ejército, para 
premio de sus servicios, estímulo de los buenos y confusión de los malos. 

Dios guarde a v. E. muchos años. Veracruz, 2 de diciembre de 1816. = 
Exmo. Sr. = José Dávila. — Exmo. Sr. virrey D. Juan Ruiz de Apodaca. 

Tengo la satisfacción de participar a V. S. que después de cinco días 
de una penosa marcha desde el punto de la Antigua hasta avistar este 
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puerto de los rebeldes, en que tuve que vencer considerables obstáculos 
de pasar barras, y encuentros con el enemigo en Chachalacas, la Mancha, 
el Tarallón, y el Platanar teniéndome en este último punto un parapeto 
que formaba un ángulo obtuso dando su espalda al monte, en los que tuve 
un muerto y un herido patriotas de la Antigua, llegué por último ayer a las 
tres de la tarde a situar el campo fuera de tíro de cañón del fortín de los 
enemigos, avanzando yo y ocupándome en el resto de la tarde, a pesar del 
vivo fuego que hacían de cañón en buscar agua, formando pozos para que 
bebiese la tropa, y reconocer el terreno para disponer el plan de ataque el 
que se verificó hoy al amanecer, mandando el teniente D. José María del 
Toro con 50 soldados de su cuerpo por la derecha, y al subteniente D. 
Juan Morillas con la partida de España compuesta de 56 hombres por la 
izquierda, viniéndome yo por el centro con la caballería, 40 soldados de 
fijo y el cañón que formaban el completo de 200 hombres con que resolví 
el ataque, por tener que dejar cubierto el campo que estaba a larga 
distancia con las cargas de víveres, y municiones, en cuya disposición se 
rompió el fuego por los flancos y a continuación por el centro con el 
cañón, dirigiéndome yo con parte de la infantería con que venía que 
tomase el flanco derecho por ser más fácil echarse sobre los parapetos, 
que no de frente y a pesar del vivísimo fuego que hacían del fortín de 
fusilería y artillería de que tenían 9 piezas de a 6 con cureñas de marina, 
2 de a 4, 1 de a 2 y otra de a 12, logramos echarnos encima a cuyo tiempo 
salió la infantería enemiga fugitiva, y mandé cargar la caballería, y en su 
alcance y en la acción se les mataron de 40 a 50 hombres, entre ellos el 
rebelde coronel Villapinto que montaba en su caballo para huirse, co-
giendo 6 prisioneros únicamente, pues la tropa entusiasmada y resentida 
pensaba sólo en la venganza. 

La acción duró desde las cinco y media, hasta las ocho de la mañana. 
Por nuestra parte hemos tenido la pérdida de 4 soldados, y seis caballos 
muertos, 14 soldados y 8 caballos heridos, y uno de éstos extraviado. 

Acompaño a V. S. en globo la adjunta nota de lo que se les ha tomado 
a los enemigos por no ser fácil dar a V. S. un detalle por menor de esto, 
como asimismo de lo circunstanciado de la acción, que lo haré en la prí-
mera ocasión que pueda imponerme del por menor de lo que aquí existía. 

El número de enemigos que sostenían este punto, era: como 80 hom-
bres del corsario que bajó en este último norte en la playa; como 200 re-
beldes de infantería y150 de caballería que por fuera del fortín nos batían, 
y aunque esta fuerza no era la que existía en este punto, lo dilatado de mi 
marcha por haberse interrumpido el norte saliesen de la Antigua las pi-
raguas para que me auxiliasen pasándome las barras de la costa, las que 
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reemplacé construyendo balsas, y me causó esto la demora que dio lugar 
a que se reviniesen de los otros cantones. 

En el parte circunstanciado hablaré a V. S. de los oficiales, y tropa que 
particularmente se han distinguido en la acción, a pesar de que todos en 
general han llenado mis ideas y son acreedores al premio que tuviese a 
bien conferirles el Exmo. Sr. virrey, por ser todos unos subalternos que 
aspiran a tener algún más ascenso. 

Dios Guarde a V. S. muchos años. Campo de Boquilla de Piedras, 24 
de noviembre de 1816. A las 11 y media de la mañana. José Rincón.-Sr. 
Mariscal de campo, gobernador, y comandante general D. José Dávila. 

Relación de las existencias que tenían los rebeldes en este punto 
nombrado Boquilla de Piedras, y fue tomado el 24 del corriente por la di-
visión expedicionaria salida de Veracruz y mandada por el teniente co-
ronel D. José Rincón, a saber. 

1 cañón de a 12 puesto en batería, 9 id. de a 6 en id, 2 id. de a 4 en id., 1 
de a 1 en id.,185 fusiles y carabinas, porción de balay metralla de todos los 
calibres, cartuchería de cañón y fusil bastante cantidad, 168 palas y aza-
dones de fierro, porción de provisiones, 12 tercios de harina, como 80 
ollas de campaña, 40 mil de piedras de chispa castellanas, 1 tercio de al-
godón hilado, 8 costales de arroz, como 30 cántaros de manteca, loza fina 
de 4 a 5 cajones, 10 fardos de casacas de militar, algunas piezas de loneta, 
8 cajones de azúcar, 18 cajones de bacalao, dos costales de café, 957 sacos 
de sal, 70 barriles de vino tinto, 5 íd. de aguardiente, porción de barras de 
plomo, un cajón de libros de Constitución de la libertad americana, unos 
juegos de velas de barcos, un cajón de libros del Nuevo Testamento, otra 
porción de muebles y 2 frasqueritas de licores, algún tabaco en rama, 
algunas barricas, que por ahora se ignora lo que son. 

NOTA: Que a más de las existencias, hay alguna porción de cosas que 
no están reconocidas, y se demostrarán en la relación circunstanciada; 
advirtiéndose que la tropa cogió un botín de lencería, mascadas, pañue-
los, y algunas cajitas de medías de bastante consideración; que no he 
tenido a bien quitárselos, por deberle a ésta la toma de este punto.-Cam-
po de Boquilla de Piedras. 24 de noviembre de 1816.-José Rincón. Otra: 
Después se encontraron 5 cañones más, 12 banderas, 2 cajas de guerra, 
y varias lanchas y botes.-Rincón. 

En la imprenta de D. José María Benavente. 
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Documento #163. 

¡ÁNIMO COMPAÑEROS! 

Después de la rendición del fuerte de Cóporo, Ignacio Rayón publicó una 
proclama animando a los insurgentes a seguir con empeño en la revolu-
ción y no dejarse seducir por el indulto. En esta proclama Rayón se la-
mentaba de que después de tantos arios de guerra, no se hubiera al-
canzado todavía la libertad; pero lo más penoso sería que no se alcanzara 
este objetivo supremo, no tanto porque se perdiera en el campo de bata-
lla, sino por la debilidad de carácter y de ánimo de los rebeldes. Mentaba 
a sus compañeros a luchar contra la traición y la cobardía, exhortándolos 
a seguir combatiendo, ya que aún poseían armas, pólvora, víveres y fuerza 
de espíritu para vencer al enemigo. 

Fuente: Ernesto Lemoine. La revolución de Independencia, t . IV, pp. 416-417. 

PROCLAMA EXTEMPORÁNEA, QUE DESDE JAUJILLA DIRIGE 
IGNACIO RAYÓN A LOS DEFENSORES DEL FUERTE DE CÓPORO. 

A los valientes oficiales y guarnición de la plaza de Cóporo. 
Si no hubiera yo mismo experimentado el valor, el patriotismo y las 

otras buenas cualidades que a cada uno de vosotros ha hecho siempre 
dignos de toda mi consideración, sin duda alguna que los reputaría en 
este momento por mis más feroces enemigos, que suscribiéndose en el 
mismo plan de desolación que han puesto en práctica en esa desgraciada 
provincia, trataban de consumar al mismo tiempo la ruina total de nues-
tra patria. 

No, señores. Aún no puedo persuadirme que unos oficiales que en la 
presente época han servido de instrumento para ahuyentar y llenar de 
terror y espanto a un ejército de cinco mil hombres, tengan ahora la co-
barde inclinación de doblar la cerviz al yugo tiránico de los europeos, 
incurriendo en el espantoso contraste de presentarse con docilidad a re-
cibir el nuevo sello de la esclavitud, cuando hace ya seis arios que arroyos 
de sangre no han sido todavía bastante precio para constituirnos en el 
rango de las naciones libres. ¿Qué dirán éstas cuando supieran que no las 
armas del tirano, ni tampoco los Venegas, los Callejas ni los Trujillos, 
sino nuestro débil carácter, nuestra rústica ignorancia, nuestro amor 
a las mismas cadenas que nos oprimen formaban el principal apoyo a la 
santa causa de esta infeliz nación? ¿Ignoran acaso que existe un Cóporo 
inexpugnable? ¿Que en sus mismas murallas existen las cenizas de cen- 
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tenares de enemigos que desde España vinieron a ser víctimas de nuestro 
valor? Por estos mismos motivos, ¿no es también verdad que desde el 
momento en que se dio el grito de independencia, manifestaron con jú-
bilo su generosa disposición para cooperar con sus armas y auxilios al 
rescate de nuestra libertad? Pues, ¿qué dirían estas mismas al ver estam-
pado en los periódicos de México que el mismo Cóporo inexpugnable se 
había rendido, no a otro ejército de cinco mil hombres sino a la oferta de 
un indulto despreciable? 

Vuelvo a repetir que el mismo conocimiento que me asiste del mérito 
de cada uno de vosotros, me inclina a creer que hayáis sido víctimas de la 
seducción o mala fe de alguno o algunos de los secuaces del enemigo que 
existen ocultos entre nosotros mismos; pues no es posible persuadirme 
que unos ofíciales de honor y de no vulgares principios sean capaces de 
incurrir en la negra nota de traición o cobardía, en el mismo hecho de oír 
la infame capitulación propuesta por el enemigo y no gritar con arrogan-
cia: ¡Muera Aguirre, muera el gobierno español y muera todo traidor que intente 

ultrajar los sagrados derechos de nuestra patria! Pero inclinarse a manifestar un 
semblante halagüeño a la misma infame capitulación, cuando aún falta 
mucho tiempo para el consumo total de víveres; cuando aún existen mi-
llares de balas y arrobas de pólvora a nuestra disposición; cuando toda la 
misma guarnición está llena de un patriótico entusiasmo y más bien 
quiere perecer en las trincheras que imitar la conducta de sus superiores; 
cuando por las provincias de Guanajuato y Michoacán se trata de formar 
un escuadrón respetable de caballería para romper la circunvalación del 
fuerte y abrir brecha a los auxilios que necesita para hacer mucho más 
difícil su rendición; cuando yo mismo en persona he de aparecer en esa 
plaza y primero me sepultaría en sus ruinas que verla hollada por unos 
cobardes indultados; no lo esperaba yo por cierto. 

Mas ya veo que de nada han servido los heroicos ejemplos de Cuautla 
y Mexcala, cuyas glorias cantará con admiración la posteridad. Pero 
¿cómo ha de ser posible que los jefes en quienes principalmente consiste 
el honor de una importante plaza, sean los primeros que conspiren con-
tra la existencia, cuando debieron ser los primeros que corriesen a las 
filas de su guarnición, para alentarla con su presencia y ejemplo? Ánimos, 
pusilánimes. En vosotros mismos tenéis la práctica experiencia de que 
toda esta caterva despreciable de sitiadores están convencidos de vues-
tra constancia y de vuestro valor. Por lo mismo os temen y han tomado 
ahora un excesivo interés en alucinaros, cuando en otras ocasiones ha-
béis arrostrado las balas y los peligros. ¿Cómo, pues, sois ahora capaces 
de dejaros vencer, no por las armas irresistibles de la necesidad, sino por 
las de la intriga, la infidelidad y la traición con que intentan rendiros los 

237 Instituto de Investigaciones Bibliográficas, todos los derechos reservados 2010. 
Queda prohibida la utilización, reproducción, comunicación o cualquier  
uso distinto a lo permitido de este documento. El Instituto de Investigaciones  
Bibliográficas no otorga ningún derecho, autorización o licencia, en relación  
con la propiedad intelectual de la obra.



 

Urbisus, los Epitacios y los Aguirres? Echad por último una ojeada sobre 
los actuales movimientos del enemigo por todo el reino; veréis que está 
desamparado y debilitando las guarniciones de los puntos más inte-
resantes; veréis que trata de organizar un ejército numeroso por que sabe 
que el anglo-europeo le ha declarado la guerra y para auxiliar activamen-
te la nuestra ha penetrado ya por las Provincias Internas el americano; 
veréis que el gobierno de México, atacado por todas partes y lleno de 
miedo y confusión por tan funestos rompimientos, sólo se emplea en 
acuerdos y providencias que en el día no tienen otro objeto que el de ha-
cer la paz con nosotros. Y en tan lisonjeras circunstancias, ¿que tenga 
lugar la cobardía en nuestros pechos?, ¿que haya viles que se prostituyan 
contra su patria cuando tienen más recursos para salvarla?, ¿que Cóporo 
quiera rendirse a discreción de Aguirre, cuando mí sangre puede todavía 
impedirlo? Ánimo, pues, valientes oficiales y guarnición de Cóporo. Se-
guid como hasta aquí, manifestando al mundo que merecéis un lugar en 
los anales de la historia cuando quiera escribir los sagrados nombres de 
los héroes de la patria. Despreciad, como es justo, cuantas capitulaciones 
o intimaciones os haga ese cobarde enemigo, que en el mismo hecho de no 
valerse de la fuerza de las armas está convencido de su misma impoten-
cia para hacerlos rendir de otro modo. Tened por traidor de la patria 
a cualesquiera que en sus discursos o de otra manera os inspiren máxi-
mas subversivas que sólo sirvan para desalentaros y disponeros para las 
acciones cobardes e indignas de vuestra fama. Acordaos del 2 y del 4 de 
marzo de 1815, y veréis que se os hace el mayor agravio cuando se supone 
que en vuestros pechos ya no existe aquel sagrado fuego patriótico que os 
trajo la inmortalidad. Y, por último, aguardad mi presencia y mis au-
xilios, pues yo no he de ver con indiferencia vuestra suerte ni vuestros 
sacrificios. 
Capitanía General en la Fortaleza de Jaujilla, enero 7 de 1817. Vuestro 
compañero de armas, licenciado Ignacio Rayón. Por mandado de S.E., 
Ignacio Aguado, secretario. 
Es copia de su original. 

LA ESPOSA DEL INSURGENTE 

Marcha Linares, guiado 
Por el sargento Rosales: 
Validos van del silencio 
Y con pistolas y sable... 
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¿A dónde se dirige? 
¡Ah! Que él mismo no lo sabe. 
Le han dicho que allí se encuentra 
La reina de las beldades, 
¡Y un coronel español 
asalta así los "jacales"? 
¡Buenas son las reflexiones 
cuando se enciende la sangre! 
"Es hermosa", le dijeron, 
Y él se dijo: "a conquistarla", 
"Es mujer de un insurgente." 
"¡Mejor! Esos desleales 
Merecen sólo el patíbulo 
Por traidores y cobardes." 
Y con tales pensamientos 
El buen don Ángel Linares, 
(Que yo creo que ni era "bueno" 
Ni debía llamarse Ángel), 
Acercóse a la cabaña 
Con el sargento Rosales. 
"Patrona, algo de cenar." 
Así gritaba el sargento 
Acabando de llegar: 
"Abra, que si no al momento 
La puerta he de derribar." 
"Van, señor"; dijo una voz 
Femenina y temblorosa, 
Voz argentina, armoniosa, 
Que hirió a Linares veloz 
Como saeta amorosa. 
Y abrió la puerta una vieja 
De ya arrugado semblante, 
Con faz como de corneja, 
Y en mano una candileja 
Trémula y agonizante. 
"Oh! no es esa la que habló... 
Dijo Linares, "¡no tal!" 
La vieja dijo que no, 
Y tras ella se asomó 

Un indio con un puñal. 
"Traición" gritó el coronel 
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Echando un paso atrás, 
Y el indio salió diciendo 
-"Señor, traidores no hay, 
No tembléis al ver que tengo 
En la mano este puñal, 
Que es bella mi hija y casada; 
Su marido aquí no está, 
Y entre tanto que él no venga 
Este ha de ser su guardián." -
"iPues bien!, por esa hija vengo, 
Dámela, o por Satanás 
Que te hago colgar mañana..." 
-"Llevadla... pero mirad..." 
Así el indio respondiendo 
Enseñaba su puñal, 
Lloraba la pobre vieja 
Y lloraba la beldad, 

Que ocasión era inocente 
De riña tan desigual. 
-"¿Me la das, o te la quito?" 
-"Quítamela, claro está; 
Pero antes por mi cadáver 
Los dos habéis de pasar." 
Óyese después un trueno, 
Y de la bala el silbar 
Que rasgó del indio el seno 
Que cayó triste a expirar 

IV 

Entre las rondas de plata 
El sol de fuego aparece, 
Alumbrando el campamento 
De Linares; a unos veinte 
Paso se mira quemado 

Un "jacal..." un cuerpo inerte 
Sobre el que llora una vieja. 
Allí está... no hay quien se acerque. 
¡Esta es la primer campaña 
De aquel denodado jefe! 
"Luisa", la hermosa cautiva, 

240 Instituto de Investigaciones Bibliográficas, todos los derechos reservados 2010. 
Queda prohibida la utilización, reproducción, comunicación o cualquier  
uso distinto a lo permitido de este documento. El Instituto de Investigaciones  
Bibliográficas no otorga ningún derecho, autorización o licencia, en relación  
con la propiedad intelectual de la obra.



 

Llora su maldita suerte; 
Hecha presa de Linares 
A quien en el alma aborrece; 
Consigue que al fin el tigre 
Le de un plazo aunque breve 
Le es bastante para irse 
Donde jamás vuelva a verle. 
Entre tanto por la orilla 
Del lago que apenas mueve 
Sus olas, pasea Linares 
Con un otro matasiete. 
Viendo a la naturaleza 
Tan hermosa, tan riente, 
Al encanto que derrama 
Linares y el otro ceden. 
Quieren pasear por el agua, 
Ambos a ello se resuelven, 
Y orden dan que dos canoas 
Al momento se aparejen. -
"Costearemos, coronel; 
Que sí los indios pudieran 
Cogernos, ¡ay! Nos hicieran 
Pedazos..." 
-"Yo su cuartel 
quisiera observar de lejos, 
Mas si tanto riesgo 
-"¡Coronel! Sí lo queréis" -
"No, porque al fin los reflejos 
del sol no dejan que vea... 
Vamos de paso... mañana 
Será otra cosa... ¡qué ufana 
Qué mansa está la marea!" 
Y los dos tal platicando 
Y mil "chuscadas" diciendo 
Fuéronse adentro metiendo, 
La orilla lejos dejando. 
De repente: "a ellos, a ellos," 
Los marineros gritaron, 
Y una multitud de indios 
Comenzaron el asalto; 
Indios que bajo el agua 
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Nadaron un trecho largo, 
Y sorprendieron audaces 
Y las canoas volcaron. 
Todo entonces fue allí sangre, 
No escapó ningún soldado, 
Linares murió en las aguas, 
Los insurgentes triunfaron. 

Dos días pasado habían 
Y en la casucha quemada, 
Rústica una cruz alzada 
Recuerdo era del valor. 
"Luisa" alzaba entre sollozos, 
A las ocho su plegaria; 
Cuando con fe solitaria 
Escuchó extraño rumor. 
-¡Es él! Dijo conmovida, 
Lanzóse a la hermosa orilla, 
A do llegó una barquilla 
Que traía un pescador. 
"¿Eres tú?" preguntaba ella, 
"¿Eres tú?" le respondía 
la voz que ella conocía, 
la dulce voz de su amor. 
Saltó a la arena el guerrero, 
Alzó a los cielos su frente, 
Pero un gemido doliente 
De su pecho se escapó. 
"¡No tengo hogar!" exclamaba, 
"Hecho allí...! está hecho ceniza... 
¿Dónde está mí padre? ¡Luisa...!" 
Y la hermosa enmudeció. 

"[Ah! Le mataron traidores 
Y aumentaron mis pesares... 
Dí, ¿quién le mató?" 
"¡Linares...! 

¡Padre...! Estás vengado ya..." 
Una ola entonces rodando, 
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Ola negra, furibunda, 
Arrojó una cosa inmunda 
Murmurando: "helo, allá va..." 
Lanzó un grito de agonía 
La esposa del insurgente: 
El cual, soldado valiente 

A la orilla se acercó. 
Era el cuerpo de Linares 
Que las olas arrojaron... 

Al verle ambos exclamaron: 
"¡Dios que es justo, le mató...!" 
Pablo J. Villaseñor 
Guadalajara, septiembre de 1851. 

Fuente: Romancero de la guerra de Independencia, t. I, pp.236-244. 

Documento # 164. 

EL ESPAÑOL INSURGENTE: MINA POR LA LIBERTAD 

Una vez desembarcado en Soto la Marina, Francisco Javier Mina lanzó 
una proclama en la que expuso los motivos que lo llevaron a adherirse al 
movimiento de liberación de la Nueva España Para él, la causa por la que 
peleaban los americanos era la misma que defendieron sus compatriotas 
en contra de los franceses: el derecho que tiene todo pueblo agredido 
a resistir el dominio de un pueblo opresor. Mina pedía y luchaba por el 
establecimiento de gobiernos liberales, en donde los ciudadanos apren-
dieran a ser libres, a conocer y a hacer valer sus derechos. Se unió a la 
causa de los americanos en contra de su gobierno, porque la consideraba 
justa, ya que era la causa de la libertad. 

Fuente: Ernesto Lemoine. La revolución de Independencia, t. IV, pp.423-425. 

PROCLAMA DE FRANCISCO XAVIER MINA 

A LOS ESPAÑOLES Y AMERICANOS 

Al separarme de la asociación política por cuya prosperidad he trabajado 
desde mis tiernos arios y adherirme a otra en disensión con ella para ayu- 
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darla, creo un deber mío exponer a aquellos a quienes toca motivos que 
me han dictado esta resolución. 

Yo me hallaba estudiando en la Universidad de Zaragoza cuando los 
desórdenes de la Corte de España y la ambición de Napoleón, redujeron 
a los españoles a ser la presa de una nación extraña o a sacrificarse a la 
defensa de sus derechos. Colocados entre la ignominia y la muerte, esta 
triste alternativa indicó su deber a todos aquellos en quienes la tiranía de 
los reinados pasados no había podido relajar enteramente el amor a la 
patria. Yo me sentí, como otros, animado de este santo fuego y me dedi-
qué a la destrucción del enemigo. Acompañé como voluntario los ejér-
citos de la derecha y del centro, y dispersos desgraciadamente, corrí al 
lugar de mi nacimiento, donde era más conocido. Me reuní a doce hom-
bres que me escogieron por su caudillo y en breve llegué a organizar en 
Navarra cuerpos respetables de voluntarios de que la Junta Central me 
nombró jefe. 

Pasaré en silencio los trabajos y sacrificios míos y de mis compañeros 
de armas. Baste decir que peleamos como buenos patriotas. Yo fui hecho 
prisionero y entonces la división que mandaba tomó mí nombre por 
divisa y por mi sucesor a don Francisco Espoz, mi tío. El gobierno na-
cional que aprobó esta determinación, permitió también a mi tío añadir 
a su nombre el de Mina; y todos saben cuál fue el patriotismo, cuánta la 
gloria con que se distinguió aquella división bajo sus órdenes. 

Al restablecerse en nuestro suelo la dignidad del hombre y nuestras 
antiguas leyes, creímos que Fernando VII, que había sido compañero 
nuestro y víctima de la opresión, se apresuraría a reparar con los bene-
ficios de su reinado las desdichas que habían agobiado al Estado durante 
sus predecesores. Nada le debíamos. La generosidad nacional lo había li-
brado de la tiranía doméstica. La generosidad nacional lo había llamado 
gratuitamente al trono, de donde su debilidad y la mala administración 
de su padre lo habrían derribado; le habíamos perdonado las bajezas de 
que se había hecho reo en Aranjuez, en Bayona y en Valencey. Habíamos 
olvidado que, más atento a su propia seguridad que al honor nacional co-
rrespondió a nuestros sacrificios con pretender enlazarse con la familia 
de nuestro agresor. Confiábamos, no obstante, en que tendría siempre 
presente a qué precio se le había repuesto al trono y en que, unido a sus 
libertadores, haría cicatrizar las profundas llagas de que por su causa se 
resentía aún la Nación. 

La España, logrando reconquistarse a sí misma, es visto que recon-
quistó también al rey que se eligió. La mitad de la Nación había sido 
devorada por la guerra y la otra mitad estaba aún empapada en sangre 
enemiga y en sangre española al restituirse Fernando al seno de sus pro- 
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tectores. Las ruinas de que por todas partes estaba cubierto el camino 
debieron manifestarle sus deudas y las obligaciones en que estaba hacia 
los que lo habían salvado. ¿Podía creerse que el decreto dado en Valencia 
a 4 de mayo de1814, fuese indicio del tratamiento que el ingrato prepara-
ba a la nación entera? Las Cortes, esa antigua égida de la libertad españo-
la y a la que en nuestra orfandad debió la Nación su dignidad y honor; las 
Cortes que acababan de triunfar de un enemigo colosal, se vieron disuel-
tas y sus miembros huyendo en todas direcciones de la persecución de los 
aduladores y serviles. Cadenas y presidios fueron la recompensa de los 
que tuvieron bastante firmeza para oponerse a la más escandalosa usur-
pacíón. La Constitución fue abolida y el mismo a quien España había res-
catado con ríos de sangre y con inmensos sacrificios, la hizo recaer bajo 
la tiranía y el fanatismo de que la habían sacado los españoles ilustrados. 

Fuera ya de las prisiones francesas, corrí a Madrid a fin de contribuir 
con otros amigos de la libertad al sostén de los principios que habíamos 
jurado. Pero, ¡cuál fue mi sorpresa al ver la reproducción de los antiguos 
desórdenes! Los satélites del tirano sólo se ocupaban en acabar de des-
truir la obra de tantos sudores. Ya no se pensaba sino en consumar la 
subyugación de las provincias de ultramar, y el ministro don Manuel de 
Lardizábal, no conociendo los sentimientos de mi corazón, me propuso 
el mando de una división contra México, como sí la causa que defienden 
los americanos fuera distinta de la que exaltó a la gloria al pueblo espa-
ñol; como si mis principios me asemejaran a los egoístas que para opro-
bío nuestro son enviados a desolar la América; como sí fuera nulo el dere-
cho que tiene el oprimido para resistir al opresor, y como si estuviese 
calculado para verdugo de un pueblo inocente quien lamenta las cadenas 
que abruman a sus conciudadanos. 

En consecuencia, me retiré a Navarra, y de concierto con mí tío, don 
Francisco Espoz, determiné apoderarme de Pamplona para ofrecer allí 
un asilo a los héroes españoles, a los beneméritos de la patria que habían 
sido proscritos o tratados como facinerosos. Por toda una noche fui due-
ño de la ciudad, y cuando mi tío venía a reforzarme para contener en caso 
necesario a una parte de la guarnición de quien no fiábamos, uno de sus 
regimientos rehusó obedecerle. Soldados valerosos que tantas veces ha-
bían triunfado por la independencia nacional, al tratar de su libertad se 
vieron atados con lazos vergonzosos por preocupaciones arraigadas y 
por la ignorancia que aún no habían podido vencer. Frustrada así la em-
presa, me fue necesario refugiarme en países extranjeros con algunos de 
mis compañeros; y animado siempre del amor a la libertad, pensé de-
fender su causa en donde mis esfuerzos fuesen sostenidos por la opinión 
y en donde pudiesen ser más benéficos a mi patria oprimida y más fatales 
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a su tirano. De las provincias de este lado del Océano saca los medios de 
su dominación; en ellas se combate por la libertad: así desde el momento, 
la causa de los americanos fue la mía. 

Sólo el rey, los empleados y los monopolistas son los que se aprove-
chan de la sujeción de América en perjuicio de los americanos. Ellos, 
pues, son sus unidos enemigos y los que quieren eternizar el eterno pupi-
laje en que los tienen, a fin de elevar su fortuna y la de sus descendientes 
sobre las ruinas de este infeliz pueblo. Ellos dicen que la España no pue-
de existir sin la América; y esto es cierto, si por España se entienden ellos, 
sus parientes, amigos y favoritos. Porque emancipada la América no 

habrá gracias exclusivas, ni ventas de gobiernos, de intendencias y de-

más empleos de Indias; porque abiertos los puertos americanos a las 
naciones extranjeras, el comercio pasará a una clase más numerosa e Ilus-
trada; y porque libre la América, revivirá indubitablemente la industria 
española, sacrificada en el día a los intereses rastreros de unos pocos 
hombres. 

Si bajo este punto de vista la emancipación de América es útil y con-
veniente a la mayoría del pueblo español, lo es mucho más por su ten-
dencia infalible al establecimiento definitivo de gobiernos liberales en 
toda la extensión de la antigua monarquía. Sin echar por tierra en todas 
partes el coloso del despotismo sostenido por los fanáticos monopolistas 
y cortesanos, jamás podremos recuperar nuestra antigua dignidad. Para 
esto es indispensable que todos los pueblos donde se habla el castellano, 
aprendan a ser libres y a conocer y hacer valer sus derechos. En el mo-
mento en que una sola sección de la América haya afianzado su indepen-
dencia, podemos lisonjearnos de que los principios liberales tarde o tem-
prano extenderán sus bendiciones a los demás países. Esta época terrible 
es la que los agentes y partidarios de la tiranía temen sin cesar. Ellos ven, 
en el exceso de su desesperación, desplomarse su imperio y quisieran 
sacrificarlo todo a su rabia impotente. 

En tales circunstancias, consultad, españoles, lo pasado para sacar 
lecciones capaces de hacer arreglar vuestra conducta futura. La causa de 
los americanos es justa, es la causa de los hombres libres, es la de los es-
pañoles no degenerados. La patria no está circunscrita al lugar en que 
hemos nacido, sino más propiamente al que pone a cubierto nuestros de-
rechos individuales. Vuestros opresores calculan que para restablecer su 
bárbara dominación sobre vosotros y sobre vuestros hijos, es preciso 
esclavizar el todo. Con razón temía el célebre Pitt esas consecuencias 
cuando justificaba a presencia del Parlamento británico la resistencia de 
los angloamericanos. "Nos aseguran que la América está obstinada —
decía él-, que está en manifiesta rebelión. Me glorío, señor, de que resis- 
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ta. Tres millones de habitantes que indiferentes a los impulsos de la liber-
tad se sometieran voluntariamente, serían después los instrumentos más 
adecuados para imponer cadenas a todo el resto." 

Tales son los principios que me han decidido a separarme de la Es-
paña y adherirme a la América a fin de cooperar a su emancipación. Si son 
rectos, ellos responderán satisfactoriamente de mi sinceridad. Por la cau-
sa de la libertad e independencia he empuñado las armas hasta ahora: 
sólo en su defensa las tomaré de aquí en adelante. 

Mexicanos: permitidme participar de vuestras gloriosas tareas, acep-
tad los servicios que os ofrezco en favor de vuestra sublime empresa y 
contadme entre vuestros compatriotas. ¡Ojalá acierte yo a merecer este 
título, haciendo que vuestra libertad se enseñoree o sacrificándole mi 
propía existencia! Entonces, en recompensa, decid a vuestros hijos: "Es-
ta tierra fue dos veces inundada en sangre por españoles serviles, vasallos 
abyectos de un rey; pero hubo también españoles liberales y patriotas 
que sacrificaron su reposo y su vida por nuestro bien." 

Soto la Marina, 25 de abril de 1817. Xavier Mina. Cuartel General de 
Soto la Marina, a 26 de abril, 1817. El Jefe del Estado Mayor, Noboa. 

PRIMER ROMANCE DE MINA. 

¿Quién es ése que descuella 
Grande como ígnea montaña, 
Como sol resplandeciente, 
Bello como la esperanza, 
Gritando a los insurgentes: 
"¡No desmayéis! ¡a las armas!" 
Cuando creen que todo muere 
Y está expirando la Patria? 
Vedlo: juventud ardiente 
Le hace erguido como palma; 
Lleva en su frente la aureola 
De las heroicas hazañas, 
Y acredita que es oriundo 
De los campos de Navarra, 
Lo esforzado de su pecho, 
Lo invencible de su espada. 
Viene, después que renombre 
Dejó en su nativa patria, 
La Libertad adorando, 
De gloría sedienta su alma. 
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Una pléyade le sigue 
De gente tan extremada, 
Que cada hombre es una estrella 
Que nuestro horizonte aclara. 
Toca en Soto la Marina, 
A Tamaulipas se lanza, 
Y el trono de los virreyes 
Retiembla con sus pisadas. 
Si es émulo del torrente 
En sus impetuosas marchas, 
En su empuje incontenible 
Vence al furor de la llama. 
Ya recorrió la Frontera, 
Ya San Luis su vista alcanza, 
Y del Virrey los soldados, 
Cual jaurías azuzadas, 
Entre sí corren, se chocan 
Y de sí mismas se espantan, 
Por fin, Armiñán le sigue, 
Por fin Armiñán le alcanza; 
"¡Alto traidores!" les grita, 
Y comienza la batalla: 
Entre mil infantes y jinetes 
A Mina tres mil atacan, 
Y no son trescientos hombres 
Los que al navarro acompañan. 
"Vencemos —dice a su tropa,- 
Seguid la luz de mi espada, 
¡Avanzad! Volad conmigo, 
Que Dios protege su causa." 
Young le secunda valiente, 
Novoa a la retaguardia... 
Y gritos, y truenos y horrores, 
Como huracán se desatan. 
Rafols, que era el gran atleta 
De la falange contraria, 
Le resiste furibundo 

En dos formidables alas. 
Mina casi está perdido, 
Y casi sin esperanza, 
Forma reducido cuadro, 
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A su tropa se adelanta:  
¡Hurra!--prorrumpe esforzado,- 
¡Hurra!, y retruenan las armas-
¡Hurra! y triunfo mexicanosi" 
Y su gente entusiasmada, 
Cual río de lava ardiente 
Cunde, y troncha, y despedaza. 
A Rafols lleva un corneta 
Despavorido en las ancas, 
Y de Mina la victoria 
Se declara sobrehumana. 
A Mina aclama su tropa; 
Él cariñoso la halaga, 
Y pide lauros y flores 
Para su segunda patria. 
Sólo un momento, uno sólo 
Viéronse en sus ojos lágrimas, 
Que fue al llevarle el cadáver 
De un noble amigo de su alma 
Que dejó vida y ejemplo 

En la 

sangrienta batalla. 

Tal fue la acción de Peotillos 
Que el quince de Junio marca; 
Los serviles se aturdieron, 
Sobresaltóse Apodaca, 
Y las tropas insurgentes 
Rebozando en esperanzas, 
La noticia celebraron 
Con repiques y con dianas. 

Guillermo Prieto 

Fuente: El romancero nacional, pp. 597 -600. 
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Documento # 165. 

AGONIZA LA INSURGENCIA 

La falta de dirección y disciplina en el movimiento insurgente, ocasio-
nada por la rivalidad de sus dirigentes, la ambición personal de cada uno 
de ellos, así como también la fatiga de tantos años de guerra, propiciaron 
que varios jefes de la insurgencia traicionaran a su partido y solicitaran el 
indulto. El "Gobierno Provisional Mexicano en las Provincias del Po-
niente" proclamó un manifiesto con el objeto de detener la deserción en 
las filas rebeldes, dando ánimos para continuar con la lucha por la in-
dependencia de la patria, al mismo tiempo que condenaba a los jefes mi-
litares y falsos ciudadanos que se entregaron al enemigo, exaltando la 
unión, la firmeza y la constancia que deberían existir entre los insurgen-
tes para alcanzar el fin anhelado. 

Fuente: Ernesto Lemoine. La revolución de Independencia, t. IV, pp. 427-435. 

MANIFIESTO QUE HACE EL "GOBIERNO PROVISIONAL 
MEXICANO EN LAS PROVINCIAS DEL PONIENTE" 

Americanos: los representantes de las Provincias del Poniente toman 
la voz para ratificar vuestras ideas, corroborar vuestro espíritu y prepa-
rar vuestro corazón contra el pérfido doblez y negras intrigas de vuestros 
enemigos y de algunos falsos ciudadanos. 

Compatriotas: estad ciertos de "que el hombre no tributa a otro hom-
bre mayor obsequio que proporcionarle su quietud, su reposo y segu-
ridad". Este gran servicio habéis recibido con la infidencia de algunos de 
vuestros jefes militares y de muchos paisanos egoístas, apáticos, indolen-
tes e ignorantes, que se han presentado al enemigo. Separados de entre 
nosotros aquellos caníbales, ya se podrá establecer el orden, la unión, la 
paz y la moralidad; se asegurará la vida de unos, los intereses de todos y 
aún el buen concepto entre los mismos pueblos; florecerá el ramo del 
fondo NACIONAL: cesarán los robos de los ranchos y haciendas; desa-
parecerán los asesinos y bandidos, y sólo habrá en nuestros ejércitos 
hombres útiles y honrados patriotas con cuya subordinación y discipli-
na serán muy rápidos nuestros progresos. Tan incalculables ventajas ha 
logrado la AMÉRICA con el indulto de aquellos malhechores. 

Ciudadanos: los astutos gachupines han abusado de la sencillez, ig-
norancia y religiosidad de los buenos americanos; y se han prevalido de 
las falsas lisonjeras ideas de los apáticos, egoístas y ambiciosos. A unos 
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les han hecho aparentes halagos y a otros grandiosas promesas, rogán-
doles hasta con las lágrimas en los ojos que reciban el indulto. ¡Qué des-
graciados son todos los que se dejan engañar! ¡Qué suerte tan infeliz les 
espera! La misma muerte es preferible a la abatida situación y al inmi-
nente peligro en que se hallan. El indulto que conceden los españoles no 
tiene la sinceridad que la ley del olvido entre los atenienses. Solamente es 
una red, un lazo, una añagaza para coger a los incautos. El desnaturali-
zado que se indulta no tiene honor ni estimación en alguno de los dos 
partidos. Los buenos americanos que viven en las ciudades, los miran 
como a traidores de su Patria, como a hombre sin carácter, y no los ad-
miten en sociedad. Los gachupines y sus esclavos los tratan con despre-
cio; no perdonan ocasión de zaherirlos, de insultarlos públicamente, y en 
todo evento desconfían de ellos. Sí alguna ocasión se valen de sus per-
sonas, es para aprovecharse de los conocimientos de aquel infidente, 
y porque lo consideran instrumento útil para sus intrigas, para sus fines 
inicuos y para contrarrestar nuestros planes, que ellos por sí solos no 
pueden desbaratar. 

¿Serán tan necios los gachupines, que descansen en la palabra de un 
hombre cuyo carácter destemplado se ha dado a conocer en la misma 
alternativa con que tan fácilmente ha abrazado ya uno, ya otro partido? 
¿Cómo se han de persuadir de buena fe los españoles, que los indultados 
son más adictos a su causa que a la nuestra? Aunque en presencia de ellos 
se expliquen con expresiones y lenguaje realista, nunca creerán los ga-
chupines que éstos son los sentimientos de su corazón. La dolorosa ex-
periencia, de más de siete arios, les ha enseñado que los americanos, aún 
más los prostituidos, no son un vil rebaño de animales, como se explicaba 
FRANCISCO VENEGAS, repitiendo las palabras de un fiscal, el oidor 
Aguirre. Ya han conocido los transplantados europeos, que somos entes 
racionales y demasiado sensibles; que no estamos desposeídos del amor 
nacional, y que en el pecho de todos está encendida la tea de aquel fuego 
sagrado. Obrarían con torpe imprudencia los gachupines, sí después de 
tan manifiesto desengaño y de tan repetidos y singulares acontecimien-
tos, se fiaran de las promesas de algún indultado. Éstos, dentro de poco 
tiempo se desengañan, se arrepienten y vuelven a su Patria llenos de con-
fusión y perjudicando en lo posible a sus mismos seductores. Tan sólida 
persuasión ha obligado a los gachupines a no depositar empleos ni armas 
en manos de los indultados; y si alguna vez lo ejecutan, por sus fines 
particulares, es poniéndoles al lado un musulmán que los dirija, un amo 
que los gobierne y un salvaguardia secreto que fiscalice hasta sus más 
pequeñas acciones. 
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¿Cuál será nuestra suerte, mexicanos, sí nos confiáramos en el indulto del 
gobierno español? Luego que nos desarmaran, pedirían sus fiscales y mi-
nistros nuestro total exterminio. 

En las cárceles de México y de todas las capitales del reino, y en los 
puertos de Veracruz, de San Blas, de Acapulco, se han degollado centena-
res de indultados. A otros les han dado por calabozo el vientre de los ba-
llenatos, poco después de que los han embarcado, bajo el pretexto del 
destierro; y a otros los han despojado de sus empleos, de sus intereses, 
y los han expatriado sin permitirles que señalen un abogado que los de-
fienda, y nombrado de juez para la sentencia, un gachupín, que es la parte 
que se reputa ofendida. 

La razón despótica de "así conviene al Estado y a la Religión", ha sido 
bastante para que la sinagoga mexicana mande quitar la vida a un 
indultado. 

¡Infelices habitantes de todas las provincias: el astuto español os se-
duce, os alucina y os obliga a trabajar, para que vosotros mismos rema-
chéis los grillos a vuestros hijos, parientes y amigos, y para que en las 
heridas de vuestros cuerpos carguéis las vergonzosas señales de la igno-
minía de vuestra Patria! Si los gachupines quieren continuar en la usur-
pación de estos dominios, si quieren defender sus familias, conservar y 
aumentar sus caudales, ¿por qué no salen ellos en persona a la guerra? 
¿Dónde están esos sesenta y cuatro mil campeones que residen en Amé-
rica? Todos se han metido en las ciudades fortificadas, y sólo calculan 
sobre el comercio y la remesa de numerarlo a la Península, mientras los 
criollos insensatos se sacrifican, pelean a favor de ellos .y pierden su ho-
nor, su vida y sus intereses. 

Cíudadanos: reflexionad sobre la terrible opresión de nuestra Amé-
rica, conoced la justicia de vuestros derechos, examinad los horrorosos 
males que os esperan; y entonces, seréis inaccesibles a la seducción de los 
españoles. Sus labios dolosos son los del áspid, que encubren un veneno 
mortal para los incautos; os engañan para que sacrifiquéis vuestra liber-
tad a un cetro de hierro, y para que recibáis, como un don del cielo, las 
esposas, los grillos y cadenas que os envían con el indulto, con esa carga 
de esclavitud y escritura de vuestra ignominia. 

Mexicanos: tened fortaleza, constancia y unos mismos sentimientos 
y entonces seréis invencibles por la fuerza, por la intriga, por la astucia y 
perfidia de vuestros enemigos. Éstos no le deben tal cual triunfo y la ren-
dición de algunas plazas, a sus cañones, fusiles y bayonetas. Sus momen-
táneas glorías son fruto de nuestras pasadas anarquías, de la apatía de 
algunos comandantes y de las esperanzas lisonjeras que han dado a 
los ignorantes aquellos mandarines trapacistas. Los Venegas, Callejas 
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y Apodacas; los Cruces, Trujillos y Negretes; los Donallos, Monduis y Or-
tegas; los Ordóñez, Aguirres, Linares, Orrantias, Castañones, y toda la 
descomunal horda de españoles vendidos, no ha tenído otra táctíca y 
ciencia militar, que la seducción y la perfidia. 

Compatriotas: cuando una tenebrosa noche estaba extendida por 
toda la superficie de la América; cuando parecía aniquilada, exánime, y 
que apenas se le notaban señales de existencia, la reanimó una sola chis-
pa del fuego patriótico: a una sola voz, al gríto de libertad despertó la 
América del profundo letargo en que la había sumergido el gobierno es-
pañol. Sus tiranas mecénicas leyes; el deseo de salir de la esclavitud, en el 
momento vigorizó el brazo de sus hijos, para castigar el delito y reprimir 
el despotismo. Se reunieron los paisanos sin orden, sin disciplina y sin ar-
mas; pero guiados del entusiasmo de su honor, vieron huir en su pre-
sencia, despavoridas, numerosas huestes que parecían irresistibles. ¿Cuá-
les serán, pues, las glorias que debéis esperar en el día, que ya tenemos 
tropas valientes, disciplinadas, aguerridas y suficientemente armadas? 

Ciudadanos: no os dejéis engañar, para admitir el indulto, con las 
falsas ideas que esparcen los gachupines, asegurando que ya se acabó 
nuestra insurrección. Estas expresiones son hijas de su perfidia, de la de-
bilidad de sus fuerzas del temor que tienen de que nos unamos a nuestros 
aliados. Pretenden, con aquellos groseros ardides, subyugarnos y debili-
tar nuestro partido, antes de que se aproximen más los angloamericanos. 

Mexicanos: nuestra América todos los días se hace más singular 
y admirable. A pesar de los continuos reveses que sufrió el ario pasado, no 
se amortigua el entusiasmo de los verdaderos hijos de la Patria. Al 
costado mismo de las arrogantes gavillas españolas, brilla el denuedo y 
valentía de nuestros soldados. La experiencia les ha dado a conocer a 
nuestros enemigos, que los ejércitos americanos se forman como por una 
especie de encanto, y que la pérdida de una batalla es serial de otra más 
fíera y obstinada. La América, precisada a hacerse militar, en el momento 
mísmo de marchar al campo de Marte, ha manifestado a los gachupines 
la impotencia de su orgullo para sojuzgarla y oprimirla La conquista de 
un pueblo indefenso o de un cerro mal fortificado, les cuesta a los infe-
lices esclavos muchos torrentes de sangre; con ella han adquirido algunas 
fosfóricas ventajas a su gloria militar, pero ningunas consistentes para su 
inicuo plan de subyugación. Los ingratos gachupines y sus infames ver-
gueros dispersarán nuestros ejércitos, se apoderarán de nuestros ca-
ñones, fusiles, pertrechos y equipajes, y aún, si quieren más, harán pri-
sioneros a todos nuestros soldados; pero un solo buen americano que 
exista en nuestro continente, comunicará su espíritu a los otros, vi-
vificará, reanimará la amortiguada virtud del patríotísmo, y execrará y 
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maldecirá el aciago nombre de España. La América toda será su eterna 
enemiga, y esta gran nación, que empezó su carrera de gloria sin tener un 
fusil, sabrá con las armas, que ya tiene, renovar en México la memorable 
escena de primero de julio del año de 1520. 

Por último, americanos todos, estad ciertos de que "no se vende a una 
nación que quiere defenderse". Su libertad depende de la unión, de la 
firmeza y de la constancia. Si tenemos estas relevantes virtudes, nada hay 
que temer, aunque se multipliquen las cuadrillas de asesinos y aunque 
sus capataces usen de su arma más poderosa, que es el indulto y la seduc-
ción. No escuchemos la voz de la astuta serpiente, que nos presenta una 
fruta agradable a la vista, pero que, si la comemos, nos ha de causar la 
muerte. Jamás entremos en composición con nuestros enemigos; no des-
cansemos, ni cedamos, ni perdonemos medios y sacrificios. Obremos to-
dos a un mismo fin, y será igual el beneficio de los particulares y el de toda 
la Patria. 

Palacio del Gobierno Provisional, en la fortaleza de Jaujilla, a 24 de 
mayo de 1817, y año octavo de nuestra gloriosa Independencia. Lic. Igna-
cio de Ayala, presidente interino. Lic. Mariano Tercero. Dr. José de San 
Martín, gubernante [sic] suplente. Francisco Loxero, secretario de Go-
bierno y Guerra. 

EL GIRO 

Medio oculta entre la selva 
Como un nido entre las ramas, 
Y medio hundida en el fondo 
Tranquilo de una cañada, 
Allá por aquellos tiempos 
Hubo en Landín una casa 
Que no por ser tan sencilla 
Ni de una fecha tan larga, 
Era menos pintoresca 
Ni tampoco menos blanca. 
Sombreaba su puerta un olmo 
De hojosas y verdes ramas, 
Punto de cita de todas 
Las aves de las montañas; 
Y entre las yerbas el agua. 
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De noche siempre tranquila 
Y eternamente callada, 
Apenas el sol naciente 
Filtraba por sus ventanas, 
Cuando estremeciendo el aíre 
Sonaban dulces y claras, 
La voz de una cuna, hablando 
De cuanto los niños hablan; 
La voz de una madre, rica 
De sentimientos y de alma, 
Y la voz de un hombre que era 
La eterna voz de la patria, 
Soñando ya con sus glorías 
Y ya con sus esperanzas. 
Tez cobriza como aquellos 
Primeros hijos de Anáhuac, 
Que tantas veces hicieron 
Temblar de miedo a la España, 
Cuando la España atrevida 
Midió con ellos sus armas; 
Fuerte y ágil como todos 
Los hijos de las montañas; 
Como un labriego, robusto; 
Como un patriota, entusiasta; 
Como un valiente, atrevido, 
Y como un joven, todo alma. 
El hombre de aquellas selvas, 
El hombre de aquella casa, 
Era el eterno modelo 
D'esas figuras sagradas, 
Que en el altar de los siglos 
Hacen un dios de una estatua. 
Veinticinco arios apenas 
Por ese tiempo contaba, 
Y de sus nobles heridas 
La suma aún era más larga; 
Que no hubo por el Bajío 
Ningún combate ni hazaña 
Donde su ardor no estuviera, 
Donde faltara su lanza, 
Ni donde al grito de muerte 
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Sus huellas no señalara 
Con el licor de sus venas 
O el de las venas extrañas. 
Y allí, tranquilo y oculto 
Su triste vida pasaba, 
Lamentando en su impotencia 
La esclavitud de la patria 
Que renunciando a la lucha 
Renunciaba a la esperanza; 
Cuando una mañana, a la hora 
Que el último sueño marca, 
Despertó oyendo a lo lejos 
Un ruido confuso de armas; 
Y adivinando al instante 
La suerte que le amagaba, 
Baja del lecho, al influjo 
De una decisión extraña; 
Besa en los labios a su hijo, 
Besa en la frente a su amada, 
Clava los ojos ardientes 
En la entreabierta ventana, 
Y al ver por sus enemigos 
Ya casi envuelta la casa, 
Salta a las rocas y entre ellos 
Se escapa por la montaña. 

Aún no se alzaba del todo 
La niebla de la mañana 

Y aún no acertaban a darse 
Cuenta de tamaña audacia 
Los sitiadores furiosos 
Que sorprenderle esperaban, 
Cuando al galope y bajando 
Camino de la cañada, 
Vieron venir a lo lejos 
Un grupo de gente armada, 
Compuesta de ocho jinetes 
Y el hombre que los mandaba, 
En mayor número que ellos 
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Y con superiores armas, 
Seguros de la victoria 
Fácil que se les aguarda. 
Todos empuñan las riendas, 
Todos afirman la lanza, 
Todos ven al enemigo 
Todos miden la distancia, 
Y en silencio, y todos ellos, 
Prontos a ponerse en marcha, 
Sólo esperan a que llegue 
L'hora de entrar en batalla. 
Los insurgentes en tanto 
Viendo las huestes contrarías, 
Más de coraje l'encienden 
Y más de amor l'entusiasman, 
Y ansiosos de dar su sangre 
Por la salud de la patria, 
Sobre el caballo se inclinan, 
La floja rienda adelantan; 
Y fijos los barboquejos 
Y el sombrero hacia la espalda, 
Entre la niebla y el polvo 
Corren, y vuelan y avanzan 
Siguiendo entre los peñascos 
Al hombre de la cañada. 
Y ya los de Bustamante 
Su primer paso avanzaban, 
Anhelando en su impaciencia 
Cómo acortar la distancia 
Que la interpuesta colina 
Con un recodo aumentaba; 
Cuando de pie en lo más alto 
De las rocas escarpadas, 
Vieron alzarse a un jinete 
Que con voz sonora y clara, -
"Yo soy el Giro- les dijo: 
-Si al Giro es a quien aguardan; 
Y el que lo busque, que venga 
Sí tiene honor y tiene alma, 
Que a todos espera el Giro, 
Frente a frente y cara a cara."- 
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Dijo: y los fieros dragones 
Al grito de "Viva España" 
Como un solo hombre treparon 
Hasta donde el Giro estaba, 
Dispuesto como los suyos 
A sucumbir por la patria... 
Y fue la lucha, y terribles 
Al dar la espantosa carga, 
Insurgentes y realistas, 
Ardiendo de cólera y rabia 
Se entremezclaron sedientos 
De victoria y de matanza... 
Quiso la triste fortuna 
Favorecer a la España. 
El brillo de sus fulgores 
Negándole a nuestras armas, 
Que ya de los insurgentes 
Uno tan solo quedaba 
A caballo todavía, 
Pero ya herido y sin armas. 
Era el Giro, que entre doce 
Dragones que le rodeaban, 
Sin rendirse al desaliento 
Ni inclinarse a la desgracia, 
Luchaba y arremetía 
Contra el que más se acercaba, 
Convirtiendo a su caballo 
A un tiempo en escudo y arma. 
Por fin, un brazo atrevido 
Clavó en su pecho una lanza, 
Perder haciéndole el poco 
Aliento que le quedaba; 
Pero él, aunque ya en el suelo, 
Con fuerzas siempre y con alma, 
Coge la lanza, del pecho 
Sin vacilar se l'arranca, 
Y estremecido y al gríto 
De independencia y de patria, 
De píe sobre los peñascos 
A sus contrarios aguarda; 
Y después de herir a todos 
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Los que acercársele ensayan, 
Hace huir a los restantes 
Que ante heroicidad tamaña 
Se alejan y desde lejos 
Lo rematan a pedradas. 

III 

Mártir que toda tu sangre 
Supiste dar por la patria; 
Tú, de los desconocidos 
Que murieron por salvarla, 
Gracias por tu fortaleza, 
Por tu sacrificio, gracias. 

Manuel Acuña 

Fuente: Romancero de la guerra de Independencia, t. I, pp. 23-28. 

Documento # 166. 

RENDICIÓN DE JAUJILLA 

El último punto fortificado que conservaban los insurgentes era el fuerte 
de Jaujilla, islote de la laguna de Zacapu en la provincia de Michoacán. 
Los realistas sitiaron el fuerte desde mediados de diciembre de 1817, es-
perando la rendición de los rebeldes por falta de víveres. Sin embargo, el 
sitio duraba ya poco más de dos meses y aquéllos no se rendían, por lo que 
Matías Martín y Aguirre, comandante general de Michoacán, ordenó 
asaltar el fuerte, fracasando en su intento. La tropa realista se disponía a 
realizar un nuevo asalto, cuando los sitiados se rindieron, solicitando el 
indulto y entregando a dos norteamericanos partidarios de la causa in-
surgente, que se empeñaban en continuar la resistencia. El virrey ordenó 
acompañar el anuncio de la toma del fuerte en la Ciudad de México con 
salvas y repiques. 

Fuente: Gaceta del gobierno de México, t. IX, n. 1235, pp.265-266. 
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TOM. IX. NÚM. 1235. 265 
GACETA EXTRAORDINARIA DEL GOBIERNO DE MÉXICO 

DEL MIÉRCOLES 11 DE MARZO DE 1818. 
RENDICIÓN DEL FUERTE DE JAUJILLA ÚLTIMO PUNTO 

FORTIFICADO POR LOS REBELDES EN ESTA NUEVA ESPAÑA 

El Exmo. sr. virrey acaba de recibir los siguientes partes que ha mandado 
publicar para satisfacción de los fieles vasallos del Rey N.S. 

Exmo. sr. —Acaba de entregarse este fuerte acogiéndose a la gra-
cia de indulto sus defensores, que quedan en mi poder, y 12 cañones 
de varios calibres, porción de fusiles, municiones y cuanto encerraba. Los 
dos extranjeros de la gavilla del traidor Mina que estaban en él obligué 
a que me los entregasen presos, y así los mantengo porque han sido los 
que más se opusieron a mis afanes para reducir a los otros a la razón y que 
se arrepintiesen. 

Este es, Sr. Exmo., el fruto de cerca de tres meses del más estrecho y 
penoso sitio, y de un bizarro y expuesto asalto que sólo una contingencia 
pudo malograr: teniendo la satisfacción de que en todo él nadie ha en-
trado ni salido del fuerte, sino los que se me han presentado. 

Son muy dignos de la alta consideración de V. E. los beneméritos 
ofíciales y valiente tropa, que han sufrido en este tiempo toda clase de 
trabajos y escaseces, metidos en el agua y fango día y noche, y haciendo 
penosas y dilatadas obras bajo los fuegos de una fortificación inexpug-
nable por la naturaleza, y bien defendida por el arte. 

Mientras las actuales atenciones me permiten dar a v. E. exacta 
noticia de todas las ocurrencias, adelanto este parte para su superior 
conocimiento por mi ayudante el teniente del regimiento de infantería 
fijo de México D. José Guiral, recomendando a V. E, muy particularmente 
el distinguido mérito que ha contraído en esta división y la dedicación y 
empeño decidido con que ha trabajado en todo el sitio. 

Díos Guarde a v. E. muchos arios. Fortificación de Jaujilla 6 de marzo 
de 1818. A las ocho de la mañana.-Exmo. sr. Matías Martín y Aguirre.- 
Exmo. sr. virrey D. Juan Ruíz de Apodaca. 

s. E. en vista de este parte y de ser el último punto fortificado que te-
nían los rebeldes en este reino y con el que se cuentan cincuenta y siete 
tomados a estos desde su ingreso a este mando, ha mandado se anuncie al 
público con salva de artillería y repique general de campanas; y espera 
con impaciencia los partes circunstanciados que ofrece el sr. coronel 
Aguirre para premiar en nombre del Rey N.S. [Q.D.G.] a los jefes, oficia-
les e individuos de tropa que se hubiesen distinguido, concediendo desde 
luego el grado de capitán al oficial que ha traido tan importante noticia, 
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recomendado particularmente por su jefe, y mandando se den las debidas 
gracias a nombre de S. M. al expresado sr. Aguirre y a todos sus subalter-
nos por su valor, constancia y amor al real servicio acrisolado en este 
sitio. 

Que a los dos extranjeros se les forme causa de ordenanza y aplique la 
correspondiente pena: a los demás que se entregaron al indulto les con-
cede S.E el perdón de la vida en nombre de nuestro piadoso Monarca, 
y los destina por seis años al presidio de la isla de Mescana. 

Exmo. sr.-La noticia de la toma del fuerte de Jaujilla que acabo de 
recibir ahora que son las cuatro y cuarto de la mañana y cuyo parte ori-
ginal conduce a v. E. desde el sitio el ayudante del sr. comandante general 
D. José Guiral, fue anunciada en esta ciudad con repique general y salva 
de artillería, resonando entre el estruendo del cañón las aclamaciones y 
vivas más tiernas a nuestro augusto Soberano. 

Dígnese v. E. recibir estas cortas demostraciones de fidelidad de esta 
ciudad que con ambos cabildos se presta siempre gustosa a cuanto con-
tribuye a la total pacificación de esta provincia, y de mí los más satis-
factorios parabienes por una victoria debida a la protección decidida con 
que el cielo favorece el feliz gobierno de V.E., a sus sabias, activas y acer-
tadas providencias, al infatigable trabajo de este sr. comandante general 
coronel D. Matías Martín y Aguirre y al valor de los valientes oficiales 
y soldados de la división de su mando. 

Dios guarde a v. E. muchos años. Valladolid, marzo 8 de 1818.-Exmo. 
sr.- José de Castro .-Exmo . sr. virrey d. Juan Ruiz de Apodaca. 

s. E. ha mandado dar las gracias a este jefe, como también a las cor-
poraciones de que hace mención y al vecindario por sus demostraciones 
de gozo con tan plausible como interesante ocurrencia. 

Nota: Los dos extranjeros presos son Cok y Nicolson. 
En la imprenta de D. Juan Bautista de Arizpe. 

HÉROES IGNORADOS 

Humilde hogar do la dicha 
con áurea luz reverbera, 
a orillas de Oaxaca 
sus pardos muros eleva. 
Modelo la casta esposa 
de la indígena belleza; 
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el esposo, honrado y bueno, 
de valor y hercúlea fuerza, 
y una niña angelical 
que el nudo de amor aprieta. 
Del cielo de la ilusión 
es la más fúlgida estrella, 
y del conyugal afecto 
fruto amado con terneza. 
Arriero el padre, y también 
los deudos de la pareja, 
en fraternal compañía 
trabajan con una recua 
que cochinilla transporta 
a México, y de allí lleva 
a Guanajuato la carga 
que para fletar encuentra. 

Arde en Anáhuac la llama 
del patriotismo, flamea 
de los bravos insurgentes 
la venerada bandera; 
eco atronador levanta 
el grito de Independencia 
que Hidalgo lanza en Dolores 
y se oye hasta las fronteras. 
Fulgura el rayo en los ojos, 
hierve la sangre en las venas, 
vibra el acero en las manos; 
la plegaria o la blasfemia 
de los labios brota ardiente; 
ávidos ya de pelea 
palpitan los corazones; 
de la poderosa Iberia 
el dominio secular 

en su base bambolea. 
A la patria los arrieros 
sirven: la correspondencia 
dentro de los aparejos 
por todo el tránsito llevan, 
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pero no falta traidor 
que los delate y los pierda, 
mas sin los Judas daría 
menos mártires la guerra, 
y es el martirio aureola 
de luz vívida y eterna. 

Huyó la noche, y el alba 
en el Oriente despierta; 
abre los ojos y alumbra 
con tenues rayos la tierra. 
Alegres cantando bajan 
los arrieros una cuesta, y 
allá en la fértil llanura 
escolta real trotea. 
Los dragones hacen alto 
y detienen a la recua. 
Un arriero, sin turbarse, 
algunos papeles quema; 
corre un dragón sable en mano, 
al arriero cintarea 
y recoge las cenizas 
donde no existen las letras. 
Lanza el ibero soldado 
improperios y blasfemias; 
manda atar a los viajeros 
de los brazos y las piernas, 
y con furor infernal 
el martirio lento empieza. 
Los píes les corta, las manos, 
por último las cabezas 
que en las puntas de las lanzas 
clavan, y éstas en la tierra; 
y mientras duró el martirio, 
no exhalaron ni una queja, 
y avanza por la llanura 
pasito a paso la recua. 

264 Instituto de Investigaciones Bibliográficas, todos los derechos reservados 2010. 
Queda prohibida la utilización, reproducción, comunicación o cualquier  
uso distinto a lo permitido de este documento. El Instituto de Investigaciones  
Bibliográficas no otorga ningún derecho, autorización o licencia, en relación  
con la propiedad intelectual de la obra.



 

IV 

Inquietos los insurgentes 
graves noticias esperan, y 
sin que nadie la guíe 
miran llegar a la recua, 
y presurosos recogen 
toda la correspondencia. 
Tranquilas en el hogar 
la madre y la hija rezan, 
y en la remota llanura 
aves de rapiña vuelan 
al derredor de las picas 
do ensartan seis calaveras, 
y la historia ni los nombres 
de aquellos héroes conserva. 

Rafael Ceniceros y Villarreal. 

Fuente: Romancero de la guerra de Independencia, t . I, pp.80-82. 

Documento # 167. 

TIRO DE GRACIA 

José Gabriel de Armijo, comandante general realista del rumbo del Sur, 
ordenó la persecución de Vicente Guerrero por los pueblos de San Jeró-
nimo, Churumuco y Atijo, en las inmediaciones de Huetamo. La tropa 
realista sorprendió a José María Pagola, presidente de la Junta subalter-
na, y a Pedro José Bermeo, secretario de la misma, junto con otros rebel-
des en el paraje nombrado Cantarranas el 9 de junio de 1818, tomándolos 
prisioneros y fusilándolos inmediatamente, lo que constituyó un severo 
golpe a la insurgencia, la cual quedó reducida a los distritos del Sur. 

Fuente: Gaceta del gobierno de México, t. IX, a. 1282, pp.633-636. 

265 Instituto de Investigaciones Bibliográficas, todos los derechos reservados 2010. 
Queda prohibida la utilización, reproducción, comunicación o cualquier  
uso distinto a lo permitido de este documento. El Instituto de Investigaciones  
Bibliográficas no otorga ningún derecho, autorización o licencia, en relación  
con la propiedad intelectual de la obra.



 

• 

TOM. IX. NÚM. 1282. 633 
GACETA EXTRAORDINARIA DEL GOBIERNO DE MÉXICO 

DEL MIÉRCOLES 24 DE JUNIO DE1818. 

ATAQUE A LA GAVILLA DE LOS CABECILLAS ORTICES, Y 
PRISIÓN DE LOS DE IGUAL CLASE, EX TRANJEROS NICOLSON, 

YURTIS, PAGOLA PRESIDENTE DE LA LLAMADA JUNTA, 
SU SECRETARIO Y OTROS TRAIDORES. 

El Exmo. sr. virrey ha recibido los siguientes partes que ha mandado publicar en esta 
extraordinaria para satisfacción de los fieles vasallos del Rey N.S. 
Del sr. comandante general de S. Luis brigadier D. Manuel María de To-
rres Valdivia. 

EXMO sr -Acompaño a v. E. para su debido superior conocimiento el 
parte que con fecha 17 del actual me dirige el comandante de la villa de 
San Felipe teniente coronel de Zamora D. Gregorio de Arana, en el que 
detalla la acción que dio a los cabecillas Ortices en aquel dia. 

Dios guarde a v. E. muchos arios. S. Luís Potosí, mayo 19 de1818.-Exmo. 
sr.-Manuel María de Torres.-Exmo. sr. virrey D. Juan Ruíz de Apodaca. 

Del teniente coronel D. Gregorio de Arana 
Al rayar el día me dio parte el vigía de la torre que por las inmedia-

ciones de la villa andaban cosa de 20 rebeldes con bastante confianza: 
creyendo no con poco fundamento que debían tener alguna emboscada o 
emboscadas, por ser la clase de guerra que hace esta canalla, dispuse que 
el teniente graduado de capitán del regimiento de Zamora D. Francisco 
Sanz saliese a reconocer el campo con 100 infantes y 50 dragones. A poco 
tiempo de haberse separado de la villa esta tropa fue atacada fuertemente 
por dos emboscadas que pasaban de 150 hombres cada una al mando de 
los cabecillas Ortices, pero habiendo sido recibidos con un fuego granea-
do, vivo y sostenido desistieron de su empresa, dejando algunos muertos 
en el campo y retirando los heridos. En vista de este acaecimiento man-
dé al capitán de cazadores del mismo regimiento D. Ignacio Ventura 
que con la compañía de su mando y la de granaderos marchara a unirse 
con la tropa que se estaba batiendo y escarmentose a la canalla haciendo 
llamadas falsas: los rebeldes que vieron la fuerza que se presentaba se 
retiraron al galope tratando de introducirse en las calles de la villa, de 
donde fueron rechazados por unas cortas partidas que mandé al intento. 
El capitán Ventura seguía la marcha de la canalla, y tuvo varias escara-
muzas, en las cuales les mató e hirió bastantes; y a cosa de las nueve de la 
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mañana se retiraron a sus madrigueras, dejando en el campo 11 muertos, 
15 caballos, y llevándose a más de 16 atravesados en las sillas, con más de 
40 heridos, sin que por nuestra parte haya habido más que 2 de esta clase, 
el uno gravemente. 

El capitán D. Ignacio Ventura cumplió exactamente mis órdenes, 
dando por su parte otras muy acertadas, los demás señores oficiales y 
tropa se portaron como lo tienen de costumbre; no habiendo sido mayor 
el castigo de la canalla por falta de buena caballería. 

Por hallarme postrado en la cama a causa de haberse acrecentado la 
fluxión con que salí de esa ciudad no asistí personalmente a mandar la 
acción. 

Dios guarde a V. S. muchos años. S. Felipe,17 de mayo de 1818.-Grego-
rio de Arana.-Sr. brigadier D. Manuel María de Torres. 

Del sr. coronel y comandante general de Valladolid D. Matías 
Martín y Aguirre. 
Exmo. sr.-El comandante militar de Pátzcuaro teniente coronel 

D. Juan Amador me dice con fecha 13 del corriente que el de igual clase D. 
Miguel Barragán en su última correría al oriente de su línea logró algunas 
ventajas y entre ellas la prisión de los titulados coroneles extranjero Ni-
colson y Yurtis, cuyo parte todavía no lo recibo. 

También tengo noticia por mis confidentes que el de la misma gra-
duación D. Vicente Lara que expediciona por el rumbo de Puruándiro 
contra los rebeldes Torres y Huerta como tengo manifestado a v. E. ha 
logrado otras aunque no de consideración. 

Dentro de dos o tres días debe llegar este jefe a las inmediaciones de 
esta ciudad y de todo participaré a v. E. con la posible brevedad. 

Dios guarde a y. E. muchos años. Valladolid, junio 17 de 1818.-Exmo. 
sr.-Matías Martín y Aguirre.-Exmo. sr. virrey D. Juan Ruíz de Apodaca. 

Del sr. coronel y comandante general del rumbo del Sur D. José Ga-
briel de Armijo. 

Exmo. sr.-El teniente coronel D. Juan Isidro de Marrón, comandante 
de las tropas que operan de Cuaulotitlan a S. Juan Huetamo, me dice en 
oficio de 9 del presente que una partida de 60 dragones que puso a las 
órdenes del teniente coronel graduado de realistas de este pueblo D. 
Tomás Díaz, reforzada con 20 paisanos de las inmediaciones de Huetamo 
bajo la dirección del de igual clase D. Francisco Maldonado, emprendie-
ron la persecución del obstinado cabecilla Vicente Guerrero por los pue-
blos de S. Gerónimo, Churumuco y Atijo, y que como a treinta leguas de 
distancia de este último dio afortunadamente en el parage de Cantarra-
nas con el traidor José Maria Pagola, presidente que se decía de la per-
versa junta, el secretario de la misma Pedro José Bermeo, el capitán de 
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rebeldes Vicente González y otros 3, á quienes hizo fusilar después de 
preparados cristianamente. 

Se les aprehendieron los papeles que incluyo con respeto, además 
4 carabinas, 3 pares de pistolas, 1 sable y machetes; y siendo esta presa 
interesante al servicio de S.M., recomiendo a v. E. al citado Díaz y paisano 
Maldonado, pues por el infatigable celo del primero y conocimientos del 
segundo se logró. 

Dios guarde a v. E. muchos arios. Teloloapan junio 15 de 1818.-Exmo. 
sr.-Jose Gabriel de Armijo.-Exmo. sr. virey D. Juan Ruiz de Apodaca. 

S. E. ha visto con sumo aprecio las ventajas de las armas de nuestro 
amado Soberano que refieren los partes anteriores y en su real nombre ha 
mandado dar las gracias a los jefes, ofíciales, tropa y paisanos que las ob-
tuvieron. 

En la imprenta de D. Juan Bautista de Arizpe. 
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XXVI. ESPAÑA VUELVE A TENER CONSTITUCIÓN 

Alejandro de Antuñano Maurer 

Mientras el pueblo español luchaba contra Napoleón, un grupo de cerca 
de trescientos diputados se había reunido en Cortes, dentro de la plaza 
cerrada de Cádiz, y realizaba ahí una transformación completa del régi-
men español. El mismo Fernando VII, prisionero de los franceses, ya ha-
bía encargado a los españoles que las celebrasen en su nombre, y la idea 
de esta reunión general de los representantes del país, era popular en 
esos difíciles momentos. En las Cortes se impuso la política de reformas, 
las que brevemente —entre 1810 y 1814— consistieron en lo siguiente: 

Se proclamó la soberanía nacional; se promulgó la separación de po-
deres; se concedió la libertad de imprenta y se aprobó una Constitución. 
Ésta, discutida en 1811 y promulgada en 1812, es la piedra básica del li-
beralismo español, que puso a la Asamblea —las Cortes elegidas por el 
país— por encima del monarca. A la promulgación de la Constitución le 
siguió un corto período de reforma institucional (1812). Desaparecen los 
seculares consejos, excepto el del Estado, que queda como órgano con-
sultivo del rey, y se divide a España en provincias, con lo cual desaparece 
la variedad de sus reinos y comarcas. 

Por otra parte, las Cortes disolvieron los estamentos, suprimieron 
los privilegios, y sujetaron a todos los españoles a una ley común. Esta-
blecieron además, la libertad de culto, de producción industrial, de pre-
cios, de transporte y de contratación, pudiendo cada ciudadano produ-
cir y vender lo que quisiera y al precio que estimara conveniente. Esta 
reforma que implantaron los liberales en las Cortes de Cádiz no podía ser 
más completa. Sin embargo, se armaba, para muchos en el aíre, y tenía 
más de teoría que de verdadero convencimiento. Así, a la vuelta de Fer-
nando VII, éste no aceptó la Constitución y restableció su soberanía. 
Este gobierno "absoluto" de Fernando VII, sin embargo no cumplió: su 
política cerrada y sin iniciativas no contentó a nadie. Los elementos li- 
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berales fueron apoyados por la milicia y el comercio. El dinero y la fuerza 
de las armas, finalmente los hicieron triunfar en 1820, y Fernando VII, 
ante la amenaza de guerra civil, claudicó y juró la Constitución de 1812. 

Esto era posible, entre otras causas, por el levantamiento de Rafael 
de Riego, que el 1Q de enero de 1820 se levantó en Cabezas de San Juan 
para proclamar la Constitución de 1812. Ahora Fernando VII juraba fide-
lidad —sin restricción de ninguna especie— a la Constitución promul-
gada en Cádiz el 19 de marzo de 1812. El 9 de marzo de 1820, puesto 
Fernando VII bajo el dosel del trono, juró y, acto seguido, dio orden al 
general Ballesteros para que también la jurara el ejército. Al término de la 
ceremonia, el rey desde el balcón principal del Palacio Real de Madrid 
gritó: "¡Ya estáis satisfechos; acabo de jurar la Constitución y sabré 
cumplirla!". 

El régimen liberal, proclamado teóricamente en las Cortes de Cádiz, 
se iba a ensayar en la vida pública. Sus partidarios lo secundaron con 
entusiasmo, y sin embargo, al poco tiempo comenzó una lucha entre el 
gobierno constitucional y los sublevados realistas, que fue prácticamen-
te la primera guerra civil que hubo en España (Gambra). 

Documento # 168. 

EL REY JURA 

Decreto de 7 de Marzo de 1820, jurando la Constitución. 

El Rey N. S. se ha servido dirigir a todos sus Secretarios del Despacho el 
Real Decreto siguiente.—Para evitar las dilaciones que pudieran tener 
lugar, por las dudas que al Consejo ocurrieran en la ejecución de mi 
Decreto de ayer, para la inmediata convocación de Cortes, y siendo la 
voluntad general del pueblo, me he decidido a jurar la Constitución, 
promulgada por las Cortes generales y extraordinarias en el ario de 1812. 
Tendreislo entendido, y dispondréis su pronta publicación. 

(Rubricado dela Real mano) 

P alacio, 7 de marzo de 1820. 

Decreto de 9 de marzo de 1820, eligiendo la Junta Provisional. 

El Rey Don Fernando VII por la gracia de Dios, y por la Constitución de 
la Monarquía Española, ha expedido el Decreto siguiente: 
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Habiendo decidido por Decreto de 7 del corriente jurar la Consti-
tución publicada en Cádiz por las Cortes generales y extraordinarias en 
el año de 1812, he venido en hacer el juramento interino en una Junta 
Provisional, compuesta de personas de la confianza del pueblo, hasta 
que reunidas las Cortes, que he dispuesto convocar con arreglo a la mis-
ma Constitución, se pueda realizar solemnemente el mismo juramento, 
que en ella se previene. Los individuos designados para esta Junta son, el 
Reverendo en Cristo Padre Cardenal de Borbon, Arzobispo de Toledo, 
Presidente; el Teniente General Don Francisco Ballesteros, Vice-Presi-
dente; el Reverendo Obispo de Valladolid de Michoacán; Don Manuel 
Abad y Queipo; Don Manuel Lardizabal; Don Mateo Valdemoros; Don 
Vicente Sancho, Coronel de Ingenieros; Conde de Taboada; Don Fran-
cisco Crespo de Tejada; Don Bernardo Tarrius y Don Ignacio Pezuela. 
Todas las providencias que emanen del Gobierno, hasta la instalación 
Constitucional de las Cortes, serán consultadas con esta Junta, y se pu-
blicarán con su acuerdo. Tendráse entendido en todo el Reino a donde se 
comunicará para su pronta e inmediata publicación y cumplimiento. 

(Está rubricado.) 
Señor Don José Garcia de la Torre. En Palacio a 9 de Marzo de 1820. 

Fuente: Marqués de Miraflores. Documentos..., t. I, pp. 88-94. 
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XXVII. CONSTITUCIÓN, LIBERTAD E INDEPENDENCIA 

Tarsicio García Díaz 

España en 1820 era el escenario de la lucha por la libertad. El liberalis-
mo español había obligado al monarca absoluto Fernando VII a jurar la 
Constitución de Cádiz y reinstaurar la representación de las Cortes. 
Estas noticias se conocieron en la Ciudad de México la noche del 29 de 
abril de 1820. Estos sucesos, como en 1808, avivaron de inmediato los 
anhelos de independencia y libertad. 

De nuevo surgía la paradoja: en México en 1810, el proceso de la li-
bertad dividió al grupo criollo en la lucha por la independencia; para 
1821, la lucha por la libertad en España, unió a los mexicanos para con-
seguir la independencia. 

El virrey Juan Ruiz de Apodaca, la Audiencia y el arzobispo de Méxi-
co, acordaron no difundir las noticias de los acontecimientos de Es-
paña, mientras no se recibieran órdenes expresas del gobierno de Ma-
drid; mientas tanto, en el curso del mes de mayo arribaron al puerto de 
Veracruz otros tres navíos con información que ratificaba el restable-
cimiento del régimen constitucional. En Veracruz los comerciantes es-
pañoles que eran liberales, no esperaron más y se adelantaron a la capital 
proclamando con entusiasmo la Constitución española de 1820./Ante 
esto, el virrey ordenó su juramento en una precipitada y deslucida cere-
monia que se efectuó el 31de mayo, solemnizándose después, en una serie 
de actos cívicos y religiosos que se prolongaron hasta mediados de junio. 
Cuando se precipitó en Veracruz el juramento de la Constitución, el go-
bernador Dávila expresó: "Señores, ya que ustedes me han obligado a 
proclamar y jurar la Constitución; esperen ustedes ahora la indepen-
dencia, que es lo que va a ser el resultado de todo esto". 

E118 de junio se publicó por bando el restablecimiento de la libertad 
de imprenta; al día siguiente, por medio de la Gaceta se dieron a conocer 
varios documentos relacionados con esa medida, recomendando se evi- 
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taran los abusos en el ejercicio de la libertad. Los efectos no se hicieron 
esperar: nunca antes las imprentas novohispanas, en tan poco tiempo, 
imprimieron tantas publicaciones; las más sobre la Constitución, luego 
sobre la misma libertad de imprenta, otras contra la Inquisición supri-
mida, y después de proclamado el Plan de Iguala, sobre la independencia. 

El tema central de la polémica periodística fue pues la Constitución. 
Se escribía para demostrar los beneficios que resultarían de un orden 
constitucional; se abundaba en temas para instruir a los lectores en los 
preceptos constitucionales, y se atacaba con dureza a las autoridades 
que se opusieran a su cumplimiento. Cartilla o catecismo del ciudadano cons-

titucional, reimpreso en México; el Diario Constitucional y el Séptimo fugue-
tillo de don Carlos María de Bustamante, son ejemplos de esta inquietud. 
Un folleto incendiario, por su ataque directo a la persona del virrey Apo-
daca y que levantó una ola de protestas fue el titulado: El liberal de los bajos 

escritores; entre otros folletos escritos para rebatirlo se pueden citar, Tanto 

le pican al buey hasta que embiste, Jaleo al liberal de Puebla y Falsos escritores. 

Una de las primeras publicaciones sobre el tema de la libertad de 
imprenta fue la reimpresión del famoso discurso del diputado Mejía, 
presentado ante las Cortes de Cádiz; por su aceptación en los lectores de 
México, fue objeto de varias reediciones. Otra reimpresión importante 
y una de las más sensatas y claras exposiciones en torno a la libertad de 
imprenta, fue el folleto titulado Bienes y males de la libertad de imprenta. 

No faltaron los escritos que festinaron la nueva supresión del Tribu-
nal del Santo Oficio de la Inquisición, símbolo de la opresión al pensa-
miento y a la facultad de expresarlo con libertad. La mayoría fueron 
reimpresiones de publicaciones editadas en España, pero también las 
hubo originales. Muestras de una crítica irónica son: Oración fúnebre en las 
exequias que se hicieron ala difunta Inquisición, en el templo del fanatismo de la villa 
de la ignorancia por un ministro de la misma; o la Oración fúnebre pronunciada con 

ocasión del fallecimiento de la señora de la vela verde; también Muerte y entierro de 
la Inquisición en México, para que pierdan sus amigos la esperanza de resucitarla. 

La controversia periodística sobre la libertad de imprenta acompañó 
a la consumación de la independencia y penetró vigorosa en el nacimi-
ento de México; las publicaciones en torno a este tema fueron instru-
mento de concientización para el encuentro de una solución positiva al 
problema de la organización nacional. 

El Pensador Mexicano, Joaquín Fernández de Lizardi, tuvo desde 
1812 una participación muy importante en el alegato por la libertad de 
expresión; en su defensa publicó varios impresos. El más breve quizá, en 
extensión, pero de gran visión futurista por su contenido, lo dio a la luz 
pública el 6 de diciembre de 1821, a menos de tres meses de consumada la 
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independencia. En su parte final pronostica: "La Nación (en su mayor 
parte) no quiere monarquía, porque ya sabe que de monarca a déspota 
sólo hay un paso. Quiere República, en donde hay igualdad y legítima 
ciudadanía. La Nación no quiere que se premie a sus enemigos con 
abandono de sus hijos beneméritos, y la Nación mañana reunida en Cor-
tes, anulará cosas que la Junta supletoria ha sancionado. Si el gobierno 
fuera tiránico, por estas tres proposiciones hechas con claridad, sin men-
tira, sátira, sarcasmo ni bufonada, me sumiría en un calabozo y me aho-
garía si se le antojaba. ¿Pero con esto qué conseguiría? Alarmar a la Na-
ción y abrir su sepulcro sobre el mío". 

Documento #169. 

REGRESA LA CONSTITUCIÓN 

Obligados por los sucesos de Veracruz, el virrey y la Audiencia dieron a 
conocer por medio de la Gaceta del jueves IQ de junio, los acontecímíentos 
de España que llevaron al restablecimiento de la monarquía constitu-
cional. El día anterior, en ceremonia discreta, Apodaca y los oidores ha-
bían jurado la Constitución de Cádiz; el arzobispo y el Cabildo eclesiás-
tico la juraron al publicarse las noticias. 

La ceremonia solemne se realizó en la gran plaza frente a Palacio ante 
una numerosa concurrencia del pueblo; allí se dio lectura a la Cons-
titución. De igual forma se efectuaron otros actos frente al Ayuntamien-
to y el Palacio Arzobispal. Los festejos se prolongaron tres días. E110, en 
su sala capitular, el Ayuntamiento hizo el juramento; el 11 se realizó 
en todas las parroquias de la capital. Autoridades civiles, eclesiásticas y 
militares de todas las provincias de la Nueva España solemnizaron even-
tos semejantes. 

De nuevo se agitaba la sociedad novohispana. Los españoles se divi-
dieron: unos jubilosos, clamaban por la Constitución; otros, confundidos 
y alarmados por el temor a perder sus empleos, fortunas y privilegios, am-
parados por el absolutismo, conspiraban. Los mexicanos, divididos tam-
bién, se unían por el deseo de independencia. 

Fuente: Gaceta del gobierno de México, t. XI, n. 67, pp. 527-529, P de junio de 1820. 
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MÉXICO 

Ayer se publicó en esta capital el siguiente bando: 
Don Juan Ruiz de Apodaca &c. 

Habiendo recibido gacetas de Madrid que alcanzan hasta 28 de 
marzo último, y viendo en ellas por el Real decreto de 7 del mismo mes 
inserto en la extraordinaria número 31, la decisión del REY a jurar la 
Constitución de la monarquía española promulgada por las Cortes ge-
nerales y extraordinarias en el año de 1812: por el de fecha 9 del propio 
mes inserto en la número 34, en que tratando S. M. de llevar a efecto su 
decisión, dispuso la creación de una Junta provisional, con el objeto, en-
tre otros de la mayor importancia, de hacer ante ella interinamente el 
expresado juramento, hasta que reunidas las Cortes que había resuelto 
convocar con arreglo a la citada Constitución, se pueda realizar solem-
nemente el mismo juramento que este Código previene: viendo asimismo 
por el artículo de oficio inserto en la gaceta número 36 de ll de dicho mes 
que tuvo su cumplido efecto el insinuado acto la tarde del 9 del mismo: el 
Manifiesto de S. M. a la Nación de fecha del día 10 inserto en la gaceta del 
12 número 37, en que manifiesta haber jurado la Constitución, y exhorta 
a los españoles a la unión, quietud y buen orden, mandando por otro Real 
decreto del día 16 inserto en la gaceta del 17 número 43, que lo mismo se 
ejecute en toda la Monarquía, dándose al efecto las órdenes correspon-
dientes; y por último, constando en las propias gacetas varios otros Rea-
les decretos relativos al restablecimiento del Supremo Tribunal de Jus-
ticia, el Consejo de Estado y otras varias instituciones prevenidas en la 
referida Constitución, así como la convocación de las Cortes ordinarias 
para los arios de 1820 y 1821, restricción para la elección de sus Dípu-
tados, y señalando para su apertura el día 9 de julio próximo venidero, lo 
cual consta en Real decreto de 22 del precitado marzo, es llegado el caso 
de que desde luego se cumpla la voluntad del Rey, promulgándose y ju-
rándose en este reino la referida Constitución, y ejecutándose sucesi-
vamente cuanto se dispone en ella y en los referidos Reales decretos, 
como lo he resuelto de conformidad con el voto unánime del Real Acuer-
do y demás autoridades; cuyo juramento se verificará por mí en unión de 
los señores Ministros del citado Real Acuerdo, hoy mismo después de la 
publicación de este bando, y seguidamente los demás individuos y cor-
poraciones a quienes toca. 

Y para que llegue a noticia de todos y se dé el debido cumplimiento 
por los fíeles habitantes de este reino, a quienes encargo la unión y paz 
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entre si y con este Superior Gobierno y demás autoridades, a fin de que 
todo se haga con el buen orden y tranquilidad que corresponde a esta 
gran capital y su ilustrado vecindario, así como en las de provincia y de-
más villas, pueblos y lugares de él, mando se publique por bando Real con 
la solemnidad correspondiente, circulándose en la forma acostumbrada. 
Dado en México a 31 de mayo de 1820.-E1 Conde del Venadito. 

Después que se publicó este bando con todas las solemnidades de 
estilo procedió s. E. al juramento de la Constitución con el Real Acuerdo 
en el salón de palacio a presencia de más de 300 personas de la primera 
distinción de esta capital que presenciaron el acto. A continuación lo 
prestaron también el Excmo. Ayuntamiento de esta capital con todos los 
tribunales y corporaciones políticas y militares en manos del mismo sr. 
Excmo. y Real Acuerdo, y en la tarde lo verificaron igualmente las 
tropas de la guarnición en sus respectivos cuarteles al frente de banderas 
con el mejor órden y quietud pública. 

Documento # 170. 

DE NUEVO LA LIBERTAD DE IMPRENTA 

El decreto de la libertad de imprenta que las Cortes de Cádiz promul-
garon el 10 de noviembre de 1810, no tuvo la larga vigencia que sus autores 
esperaban. El regreso de Fernando VII, marca el primer retroceso del 
liberalismo español; por real decreto del 4 de mayo de 1814 dado en 
Valencia, quedó abolido el nuevo orden constitucional, y con ello la 
libertad de imprenta. Seis años necesitaron los liberales españoles para 
reinstalar el régimen libertario; su influencia fue determinante en los 
dominios de ultramar. 

Restablecida en 1820 la libertad de imprenta en México, de inmedia-
to hicieron su aparición múltiples publicaciones en torno a la Consti-
tución y a la libertad de imprenta, que pronto pasaron de una relativa 
moderación, a la pasión enardecida por la contienda del movimiento 
trigarante de 1821. 

Dadas las circunstancias, los ideales y los intereses que agitaban a la 
sociedad mexicana, era imposible, en el sentido que la autoridad virrei-
nal entendía, el uso de la libertad de imprenta; los resultados tenían que 
llevar de nuevo a la consabida medida de anular la libertad de imprenta 
por ser "escandaloso e intolerable el notorio abuso que se hace de la ley 
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—señala el virrey Apodaca—, resultando que así se compromete la tranqui-
lidad y seguridad de este reino"; esto, a un ario de haberse establecido. 

Fuente: Gaceta extraordinaria del gobierno de México, 19 de julio de 1820. 

Siendo la voluntad del Rey que se restablezcan inmediatamente en todas 
las provincias de la monarquía, para velar sobre la libertad política de la 
ímprenta, las Juntas de Censura que existían en año de 1814 con los in-
dividuos que entonces las componían, hasta que las Cortes, a quienes ex-
clusivamente pertenece, las confirmen o procedan a nuevo nombramien-
to, y hallándose ya restablecida la Junta Suprema de Censura de Madrid, 
formada de los individuos que la componían cuando se disolvió; según 
consta de la circular del Ministerio de Gracia y Justicia que se halla in-

serta en la Gaceta extraordinaria de Madrid, número 38 de 12 de marzo úl-
timo, y del artículo relativo a la materia, publicado en el número 46 del 
referido mes, cuyo tenor es el que sigue: 

Circular del Ministerio de Gracia y Justicia 

Con esta fecha me ha dirigido el rey el decreto siguiente: "Deseando acre-
ditar mis vivos deseos de que el heroico pueblo español empiece desde 
luego a disfrutar los beneficios que le proporciona la constitución de la 
monarquía española, sancionada por las Cortes Generales y Extraordí-
narias, que he jurado; he venido a declarar, de acuerdo con la Junta nom-
brada por mí decreto de 9 del corriente mes, que desde este día rige y se 
halla en toda su fuerza y vigor cuanto ella comprende, y especialmente en 
lo relativo a la seguridad personal de mis súbditos y a la libertad de la 
imprenta; a cuyo fin se restablecerán inmediatamente en que existían en 
el ario de 1814, con los individuos que entonces las componían, hasta que 
las Cortes, a quienes exclusivamente pertenece, las confirmen, o proce-
dan a nuevos nombramientos. Tendréislo entendido y dispondréis su 
pronto cumplimiento. 

De orden de s. m. lo comunico a v. para su inteligencia y la de ese 
tribunal, y para que haciéndolo circular a todos los pueblos de su distrito 
tenga el debido y pronto cumplimiento. Dios guarde a v. muchos arios. 
Madrid, 11 de marzo de 1820. 

Prometiéndome de la ilustración y rectitud de este público y el de 
todo el reino, a quienes excito y encargo en toda forma y con arreglo a las 
leyes de imprenta que se citan, que usarán de la libertad de la prensa, que 
desde hoy queda restablecida, con la moderación, decoro y circunspec-
ción que lo caracterizan, conducíéndoce por el camino de la religión, de 
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la fidelidad y de la prudencia, como lo han hecho hasta aquí en cuanto se 
ha ejecutado, con la más grata satisfacción mía y de todos los mismos 
habitantes de este virreinato. México, junio 19 de 1820. Del Venadito." 

Documento # 171. 

LA MALINCHE DE LA CONSTITUCIÓN 

Con el aparente objeto de ilustrar a los grupos menos favorecidos de la 
sociedad novohispana, se publicaron numerosos folletos con atractivos 
títulos como: quejas de los sirvientes a la Constitución; El indio constitucional; 

Carta de los indios de Totopaneque al Pensador Mexicano y reflexiones sobre esta 

carta del Pensador Mexicano; y La Malinche de la Constitución. En estos escritos 
se destacan las arbitrariedades e injusticias que han parecido a resul-
tas del sistema despótico, y se plantea una serie de interrogantes sobre 
la efectividad de la Constitución gaditana aplicada a la realidad novo-
hispana. 

La Malinche de la Constitución, impreso bilingüe "mexicano y castella-
no", contiene una enérgica protesta por los agravios cotidianos a la po-
blación indígena; presenta la Constitución como el escudo para defender 
sus derechos a la educación; a una igualdad en la justicia; a no ser ex-
plotados y castigados en el trabajo. Es el reclamo del derecho de los natu-
rales dentro del ámbito constitucional de España. 

Fuente: La Malinche de la Constitución, México, oficina de Alejandro Valdés, 1820 
[Biblioteca Nacional de México, Colección Lafragua, n.146.] 

LA MALINCHE DE LA CONSTITUCIÓN 

En los idiomas mejicano y castellano 

Masehualzizinti nancate ipan inin Cemanahuac ihuan nan motlatotl 
mexicacopa, íhuan amo nan quimati caxtelancopa sanhuel yehuatl tian-
guis tlatole. ¿Nanquimati clenquitos nequi Constitución? Amo nanqui-
mati, ihuan amo nanquimatisquiaya semicac tla ipan nan motlatotl amo 
nan mechilhuisque. Xicaquica noso clen axcan nan motechi monequi, 
iquac mocentlales mochin clamancle ihuan quale nan ixclamatisque. Xi-
matica que acmu namechihualtisque mayordomos cate ipan haciendas 
icuaque guisa Tonale ihuan calaqui, ica huitequilistle, ihuan amo nan 
mechcahua nan momelahuasque ihuan nan yelsisihuisque icatequipa- 
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nole, panpaquitlasotía ucachi se cuxancle trigo nan quicahua quitequi-
lisque ipan inon cahuitl, ihuan amo se iqni. ¡Tlentemacti! Iquaque iníque 
amo cuale tlaca ihuqquini nan mechihualtisque, ximo claloca ihuan 
xiteluica ica nanmo jueces, xizazica Constitución, Constitución. Acmu 
aqui nan moteco, nanquipie mochan, amo sasoaqui tlatoane qunequis 
mischihualtis titequipanos administradores ipan inclalme ihuan amo 
nan mechi ixclaquilisque, noso nan tlatlamasque ipan ixtlahuatl, que-
name quichíhuaya ípan hacienda de Atenco ihuan nan mechilhuía ye-
huanti administradores ca inteco quintlatequiquitía ihuan namehua nan 
tetlacolti sentel yehuale nan tlatlamasque ihuan sanyehuanti connana 
tomi. Ipan namehua unca nanquicentlalísque mochi: xiqui chihuaca al-
caldes, ihuan regídores, ihuan mochiti inoque axcan yáncuique repú-
blica mocentlalisque, quaqualtin claca inoque cate ipan nan mo altepel, 
amo claclahuanqui iesque, ínóque quimatisque quipuasque amatl, inon 
quale ixclamatisque, ihuan yehuanti nanmeche machitisque, ihuan qui-
chihuasque clen clatequiquitía inin yáncuiqui constitucional, ihuan-
quitenquixtisque artículo 18, ihuan amo nanmocahuasque nanmeche-
tocayotisque indios, mecos, ihuan ucsequinti teclayelti quename ucáteca 
mechenozaya. Españoles ticate timóchiti, ihuan namehua nanquipie san 
noyuqui quename chipahuac claca mochi quéxquichi tequit qui pie ye-
huanti quali xiclachieca quenanyesque quaqualti claca; ipanpainon 
acmu xiclahuanaca ipanpa clahuanalistle mocan mahuiltían ucsequinti 
claca. Xipinahuaca panpa ino nan mechitlayeltía ihuan nan mechipie 
quename yulcame: nahual niquimati quale amoyuqui, panpa nanquima-
ti mochi quésquichi quimati inon ucsequin claca; ihuan nan ixclamati 
quesquichi mochihua ipan tlalticpac ican in tocame; clenquema amo nan 
mechecahua in hue teclil nan qui pie: xicahuacan inon techl tepizi, xi-
huia campa nemachitía, ximatica quali tio clatole ihuan clen nan mopa 
mochihua: xiquiticlanican mopilhua momachitisque quipuasque amatl, 
ihuan yucquini amoyesque quename namehua, ixclamatisque clencuale 
ipan mochihua icainon quinoza Constitución, ihuan yucquini huelitis 
quinchihualtis mochi quexquichi tequiquitía iquaque amo mochihuas. 
Clamo unca ipan moaltepeme escuelas, xiquichiqualtican nanmo curas 
ihuan república1 nanmechitlalilisque pampa yuquini tlatequiquitía Cons-
titución. Acmu ximocahuaca nan meche tequisque anmozo icainon qui-
noza balcarrotas, nahui monarcas, inon ucse quinoza barcos: tetlayelti 
quichihuasque inon ica namehua: xiquipieca nan mozo que name nan 
quinequizque ihuan amo ximocahuaca nanmechitequilisque que name 
 1 Por republica entienden lo que es congreso o Junta de Gobierno. 
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ixcame. Acmu nan mechihuilanasque ipan telpiloya panpa se tlatole: 
íutla sempuale ihuan macuile huitequilistle noso sempuale ihuan ma-
cuile pesos pampa tepizi clahuanalistle. Acmu ximocahuaca nan mechi-
quixtilisque macuilpuale pesos se alcalde mayor ipanpa mizcahuas nan 
yasque nan mitotisque ipan Tiocalme Chalma nozo Guadalupe, ciente-
mactia nan mechihua san ipanpa nan zizicuinisque ixpanzico tutécoyo 
Dios, quinequiaya nan quixclahuilisque clentequitl nanquipiaya nan 
clanechicoa ipan calme, ipan altepetl ican daca teclacolti amo quipíe 
clenquiquasque, ihuan quitemácas tomi mochi quéxquichi mizclacla-
niaya iníque tecmactin daca. ¡Ha Teclalcolti nochan daca Xiclapoca nan 
moxtelolo, xicaquica cien namechenahuatía ipan mo mexica clatoli aqui 
uquictaque ica ixtelolo cien namehua nantequipanoa: xiclaclanica, 
ihuan amo ximosehuica asta nan quimatisque quéxquichi mizpalehuía 
ipan inin yáncuiqui tequitl, icuaque nan quimatisque mochi clencuale 
nan mopan mochihua, ihuan amo mochihuas, xiqui chihualtíca anmo 
alcaldes ihuan juntas de provincia, clacamo iníque ahuetl qui centlalis-
que cien amo quimati. Xicacocuica an moyolo ihuan xi tlatlaqtican toté-
coyo Dios, ximo tlatlacilica panpa inin quinoza congreso nacional, ihuan 
ipanpa totlatocazi Rey Fernando, panpa uqui mocahuili mochi quéx-
quichi inon uccequinti yupanuque, ihuan san quimonequiltía ticuali 
tiesque in inpilhua ticate. 

TRADUCCIÓN 

Indios de este Mundo:((1) cuyo idioma natural es el mexicano, y no enten-
déis ni sabéis del español sino las palabras usuales de vuestro miserable 
comercio: ¿sabéis lo que quiere decir Constitución? No lo sabéis, ni lo sa-
briáis jamás si en vuestro lenguaje no se os explica. Escuchad, pues, lo 
que por ahora os conviene que sepáis, mientras que se establecen las co-
sas, y la experiencia os las va enseñando. Sabed que ya estáis libres de la 
dureza de los mayordomos de las haciendas, que os hacían trabajar des-
de que salía el sol hasta que se metía, a punta de cuarta, no dejándoos la 
libertad de enderezar vuestros cuerpos para tomar alimento, sin que ya 
estuviese el azote sobre vosotros; pues apreciaban más un manojo de 
trigo que se dejaba de cortar en aquel momento, que una aspiración de su 
semejante. ¡Qué horror! Cuando estos déspotas os traten así en lo suce-
sivo, corred a vuestros jueces, y decid a gritos: Constitución, Consti- 

 (1)      No se dice de este Nuevo Mundo, porque ignorando los proclamados de la historia, 
creerían acaso que ha habido dos mundos. 
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tución. Ya no sois siervos de ningún señor, tenéis vuestra patria, y no 
estáis sujetos a que los administradores os hagan trabajar en sus tierras 
de balde, ó pescar en sus lagunas, como sucedía en la hacienda de Atengo; 
valiéndose dichos administradores de los nombres de sus amos, para que 
los infelices pescadores pasaran la noche en la laguna, pescando lo que 
aquellos y no estos aprovechaban. En vosotros mismos está vuestra fe-
licidad: en las elecciones de alcaldes, regidores, y demás personas que hoy 
os han de gobernar, mirad con cuidado en vuestros pueblos los que son más 
hombres de bien, y no tienen vicios; los que sepan leer, y sean menos ig-
norantes, que ellos os ilustrarán, y cumplirán con lo que manda la ley 
constitucional, explicándoos el Art. 18, para que no os dejéis llamar en 
desprecio vuestro con los nombres de indios, mecos, y otros que inven-
taba el despotismo. Españoles somos todos, y tenéis tanto derecho a los 
empleos públicos, como los blancos; pero mirad que esto ha de ser sien-
do virtuosos y justos, y así detestad la embriaguez que tanto os degrada; 
avergonzaos de haber sido por este vicio la irrisión de los demás, y el 
desprecio que se ha hecho de vosotros, hasta consideraros como brutos. 
Yo sé bien que no lo sois: que tenéis tanta filosofía natural como los de-
más hombres; y que conocéis todos los fenómenos y meteoros de la na-
turaleza con sus propios nombres, y no ignoráis sus causas:(2) pero vues-
tro continuo trabajo no os deja lugar para pensar que sois racionales. Más 
apartaos un rato de este trabajo; id a las escuelas; instruios en vuestra 
religión y en vuestros derechos; mandad a vuestros hijos, para que no co-
rran la misma suerte que vosotros; que aprendan a leer, para que así se-
pan el gran bien que poseen en la sabía Constitución, y puedan reclamar 
su observancia siempre que sea necesario. Sí en alguno de vuestros pue-
blos no hubiere escuelas, exigid a vuestros curas y ayuntamientos que os 
las pongan, que así lo manda la Constitución. No os dejéis ultrajar en 
vuestras personas, condescendiendo a que os corten balcarrotas, cuatro 
orejas, ó lo que llaman barcos: esto es una vileza, y tiene su principio en la 
arbitrariedad y desprecio con que os han tratado. Gozád a vuestro placer 
de lo que os dio la naturaleza, y no os dejéis trasquilar como ovejas. Ya no 
seréis arrastrados a los cepos ni calabozos por leves delitos ó frioleras. 
Ya se acabó la cantinela de ó veinte y cinco azotes, ó veinte y cinco pe-
sos de multa, porque os encontraban trastornados de embriaguez. No os 
dejéis arrancar de los subdelegados cien pesos por una licencia para lle- 

(2) 

Llaman a los cometas ................Sitlal popóca, Ael arcoiris....Acuzamálotl, Al 
temblor ......... Tlalolinj, A la tempestad ............ Quaqualaca, Al rayo .......... Pepetlaca, A el 
granizo .......... Tezihnitl, A el hielo ............. Setl, A la nieve .......  Se payahuac. 
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var vuestras danzas a los santuarios de Chalma ó Guadalupe, pues horro-
riza el saber que hasta vuestros descompasados brincos, con que creis 
agradar a vuestro Dios, os costaba el trabajo de andar de casa en casa, en 
vuestros pueblos, recogiendo de los miserables vecinos, que se privaban 
del necesario sustento, por entregar aquella cantidad para saciar la sed de 
vuestros opresores. ¡Ea, infelices conciudadanos míos! abrid los ojos: to-
mad los consejos que os dá en vuestro propio idioma quien ha sido testigo 
ocular de vuestras miserias: indagad, preguntad, y no descanséis hasta 
saber todo lo que os favorece en el nuevo código; pues sabiéndolo, po-
dréis reclamar los abusos que padecéis a vuestros ayuntamientos y juntas 
de provincia, que no podrán remediar lo que ignoran. Levantad vuestros 
corazones, y dad gracias al Eterno: pedid por el buen éxito del Congreso 
Nacional, y el virtuoso Rey Fernando, que ha prescindido de las preocu-
paciones de sus antepasados por la felicidad de todos sus hijos. 

En la librería de esta oficina se expende a cinco reales el Juguetillo núm. 7: su 
autor el mismo que el de los anteriores, que con tanta aceptación se publicaron en esta 

capital el año de 1812. 

MÉJICO: 1820 

En la oficina de D. Alejandro Valdés. 

Documento #172. 

SÉPTIMO JUGUETILLO: BIENVENIDA LA CONSTITUCIÓN 

Durante octubre y noviembre de 1812, los dos únicos meses en que Méxi-
co disfrutó por primera vez de la libertad de imprenta, Carlos María de 
Bustamante convirtió al Diario de México en un apologista del régimen 
constitucional; al mismo tiempo, publicaba sus Juguetillos llenos de viru-
lencia contra el despotismo. El Sexto Juguetillo, y el número nueve del Pen-

sador Mexicano, dedicado al virrey Francisco Javier Venegas en ocasión de 
su onomástico, fueron dos gotas que desataron la tormenta: Lizardi fue 
apresado y Bustamante tuvo que escapar al lado de Morelos. 

Cuando en julio de 1820 quedó restablecida la libertad de imprenta, 
Bustamante publica su Séptimo Juguetillo dedicado a Lizardi, escrito con el 
objeto de que "cada uno se persuada de que debe amar la Constitución, 
como la única tabla que debe salvarlo en la tormenta borrascosa del des-
potismo de tres siglos, así en España como en América." Para demostrar- 
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lo, Bustamante se sirve de la historia, señalando los sacrificios que le ha 
costado a la humanidad defender la libertad y obtener la soberanía de los 
pueblos, valores que considera garantizados por la Constitución. 

Fuente: Carlos Ma. De Bustamante. Séptimo Juguetillo dedicado al Pensador Mexicano . 

Colección Lafragua no. 430, p. 2-12.Biblioteca Nacional de México. 

MOTIVOS DE MI AFECTO A LA CONSTITUCIÓN 

Decir la verdad pura 

sin usar de ficción ni compostura. 

Hemos llegado a la época de la charlatanería. Todos hablan de la Consti-
tución española que se acaba de jurar: unos la bendicen y elevan hasta los 
astros: otros la vituperan y deprimen hasta los abismos. Pregüntesele 
a aquellos por qué la elogian, y a esotros por qué la vituperan, y muy po-
cos darán una razón concluyente de su conducta. Yo he asistido en varias 
partes a uno u otro sermón predicado por tan fausto motivo: prometiame 
oir unos razonamientos que forzasen al auditorio a dar humildes gracias 
a Dios porque había dado a este pueblo semejante código; pero cuando 
esperaba ver analizadas las ventajas de esta carta de libertad sobre las 
antiguas compilaciones que nos han gobernado por tres siglos, sólo oí 
generalidades en la parte moral, y el auditorio salió tan ignorante como 
entró de lo que debía saber; esto es sí no ha salido disgustado por la pro-
fanación de la cátedra de la verdad con la lisonja descarada. 

Hasta ahora no se ha puesto entre nosotros una cátedra de Consti-
tución como hay varias en España. Por nuestra desgracia este código se 
publicó a la sazón en que este reino estaba revuelto; y así es que sus ha-
bitantes no pudieron conocer si perdían ó ganaban con la reforma. Por 
otra parte en los lugares que estaban tranquilos a medias, que se trató de 
realizar, se hizo una mescolanza y baturrillo de libertad y esclavitud in-
concebible, que sólo sirvió para desacreditarla. La libertad de la impren-
ta, que era una de las partes más principales de ella, y por la que se había 
hecho amable, fue violada escandalosamente, porque fue suprimida: los 
magistrados, de observadores religiosos que deben ser se constituyeron 
legisladores supremos, y creyeron ver todavía más que los diputados de 
Cádiz, que sabían muy bien que el estado de la América era violen-
to, como lo prueban los diarios de las Cortes. Dieron caza a los escritores, 
como a bestias dañinas, después de haberlos garantido con la Consti-
tución: formóseles causa, y persiguió, hasta arruinarlos de todo punto 
con sus familias: después se dijo anatema a la misma Carta a que se había 
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dicho o sanna! y se incurrió en contradicciones tan ruines y groseras, que 
sólo su memoria basta para sacar los colores a la cara aun a los que no 
tuvieron el menor influjo en ellas. Si se hubiera dejado escribir, se habrían 
convertido muchos engañados, pues la verdad y no el fierro cautiva el 
corazón: un buen gobierno no teme a la luz radiante que ilumina, porque 
esta la guía, y no usa de artificios cavilaciones y tretas vergonzosas, muy 
ajenas de la majestad y santidad de las leyes. Esto ha engendrado des-
confianza en unos, odio en otros, predisposición poco favorable en mu-
chísimos; y por consiguiente es necesario trabajar con tenacidad para 
borrar estas ideas, y fijar la que ahora se debe de tener del nuevo gobier-
no: esto es difícil, vive Dios, pues a los hombres de bien no se les burla dos 
veces: antes se engañaba a los niños con juguetes, y a los hombres con ju-
ramentos. Jurada ya nuevamente la Constitución; puesto a la cabeza de 
la Nación el Rey constitucional para hacerla efectiva; pactada solemne-
mente su observancia para con su pueblo; cimentada su estabilidad con 
lágrimas, con sangre, y desengaños adquiridos en el decurso de seis años 
de amargura, y que hicieron borrar la memoria de las calamidades de la 
guerra con Francia, es obligación de todo magistrado ocurrir cada uno 
con el mayor esmero a dar la última mano a la conclusión de ese edificio 

magestuoso... Obras son amores, y no buenas razones: obras, y no palabras dul-
ces e insignificantes, deben garantir lo que se nos ofrece: el que no lo 
hiciere, será un perjuro, y tema los efectos de su perfidia. Será igualmente 
propio de su obligación dar idea, en la parte que cada uno pueda, de las 
ventajas que adquirirá por ahora la América observando la Constitución 
española. Este grande objeto no podrá llenarse, sino haciendo un juicio 
comparativo entre la antigua y moderna legislación. Semejante cotejo 
demanda tiempo, estudio y afanes. Sin embargo, yo, aunque no precio de 
sabio, espero presentarlo con tanta sencillez y claridad, que cada uno se 
persuada de que debe amar la Constitución; como la única tabla que debe 
salvarlo en la tormenta borrascosa del despotismo de tres siglos; así en 
España como en América; y debe dar la vida antes que consentir en la 
menor transgresión de ella. Comencémos ya, y sea analizando algunas 
pocas de las innumerables leyes que nos gobernaron, y que por ministerio 
de la misma Constitución han quedado paralizadas. ¡Sábio Pensador 
mexicano! quisiera tu claridad, y aquella noble magestad con que hablas 
a la multitud: a ti dedico mis afanes: y si los suspiros de un perseguido y 
calumniado como tú, pueden enjugar las lágrimas que hizo brotar a tus 
ojos una multitud de pasioncillas ruines, recíbelas como un homenaje 
debido a tu constancia en el sufrimiento, y al amor a una patria, cuyas 
desgracias hemos llorado en lo más obscuro de las prisiones y calabozos. 
Si no llenare cumplidamente mis ideas, tú me perdonarás a trueque del 
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buen deseo: oprimido mi corazón con el peso de infandas pesadumbres, 
apenas aceptaría a desempeñar sus votos. 

El ciudadano español considerado bajo las principales relaciones de 
un ente sociable, es el objeto de la Constitución política de la monarquía. 
El Rey Alfonso el Sabio, que reunió loa filosofía al trono, reconoció su 
dignidad; y para mandar que ninguno fuese condenado a muerte a menos 
que se hubiesen contra él pruebas más claras que la luz del día, dijo... 
"Porque el hombre es la más bella e acabada cosa del mundo..." Pocos 
legisladores de los siglos medios han honrado más nuestra especie, ni 
pocas leyes han sido más justas que las suyas; pero es signo fatal de la 
nación española que sus mejores establecimientos están más expuestos 
a grandes contradicciones. Formado este código bajo sus auspicios, al 
modo que la traducción de los setenta de la Biblia bajo los de Tolomeo de 
Alejandría, como chocase de frente contra los poderosos y prelados que 
ejercían una autoridad absoluta sobre los pueblos, cuando creía que es-
tos verían como el mayor de los bienes aquella admirable compilación 
que los redimia de las vejaciones, vió, contra todo lo que era de esperar, 
que un cuerpo de leyes tan meditado como instructivo, que ha hecho 
siempre la admiración de las edades y naciones, fue motivo para que se le 
llenase de disgustos por su intempestiva publicación. No estaba el pue-
blo español en sazón de recibir tamaño bien. Añadiéronse varias desazo-
nes de su familia; y la rebeldía de su hijo, y desafueros de los ricos ornes, le 
hicieron bajar al sepulcro sin haber conseguido el objeto de la publi-
cación de tan sabio código, el cual bajó a ocultarse bajo el polvo de sus 
bibliotecas, hasta que en las Córtes de Alcalá (no con gusto de todos) se 
acordó su publicación y cumplimiento, teniéndolo como supletorio de los 
fueros, y a falta de aquellos. ¡Desgraciada Nación, en que no se ha conoci-
do el mérito del saber hasta despues de tres o más centurias de años y 
hasta que las Potencias rivales no nos abrieron los ojos señalándolos con 
el dedo a los sabios que mantuvieron nuestros padres en la obscuridad y 
menosprecio! Tal fue la suerte de un Solano de Luque, de un Cervantes, y por 
poco lo es también de nuestro crítico Feyjoó. Sin embargo de todo esto, y 
de que la pretendida Constitución antigua exista en los primeros códigos 
y fueros, privado el ciudadano del uso de su dignidad y derechos, ha sido 
restituido a ellos por medio del artículo octavo de la Constitución, que 
declara: "Que la soberanía reside esencialmente en la Nación, y por lo 
mismo pertenece a esta exclusivamente el derecho de establecer sus leyes 
fundamentales". ¡Qué dolor! Ha sido necesario el decurso de muchos 
siglos, el derramamiento de ríos de sangre en campañas, y el choque más 
deshecho contra el fanatismo y la ignorancia más servil y degradada, para 
deslindar esta verdad importante y presentar a la faz del universo una 
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proposición tan sencilla corno verdadera. Pretendióse hacerla pasar por 
una herejía y blasfemia abominable: para impugnarla, se han revuelto con 
sacrilegio las escrituras, se ha abusado de la letra y espíritu del evangelio 
y autoridad de San Pablo, porque los perversos hallan probado el ateísmo 
en la misma boca de David truncando sus palabras; y todo se ha hecho 

para persuadirnos que nacimos para obedecer, para ser instrumentos ciegos 
de la voluntad de algunos señorones, y para ser dirigidos e impulsados 
por la voz y chirrión de un capataz sin réplica, como lo son las grandes 
manadas de guajolotes que pueblan la plaza del Volador de México. Aún 
resuena en mis oídos, con el rentintin más desagradable que los cerrojos 
de mi prisión, la voz de aquel mínístro Galvez, que en su bando sobre 
expulsión de los PP. Jesuitas concluye diciendo... (oiga la especie 

humana, y pásmese) y sabed que nacisteis para obedecer... Hablará más 
modesto aquel Jerxes que echa dos puentes sobre el Helesponto, lo pasa 
provisto de cadenas para conducir maniatados a los griegos, y lo 
repasa a vuelta de dos meses, haciéndolo azotar por inobediente a sus 
órdenes soberanos; ó reservárase esta alocución para aquellos rusos que 
apenas acaban de darnos el espectáculo de que son hombres. 

Tal ha sido el lenguaje de nuestros mayores. Debe pues la América 
a la Constitución la declaración solemne de sus sagrados derechos. El 
mundo hermoso de Colón es parte integrante del imperio español: ella 
abre con mano prepotente la puerta de la virtud y merecimiento para ser 
ciudadanos, a los que hicieren servicios calificados a la patria; a los que se 
distingan por su talento, aplicación y conducta, ejerciendo algún oficio ó 
Industria últil. Ley sabia, por que honra la virtud donde la encuentra; 
porque fomenta y remunera al matrimonio, proscribiendo indirectamen-
te la prostitución; y porque da impulso a la industria y a las artes, cas-
tigando la holgazanería. Indios humildes, zapateros hasta aquí despre-
ciados, alzad vuestras frentes, puesto que habéis sido condenados a la 
humillación por tres siglos, y reducidos a la clase de abyectos miserables: 
que habeis limitado el estrecho círculo de vuestras ideas a no pensar más 
que en el grosero alimento que había de satisfacer vuestras urgentes 
necesidades. Vosotros, a quienes hacía estremecer el relumbrón de un 
llamado caballero, cuya dorada carroza hacia retemblar vuestra acceso-
ria humilde, levantad, digo otra vez, la frente, porque al píe de las colum-
nas de Hércules, filósofos modestos y sensibles pesaron vuestros dere-
chos en el fiel de oro de la justicia... Levantaos al imperio de su voz; voz 
augusta, porque es la voz de los pueblos: recobrad ánimo, y marchad con 
el continente magestuoso, con que el sabio observa la naturaleza y las 
revoluciones de los astros. Vosotros, que en medio de vuestro abatimien-
to conoceis el mérito del ciudadano afligido por la calumnia, ida la plaza 
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 pública, y decid... voto por F... para tal empleo, y voto porque la soberanía 
reside esencialmente en una nación de que soy miembro: yo la sirvo con 
mis brazos, como el magistrado con su pluma, y el militar con su sable: yo 
tomo interés en su prosperidad y exaltación; mas para que mi voz no se 
repute por una alarma seductora, mirad si está conforme con el espíritu 
de la legislación moderna, que quizás no ha sido examinada como debiera 
por algunos que precian de sabios, y deciden soberanamente sobre vuestra 
capacidad para votar en las elecciones de parroquia. "Declaro (dice la ley 
8, tít. 23, lib. 8 de la novísima recopilación de Castilla) que no sólo el oficio 
de curtidor, sino también las demás artes y oficios de herrero, sastre, 
zapatero, carpintero, y otros a este modo, son honestos y honrados: que el 
uso de ellos no envilece la familia ni la persona del que los ejerce, ni la 
inhabilita para obtener los empleos municipales de la república en que 
están avecindados los artesanos ó menestrales que los ejerciten: y 
prerogativas de la hidalguía, a los que la tuvieren legítimamente, aunque 
los ejercieren por sus mismas personas; siendo exceptuados de esta regla 
los artistas ó menestrales, ó sus hijos que abandonaren su oficio, ó el de 
sus padres, y no se dedicaren a otro, ó a cualesquiera arte o profesión, con 
aplicación y aprovechamiento, aunque el abandono sea por causa de ri-
queza y abundancia; pues en tal caso viviendo ociosos y sin destino, 
quiero les obsten los oficios y estatutos como hasta de presente: en la 
inteligencia de que el mi Consejo, cuando hallare que en tres generacio-
nes de padre, hijo y nieto ha ejercitado, y sigue ejercitando una familia el 
comercio ó las fábricas con adelantamientos notables, y de utilidad al 
Estado, me propondrá según le he prevenido, la distinción que podrá 
concederse al que supiere y justificare ser director ó cabeza de la tal fa-
milia que promueve y conserva su aplicación, sin exceptuar la concesión 
y privilegio de nobleza, si le considerare acreedor por la calidad de los 
adelantamientos del comercio ó fábricas. Y mando se observe inviolable-
mente esta mi real resolución, sin embargo de lo dispuesto en las leyes 
4 y 9, tít. 10 lib. 4 del ordenamiento real; la 2 y 3, tít. 1, lib. 6; y la 9, tít. 15, 
lib. 4 de la recopilación, que tratan de los oficios bajos, viles y mercena-
rios; y todas las demás que hablen de este punto, aunque aquí no se es-
pecifiquen, pues las derogo y anulo en cuanto traten y se opongan a lo refe-
rido; y quiero que en esta parte queden sin ningún efecto, como también 
cualesquiera; otras opiniones, sentencias, estatutos, votos, costumbres, 
y cuando sea en contrario. Esta resolución se copie en los libros capi-
tulares de los ayuntamientos, para que se tenga presente al tiempo de las 
elecciones de oficios municipales de la república, y no se pueda alegar 
ignorancia ni contrario uso en tiempo alguno; a cuyo fin también se re-
gistre y copie por el escribano de ayuntamiento, a continuación de las 
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ordenanzas de gremios, cofradías, congregaciones, colegios, ú otros cuer-
pos en que haya estatutos contrarios a lo dispuesto en ella." Artesanos! 
esto debeis a la Constitución: recobrasteis vuestros derechos, pasasteis 
a ser hombres, y recobrasteis también una igualdad legal. 

Al tomar en boca esta palabra, me creo en obligación de explicarla, y 
para ello me dá su pluma el Sr. Cardenal de Borbón, que al intento dice... 
Igualdad que nos proporciona el cariño de nuestro Rey y Padre: igualdad de 
remuneración en los premios y en los castigos; igualdad ante la ley pú-
blica, que prescribe las obras buenas, y abomina las malas: igualdad de 
relaciones; esto es, que en su posibilidad natural, o de su fortuna, cada 
uno ha de contribuir al bien general, el alto en la medida de su estatura, el 
rico como rico, el mediano como mediano, el pobre como pobre, el sabio 
como que lo es, el magistrado y demás funcionarlos públicos en el de-
sempeño de sus ministerios, contribuyendo todos con esta igualdad re-
lativa a mantener el edificio del bien y de la prosperidad... Ved aqui la 
igualdad y libertad que nos está concedida: iguales para obrar bien; iguales 
para no obrar mal; iguales en la necesidad de cumplir cada uno con sus 
obligaciones respectivas; iguales para auxiliamos; iguales para amarnos en 
Jesucristo; e iguales igualmente para gloriamos en nuestra nación, en la 
extensión de su decoro, en la sumisión al gobierno establecido, y en el 
conocimiento de nuestra filiación dichosa espiritual y temporal. 

Es verdad que la ley primera, lib. 3, tít. 1 de Indias, adscribe los domi-
nios de América irrevocablemente a la corona de Castilla: que la erección 
de universidades y colegios, audiencias, catedrales, colegiatas y otros 
cuerpos, demuestran que la voluntad de los Reyes fue consolidar esta 
parte del imperio español con el todo; pero el modo con que se le ha tra-
tado ha sido de unas colonias subalternas. El sistema de flotas y galeones; 
las prohibiciones severas del comercio de Buenos Ayres, y de ciertas 
provincias recíprocamente, como la de extracción de vinos del pueblo de 
Dolores, que lo redujo a la miseria, irritó a su cura párroco, é influyó no 
poco para que se pusiese a la cabeza de la insurrección. La marca afren-
tosa del tributo de los indios y castas; las encomiendas y servicio per-
sonal de estos; las leyes de la mitra; el tributo personal de la plebe minera 
de Guanajuato, debida al visitador Galvez; la prohibición de las manu-
facturas; y mil otras trabas poderosas, que así han puesto en ejercicio 
nuestro sufrimiento como el abuso del poderío de los que nos han gober-
nado; la falta de liberalidad en los principios, cuyo ejercicio es de todo 
punto esencial para los progresos de una nación, y aún para su riqueza, al 
modo que es necesario alimentar al siervo para que adquiera para su 
señor; la falta total de administración de justicia que se ha creído razón 
de estado para mantener sumisos a los débiles bajo la mano ferrada de los 
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poderosos; las leyes del tít. 5, lib. 7, principalmente la 15 y 26, que se ve-
rían con horror en el Japón; el desaforado y criminal comercio de los al-
caldes mayores, chupando la substancia de los indios, haciendo sobre 
ellos el más escandaloso abuso de su poder; las innumerables pensiones 
que gravitan sobre los pueblos, echadas sobre los infelices, (acaso sin au-
toridad legítima) que los abruman, paralizan el comercio y minería, y 
enervan nuestra poca agricultura: todo esto, digo, y otra muy más larga 
lista de ultrajes y vejaciones hechas sistemadamente a los americanos; 
todo, a par que prueba que se nos ha tratado como a colonos miserables, 
nos hace bendecir la carta de salud hallada en la Constitución española. 

En todo brilla en ella el carácter de la franqueza y deseo de la pública 
felicidad. El Art. 310 manda, que cualquiera pueblo que no tenga ayunta-
miento, y tenga mil almas de población, pueda establecerlo. Obsérvese ya 
lo que antiguamente costaba instalar una corporación de esta clase: 
expedientes: gastos, viajes y fatigas a México, oposiciones por parte de 
los subdelegados, que querían ser solos, y no tener a su lado magistrados 
que velasen sobre su conducta, é impidiesen extorsionar a los pueblos. 
Dióse ya por el píe a tamañas dificultades, y los aldeanos van ya a gozar de 
este beneficio. Por él disfrutaran libertad y paz: se ilustrarán, porque 
toda concurrencia acicala y pule a los más estúpidos y patanes: habrá una 
noble emulación en cuidar de la policía, agricultura y demás atribuciones 
que les son peculiares. Cada villorrio procurará imitar a la capital, y el 
espíritu de ilustración entrará en la última aldehuela, y penetrará con sus 
luces hasta los bosques más espesos; y se sacará el mejor partido de cier-
tas flaquezas y competencias del espíritu humano. España lo ha debido 
todo a los ayuntamientos; y desde su creación, aún en los tiempos más 
remotos, se les ha visto como el vehículo de la voluntad de los pueblos 
explicada con candor, y como las corporaciones más respetables. ¡Ah! ella 
habría sido libre tres siglos ha, si los comuneros tuvieran la dirección que 
ahora, y Carlos V, no hubiera construido su poder sobre las ruinas de los 
Acuñas y Padillas. ¡Oh América! ya caminarás con increíble rapidez a tu 
engrandecimiento por este medio, y bendecirás a los autores de tu dicha: 
formaráse el espíritu público que debe caracterizar a un pueblo, y la unión 
general de todos formará su seguridad. 

En los días anteriores temblaba el gobierno, cuando veía junta una 
cofradía de zurradores, y al momento iba a presidirla un magistrado para 
cuidar del órden: de presente al contrario, se complace en verlos reuni-
dos, y aquel espíritu asombradizo se ha trocado en confianza. ¡Qué di-
ferentes causas excitan estos diversos procedimientos y afectos! Por esta 
providencia, aún más que por las de las escuelas generales de enseñanza 
mutua, aprenderá todo hombre a leer y escribir, y saldrá la Nación de ese 
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estado degradante y de vileza en que yacía, que tanto ofendía al Sr. Ar-
güelles. Finalmente, por semejante medida se hará la más fácil y equita-
tiva recaudación de contribuciones, sin gravar con un exceso chocante al 
pobre respecto del rico en el cupo y asignación: habrá un censo seguro de 
población, una exacción de diezmos que no arruine la agricultura, y el 
gobierno a un golpe conocerá la fuerza con que deba contar para pro-
pulsar la del enemigo que ose inquietarlo. 

No será de menor utilidad el establecimiento de la junta provisional 
y diputaciones de que trata el capítulo 2, tít. 6, a la que corresponderá 
velar sobre la buena educación pública, inversión de fondos, fomento de 
los nuevos establecimientos; inspeccionará sobre los abusos de la admi-
nistración de rentas; formará la estadística de las provincias; cuidará de 
que se llenen los objetos de los establecimientos de beneficencia; velará 
sobre las infracciones de Constitución; y velará también, sobre todo, so-
bre los progresos de las misiones de indios gentiles. ¡Ah! si tal hubiera 
existido de treinta años atrás, ¿en qué píe no se hallará el fondo piadoso 
de Californias? ¿Cuánto no descansará el gobierno sobre el estableci-
miento que por aumento rapidísimo del imperio ruso nos va a llenar de 
cuidados? Sus esfuerzos de población han sido casi inútiles en aquella 
parte. Si las personas, a quienes dirijo este razonamiento, hubieren visto 
como yo los expedientes formados con este motivo ¡se hubieren vis-
to regidores pobrísimos hacer una fortuna rica a expensas de los fondos de 
propios de ayuntamientos, sin que hasta ahora sepamos que se han de-
clarado a ninguno de ellos defraudador ni ladrón público, entonces cono-
cerían la justicia con que aplaudo la prudencia, con que la Constitución 
ha nivelado las atribuciones de los ayuntamientos, y decretado la erec-
ción de las juntas provinciales. Entiendo por tanto, que los males van 
a ser curados en su origen con mucha ventaja de los pueblos. 
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XXVIII. CONSPIRACIONES Y CONSPIRACIONES 

Manuel Calvillo Alonso 

A once arios de distancia del grito de Dolores, criollos "peninsulares" y 
"americanos", junto con peninsulares dominadores de la sociedad novo-
hispana, dieron por consumada la lucha armada y política que para 1821 
conjugaron ambiciones de poder que los identificaba entre sí, o al menos, 
eso aparentaban ante el ámbito internacional y local, presentándose con 
el nombre ya conocido de nación mexicana. 

El pretexto político empleado y aceptado por los componentes de los 
diferentes grupos antagónicos, lo encontraron en el ario de 1820 con la 
restauración en España de la Constitución liberal de Cádiz de 1812. En 
este pretexto coinciden historiadores mexicanos tales como Carlos Ma-
ría de Bustamante, cuando afirma que a "...su adopción (Constitución de 
Cádiz) debimos el feliz tránsito que hicimos a nuestra independencia" 
debido a "la conducta estrepitosa y antipolítica que adoptaron las Cortes 
de Madrid, tratando de hacer innovaciones violentas en asuntos ecle-
siásticos": Lucas Alamán y Lorenzo de Zavala se identifican con lo ante-
rior, ya que el clero y las clases conservadoras eran los enemigos a vencer 
por la Constitución; ellos y los partidarios de la independencia recibie-
ron, contradictoriamente, un aliento en la proclama de 1° de enero de ese 
ario dirigida por el coronel Rafael del Riego a sus tropas, que deberían 
embarcarse hacia América. Al iniciar la revolución constitucional les 
dijo: "... yo no podía consentir, como jefe vuestro, que se os alejase de 
vuestra patria, en unos busues podridos, para llevaros a hacer una guerra 
injusta al nuevo mundo..."2 

1 C.M. de Bustamante. Cuadro histórico..., t. V, carta cuarta. L. Alamán. Historia de 

Méjico..., t. V, libro I, cap. I. 
2 

Rafael de Riego. La revolución de1820..., pp.34-35. 
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Los gobiernos coloniales en América con el triunfo del liberalismo 
peninsular, quedaron solos en su lucha contra los restos insurgentes, 
formados por pequeños grupos de criollos y mestizos. En la Nueva 
España, la noticia de que Fernando VII había jurado la Constitución de 
Cádiz la supieron el virrey y la Real Audiencia hasta el 29 de abril de 1820, 
quienes decidieron no hacerla pública. El silencio de estas autoridades 
sirvió para que los antiliberales peninsulares a través de sus represen-
tantes —el canónigo Matías Monteagudo, el oidor Miguel Bataller y un 
grupo de representantes económicos- se reunieran en conspiración cono-
cida como la de la Profesa, por celebrar sus reuniones en ese convento. 

En la Profesa se elaboró un plan que declaraba en estado de incapa-
cidad a Fernando VII, por estar privado de su libertad al momento de la 
jura de la Constitución; así, los conspiradores daban su fidelidad al rey 
y se seguirían gobernando con las antiguas leyes, desconociendo por lo 
tanto al gobierno liberal de España. Pero faltaba el brazo armado que lle-
varía el plan a su ejecución, decidiéndose por el criollo Agustín de Itur-
bide, quien se adhirió a los conspiradores. Si bien el virrey no aprobó 
públicamente la conspiración, tampoco la reprimió. 

Sin embargo, Apodaca resolvió jurar la Constitución del día 31 de 
mayo, debiéndose esto, entre otras causas, a que en el ejército existían 
núcleos importantes de liberales, y también porque en la provincia 
de Veracruz el 26 del mismo mes, sus autoridades la habían jurado. El 

14 de junio el virrey dio a conocer por bando el real decreto que resta-
blecía la Constitución de Cádiz. El Plan de la Profesa, supuestamente 
frustrado, cambió su intención por la de declarar la independencia ab-
soluta, ofreciendo la corona de la Nueva España a Fernando VII o a uno 
de sus hermanos. 

Constitución y conspiración se entrelazarían hasta el momento de 
declararse la independencia; así, se convocó a elecciones de diputados 
a las Cortes en España, a las diputaciones provinciales y Ayuntamiento 
en México, de acuerdo a los preceptos constitucionales; las elecciones 
para noviembre ya se habían realizado, sirviendo el censo de Revillagi-
gedo3 de 1793 para la estimación cuantitativa de población para efectos 
de representación. 

Naturalmente, la sociedad novohispana se convulsionó ante su nue-
vo estado constitucional; representantes de la burocracia, como el fiscal 
de la Real Audiencia de México, Hiólito Odoardo, informaban al gobier-
no español el 24 de octubre de 1820: "No es la Nueva España lo que era en 

3  L. Alamán, op. cit., t.V, pp. 61-62. 
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enero o febrero de este ario. El espíritu público ha cambiado..., las cabe-
zas antes pacíficas se han vulcanizado..." Las elecciones y la libertad de 
imprenta, escribía, llevan "a un próximo incendio, más funesto que el que 
acabamos de pasar. En tertulias y cofradías se habla sin embozo de in-
dependencia y preveo que no concluirá el ario sin conmociones."4 

La conspiración a través de su agente militar se acercaba cada vez 
más a sus propósitos planeados; Iturbide sería nombrado comandante 
general del sur, para combatir el foco insurgente que se encontraba 
acaudillado por Vicente Guerrero, antiguo militante insurgente. El nom-
bramiento de Iturbide se debió al fracaso del comandante realista Ga-
briel Armijo, en su intento de acabar al insurgente mencionado. 

Iturbide no pudo destruir las fuerzas guerrilleras de Vicente Gue-
rrero; el 10 de enero de 1821 escribió a Guerrero la primera carta invitán-
dolo a reconocer el gobierno constitucional, aduciendo que en las Cortes 
españolas se obtendría la igualdad absoluta de americanos y españoles, y 
aún cuando viniera a México alguno de los hermanos de Fernando VII, sí 
no hiciera justicia a los americanos, él, Iturbide, defendería esos derechos 
con su vida. Políticamente, en espera de la respuesta de Guerrero, sus-
pendió toda acción militar; la respuesta fue radical, ya que según Gue-
rrero nada debía esperarse de España, aunque sí de Iturbide, pues su 
poderío militar debía sumarlo al de los insurgentes para salvar a la patria, 
y en caso de no hacerlo, "Dios y los hombres castigarían su indolencia". 
Guerrero sólo aceptaba "libertad, independencia o muerte", y en caso de 
decidirse Iturbide por independencia, él militaría a sus órdenes, y cono-
cería a un hombre "desprovisto de la ambición... que sólo aspira a sus-
traerse de la opresión".5 Una carta más de Iturbide el 4 de febrero, en la 
que proponía una conferencia entre ambos —no se sabe el lugar exacto 
de la reunión-, resultó en la suspensión de la lucha armada que ponía en 
esta etapa fin al movimiento de independencia. 

Si bien lo anterior se sucedía entre Iturbide y Guerrero, también 
habremos de conocer que después de las elecciones de los diputados 
a Cortes, éstos empezaron a llegar al puerto de Veracruz para seguir a Es-
paña. Gómez Navarrete fue el encargado del movimiento conspirativo 
para influir en los diputados, para que se tratara la posición iturbidista 
de que no se viajara a España, e integrar en México el Congreso Consti-
tuyente, después de que proclamara su Plan de Independencia. Las opi-
niones se dividieron: unos no confiaban en Iturbide, otros —pocos- eran 

4  Íbidem, pp. 38-42 
5 
C.M. de Bustamante. op. cit., t. V, pp.98-100. 
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partidarios de una República, y los más opinaban que se esperara el re-
sultado de la revolución para decidir la forma de gobierno. El 13 de febre-
ro, treinta y cinco diputados se embarcaban rumbo a España, regresando 
a México algunos de ellos una vez que tocaron el puerto de La Habana. 

El movimiento insurgente y sus enemigos naturales entraban en una 
fase distinta en la lucha por el poder, ahora dentro de un mismo espacio 
político, aceptando todos los grupos antagónicos el plan que los llevaría 
a nuevas situaciones de enfrentamiento: el Plan de Iguala. 

Documento # 173. 

PLAN DE IGUALA 

De acuerdo al Plan, el gobierno por instaurar seguiría siendo monárqui-
co-constitucional, sustentado por el ejército llamado de las Tres Garan-
tías, ejército protector, ya que conservaría la religión católica; cuidaría la 
independencia bajo el sistema de gobierno manifestado, y velaría por 
la unión íntima de americanos y europeos. Hay que señalar que, según 
Mariano Cuevas, fue Iturbide quien ideó la bandera de Iguala, con los 
tres colores: blanco, verde y rojo, en franjas diagonales, llevando en cada 
uno de los colores al centro una estrella de seis puntas, simbolizando la 
Religión, la Independencia y la Unión. 

Ya conocido el Plan, las fuerzas militares de Iturbide lo juraron el 
4 de marzo, aún cuando el mismo día 24 de febrero se le había comuni-
cado a Ruiz de Apodaca, quien el 3 de marzo en la Gaceta del gobierno lo 
condenaba. Iturbide, el día 16 del mismo mes, comunicaba a las Cortes 
reunidas en Madrid, pidiéndoles la aprobación del Plan, y enviando co-
pia de sus documentos, en la que desacreditaba la primera insurgencia, 
pero que a través de diez años se había hecho una opinión general por la 
misma, en que la "América quiere ser independiente", para concluir: "la 
emancipación de la América septentrional es inevitable, los pueblos que 
han querido ser libres, lo han sido sin remedio... Hágase pues, si debe ser, 
sin el precio de la sangre de una misma familia. Salga el glorioso decreto 
de vuestra sabiduría, y sean los padres de la patria los que sancionen la 
pacífica separación de la América: venga pues, un soberano de la casa del 
gran Fernando, a ocupar el trono de felicidad que le preparan los sen-
sibles americanos, y establézcanse entre los dos augustos monarcas... las 
relaciones más estrechas de amistad..." Fue Juan Gómez Navarrete, 
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diputado electo por Valladolid —Morelia- a quien Iturbide le encargara 
hacer llegar a las Cortes el documento. 

Fuente: Gaceta Imperial de México, 11,12, 20, 23 de octubre de 1821. 

Plan de Iguala y proclama con que lo anunció D. Agustín de Iturbide. 

"¡Americanos! Bajo cuyo nombre comprendo no solo a los nacidos en 
América, sino a los europeos, africanos y asiáticos que en ella residen: 
tened la bondad de oírme. Las naciones que se llaman grandes en la ex-
tensión del globo, fueron dominadas por otras; y hasta que sus luces no 
les permitieron fijar su propia opinión, no se emanciparon. Las europeas 
que llegaron a la mayor ilustración y policía, fueron esclavas de la roma-
na; y este imperio, el mayor que reconoce la historia, asemejó al padre de 
familias, que en su ancianidad mira separarse de su casa a los hijos y los 
nietos por estar ya en edad de formar otras, y fijarse por sí, conservándole 
todo el respeto, veneración y amor, como a su primitivo origen. 

Trescientos arios hace la América Septentrional que está bajo la tute-
la de la nación más católica y piadosa, heroica y magnánima. La Espa-
ña la educó y engrandeció, formando esas ciudades opulentas, esos pue-
blos hermosos, esas provincias y reinos dilatados que en la historia del 
universo van a ocupar lugar muy distinguido. Aumentadas las poblacio-
nes y las luces, conocidos todos los ramos de la natural opulencia del 
suelo, su riqueza metálica, las ventajas de su situación topográfica, los 
daños que origina la distancia del centro de su unidad, y ya que la rama es 
igual al tronco; la opinión pública y la general de todos los pueblos es la 
de la independencia absoluta de la España y de toda otra nación. Así 
piensa el europeo, así los americanos de todo origen. 

Esta misma voz que resonó en el pueblo de los Dolores, el ario de 1810, 
y que tantas desgracias originó al bello país de las delicias, por el de-
sórden, el abandono y otra multitud de vicios, fijó también la opinión 
pública de que la unión general entre europeos y americanos, indios e in-
dígenas, es la única base sólida en que puede descansar nuestra común 
felicidad. LY quién pondrá duda en que después de la experiencia horro-
rosa de tantos desastres, no haya uno siquiera que deje de prestarse a la 
unión para conseguir tanto bien? ¡Españoles europeos! vuestra patria es 
la América, porque en ella vivís; en ella tenéis a vuestras amadas mujeres, 
a vuestros tiernos hijos, vuestras haciendas, comercio y bienes.- ¡Ameri-
canos! ¿quién de vosotros puede decir que no desciende de español? Ved 
la cadena dulcísima que nos une: añadid los otros lazos de la amistad, la 
dependencia de intereses, la educación e idioma y la conformidad de 
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sentimientos, y veréis son tan estrechos y tan poderosos, que la felicidad 
común del reino es necesario la hagan todos reunidos en una sola opinión 
y en una sola voz. 

Es llegado el momento en que manifestéis la uniformidad de senti-
mientos y que nuestra unión sea la mano poderosa que emancipe a la 
América sin necesidad de auxilios extraños. A la frente de un ejército 
valiente y resuelto, he proclamado la independencia de la América Sep-
tentrional. Es ya libre, es ya señora de sin misma, ya no reconoce ni de-
pende de la España ni de otra nación alguna. Saludadla todos como in-
dependiente, y sean nuestros corazones bizarros los que sostengan esta 
dulce voz, unidos con las tropas que han resuelto morir antes de separar-
se de tan heroica empresa. 

No le anima otro deseo al ejército, que el conservar pura la santa reli-
gión que profesamos, y hacer la felicidad general. Oíd, escuchad las bases 
sólidas en que funda su resolución. 

1. La religión católica, apostólica, romana, sin tolerancia de otra 
alguna. 

2. La absoluta independencia de este reino. 
3. Gobierno monárquico templado por una constitución análoga al 

país. 
4. Fernando VII, y en sus casos los de su dinastía ó de otra reinante 

serán los emperadores, para hallarnos con un monarca ya hecho, y preca-
ver los atentados funestos de la ambición. 

5. Habrá una junta ínterin se reunen cortes, que haga efectivo este 
plan. 

6. Esta se nombrará gubernativa, y se compondrá de los vocales ya 
propuestos al señor virey. 

7. Gobernarán en virtud del juramento que tiene prestado al rey, 
interín éste se presenta en México y lo presta, y hasta entonces se sus-
penderán todas las ulteriores órdenes. 

8. Si Fernando VII no se resolviere a venir a México, la junta ó la re-
gencia mandará a nombre de la nación, mientras se resuelve la testa que 
deba coronarse. 

9. Será sostenido este gobierno por el ejército de las Tres Garantías. 
10. Las Cortes resolverán sí ha de continuar esta junta ó substituirse 

una regencia mientras llega el emperador. 
11. Trabajarán luego que se unan, la constitución del imperio 

mejicano. 
12. Todos los habitantes de él, sin otra distinción que su mérito y 

virtudes, son ciudadanos idóneos para optar cualquier empleo. 
13. Sus personas y propiedades serán respetadas y protegidas. 
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14. El clero secular y regular, conservando en todos sus fueros y pro-
piedades. 

15. Todos los ramos del estado y empleados públicos, subsistirían 
como en el día, y solo serán removidos los que se opongan a este plan, y 
substituidos por los que más se distingan en su adhesión, virtud y mérito. 

16. Se formará un ejército protector, que se denominará de las Tres 
Garantías, y que se sacrificará del primero al último de sus individuos, 
ántes que sufrir la más ligera infracción de ellas. 

17. Este ejército observará a la letra la ordenanza; y sus jefes y ofici-
alidad continuarán en el pié en que están, y con la expectativa no obs-
tante a los empleos vacantes, y a los que se estimen de necesidad o conve-
niencia. 

18. Las tropas de que se componga, se considerarán como de línea y lo 
mismo las que abracen luego este plan: las que lo difieran y los paisanos 
que quieran alistarse, se mirarán como milicia nacional, y el arreglo y for-
ma de todas, lo dictarán las cortes. 

19. Los empleos se darán en virtud de ínformes de los respectivos 
jefes, y a nombre de la nación provisionalmente. 

20. Interín se reúnen las cortes, se procederá en los delitos con total 
arreglo a la constitución española. 

21. En el de conspiración contra la independencia, se procederá a pri-
sión, sin pasar a otra cosa hasta que las cortes dicten la pena correspon-
diente al mayor de los delitos, después de lesa Majestad divina. 

22. Se vigilará sobre los que intenten sembrar la división, y se repu-
tarán como conspiradores contra la independencia. 

23. Como las cortes que se han de formar son constituyentes, deben 
ser elegidos los diputados bajo este concepto. La junta determinará las 
reglas y el tiempo necesario para el efecto. 

Americanos: He aquí el establecimiento y la creación de un nuevo 
imperio. He aquí lo que ha jurado el ejército de las Tres Garantías, cuya 
voz lleva el que tiene el honor de dirigírosla. He aquí el objeto para 
cuya cooperación os invita. No os pide otra cosa que lo que vosotros 
mismos debeis pedir y apetecer: unión, fraternidad, órden, quietud inte-
rior, vigilancia y horror a cualquiera movimiento turbulento. Estos gue-
rreros no quieren otra cosa que la felicidad común. Uníos con su valor, 
para llevar adelante una empresa que por todos aspectos (sí no es por la 
pequeña parte que en ella he tenido) debo llamar heroica. No teniendo 
enemigos que batir, confiemos en el Dios de los ejércitos, que lo es tam-
bién de la paz, que cuantos componemos este cuerpo de fuerzas combí-
nadas de europeos y americanos, de disidentes y realistas, seremos unos 
meros protectores, unos simples espectadores de la obra grande que hoy 
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he trazado, y que retocarán y perfeccionarán los padres de la patria. 
Asombrad a las naciones de la culta Europa; vean que la América Septen-
trional se emancipó sin derramar una sola gota de sangre. En el trans-
porte de vuestro júbilo decid: ¡Viva la religión santa que profesamos! 
¡Viva la América Septentrional, independiente de todas las naciones del 
globo! ¡Viva la unión que hizo nuestra felicidad! Iguala, 24 de febrero de 
1821.-Agustín de Iturbide. 

PLAN ó indicaciones para el gobierno que debe instalarse provisionalmente, con 
el objeto de asegurar nuestra sagrada religión y establecer la independencia del 
imperio mejicano, y tendrá el título de junta gubernativa de la América Septen-
trional, propuesto por el Sr. coronel D. Agustín de Iturbide al Excmo. Sr. Virey de 
Nueva España, conde de Venadito. 

1. La religión de la Nueva España, es y será la católica, apostólica, 
romana, sin tolerancia de otra alguna. 

2. La Nueva España es independiente de la antigua y de toda otra po-
tencia, aún de nuestro continente. 

3. Su gobierno será monarquía moderada, con arreglo a la constitu-
ción peculiar y adaptable del reino. 

4. Será su emperador el Sr. D. Fernando VII, y no presentándose per-
sonalmente en Méjico dentro del término que las cortes señalaren apres-
tar el juramento, serán llamados en su caso el serenísimo Sr. infante D. 
Carlos, el Sr. D. Francisco de Paula, el archiduque Cárlos ú otro individuo 
de la casa reinante que estime por conveniente el congreso. 

5. Interín las cortes, se reúnen, habrá una junta que tendrá por 
objeto tal reunión, y hacer que se cumpla con el plan en toda su 
extensión. 

6. Dicha junta, que se denominará gubernativa, debe componerse 
de los vocales de que habla la carta oficial al Exmo. Sr. virey. 

7. Interín el Sr. D. Fernando VII se presenta en México y hace el jura-
mento, gobernará la junta a nombre de S. M. en virtud del juramento de 
fidelidad que le tiene prestado la nación; sin embargo de que se suspen-
derán todas las órdenes que diere, ínterin no haya prestado dicho ju-
ramento. 

8. Si el Sr. D. Fernando VII no se dignare venir a Méjico, ínterin se re-
suelve el emperador que deba coronarse, la junta ó la ergencia mandará 
en nombre de la nación. 

9. Este gobierno será sostenido por el ejército de las Tres 
Garantías, de que se hablará después. 

10. Las cortes resolverán la continuación de la junta, ó sí debe substi-
tuirla una regencia, ínterin llega la persona que deba coronarse. 
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11. Las cortes establecerán en seguida la constitución del imperio 
mejicano. 

12. Todos los habitantes de la Nueva España, sin distinción alguna de 
europeos, africanos, ni indios, son ciudadanos de esta monarquía con op-
ción a todo empleo, según su mérito y virtudes. 

13. Las personas de todo ciudadano y sus propiedades, serán respe-
tadas y protegidas por el gobierno. 

14. El clero secular y regular, será conservado en todos sus fueros y 
preeminencias. 

15. La junta cuidará de que todos los ramos del estado queden sin 
alteración alguna, y todos los empleados políticos, eclesiásticos, civiles y 
militares, en el estado mismo en que existen en el día. Sólo serán re-
movidos los que manifiesten no entrar en el plan, substituyendo en su 
lugar los que más se distingan en virtud y mérito. 

16. Se formará un ejército protector que se denominará de las Tres 
Garantías, porque bajo su protección toma, lo primero, la conservación 
de la religión católica, apostólica, romana, cooperando por todos los 
modos que estén a su alcance, para que no haya mezcla alguna de otra 
secta y se ataquen oportunamente los enemigos que puedan dañarla: 
lo segundo, la independencia bajo el sistema manifestado: lo tercero, la 
unión íntima de americanos y europeos; pues garantizando bases tan 
fundamentales de la felicidad de Nueva España, antes que consentir la 
infracción de ellas, se sacrificará dando la vida del primero al último de 
sus individuos. 

17. Las tropas del ejército observarán la más exacta disciplina a la 
letra de las ordenanzas, y los jefes y oficialidad continuarán bajo el píé en 
que están hoy: es decir, en sus respectivas clases con opción a los empleos 
vacantes y que vacaren por los que no quisieren seguir sus banderas ó 
cualquiera otra causa, y con opción a los que se consideren de nece-
sidad o conveniencia. 

18. Las tropas de dicho ejército se considerarán como de línea. 
19. Lo mismo sucederá con las que sigan luego este plan. Las que no lo 

difieran, las del anterior sistema de la independencia que se unan inme-
diatamente a dicho ejército, y los paisanos que intenten alistarse, se con-
siderarán como tropas de milicia nacional, y la forma de todas para la 
seguridad interior y exterior del reino, la dictarán las cortes. 

20. Los empleos se concederán al verdadero mérito, a virtud de 
informes de los respectivos jefes y en nombre de la nación provisio-
nalmente. 

21. Interín las cortes se establecen, se procederá en los delitos con 
total arreglo a la constitución española. 
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22. En el de conspiración contra la independencia, se procederá a pri-
sión sin pasar a otra cosa, hasta que las cortes decidan la pena al mayor de 
los delitos, después del de lesa Majestad divina. 

23. Se vigilará sobre los que intenten fomentar la desunión, y se 
repuntan como conspiradores contra la independencia. 

24. Como las cortes que van a instalarse han de ser constituyentes, se 
hace necesario que reciban los diputados los poderes bastantes para el 
efecto; y como a mayor abundamiento, es de mucha importancia que los 
electores sepan que sus representantes han de ser para el congreso de 
México y no de Madrid, la junta prescribirá las reglas justas para las 
elecciones y señalará el tiempo necesario para ellas y para la apertura del 
congreso. Ya que no puedan verificarse las elecciones en Marzo, se es-
trechará cuanto sea posible el término.—Iguala, 24 de Febrero de 1821.-Es 
copia.-Iturbide. 
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XXIX. TODOS POR EL PLAN 

Manuel Calvillo Alonso 

El efecto político del Plan de Iguala se dejó sentir de inmediato tanto en-
tre la oficialidad realista, como en el sector insurgente; así, personajes 
como José Joaquín de Herrera, Luís Cortázar, Anastasio Bustamante, se 
adhirieron al Plan. 

Después de su entrevista con Guerrero, y dándose deserciones en sus 
tropas, Iturbide pudo dirigirse a Michoacán y el Bajío porque las fuerzas 
de Guerrero cubrían parte de la costa cercana a Acapulco, parte de la ruta 
en los límites del hoy estado de Guerrero hacia Valladolid —lo que 
aseguró el avance de Iturbide-, y toda la región de Chilapa. Su situación, 
como antes del Plan de Iguala era inexpugnable, como en los arios ante-
riores. Su segundo, Pedro Asencio, el más valioso de sus fuerzas, murió 
combatiendo a los realistas el 3 de junio de 1821. 

La seguridad ofrecida por Guerrero permitió la campaña de Itur-
bide en Michoacán y el Bajío, sin que los realistas intentaran derrotar 
a Guerrero. 

Ya en el Bajío, Iturbide se propuso ganar para su causa al general rea-
lista José de la Cruz, mediando para tal fin el general Celestino Negrete, 
con la finalidad de que De la Cruz influyera en el virrey para que se lo-
grara un entendimiento con los nuevos independentistas; situación que 
fue un fracaso. 

Ante lo anterior, Iturbide decidió sitiar Valladolid (Morelia), cuyo 
jefe realista era el coronel Luis Quintanar; la operación duró diez 
días -del 10 al 22 de mayo- sin hechos de armas. En este sitio, dos jefes 
realistas se unieron a Iturbide: el coronel Miguel Barragán y el teniente 
coronel Joaquín Parres; para el día 20 capituló Quintanar, entrando 
Iturbide a la ciudad el día 22. 

El Guadalajara, el 13 de junio, el general Celestino Negrete y el coro-
nel José Antonio Andrade proclamaron la independencia. El general aün 
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realista, José de la Cruz, tuvo que huir hacia el norte, tal vez recordando 
a aquellos primeros jefes independientes que tuvieron que hacer el mis-
mo recorrido ante el acoso de los jefes españoles que querían aniquilar 
toda idea de independencia; ahora había acelerar la idea de Independen-
cia en manos de realistas. 

Rumbo a la ciudad de Zacatecas y Fresnillo, las tropas del general De 
la Cruz empezaron a entender que lo indicado era defeccionar; su perse-
guidor, el general Negrete, proclamaba la independencia en Zacatecas. El 
ejército realista del general De la Cruz se rindió en Durango el 28 de julio. 
Cronológicamente, de marzo a julio, los acontecimientos militares rea-
listas por la independencia, entraban a su última fase. En la provincia de 
Veracruz el capitán Antonio López de Santa Anna resistía en Orizaba al 
insurgente Francisco Miranda, hasta la llegada de José Joaquín de He-
rrera a la localidad de Orizaba el 30 de marzo, y al día siguiente a la ciu-
dad de Córdova. En el mes de abril Santa Anna ocupó el puerto de Alva-
rado, y el 29 de mayo obligó a capitular a los defensores de Jalapa. 

Iturbide logró convencer a Nicolás Bravo para adherirse al Plan, pro-
pósito que logró después de una entrevista. Durante los meses de junio 
a agosto siguió el avance pro independentista. Iturbide marchó hacia 
Chilpancingo; el día 18 ocupó Tlaxcala; el coronel Parres impidió en San 
Juan del Río que llegasen refuerzos a la ciudad de Querétaro que se en-
contraba sitiada por Iturbide; la rendición se dio el día 20. E119 de julio, 
Filisola ocupó la ciudad de Toluca; el 25 se juró la independencia en el 
puerto de San Blas. 

En la provincia de Oaxaca el ex capitán realista Antonio León procla-
mó la independencia en Huajuapan, llevando una campaña militar que 
Carlos María de Bustamante comparó con la de Morelos. Este capitán 

logró la capitulación de la ciudad de Oaxaca el 30 de julio.* 

LA MUERTE DE PEDRO ASCENCIO 

Entre los héroes famosos 
Que independencia proclaman, 

* L. Alamán. Historia..., t. V, cap. IV a VI. C.M. Bustamante. Cuadro..., t. V, cartas 
séptima a undécima. Partes e informes de las acciones en Ejército Imperial de las Tres 
Garantías, El Mejicano Independiente, reproducidos en el tomo II de La Prensa Insurgente, 
citada en la bibliografía. 
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Y van a empapar con sangre 
De la patria el ara santa, 
Un valeroso guerrero 
Pone sitio a Tetecala 
Do el ejército realista 
Campo ofrece a sus hazañas. 

Es don Cristóbal de Huber 
Hombre malo y vengativo, 
Quien defiende a Tetecala, 
Y teme allí ser vencido. 
Y teme que Pedro Ascencio, 
El valeroso caudillo, 
Que desde hace muchos días 
Ha puesto a la plaza sitio, 
Lo derrote y muerto sea 
A manos de los patricios 
Que su bravura han probado 
En mil encuentros distintos. 

Y una tarde que en el cielo 
Encapotado y sombrío, 
Denso nublado intercepta 
Del astro mayor el brillo, 
A Pedro Ascencio le manda 
Un enviado, el cual sumiso 
Se le presenta, y del jefe 
Dá a conocer los designios. 
Una entrevista propónele 
En nombre de Huber, rendido 
Al fin de cerco tan largo 
Y batallar tan prolijo. 
Que tratarán como buenos 
Para entrambos lo más digno, 
Y que será en la entrevista 
Caballero si no amigo, 
Y Pedro Ascencio la acepta, 
Y la acepta persuadido 
De que ella acaso podría 
Ser de su causa en servicio, 
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  Y ahorrar la sangre desea 
De sus soldados invictos. 

Y rodeado de su escolta 
Avanza al campo enemigo, 
En cuyas astas flamean 
Banderas de blanco lino. 

Con el semblante sereno, 
Con el corazón tranquilo, 
Marcha Ascencio sin temores, 
Que nunca temió al peligro, 
Cuando detrás de una cerca, 
Que está faldeando el camino, 
De más de veinte arcabuces 
Parten los traidores tiros! 
Y el bravo jefe en el medio 
De sus soldados, herido 
De muerte, cae rodando 
En su ardiente sangre tinto! 
Huber sabe el resultado 
De proceder tan inicuo, 
Y una expresión feroz baria 
El rostro del asesino. 

Campanas tocan al vuelo 
En son alegre y festivo, 
Y en vez de banderas blancas 
Flamea en el aíre altivo, 
Aquél pabellón hispano, 
Gala de luengos dominios. 
Y que es en esos momentos 
De su gran nación indigno; 
Burla de sus defensores 
De sus guardianes ludibrio. 

No fue Pedro Ascensio un hombre 
De noble origen, ni ricos 
Tesoros guardó en sus arcas; 
Era nada más que un indio. 
Pero más que esa nobleza 

316 Instituto de Investigaciones Bibliográficas, todos los derechos reservados 2010. 
Queda prohibida la utilización, reproducción, comunicación o cualquier  
uso distinto a lo permitido de este documento. El Instituto de Investigaciones  
Bibliográficas no otorga ningún derecho, autorización o licencia, en relación  
con la propiedad intelectual de la obra.



 

Que se guarda en pergaminos, 
Vale la de grandes hechos 
De honradez y de heroísmo. 
Nobleza que nunca acaba, 
Y en bronce y en mármol limpio, 
Respetará la progenie 
De los venideros siglos. 

Del gran Guerrero a las órdenes, 
Incansable y decidido, 
De la insurrección el fuego 
Mantuvo perenne y vivo; 
Y fue entonces el más bravo 
El más temible caudillo, 
Por su valor y estrategia, 
Por su constancia y su tino; 
Dícenlo los españoles, 
Confesároslo ellos mismos, 
Lo dicen los de su tiempo, 
Y la fama, y en los libros, 
Así lo dice la historia, 
Y por eso yo lo digo. 

José Peón y Contreras 

Fuente: Romancero de la guerra de Independencia, t. I, pp. 8 9-91. 
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Documento#174. 

EL BAJÍO SE ADHIERE 

No. 7. 

EL MEJICANO INDEPENDIENTE 
SABADO 21 DE ABRIL DE 1821 

AÑO PRIMERO DE LA INDEPENDENCIA. 

PROVINCIA DE GUANAJUATO. 

Oficio del sr. D. Anastasio Bustamante, Coronel del Regimiento de Dra- 
gones de San Luis. 

La independencia justa y necesaria de este reino, ha sido por mucho 
tiempo el asunto de mis continuas meditaciones, y el objeto de mis 
ardientes deseos. ¿Cuál pues sería mí satisfacción al recibir el pliego de 
V. S. de 24 del último febrero, en que me comunica su plan, anuncián-
dome que iba a proclamarlo el primero del próximo pasado marzo? Yo no 
soy capaz de manifestar a V. S. la sensación que causó en mi alma esta 
dulce sorpresa, ni puedo decirle más, sino que en el momento me resolví 
a propagar y sostener con todo mí influjo el grandioso proyecto que ha 
convidado V. S. tan sabiamente para el logro de nuestra libertad. 

Me fue tanto más fácil llevar adelante mi resolución, cuanto que la 
opinión y el voto general estaban pronunciados en su favor, como lo 
prueban los resultados felices que paso a exponer a V. S. 

El bizarro jóven D. Luis Cortazár, Teniente Coronel del Regimiento 
de Moncada, se hallaba tan decidido como yo por la causa de la Nación, y 
bájo de esta confianza hablamos francamente y convenimos lo que nos 
pareció más oportuno para proclamar la Independencia en toda esta pro-
vincia, guardando el órden y evitando en todo caso la efusión de sangre, 
conforme a las miras e instrucciones de V. S. 

Díose pues la primera voz de Independencia por el nominado Tenien-
te coronel el día diez y seis del citado marzo en el pueblo de Amoles, 
correspondiendo la tropa y el vecindario con las demostraciones más 
plausibles de entusiasmo. 

El mismo Teniente Coronel se presentó el día siguiente en Salvatie-
rra, cuya guarnición a pesar de su Comandante el Teniente Coronel Re-
guera; se declaró abiertamente por la Independencia proclamándola y 

juró sostenerla. 
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El diez y ocho fue proclamada en el Valle de Santiago, donde al efecto 
se reunieron los destacamentos de aquel distrito y la guarnición de Pén-
jamo. 

El diez y nueve dispuse que marchase Cortazár con ciento cincuenta 
caballos sobre la ciudad de Celaya que estaba guarnecida con muy cerca 
de trescientos hombres, y algunos de los jefes y oficiales, incluso el Co-
mandante Coronel D. Antonio Linares que tenía el mando general de la 
Provincia, no descubrían las mejores disposiciones en favor de nuestro 
sistema. En la madrugada del veinte, cayó de sorpresa Cortazár en dicha 
ciudad; y aunque al principio se le quiso hacer resistencia, contuvo todo 
movimiento con sus persuasiones e intrepidez. A las doce del día llegué a 
dicha plaza con una fuerza respetable, y hallando que el escuadrón del 
Príncipe y el piquete del Ligero de Querétaro se mantenían en sus Cuar-
teles con intención de defenderse, me acerqué a ellos, y advirtiendo que 
su oposición sólo era por conteporizar con algunos de sus ofíciales, pro-
curé esforzar los medios de la persuasión, y al fin les intimé saliesen al 
momento a proclamar y jurar la Independencia con el resto de la guar-
nición, lo que verificaron gustosamente, despreciando las insinuaciones 
de los que aun insistían en seducirlos. 

El veinte y tres proclamamos la Independencia en Salamanca con 
general aplauso y contento de esta Villa. 

El veinte y cuatro me dirigí con una grueza división para la hacienda 
de Burras con ánimo de ocupar a Guanajuato, bien fuese por la vía del 
convencimiento ó por fuerza de armas; pero las compañías de Lijero de 
Querétaro, las de S. Carlos y la de la Sierra que guarnecían dicha Capital 
ya se habían declarado por nuestra santa causa, y así nos recibieron el 
veinte y cinco, entre vivas y aclamaciones con que la tropa y el pueblo 
manifestaban su regocijo. Permanecí en esta plaza hasta el dos del pre-
sente, habiendo destacado entretanto diversas partidas a Silao, León Ira-
puato y otros Pueblos, que todos han proclamado ser independientes. En 
estos días se me reunieron, primero el benemérito Sargento mayor de 
Dragones fieles del Potosí D. Joaquín Parres, que con la mayor parte 
de tres compañías de su cuerpo que tenía a su cargo salió de Valladolid; y 
después el Escuadrón de Sierra-gorda a las órdenes del Teniente D. 
Mariano Guevara y una partida del Regimiento de san Luis al mando del 
Alféres D. Luis Flores, habiéndose separado ambos oficiales con la más 
heroica resolución de las divisiones de Peña y Mauleon. 

A los Jefes y Ofíciales que no han adoptado nuestro partido les he 
franqueado pasaportes y auxiliado con escoltas para los destinos que han 
tenido a bien tomar. He procurado que nada se altere en los ramos de la 
administración pública: los empleados todos continúan funcionando 
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como antes, y cuidaré de que no se introduzca la más ligera novedad, 
a menos que no lo esija la seguridad y conservación de esta Provincia. Por 
separado daré a V. S. cuenta de varías providencias políticas y econó-
micas que he dictado, sobre que espero la aprobación de V. S. sí las juz-
gase convenientes. 

Hoy me hallo en esta Villa con toda la división para dirigirme sobre 
Lagos, de cuyo resultado avisaré a V. S. oportunamente.-Dios guarde a V. S. 
muchos arios. Villa de León 5 de abril de 1821.=Anastasio Bustamante. 

Documento#175. 

GUADALAJARA INDEPENDIENTE 

EJÉRCITO IMPERIAL MEXICANO DE LAS TRES GARANTÍAS 

PAPEL VOLANTE NO. 7Q 
HACIENDA DEL COLORADO 

á 4 leguas de Querétaro Junio 23 de 1821. 

La división que en cumplimiento de las repetidas órdenes del Conde del 
Venadito venía de S. Luís Potosí al mando del Coronel D. Rafael 
Bracho, y Teniente Coronel D. Pedro de San Julían para auxiliar a 
Querétaro, re-conociendo la superioridad de las tropas Independientes 
que se hallan en S. Luis de la Paz, se detuvo en la Hacienda de S. Isidro 
inmediata a ese Pueblo; y ayer a las doce del día se entregó a discreción de 
los S. S. Coroneles D. Anastasio Bustamante, y D. José Antonio Echevarri. 
La fuerza rendida se compone de más de seiscientos Infantes de Zaragoza 
y Compañías de preferencia de Zamora. 

El Teniente Coronel D. Juan José Zenón Fernández va con una res-
petable división a ocupar la Capital de S. Luis Potosí, para que esta, y los 
demás Pueblos que, oprimidos de la fuerza, no lo habían hecho, procla-
men su Independencia. 

En Guadalajara se proclamó sin duda alguna el día 13 del corriente, 
como anunciamos en el N. anterior, y publican los impresos de aquella 
Capital, que ya corren celebrando tan feliz acontecimiento. De las divi-
ciones todas de Nueva Galicia se ha formado nuestro Ejército de reserva 
cuyo primer Jefe es el S. Brigadier D. Pedro Celestino Negrete, y su se-
gundo el S. Coronel D. José Antonio Andrade. 

La Ciudad de Toluca está sitiada, y en una salida que hicieron seis-
cientos hombres los batió el Teniente Coronel Fílisola, y los persiguió 
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hasta sus trincheras, causándoles la perdida de más de doscientos muer-
tos, muchos heridos y prisioneros. 

El coronel Marqués Donallo en su regreso de Acapulco pudo evitar 
a costa de un inmenso rodeo, el encuentro con el S. Guerrero, que lo 
aguardaba en el Mezcala. Ha entrado en México; pero su tropa llegó tan 
quebrantada como disminuida, sin haber conseguido ningunas ventajas, 
pues aquel Puerto continua en los mismos apuros que antes. 

La deserción de Querétaro se aumenta cada día y entre los desertores 
se cuentan varios ofíciales. Hoy se ha celebrado a vista de aquella plaza 
con salvas de Artillería, Música y devino la rendición del S. Bracho, ¿Qué 
podrá prometerse el D. Bracho?. 

Imprenta portátil del Ejército 

Documento # 176. 

PUEBLA CAPITULA 

El primer jefe del ejercito imperial mejicano de las Tres Garantías a los habitantes de 

Puebla. 

"La capitulación celebrada por esa plaza el día de ayer, más que de la 
necesidad y de la fuerza, es obra de la justicia y de la humanidad. La guar-
nición cuenta con Jefes, Ofíciales y Soldados amaestrados en la escuela 
de la disciplina y del valor; y aunque sin esperanzas de auxilios exterio-
res, podrán haberse sostenido algunos días al abrigo de sus fortificacio-
nes. Más considerando que su resistencia no produciría otro efecto que 
el de hacer costosa nuestra victoria; cedieron, en ahorro de sangre y des-
gracias, a las voces de la razón. 

Estoy altamente satisfecho, y muy pagado de esta conducta filan-
trópica ajustada con exactitud al derecho de la guerra, ó sea del honor 
bien entendido. Militares despreocupados: el sistema liberal adoptado 
en los momentos críticos de nuestra política regeneración me permite la 
feliz libertad de aplaudir en público vuestras virtudes. Vuestro ejemplo 
merece las mayores alabanzas, y él sólo basta para condenar la obstina-
ción tan cruel como infructuosa de los pocos que aún intentan contrariar 
nuestras miras de Independencia. Habéis tomado ya vuestra resolución; 
pero tened por cierto, que el Gobierno Nacional os franqueará en todo 
tiempo la más benigna acogida; os recibirá cual hijos predilectos de la 
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Patria; protegerá vuestras personas, familias, y propiedades; y os abrirá 
la carrera del mérito para que aspireis al premio de vuestros servicios. 

Poblanos: vuestros sentimientos se hallan en perfecta consonancia 
con los míos. La naturaleza los inspira, la Religión los reclama, y vuestra 
dulzura y sensibilidad genial los justifican. Acreditad estos nobles afec-
tos, apreciando a cada individuo de esa tropa como a un hermano y al 
mejor de vuestros amigos. 

Cholula Julio 29 de 1821. 
Iturbide. 

"CAPITULACIÓN" 
ACORDADA PARA LA EVACUACIÓN DE LA CIUDAD DE PUEBLA, 
ENTRE LOS SEÑORES CORONELES D. JUAN DE HORBGOSO Y D. 

SATURNINO SAMANIEGO POR PARTE DEL EXMO. SR. D. 
CIRIACO DE LLANO GOBERNADOR Y COMANDANTE GENERAL 

DE LA PROVINCIA; Y LOS TENIENTES CORONELES D. LUIS 
CORTAZAR Y EL SR. CONDE DE S. PEDRO DEL ALAMO, POR 
PARTE DEL SR. D. AGUSTÍN DE ITURBIDE PRIMER JEFE DEL 
EJÉRCITO IMPERIAL MEXICANO DE LAS TRES GARANTÍAS. 

Artículo 1. La Ciudad de Puebla y sus Fuertes serán evacuados por las 
tropas que la guarnecen en la mañana del lunes treinta del presente mes. 
Los Jefes, Oficiales, y tropa saldrán con todos los honores de la guerra, y 
un cañón de a cuatro con mecha encendida, y se dirigirán a la Ciudad de 
Tehuacán. 

2. Por el Ejército de las tres Garantías se suministraran los bagajes 
necesarios para el transporte de los efectos de los cuerpos, familias y 
equipajes de Ofíciales, y tropa. Los Ofíciales cuyas familias no puedan 
salir con la guarnición, por la prontitud de la salida de ella, podrán per-
manecer en la Ciudad todo el tiempo que necesiten para disponer la suya, 
para lo cual se les suministrarán los mismos auxilios que a las demás. 

3. Lo más breve que sea posible se les proporcionará su embarque 
para La Habana por cuenta de los fondos del Imperio Mexicano; y entre 
tanto les serán satisfechos los sueldos de Oficiales y prest de la tropa, 
según reglamento. También se les ministrarán los haberes que han deja-
do de percibir en el presente mes. 

4. Hasta la evacuación de la Ciudad no entrarán en ella las tropas del 
Ejército de las tres Garantías, guardando todos entre tanto sus actuales 
posiciones para evitar desavenencias entre la tropa. 
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5. Mientras permanezcan en este país las tropas comprendidas en 
esta Capitulación, se abstendrán de cometer hostilidades de ninguna 
especie contra el Ejército de las tres Garantías. 

6. Los Oficiales y tropa de los cuerpos Provinciales que quieran ser 
comprendidos en los artículos anteriores, quedarán en libertad para 
ejecutarlo; y si les acomodase retirarse a sus casas como en tiempo de 
paz, ó con el retiro que les corresponda a sus años de servicio, según el 
Reglamento, se les concederá. 

7. Los Oficiales y tropa de los cuerpos de línea que no quieran seguir 
la suerte de la guarnición serán libres en ejecutarlo, y elegir el destino que 
les acomode, bajo la protección del Ejército Imperial de las Tres 
garantías. A los individuos inútiles ó achacosos se les concederán sus 
retiros según Reglamento. 

8. Los individuos de los cuerpos Urbanos y los retirados, quedarán en 
sus casas sin que se les siga perjuicio alguno por los servicios militares 
que hubieren prestado desde el principio de las hostilidades, ó por sus 
opiniones: lo mismo se entenderá con los Ciudadanos no militares. 

9. Los empleados en la Hacienda Pública, los militares retirados, 
ó los ciudadanos de cualquiera clase que quieran seguir la suerte de la 
guarnición, quedarán en libertad de poderlo ejecutar, y serán compren-
didos en los artículos que conciernen a aquella. 

10. A los individuos que tengan intereses pendientes, y traten de rea-
lizarlos, se concederá el tiempo necesario para que permanezcan en el 
Reino bajo la protección del Gobierno. 

11. Los enfermos y heridos que se hallan en la Ciudad serán atendidos 
con todo esmero; restablecidos se les aplicarán los artículos de esta capi-
tulación según libremente eligieren. 

12. Por el Sr. Primer Jefe del Ejército de las Tres Garantías, se nom-
brarán comisionados para que por medio de inventario reciban la arti-
llería, municiones, pertrechos, armas, y vestuarios de los individuos que 
se hallan pasado ó pasen al Ejército de las Tres Garantías. 

13. A la mayor brevedad se entregarán listas de los individuos que 
quieran embarcarse, bien entendido que todo el tiempo que permanez-
can en este país, serán libres de quedarse en él de modo que eligieren con 
arreglo a esta capitulación. 

En los cuales artículos hemos convenido los referidos comisionados 
para arreglar la presente capitulación, que por duplicado firmamos en la 
Hacienda de S. Martín, a veinte y ocho días del mes de Julio de mil ocho-
cientos veinte y uno a la una y media de la tarde. —Juan de Horbegosos-
Saturnino Samaniego - Luis de Cortazár - El Conde de S. Pedro de Ala-
mo - Aprobada esta capitulación difiriendose la evacuacion de la Plaza 
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para el Jueves dos del próximo mes de Agosto - Agustín de Iturbide - 
Ciriaco de Llano. 

CIRCULAR 

El Jueves 2 del entrante agosto será evacuada la plaza de Puebla con sus 
fortines en virtud de la Capitulación acordada por los respectivos co-
misionados y aprobada por el Exmo. señor D. Ciriaco de Llano y por mi. 

La representación política de dícha Ciudad: el heroico entusiasmo de 
su populoso e ilustrado vecindario, el armamento, artillería, parque y 

demás auxilios de que abunda en todo genero, siendo uno de ellos el de 
tres imprentas corrientes y bien surtidas, hacen esta rendición de la pri-
mera importancia y puede mirarse justamente como un preludio proxi-
mo de la ocupación de la Capital y del Reino, que vá a quedar en el más 
riguroso aislamiento, y sin otros recursos que los que se encuentran en su 
mismo seno. 

Comunico a Vd. tan plausible acontecimiento, para que a la mayor 
brevedad circule esta noticia en la demarcacion de su mando, y disponga 
que con las más solemnes demostraciones se celebre un suceso, que col-
ma la prosperidad de nuestras armas, y anuncia muy de cerca el termino 
venturoso de nuestros deseos. 

Dios guarde a Vd. muchos arios. Cholula 28 de Julio de 1821. 

AGUSTÍN DE ITURBIDE 

Fuente: Catalogue of Mexican Pamphlets in the Sutro Collection 1821, California State 

Library, San Francisco, 1939, pp.245-250. 

Documento # 177. 

ACUERDO ITURBIDE – O’DONOJÚ 

El mismo día el general Juan O’Donojú, nuevo capitán general y jefe su-
perior político de la Nueva España, llegaba al puerto de Veracruz. 

El nuevo capitán general se encontró ante una situación social desa-
lentadora, ya que geográficamente el centro del antiguo virreinato, en sus 
provincias económicamente más ricas y pobladas, se hallaba bajo la domi-
nación de pro independentistas del Plan de Iguala; creciendo acelerada-
mente las defecciones de oficiales españoles, que viendo la inevitable in- 
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dependencia de la Nueva España, se adherían al Plan de Iguala, aunque 
muchas veces después de creer salvar su honor, o sea después de capitular. 

Ante la situación anterior, Iturbide daría un paso más impactante 
entrando a la ciudad de Puebla el día 2 de agosto. 

El nuevo capitán general llegaba al ejercicio de su mandato en medio 
de una situación caótica; entre otras situaciones no conocía ni podría 
saber qué fuerzas permanecían leales a España; en lo político, las noticias 
eran inquietantes: el virrey Ruiz de Apodaca había sido destituido el 5 de 
julio por elementos militares, quienes le atribuían el deterioro de las 
fuerzas armadas, ocupando su lugar el mariscal de campo Francisco 
Novella, al que las autoridades civiles reconocieron. O’Donojú, desde 
Veracruz, dirigió el 3 de agosto su primera proclama a los habitantes de 
la Nueva España, en la que se declaraba liberal, pidiendo que se espera-
ran conocer las noticias de España "de mediados de junio anterior". Pro-
metía que sí su gobierno no satisfacía "a la menor serial de disgusto,...os 
dejaré tranquilamente elegir el jefe que creáis conveniros." 

El día 5 escribió otra proclama dirigida a los habitantes de 
Veracruz,1 y ya para el día 6 escribía a Iturbide, llamándolo "jefe superior del 
ejército imperial de las Tres Garantías", en la que pedía hablar con él; el día 
11 Iturbide contestaba desde Puebla, en donde aceptaba la entrevista.2 
Políticamente, a Iturbide le convenía que O’Donojú no se relacionara con 
las autoridades realistas que se encontraban en la Ciudad de México. Así, 
aquél se dirigió a dicha ciudad, pasando por Chapingo, donde logró la 
adhesión del coronel José Morán, marqués de Vivanco. 

De estas cercanías de la Ciudad de México, Iturbide se dirigió a Cór-
dova, donde el 23 de agosto se encontró con O’Donojú, y ya para el día 
siguiente concluyeron el tratado en el que se reconocía la independencia 
de México. El texto ratificaba en esencia el Plan de Iguala. 

La alteración al Plan de Iguala consistió en la eliminación del archi-
duque Carlos y que de no aceptar la corona los Borbones, el Congreso 
designaría al emperador, sin condición de nobleza. Iturbide lograba la 
independencia de la Nueva España. 

Fuente: Gaceta Imperial de Mexico, 23 de octubre de 1821. 

1 C. M. de Bustamante. Cuadro..., t..V, pp. 214-217      
2 Ibid., t. V, pp. 218-221 
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• 

Tratados celebrados en la villa de Córdoba el 24 del presente, entre los Sres. D. Juan 
O'’Donojú, teniente general de los ejércitos de España, y D. Agustín de Iturbide, primer 
jefe del ejército imperial mejicano de las Tres Garantías 
Pronunciada por Nueva España la independencia de la antigua, teniendo 
un ejército que sostuviese este pronunciamiento, decididas por él las 
provincias del reino, sitiada la capital en donde se había depuesto a la au-
toridad legítima, y cuando sólo quedaban por el gobierno europeo las 
plazas de Veracruz y Acapulco, desguarnecidas y sin medios de resistir a 
un sitio bien dirigido y que durase algún tiempo; llegó al primer puerto 
el teniente general D. Juan O'Donojú, con el carácter y representación de 
capitán general y jefe superior político de este reino, nombrado por S. 
M.C., quien deseoso de evitar los males que afligen a los pueblos en 
alteraciones de esta clase, y tratando de conciliar los intereses de ambas 
Españas, invitó a una entrevista al primer jefe del ejército imperial D. 
Agustín de Iturbide, en la que se discutiese el gran negocio de la indepen-
dencia, desatando sin romper los vínculos que unieron a los dos con-
tinentes. Verificose la entrevista en la villa de Córdova el 24 de Agosto de 
1821, y con la representación de su carácter el primero, y la del imperio 
mexicano el segundo; después de haber conferenciado detenidamente 
sobre lo que más convenía a una y otra nación atendido el estado actual y 
las últimas ocurrencias, convinieron en los artículos siguientes, que fir-
maron por duplicado para darles toda la consolidación de que son ca-
paces esta clase de documentos, conservando un original cada uno en su 
poder para mayor seguridad y validación. 

1°. Esta América se reconocerá por nación soberana e independiente, 
y se llamará en lo sucesivo "Imperio Mejicano." 

2°. El gobierno del imperio será monárquico constitucional moderado. 
3°. Será llamado a reinar en el imperio mejicano (prévio el juramento 

que designa el artículo 44. del plan), en primer lugar el Sr. D. Fernando 
VII, rey católico de España, y por su renuncia ó no admisión, su hermano 
el serenísimo Sr. infante D. Carlos; por su renuncia ó no admisión, el se-
renísimo Sr. infante D. Francisco de Paula; por su renuncia ó no admi-
sión, el serenísimo Sr. D. Carlos Luis, infante de España, antes heredero 
de Etruria, hoy de Luca, y por renuncia ó no admisión de éste, el que las 
Cortes del imperio designen. 

4°. El emperador fijará su corte en Méjico, que será la capital de 

imperio. 
5°. Se nombrarán dos comisionados por el Exmo. Sr. O'Donojú, los 

que pasarán a la corte de España a poner en las reales manos del Sr. D. 
Fernando VII copia de este tratado y exposición que le acompañará, para 
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que sirva a S. M. de antecedente, mientras las Cortes le ofrecen la corona 
con todas las formalidades y garantías que asunto de tanta importancia 
exige, y suplican a S. M. que en el caso del artículo 3°. se digne noticiarlo 
a los serenísimos Sres. infantes llamados en el mismo artículo por el ór-
den que en él se nombran; interponiendo su benigno influjo para que sea 
una persona señalada de su augusta casa la que venga a este imperio, por 
lo que se interesa en ello la prosperidad de ambas naciones, y por la satis-
facción que recibirán los mejicanos en añadir este vínculo a los demás de 
amistad con que podrán y quieren unirse a los españoles. 

6°. Se nombrará inmediatamente, conforme al espíritu del plan de 
Iguala, una junta compuesta de los primeros hombres del imperio por sus 
virtudes, por sus destinos, por sus fortunas, representación y concepto, 
de aquellos que están designados por la opinión general, cuyo número 
sea bastante considerable para que la reunión de luces asegure el acierto 
en sus determinaciones, que serán emanaciones de la autoridad y facul-
tades que les concedan los artículos siguientes. 

7°. La junta de que trata el artículo anterior, se llamará junta provisio-
nal gubernativa. 

8°. Será individuo de la junta provisional de gobierno el teniente ge-
neral D. Juan O'Donojú, en consideración a la conveniencia de que una 
persona de su clase tenga una parte activa e inmediata en el gobierno, 
y de que es indispensable omitir algunas de las que estaban señaladas en 
el expresado plan en conformidad de su mismo espíritu. 

9°. La junta provisional de gobierno, tendrá un presidente nombrado 
por ella misma, y cuya elección recaerá en uno de los individuos de su 
seno ó fuera de él, que reuna la pluralidad absoluta de sufragios, lo que si 
en la primera votación no se verificase, se procederá a segundo escrutinio 
entrando a él los dos que hayan reunido más votos. 

10°. El primer paso de la junta provisional de gobierno, será hacer un 
manifiesto al público de su instalación y motivos que la reunieron, con 
las demás explicaciones que considere convenientes para ilustrar al pue-
blo sobre sus intereses y modo de proceder en la elección de 
diputados a Cortes, de que se hablará después. 

11°. La junta provisional de gobierno nombrará en seguida de la elec-
ción de su presidente, una regencia compuesta de tres personas de su 
seno ó fuera de él, en quien resida el poder ejecutivo, y que gobierne en 
nombre del monarca, hasta que este empuñe el cetro del imperio. 

12°. Instalada la junta provisional, gobernará interinamente con-
forme a las leyes vigentes en todo lo que no se oponga al plan de Iguala, y 
mientras las Cortes formen la constitución del Estado. 

13°. La regencia, inmediatamente después de nombrada, procederá 
a la convocación de Cortes conforme al método que determine la junta 
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provisional de gobierno, lo que es conforme al espíritu del artículo 24 del 
citado plan. 

14°. El poder ejecutivo reside en la regencia, el legislativo en las Cor-

tes; pero como ha de mediar algún tiempo antes que estas se reúnan, para 
que ambos no recaigan en una misma autoridad, ejercerá la junta el poder 
legislativo, primero, para los casos que puedan ocurrir y que no den lugar 
a esperar la reunión de las Cortes, y entonces procederá de acuerdo con 
la regencia, segundo, para servir a la regencia de cuerpo auxiliar y con-
sultivo en sus determinaciones. 

15°. Toda persona que pertenece a una sociedad, alterado el sistema 
de gobierno, ó pasando el país a poder de otro príncipe, queda en el es-
tado de libertad natural para trasladarse con su fortuna a donde le con-
venga, sin que haya derecho para privarle de esta libertad, a menos que 
tenga contraída alguna deuda con la sociedad a que pertenecía por deli-
to, ó de otro de los modos que conocen los publicistas: en este caso están 
los europeos avecindados en Nueva España, y los americanos residentes 
en la Península; por consiguiente serán árbitros a permanecer adoptan-
do esta ó aquella patria, ó a pedir su pasaporte, que no podrá negárseles, 
para salir del imperio en el tiempo que se prefije, llevando ó trayendo sus 
familias y bienes; pero satisfaciendo a la salida por los últimos, los dere-
chos de exportación establecidos ó que se establecieren por quien pueda 
hacerlo. 

16°. No tendrá lugar la anterior alternativa respecto a los empleados 
públicos ó militares que notoriamente son desafectos a la independencia 
mejicana; sino que estos necesariamente saldrán de este imperio dentro 
del término que la regencia, prescriba, llevando sus intereses y pagando 
los derechos de que habla el artículo anterior. 

17°. Siendo un obstáculo a la realización de este tratado la ocupación 
de la capital por las tropas de la Península, se hace indispensable ven-
cerlo; pero como el primer jefe del ejército imperial, uniendo sus senti-
mientos a los de la nación mexicana, desea no conseguirlo con la fuerza, 
para lo que le sobran recursos, sin embargo del valor y constancia de di-
chas tropas peninsulares, por la falta de medios y arbitrios para soste-
nerse contra el sistema adoptado por la nación entera, D. Juan O'Donojú 
se ofrece a emplear su autoridad para que dichas tropas verifiquen su sa-
lida sin efusión de sangre y por una capitulación honrosa. 

Villa de Córdova, 24 de Agosto de 1821.-Agustín de Iturbide.-Juan 
O'Donojú.-Es copia fiel de su original. José Domínguez. 
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ROMANCE DE LOS TRATADOS DE CÓRDOBA 
(1821) 

Firmáronse los Tratados 
Que de Córdoba se llaman, 
Y eran, con otros ambajes, 
En el fondo el Plan de Iguala. 
Con una corte de burlas 
Y con sus reyes fantasmas, 
El pueblo a la Independencia 
Se atiene, y eso le basta; 
Y ella, con su puro aliento, 
Vida le daba a la Patria. 

En México está Novella, 
Dejando estallar su rabia 
Contra 0-Donojú: protesta, 
Porque poderes le faltan 
Para celebrar tratados 
Que afirmen el Plan de Iguala. 
Rompiendo todos los lazos 
Entre México y España, 
A los de la Audiencia ordena 
Corran a tomar las armas, 
Y cómicos y toreros 
En los cuerpos sientan plaza. 
Congréganse ardientes juntas, 
Se publican mil proclamas, 
Se prodigan mil elogios 
A Concha, Uñan y Llamas, 
Tenidos como a la sombra 
Desde que cayó Apodaca, 
Y con cada nuevo esfuerzo, 
Más los ánimos desmayan. 
Tal como bridón fogoso 
Que a incierto vado se lanza, 
Y a cada atrevido esfuerzo 
Más se sumerge y atasca, 
Y le empuja la corriente, 
Invadiéndole las aguas. 
Los trigarantes, en tanto 

332 Instituto de Investigaciones Bibliográficas, todos los derechos reservados 2010. 
Queda prohibida la utilización, reproducción, comunicación o cualquier  
uso distinto a lo permitido de este documento. El Instituto de Investigaciones  
Bibliográficas no otorga ningún derecho, autorización o licencia, en relación  
con la propiedad intelectual de la obra.



 

Libres y alegres avanzan, 
Y en las haciendas y pueblos 
Que a México circunvalan 
Con hermosas sementeras 
Y huertas como esmeraldas, 
Sobre deliciosas flores 
Y al correr de limpias aguas, 
Se asientan, y el gozo alumbra 
Las lomas y las montañas... 
Santa Mónica es encanto, 
Es la gloria Tacubaya, 
Se ven cerca Atzcapozalco 
De Bustamante las Armas. 
Coches, viandas y botellas 
Inundaban las calzadas; 
Todo joven es valiente, 
Iturbidistas las damas; 
Todo clérigo es patriota, 
Todos los músicos cantan, 
Todo es cruzar de vendimias, 
Todo es rizas y algazara, 
Y por doquiera se escuchan 
Bandolones y guitarras, 
Divulgando alegres voces 
Las canciones y las marchas. 

Guillermo Prieto 

Fuente: El romancero naciona1,1885, pp.749-751. 

Documento #178. 

O’DONOJÚ INFORMA 

0-Donojú justificó desde Córdova su conducta al general José Dávila, jefe 
político de Veracruz. Se transcriben algunos párrafos. 
Incluyó a V. S. copia del Tratado en que hemos convenido el primer Jefe 
del Ejército Imperial y yó; el tiene por objeto la felicidad de ambas Es- 
pailas y poner de una vez fin a los horrorosos desastres de una guerra 
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intestina; el está apoyado en el derecho de las Naciones; a él le garantizan 
las luces del siglo, la opinión general de los pueblos ilustrados, el libera-
lismo de nuestras Cortes, las intenciones benéficas de nuestro Gobierno 
y las paternales del Rey. La humanidad se resiente al contemplar el negro 
cuadro de padres e hijos, hermanos y hermanos, amigos y amigos que se 
persiguen y se sacrifican; de Provincias que habitaron hombres de un 
mismo origen, de una misma Religión, protegidos por las mismas Leyes, 
hablando un idioma y teniendo iguales costumbres incendiadas y debas-
tadas por aquellos que pocos meses antes las cultivaron... 

Hé V. S. aquí, Señor Gobernador, las reflexiones que me habrían arre-
batado a firmar el Tratado que servirá de cimiento a la eterna alianza de 

dos Naciones destinadas por la Providencia y ya designadas por la polí-
tica a ser grandes y ocupar un lugar distinguido en el Mundo, aún cuan-
do no hubiese estado como lo estoy convenido de la Justicia que asiste 
a toda la sociedad para pronunciar su libertad y defenderla a par de la 
vida de sus individuos; de la inutilidad de cuantos esfuerzos se hagan,... 
de que es imposible contrariar ni aun alterar el orden de la naturaleza, 
ella puso límites a las Naciones, hizo lapsos y muelles los miembros de un 
cuerpo grande, no nos dio sentidos capaces de recibir impresiones desde 
muy lejos y si en la infancia nos proveyó de una Madre Tierna que nos ali-
mentase, en la niñez y juventud de Padres y Maestros que nos educasen y 

nos dirigiesen, nos dio en la virilidad razón y fuerza para ser indepen-
dientes, y no vivir sujetos á Tutela; el Mundo moral está modelado por las 
mismas reglas que el físico. Principios tan luminosos no podían ocultarse 
a la alta penetración del Rey, a la sabiduría del Congreso. ¿Ni. como 
podríamos sino conciliar los progresos de la Constitución en España con 
la ignorancia que era preciso suponer en los Españoles que desconocie-
sen estas verdades? En efecto ya la representación Nacional pensaba an-
tes de mi salida de la Península en preparar la Independencia Mexicana, 
ya en una de sus comisiones /Fº 2 / con asistencia de los Secretarios de 

Estado, se propusieron y aprobaron las bases, ya no se dudaba de que 
antes de cerrar sus sesiones las cortes ordinarias quedaría concluido este 
negocio importante a las dos Españas, en que está comprometido el honor 
de ambas y en que tiene fijos los ojos la Europa entera: ... 

Americanos y Europeos se conocen recíprocamente y saben que si ha 
habido extravíos por una y otra parte todos tienen su origen en virtudes 
que les honran; vuelven /Fº 2 v. / a ser hermanos todos quieren estrechar 
los vínculos de su unión, las relaciones serán íntimas y los derechos de 
unos y otros serán fielmente respetados: así lo pactamos, y aún cuando 
no, a esto están decididas las voluntades y este Tratado que hizo el amor 
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y la recíproca inclinación tendrá por siempre el cumplimiento que jamás 
tuvieran los que formó la Política y la fuerza. 

El 31 de Agosto de 1821, O'Donojú ante el secretario de Estado y del 
Despacho de Gobernación y Ultramar. 

Fuente: Jaime Delgado, España y México en el siglo XIX, pp. 21-25. 

• 
Exmo. Señor 
"Por mis cartas anteriores de 31. de Julio y de 13. del corriente que tuve el 
honor de dirigir a v. E. se habrá penetrado la alta comprensión de S. M. 
del estado en que encontré este Reino a mi llegada a Veracruz; mi si-
tuación era la más difícil en que jamás se viera autoridad alguna; la más 
comprometida, y la más desesperada: ni en la fuerza porque carecía de 
ella, ni en la opinión por que el espíritu público estaba pronunciado y de-
cidido, ni en el tiempo por que todo era ejecutivo, encontraba un sendero 
que me sacase del Tortuoso laberinto a que me había conducido la fata-
lidad: lo de menos era la exposición de mi persona, la ruina de mi familia, 
las muertes de varios individuos de ella y lo que me afligía el haber hecho 
la desgracia de una porción de mis amigos que quisieron acompañarme 
desde la Península uniendo su suerte a la mía;... 

"Todas las Provincias de Nueva España habían proclamado la Inde-
pendencia, todas las Plazas habían abierto sus puertas por fuerza o por 
Capitulación a los sostenedores de la libertad: un Ejército de Treinta mil 
soldados de todas armas regimentados y en disciplina, un Pueblo arma-
do en el que se han propagado portentosamente las ideas liberales y que 
recuerdan la debilidad (que ellos le dan otro nombre) de sus anteriores 
gobernantes, dirigidos por hombres de conocimientos y de carácter, y 
puesto que a la cabeza de las tropas un Jefe que supo entusiasmarlos, 
adquirirse su concepto y su amor, que siempre lo condujo a la Victoria 
y que tenía a su favor todo el prestigio que acompaña a los Héroes. Las 
Tropas Europeas desertandose a bandadas que se presentaban a pedir 
partido y se les concedía, lo mismo hacían los Oficiales siguiendo el ejem-
plo de sus Jefes: Quedaba Veracruz, Acapulco y Perote pero este /Fº 2/ 
había capitulado entregarse luego que lo hiciera la Capital, y la primera 
sin fortificación capaz de sufrir un asedio, desguarnecida, con mil parti-
darios de la independencia en su seno, y en oposición los intereses de su 
vecindario. Restaba aun México ¡pero en que estado! El Virrey depuesto 
por sus mismas Tropas; estas yá indignas por este atentado de ninguna 
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confianza, su número que no pasaba de dos mil y quinientos veteranos y 

hasta otros dos mil patriotas: ... el resto de la población deseando unirse 
a los independientes, estos sobre la Ciudad con diez y ocho mil hombres, 
que trabajaban por su opinión.... 

Yo sitiado desde el momento que pise la tierra, sin correspondencia 
con el interior, sin víveres, sin dinero: Las Provincias en el desorden que 
es consiguiente a una guerra intestina de esta naturaleza por la falta de 
brazos para la agricultura y las artes, estando empleados todos en llevar 
las armas... 

En tal conflicto y sin instrucciones del Gobierno para este caso, ya 

me resolví a reembarcarme dando la vela para la Península... 
En el partido de la negociación solía detenerme... 
Sin embargo, quise probar este extremo, y al efecto preparé los ani-

mos con mi proclama del 3 de Agosto que hice correr venciendo difi-
cultades;... y luego que me pareció había circulado, envié al primer Jefe del 
Ejército Imperial dos comisionados con una carta en que le aseguraba de 
las ideas liberales del Gobierno, de las paternales del Rey, de mi since-
ridad y deseos de contribuir al bien general, é invitándole a una confe-
rencia. Otra recibí del mismo Jefe que al ver /F° 3/ mi proclama me dirigía 
también comisionados para que nos viésemos: repito que jamás pensé en 
que podría sacar de la entrevista partido ventajoso para mi Patria,... el 
resultado de nuestra conferencia es haber quedado pactado lo que resul-
ta del n°1° copia de nuestro convenio. Yó no sé si he acertado, sólo sé que 
la expanción que recibió mi alma al verlo firmado por Yturbide en re-
presentación del Pueblo y Ejército Mexicano, solo podrá igualarla la que 

reciba al saber que ha merecido la aprobación de s. m. y del Congreso. 
La Independencia yá era indefectible sin que hubiese fuerza en el 

Mundo capaz de contrarestarla; nosotros mismos hemos experimentado 
lo que sabe hacer un pueblo que quiere ser libre. Era preciso pues acceder 
a que la America sea reconocida por Nación Soberana e independiente y 

se llame en lo sucesivo Imperio Mexicano. ... 
Un pueblo que se constituye tiene derecho a elegirse el Prícipe que ha 

de gobernarle, esta elección es espontánea y libre sin que pueda dispu-
társele, y lo que vemos en la historia es que siempre recayó en uno de los 
hombres del mismo Pueblo, por lo común en el más atrevido, muchas ve-
ces en el que disponía a la fuerza, algunas en el que tenía más amigos y 

pocas en el más virtuoso; pero ahora convenía a las glorias de España que 
fuese uno de sus Príncipes el Emperador de México, y en efecto, el Señor 
Don Fernando /FI' 4/ 7Q es él primero llamado en el Artículo Tercero y por 
su orden de mayoría sus augustos hermanos, y sobrino.... 
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Sírvase v. E. elebar a la alta consideración de S. M. cuanto llebo ex-
puesto, suplicándole se digne aprobar mi conducta hija de mis deseos de 
ser útil a S. M. a la Nación y a la humanidad. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Villa de Córdova 31 de Agosto de 
1821". 

Exmo. Señor 
Juan O'Donojú 
Rúbrica 

Exmo. Señor Secretario de Estado y del Despacho de la Governación 
de Ultramar. 

Fuente: Jaime Delgado, España y México en el siglo XIX, pp. 21-25. 

Documento # 179. 

FERNANDO RECHAZA 

Gobernación de Ultramar.-Sección de Gobierno.-Negociado político.= 
Exmo. Sr.-El Rey ha entendido que para la extensión de un tratado, que 
se dice hecho en N. E. entre el General D. Juan O'Donojú y el disidente 
D. Agustín Iturbide, con fecha de 24 de agosto último, se ha supuesto que 
el primero se hallaba facultado para ello por el Gobierno; y S. M. de-
seando desvanecer esta falsísima suposición me manda decir a V. E. que 
no ha dado a O'Donojú ni a otro alguno facultad para transigir ní celebrar 
convenios en que pudiera estipularse ó reconocerse la Independencia de 
Provincia alguna de ultramar; pues el Rey y las Cortes se ocupan en la ac-
tualidad del importante punto de la pacificación de todas ellas. 
Dios guarde a V. E. muchos años. Madrid 7 de diciembre de 1821.= Pe-
legrin=Sr. Jefe Político de La Habana. 

Fuente: Gaceta Imperial de México, 28 de marzo de 1822. 

Documento # 180. 

LAS CORTES REPUDIAN EL PLAN Y LOS TRATADOS 

Aún después del rechazo del Plan de Iguala por Fernando VII, las Cortes 
continuaron debatiendo sobre la insurgencia de las Américas, para con- 
cluir con su decreto de 13 de febrero de 1822. Aprobaron enviar a ellas 
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comisionados a tratar de su pacificación. En el artículo 3° declararon 
"ilegítimos y nulos" los Tratados de Córdova. 

En México se publicaron en mayo estos debates del 12 y 13 de febrero 
en La Aurora de la Mañana, un folleto amplio. 

Fuente: Colección de los decretos y órdenes generales expedidos por las Cortes Extraor-

dinarias, t. VIII (sep. 1821 — feb. 1822), decreto LXXIII, pp. 272-274. 

DECRETO LXXIII 
DE 13 DE FEBRERODE 1822. 

Medidas para la conciliación de las provincias de Ultramar. 

Las Cortes extraordinarias, usando de la facultad que se les concede por 
la Constitución, han decretado lo siguiente:1. Que el Gobierno sin perder 
momento se ocupe en el nombramiento de sujetos que por su talento, por 
su instrucción, por la opinión de que gocen, y por las circunstancias que 
se les distingan, sean a propósito para presentarse a los diferentes go-
biernos que se hallan establecidos en las dos Americas españolas oir y 
recibir todas las proposiciones que se les hicieren para transmitirlas a la 
metropóli, exceptuando aquellas que quitasen o limitasen de cualquiera 
modo a los españoles europeos y americanos que residen en cualquiera 
parte de las provincias de Ultramar, la libertad absoluta de trasladar y 
disponer de sus personas, familias y propiedades como mejor les con-
venga, si oponérseles para ello ningún obstáculo ni medida que resulte en 
menoscabo de sus fortunas. 2. Los comisionados permanecerán allí hasta 
que llegue la respuesta, sin perjuicio de que el Gobierno pueda desde 
ahora tomar las providencias que esten en sus atribuciones, oir las 
proposiciones que le hicieren las personas autorizadas por aquellos 
gobiernos, y pasarlas a las Cortes. 3. Se declaran ilegítimos y nulos en sus 
efectos para el Gobierno español y sus súbditos el llamado tratado de 
Córdova celebrado entre el General O'Donojú y el jefe de los disidentes 
de la Nueva España D. Agustín de Itúrbide, lo mismo que otro cualquiera 
acto o estipulación relativos al reconocimiento de la Independencia 
mexicana por dicho General. 4. Que se excite al Gobierno para que por 
medio de una declaración a los demás con quieres está en relaciones 
amistosas, les manifieste que la Nación española mirará en cualquiera 
época como una violación de los tratados el reconocimiento parcial o 
absoluto de la Independencia de las provincias españolas de Ultramar 
entretanto que no se hallan finalizado las disensiones que existen entre 

algunas de ellas y la metrópoli, con todo lo demás que pueda convenir 
para acreditar a los Gobiernos extranjeros que la España no ha renun- 
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ciado hasta ahora a ninguno de los derechos que les corresponden en 
aquellos países. 5. Que el Gobierno por todos los medíos posibles pro-
cure conservar y reforzar a la mayor brevedad los puntos que en cual-
quiera provincia de las de Ultramar existen unidos a la metrópoli, obe-
dientes a su autoridad, o resisten los de los disidentes para separarlos de 
ella, proponiendo las Cortes los recursos de que necesiten y no estén a su 
disposición. Madrid 13 de Febrero de 1822.= Ramón Giraldo, Presiden-
te.=Nicolás García Page, Diputado Secretario. = Mariano de Zorraquín, 
Diputado Secretario. 

Documento # 181. 

LA VICTORIA TRIGARANTE - LUCAS ALAMÁN 

Iturbide y O'Donojú se dirigieron a México, enviando a Novella copia del 
Tratado de Córdova. En México se pidió que 0-Donojú se presentara y 
exhibiera sus poderes para concertar el tratado, lo que él no acepto. 

La falta de acuerdo se prolongó hasta que se convino una entrevista 
de Novella y O'Donojú, la que se realizó el 13 de septiembre en la hacienda 
de La Patera, al sur de la capital. 

La entrevista fue agria, asistiendo al final Iturbide. Novella reconoció 
la autoridad de O'Donojú y en Tratado. La capital se entregó sin capitu-
lación, cumpliendo sólo el artículo 17 del Tratado de Córdova, con el 
ofrecimiento de O'Donojú de un olvido total al suceso de la destitución 
de Ruiz de Apodaca. 

El 23 de septiembre la guarnición abandonó México, el 24 entró a la 
capital el coronel Filisola, y el 27, solemnemente, el Ejército Trigarante. 

Desde el 16 Iturbide y O'Donojú estaban en la villa de Tacubaya, 
a donde pasaron tumultuosamente a felicitarlos autoridades, cuerpos y 
vecinos de México. 

Fuente: Lucas Alamán. Historia de México, t. V, pp. 215-220. 

Disponíase entre tanto todo lo necesario para la entrada triunfal del ejér-
cito en la capital, que se fijó para el 27. Carecía el ayuntamiento de los 
fondos necesarios para los gastos cuantiosos que era preciso hacer en 
esta solemnidad, pero los franqueó el alcalde D. Juan José de Acha (e), 
prestando 20.000 pesos sin interés alguno. La tropa se hallaba mal pa-
rada de vestuario y calzado, por lo que Iturbide al anunciar a los mexica-
nos por su proclama de 20 de Septiembre, que iba a entrar en su ciudad el 
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ejército que la había hecho corte de un grande imperio, les decía: "que lo 
componían en la mayor parte los soldados que habian militado al servicio 
del gobierno español, el que ni los había vestido en tiempo oportuno, ni 
pagándoles sus alcances. En los términos que los mirais, consiguieron la 
empresa sublime que será la admiración de los siglos. La patria eterna-
mente recordará, que sus valientes hijos pelearon desnudos por hacerla 
independiente y feliz: y vosotros, mejicanos, ¿no recibireis con los brazos 
abiertos, a unos hermanos valientes, que en medio de las inclemencias 
pelearon por vuestro bien? ¿No empeñareis vuestra generosidad en vestir 
a los defensores de vuestras personas, de vuestros bienes, y que os re-
dimieron de la esclavitud? Es imposible que vuestra magnanimidad 
permita continúen en el estado deplorable de desnudez en que se hallan. 
manifestadles vuestro amor y gratitud con esta acción tan loable, para 
que puedan continuar como hasta aquí, haciendo la gloria del imperio 
mejicano y consolidar la felicidad pública. Las demás ciudades y pue-
blos tomarán parte en empresa tan patriótica, y de esta suerte todas 
contribuirán a su propio beneficio."13 Con el mismo motivo, recomen-
dando a los militares en otra proclama el buen comportamiento que de-
bían observar en la capital, les dijo: "No os aflija vuestra pobreza y 

desnudez; la ropa no da virtud ni esfuerzo: antes bien, así sois más apre-
ciables, porque tuvisteis más calamidades que vencer, para conseguir la 
libertad de la patria."14 Para proveer en cuanto era posible a esta nece-
sidad, se mandó de México el vestuario que había perteneciente al regi-
miento del comercio y a otros cuerpos, y al anunciar en el teatro que 
habría tres días de funciones extraordinarias para celebrar la entrada 
del ejército, se dijo que el producto de ellas se destinaría a calzado para el 
mismo, lo que se recibió con grandes aplausos. El jefe político mandó por 
bando que se adornasen e iluminasen las casas, é hizo las prevenciones 
convenientes de policía. 

Todos los cuerpos que componían el ejército, habían recibido órden 
de reunirse en Chapultepec15 para formar desde allí la columna a cuya 
cabeza marchaba Iturbide, sin distintivo alguno, y por esto mismo fijaba 
más la atención en su persona, acompañándolo su estado mayor y mu-
chas personas principales. Los jefes iban al frente de sus divisiones, ha-
biendo salido desde la mañana Filisola con la que guarnecía a México para 
incorporarse en la columna. Siguió esta la calzada de Chapultepec y el 

13 

Gaceta del gobierno de 22 de septiembre, número 129, folio 1.003. 
14 

Gaceta del gobierno de 25 de Septiembre, núm. 128, folio 995.   
15  Véase en el apéndice núm. 8, la &den del día 25 de septiembre. 
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paseo nuevo, entrando por la calle de S. Francisco, en cuya extremidad 
estaba figurado un arco de triunfo, en el que esperaba el ayuntamiento. 
En aquel punto se detuvo la marcha para que el alcalde de primera elec-
ción coronel D. José Ignacio Ormaechea, presentase a Iturbide en nombre 
del ayuntamiento, las llaves de oro que se suponían ser de la ciudad, en 
un azafate de plata. Iturbide bajó del caballo para recibirlas, y las de-
volvió con estas palabras enteramente consonantes, con lo que había 
sido el principio y móvil de la revolución que se terminaba en este acto: 
"Estas llaves, que lo son de las puertas que únicamente deben estar 
cerradas para la irreligión, la desunión y el despotismo, como abiertas 
a todo lo que puede hacer la felicidad común, las devuelvo a v. E. fiando de 
su celo, que procurará el bien del público a quien representa." Iturbide, 
volviendo a montar, siguió acompañado del ayuntamiento a pié y de las 
parcialidades de indios de S. Juan y Santiago, hasta el palacio de los 
virreyes, que se llamó entonces imperial. En él lo esperaba O'Donojú con 
la diputación provincial y demás autoridades y corporaciones, cuyas 
felicitaciones recibió, y en seguida salió con el mismo O'Donojú al balcón 
principal para ver desfilar el ejército, que se distribuyó desde allí a sus 
cuarteles. 

Nunca se había visto en México una columna de diez y seis mil hom-
bres, que parecía de mayor número por ser la mitad de ella caballería. 
Aunque muchos cuerpos tuviesen en mal estado su vestuario y algunos 
no lo tuviesen absolutamente como los pintos del Sur, estas fuerzas, com-
puestas de los veteranos que habían hecho la guerra desde el principio de 
la revolución en 1810, presentaban un aspecto muy militar. El concurso 
numeroso que ocupaba las calles de la carrera, las recibió con los más 
vivos aplausos, que se dirigían especialmente al primer jefe, objeto en-
tonces del amor y admiración de todos. Las casas estaban adornadas con 
arcos de flores y colgaduras en que se presentaban en mil formas capri-
chosas los colores trigarantes, que las mujeres llevaban también en las 
cintas y moños de sus vestidos y peinados. La alegría era universal, y pue-
de decirse que este ha sido en todo el largo curso de una revolución de 
cuarenta años, el único día de puro entusiasmo y de gozo sin mezcla 
de recuerdos tristes ó de anuncios de nuevas desgracias, que han disfru-
tado los mexicanos. Los que lo vieron, conservan todavía fresca la memo-
ria de aquellos momentos en que la satisfacción de haber obtenido una 
cosa largo tiempo deseada y la esperanza halagüeña de grandezas y pros-
peridades sin término, ensanchaban los ánimos y hacían latir de placer 
los corazones. 

Luego que acabó de desfilar el ejército a la vista de Iturbide, que sa-
ludó con muestras de vivo aprecio a los jefes, ofíciales y aun soldados 
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a quienes conocía y estimaba por su valor y servicios, pasó este a la ca-
tedral, acompañándole todas las autoridades. El arzobispo, vestido de 
pontifical, le esperaba a la puerta con palio para recibirlo con las cere-
monias del ritual: Iturbide hizo retirar el palio y tomada el agua bendita, 
entró en el templo soberbiamente iluminado. Cantóse el Te Deum, des-
pués del cual pronunció un discurso el Dr. Alcocer, diputado que había 
sido en las cortes de Cádiz, y entonces individuo de la junta de gobierno, 
y vuelta la comitiva al palacio, el ayuntamiento hizo servir un convite de 
doscientos cubiertos, en el que el regidor Tagle, individuo tambíén de la 
junta, dijo una oda que fue frecuentemente interrumpida por los aplau-
sos que se redoblaron en estos versos con que terminó: "Vivan por don de 
celestial clemencia, La religión, la unión, la independencia." 

El primer jefe recibió nuevos vivas, en el paseo, en el refresco con que 
lo obsequió el ayuntamiento a su regreso al palacio y en el teatro, al cual 
fue por calles iluminadas por multitud de luces, como estaba toda la 
ciudad. 16 

Anuncíó Iturbide la terminación de su empresa por una proclama 
digna de tan solemne ocasión: "Mexicanos," decía, "ya estais en el caso de 
saludar a la patria independiente como os anuncie en Iguala: ya recorrí el 
inmenso espacio que hay desde la esclavitud a la libertad y toqué los di-
versos resortes para que todo americano manifestase su opinión escon-
dida, porque en unos se disipó el temor que los contenía, en otros se 
moderó la malicia de sus juicios, y en todos se consolidaron las ideas, y ya 
me veis en la capital del imperio más opulento sin dejar atrás ni arroyos 
de sangre, ni campos talados, ni viudas desconsoladas, ni desgraciados 
hijos que llenen de maldiciones al asesino de su padre: por el contrario, 
recorridas quedan las principales provincias de este reino, y todas uni-
formadas en la celebridad, han dirigido al ejército trigarante vivas ex-
presivos y al cielo votos de gratitud: estas demostraciones daban a mí 
alma un placer inefable y compensaban con demasía los afanes, las pri-
vaciones y la desnudez de los soldados, siempre alegres, constantes y 
valientes. Ya sabeis el modo de ser libres; a vosotros toca señalar el ser 
felices. Se instalará la junta; se reunirán las cortes; se sancionará la ley 
que debe haceros venturosos, y yo os exhorto a que olvideis las palabras 
alarmantes y de exterminio, y solo pronuncieis unión y amistad íntima. 
Contribuid con vuestras luces y ofreced materiales para el magnífico 
código, pero sin la sátira mordaz, ni el sarcasmo mal intencionado: dó- 

16 El tomo lo. de la Gaceta Imperial, comenzó en 2 de Octubre con la relación de esta 

entrada, que refieren con entusiasmo todos los impresos de aquel tiempo. 
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ciles a la potestad del que manda, completad con el soberano congreso la 
grande obra que empecé, y dejadme a mi que dando un paso atrás, 
observe atento el cuadro que trazó la Providencia y que debe retocar la 
sabiduría americana, y si mis trabajos, tan debidos a la patria, los 
suponeis dignos de recompensa, concededme sólo vuestra sumisión a 
las leyes, dejad que vuelva al seno de mi amada familia, y de tiempo en 
tiempo haced una memoria de vuestro amigo.  Iturbide."17 

El 28 a las ocho y media de la mañana se reunieron en el salón prin-
cipal del palacio,18 los individuos nombrados para formar la junta provi-
sional gubernativa, convocados por Iturbide, con asistencia de 0-Do-
nojti. Iturbide les dirigió un discurso, indicando los asuntos principales 
de que habían de ocuparse y protestando su obediencia, ofreció sus ser- 
vicios y los del ejército,19 después de lo cual la junta declaró estar legí-
timamente instalada, y en seguida se trasladó a la catedral, recibiéndola 
a la puerta el arzobispo y cabildo: colocados los vocales en sus asientos, 
el secretario D. José Domínguez leyó la fórmula convenida de juramento, 
prestándolo cada uno de los concurrentes de observar y guardar fielmen-
te el plan de Iguala y tratado de Córdova, y de desempeñar exactamente 
el cargo para que había sido nombrado, para lo cual subiendo al presbi-
terio, pusieron la mano sobre los evangelios. Pasando luego a la sala capi-
tular, procedieron a la elección de presidente de la junta, que recayó por 
unanimidad de votos en Iturbide, y volviendo a la iglesia se cantó el Te 
Deum, dando vuelta la junta con el cabildo y demás concurrentes por las 
naves procesionales, y se celebró la misa de gracias en la que predicó D. 
José Manuel Sartorio, vocal de la junta, que tenía fama de gran orador. 

17 

Con esta proclama termina el tomo 12 de las Gacetas del Gobierno de Mejico, y se insertó 
también en la Gaceta Imperial número 2. 
18 

Es el mismo que sirve ahora para las ocasiones solemnes, con algunas variaciones. 
Se llamaba "sala de acuerdos." 
19 

19 Se publicó en papel suelto, y se insertó en la Gaceta Imperial del 6 de Octubre, 
número 4, folio 22. 
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"EN LA LIBERTAD DE LA PATRIA" 
LETRILLA 

En la libertad de la patria 

Que somos libres 
La ley pronuncia 
Y todo anuncia 
Felicidad. 
¡Viva, digamos, 
Con voz festiva, 
La patria y viva 
La LIBERTAD! 

Ya todo sea 

Desde este día 
Paz, alegría, 
Prosperidad. 
¡Viva, digamos, &a. 

Pues las cadenas 
Del despotismo 
Al hondo abismo 
Cayéron ya. 
¡Viva, digamos, &a. 

Por más que Iberia 
Sus rayos vibre, 
México libre 

Siempre será. 
¡Viva, digamos, &a. 

Sólo en nosotros 
Entre venturas, 
Y entre dulzuras 
Reine la paz. 
¡'Viva, digamos, Cm. 

Huyan por siempre 
Los sinsabores, 
Odios, rencores, 
Rivalidad. 
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i¡Viva, digamos, &a. 

Del mexicano La 
dícha afirme La 
unión y fírme 
Sinceridad. 
¡Viva, digamos 
Con voz festiva, 
La patria y viva 
La LIBERTAD! 

Fuente: Poesías, t. I, pp. 71-73. 

Documento # 182. 

JUEVES 27 DE SEPTIEMBRE DE 1821 — CARLOS MARIA DE 
BUSTAMANTE 

Jueves 27 de septiembre de 1821. Llegó el día más fausto que pudiera ver la 
nación mexicana, y muy diverso del memorable y malhadado 8 de No-
viembre de 1521, en que se presentaron aquí por primera vez las huestes 
españolas, tlaxcaltecas y zempoales, que vinieron a reducir a una omino-
sa servidumbre el imperio de los aztecas. El Sol parece que echó sus rayos 
con mayor esplendor y brillantez para alegrar este suelo marchito, ale-
jando las tinieblas, compañeras inseparables de la esclavitud: las som-
bras de los antiguos emperadores mexicanos entiendo que salieron de 
sus tumbas, construidas en el antiguo panteón de Chapultepec, para 
preceder al ejército de los libertadores de sus hijos, recreándose con su 
vista, así como los cautivos que en sus mazmorras ven trozadas de re-
pente por manos prepotentes y generosas las fuertes cerraduras... ¡Ah! Yo 
me extravío de mí relación, que debe ser sencilla y modesta; mas para 
continuarla, permítaseme que inundado de gozo bendiga al cielo porque 
me dejó llegar a época tan venturosa... ¡Sí, día hermoso: yo te saludo, y al 
pasar al sepulcro, sea tu memoria la única que me haga sentir la separación 
de este suelo, donde he vivido rodeado de azares y amargura! ¡Ojalá y ja-
más te apartes de la memoria de mis conciudadanos, para que aprecien, 
corno deben, el grande bien que hoy han recibido! ¿Qué no fuera dado 
a los Hidalgos, Allendes y Morelos, disfrutar de espectáculo tan encan-
tador? Ellos honran la patria en sus suplicios, como hoy la honra Iturbide 
a la cabeza de estas huestes vencedoras. Dicho jefe contribuyó mucho a 
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aumentar este torrente de júbilo con este precioso trozo de un razona-
miento digno de que lo lean nuestras generaciones venideras. 

"Mexicanos: ya estais en el caso de saludar a la patria independiente, 
como os anuncié en Iguala: ya recorrí el inmenso espacio que hay desde la 
esclavitud a la libertad, y toqué los diversos resortes para que todo ame-
ricano enseñase su opinión escondida; porque en unos se disipó el temor 
que los contenía, en otros se moderó la malicia de sus juicios, y en todos 
se consolidaron las ideas. Ya me veis en la capital del imperio más opu-
lento sin dejar atrás ni arroyos de sangre, ni campos talados, ni viudas 
desconsoladas, ni desgraciados hijos que llenes de execración al asesino 
de sus padres; por el contrario, recorridas quedan las principales pro-
vincias de este reino, y todas uniformadas en la celebridad, han dirigido 
al ejército trigarante vivas expresivos, y al cielo votos de gratitud. Estas 
demostraciones daban a mi alma un placer inefable, y compensaban con 
demasía los afanes, las privaciones y la desnudez de los soldados, siempre 
alegres, constantes y valientes. Ya sabéis el modo de ser libres, a vosotros 
toca señalar el de ser felices..." 

Desde muy temprano empezaron a entrar gentes de todas clases, ca-
rruajes y equipajes por las diversas garitas y calzadas que circuncidan la 
capital, y se ocuparon las calles y plazas por un gentío inmenso que iba 
a gozarse con el espectáculo del mayor ejército que aquí se ha visto. Este, 
viniendo por la garita de Romita, camino de Tacubaya, principió su mar-
cha dentro de la ciudad a las diez de la mañana, y concluyó dadas las dos 
de la tarde. Entró por la calle de S. Francisco, y dando vuelta por la calle de 
Palacio, se fue retirando a sus respectivos cuarteles y alojamientos que se 
les tenían señalados. Venía con el mayor órden marchando, dividido se-
gún las divisiones que ocupó la línea de su acantonamiento sobre Méxi-
co; empezando la Columna de granaderos en columna por compañías, é in-
terpolándose después las demás armas, según exije el órden de marcha. 

A la cabeza del ejército se presentó el general Iturbide a caballo que 
precedía en la vanguardia rodeado de sus ayudantes y estado mayor, con 
las parcialidades de indios, los principales títulos de castilla, y crecidísi-
mo número de vecinos de México. En frente del convento de S. Francisco 
encontró al ayuntamiento; echó pié a tierra y recibió juntamente con los 
plácemes una hermosa llave de oro, en una fuente de plata, por uno de los 
cuatro maceros, que le entregó el alcalde ordinario más antiguo coronel 
D. Ignacio Ormaechea, órgano de los votos del pueblo mexicano, que lo 
aplaudía, devolviósela Iturbide dándole gracias por los servicios que 
había prestado la municipalidad en la lid de la Independencia. Continuó 
su marcha a caballo por estar lastimado de una pierna, y en la plaza ma-
yor se multiplicaron los vivas y aplausos más festivos. 
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Para antes de empezar a entrar el ejército, se trasladó de su casa a 
Palacio el Sr. O'Donojú, y allí recibió al General Iturbide acompañado de 
todas las corporaciones. Habiendo acabado de desfilar el ejército (que 
vieron Iturbide, O'Donojú y todo el concurso desde el balcón) se tras-
ladaron todos a la Catedral, donde se entonó el himno Te-Deum por el 
señor arzobispo, y duró hasta cerca de las tres de la tarde, sin que cesaran 
en todo el día las salvas de artillería ni los repiques de campanas. En 
Catedral se recibió al Sr. Iturbide bajo de palio, que mandó retirar, como 
vice-patrono, según el acuerdo anterior tenido por el cabildo por medio 
de sus comisionados con la junta de gobierno. Este fue el primer acto 
posesorio que ejerció a nombre de la nación de una prerrogativa que es 
consecuencia de la protección que goza la Iglesia en el estado, y que no 
necesita especial declaración de Roma. Concluido este acto se retiró toda 
la comitiva a palacio, donde el ayuntamiento previno mesa y refresco a la 
noche, a que asistieron las principales personas de México, y lo mismo al 
paseo de por la tarde. En el convite de este día espresó la poesía sus con-
ceptos por medio del mayoral de la arcadia mexicana (el regidor D. Fran-
cisco Sanchez de Tagle) en la siguiente: 

Fuente: C.M. de Bustamante, Cuadro histórico..., t. V, pp. 315-316. 

"ODA QUE FRANCISCO SÁNCHEZ DE TAGLE CANTARA EN EL 
MOMENTO DEL TRIUNFO TRIGARANTE" 

Por undécima vez su inmenso giro 
Saturno perezoso recorría, 

Desque a la patria mía 
Tristísimo suspiro 
El generoso pecho trabajaba, 
Y ardiente llanto la mejilla araba. 
Esforzados en vano otros campeones 
De indignación el grito levantaron, 
Y tronchar intentaron 
Los viejos eslabones, 
Que formando cadena revolvían, 
Y el cuello, pies y manos le oprimían. 
No plugo al cielo, valerosos hombres, 
Víctimas de una patria agradecida; 
Más perdiendo la vida, 
Ganásteis claros nombres, 
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Que nunca sin dulcísima ternura 
Habrá de pronunciar raza futura. 
A tí héroe invicto, hijo mimado 
Del invencible Marte y de Minerva, 
A tí solo reserva 
Tamaña empresa el hado, 
Y al solo arrimo de tus fuertes brazos 
Caerán los eslabones a pedazos. 
Alza ya limpia la morena frente, 
Matrona augusta, y los tus ojos bellos: 
Deja ondear los cabellos 
Al viento libremente; 
Y si es posible tu venura mide, 
Pues soberana te aclamó Iturbide. 
¡Oh! salve, salve venturoso día, 
¿Por tres siglos ansiado vanamente! 
No pases, no, detente; 
No traigas noche umbría; 
Ya duérmanse tus horas apacibles 
De rosas en sofaz inmarcesibles;  
¡Oh libertad! ¡ó don del almo 
cielo! 
Ya entre tus brazos cierras al indiano, 
Que en tu regazo ufano 
Descansa sin recelo; 
Y el ósculo le das en frente y sienes 
Y en él ¡cuánta ventura! ¡cuántos bienes! 
Pero antes ¡ay! el estallido horrendo 
De animoso cañon el valle atruena; 
Mavorte desenfrena 
Mil iras, y blandiendo 
La enorme lanza con la diestra mano, 
Al lado va del héroe americano. 
Un número sin nombre de guerreros 
Camina en pos del inmortal caudillo: 
Muertes anuncia el brillo 
De afilados aceros; 
Y aun las deidades que el Olimpo habitan 
Los héroes protegiendo a la lucha incitan. 
¿Será, será que al horco denegrido 
Bajen nuestros hermanos a millares? 
La libertad y lares 
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A precio tan subido 
Habremos de comprar?... Fuera tristura, 
Que O'Donojú la paz nos asegura. 
Sobrehumano mortal, de España gloria, 
la agradecida americana gente, 
mientras el sol caliente, 
Loor dará a tui memoria: 
Nuestro has de ser en tanto que animares; 
Di eterno adios a los revueltos mares. 
América: mil veces venturosa 

Bendice de tu dicha a los autores: 
Desecha los temores; 
Descuidada reposa: 
Sí el invicto Iturbide está contigo, 
Despreciable será todo enemigo. 
Las naciones del viejo continente, 
Despertando del sueño del olvido, 
Ven el coloso erguido 
Que majestuosamente 
Acá en el nuevo mundo se levanta, 
Y asombradas observan obra tanta. 
¡Hosana, pues! hosana, mexicanos, 
Repitamos cien veces y otras ciento 
En inmortal contento, 
Y digamos ufanos: 
¡Vivan por don de celestial clemencia, 
La Religión, la Unión, la Independencia! 

Fuente: C.M. de Bustamante, Cuadro histórico..., t. V, pp. 317-319. 

Documento # 183. 

AÑOS DESPUÉS 

Fechado el 16 de mayo de 1823 apareció un Manifiesto del ciudadano Vicente 

Guerrero a sus compatriotas, narrando con sobriedad su relación con Itur-
bide: "Me adherí a él —escribió— y me puse a las órdenes de aquel cau-
dillo, porque llegué a entender, que era el camino menos peligroso". Ad-
virtió desde entonces "hasta qué punto pudiera extenderse el espíritu 
que lo animaba, y aunque repugnaba dicho plan a mis ideas, porque le 
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daba una fuerza de ley, y contenía los fundamentos del estado, no me 
costó violencia aceptarlo, fundado en que la nación cuando se viese libre, 
tendría un derecho para desecharlo, negando a Iturbide la facultad de 
legislar, puesto que no tenía poderes para ello, y cuantos actos ejerciese 
en nombre de la nación, sólo comprometían su voluntad presunta. Tes-
tigo es su comisionado D. Antonio Mier y Villagómez a quien manifesté 
mi decisión y las nulidades que padecía el plan no pudiendo menos que 
confesarlo sin resistir a mis exposiciones." 

Mier y Villagómez no desmintió a Guerrero, ni siquiera después de 
su ominoso asesinato en febrero de 1831. 

Fuente: La Águila Mexicana, 25, 26 y 27 de mayo de 1823. 

• 

Manifiesto del ciudadano 

VICENTE GUERRERO 

a sus compatriotas 

Ciudadanos: seame permitido dirigiros la palabra en esta vez, no para 
robar vuestra atención con bellas teorías, ni estilo encantador, sino 
para manifestaros sencillamente las ideas patrióticas con que me alimen-
to, y lo que en mi concepto necesita la nación para caminar acelerada al 
colmo de su felicidad: prestadme vuestra atención. Sí llegais a penetraros 
de mis razones, sea vuestro distintivo el ejercicio de las virtudes sociales; 
pero también os ruego que sí me separo de la conducta que debo obser-
var, me indiqueis mí deber y vuestros deseos, que seguiré gustoso en 
siendo justos. No me envanece el orgullo, ni me preocupa la ignorancia; y 
si mis escasos talentos no pueden avanzar hasta donde llegan mis deseos, 
tampoco me alucinan superficialidades, ni pospongo la libertad de mi 
patria por intereses rateros. No me es tan desconocido el estado político 
de mi nación, aunque no soy profesor de las ciencias necesarias para el 
caso; mas como fuese un interés común de la sociedad el constituir su 
gobierno bajo la forma que le convenga, es un deber de los ciudadanos 
concurrir con sus votos para este fin. Así es que me arriesgo a demos-
trar mis pensamientos al público de quien espero la indulgencia que 
merezco, porque no siendo escritor es consiguiente que abunde en de-
fectos. Ni tampoco escribo una historia; pero como por incidencia, tocaré 
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algunos puntos de mi vida política que dicen relación con lo que pre-
tendo demostrar; y si en este sentido expresare los servicios que tengo 
hechos por la libertad de mi patria, no se crea que los refiero por hacer 
mérito de ellos sino para mi satisfacción, y para asegurar al público que 
mi patriotismo me ha hecho superior a los infortunios, y a los halagos de 
una corte seductora. 

Cuando después de once arios de guerra, quiso tomar a su cuidado el 
señor D. Agustín de Iturbide la empresa de libertar a la patria bajo el plan 
de Iguala, me adherí a él, y me puse a las órdenes de aquel caudillo, por-
que llegué a entender, que era el camino menos peligroso para lograr 
nuestra emancipación, y por donde debíamos allanar los obstáculos que 
se nos oponían tan fuertemente; más por fortuna penetré igualmente has-
ta que grado pudiera extenderse el espíritu que lo animaba, y aunque 
repugnaba dicho plan a mis ideas, porque se le daba una fuerza de ley, 
y contenía las fundamentales del estado, no me costó violencia el acep-
tarlo, fundado en que la nación cuando se viera libre, tendría un derecho 
para desecharlo, negando a Iturbide la facultad de legislar, puesto que no 
tenía poderes para ello, y cuantos actos ejercía a nombre de la nación, 
sólo comprometían su voluntad presunta. Testigo es su comisionado 
D. Antonio Mier y Villagómez a quien manifesté mi decisión y las nulida-
des que padecía el plan no pudiendo menos que confesarlo sin resístir 
a mis exposiciones. No me fue desconocida la ambición de nuestro héroe, 
mas esperaba que la ennobleciera haciendo la felicidad de la patría y la 
suya particular; pero ¡ó desgracia! que no tuvo limites esta pasión y ella 
sola lo condujo a los excesos que obscurecieron su mérito. Ya lo vimos al 
instalarse el Soberano Congreso de la nación, obligarlo a que jurase a 
cumplir en todas sus partes lo contenido en el plan de Iguala y tratados 
de Córdova, exijiendo además bajo el mismo juramento que la nación de-
bía constituirse en monarquía hereditaria. 

Véase un hombre solo envanecido de su triunfo, dando leyes a una 
nación que no le ha conferido el menor poder para ello; un hombre que 
apoderado de la fuerza armada quiere subyugar a la nación que acaba de 
hacerse libre, y que le ha ofrecido garantir y defender su libertad... fenó-
meno extraordinario en política y el colmo de la insensatez; pero el tes-
timonio más auténtico de lo a que aspiraba. Los ruidosos y violentos 
acontecimientos de su proclamación e inauguración de emperador, fue 
un consiguiente necesario al elevado empleo de generalísimo almiran-
te que se hizo dar por la primera junta provisional que él mismo erigió. 
He aquí que el autor del plan de Iguala y tratados de Córdova da en tierra 
con ellos, con tal de ser emperador, y se olvida del celo que manifestaba 
por el pundonor de la nación que debía cumplirlos. 
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Ni paró en eso su temeridad; porque no sería tan costoso el que Itur-
bide imperara en el Anáhuac, sí gobernara por el sendero que demarcan 
las leyes; pero sí es horroroso el fulminante decreto que declara un trono 
hereditario a sus descendientes, al mismo tiempo que el género humano 
ha llegado a conocerse, y detesta a los reyes de la tierra como el mayor mal 
de las sociedades. Nuestra nación aleccionada por el ejemplo de la Amé-
rica del Norte, ilustrada por los mejores publicistas del viejo y nuevo 
mundo, no se ha considerado con derecho a dictar leyes para las gene-
raciones futuras: quiere que seamos libres y que lo sean los que nos van 
a suceder. Iturbide por fin, arrastra con cuantos respetos debe a la socie-
dad, y después de infringir las leyes constitucionales, con las prisiones 
de los diputados y otras personas de alto carácter, atentó contra la so-
beranía de la nación destruyendo su Congreso que la representaba; y 
segunda vez le vimos dar leyes erigiendo la junta instituyente a quien 
cometió la facultad legislativa, sujeta a la ley orgánica que le presenta. 
Sigue aun dando leyes bajo la salvaguardia de la misma junta, a quien las 
presentaba para que las aprobara por la iniciativa que se había reservado. 

Hasta aquí fuimos fríos espectadores que silenciosamente lamen-
tábamos nuestra desventura, mirando amenazada nuestra existencia 
política. Yo que por un convencimiento llegué a entender la opinión ge-
neral, que nunca aparté la vista de las operaciones cómicas del que se 
llamó Emperador, y que conocí que los males se acercaban al estremo, no 
me detuve más en pronunciarme por la causa de la libertad, cuya voz 
acaba de resonar en Veracruz. Acompañado del Excmo. Sr. D. Nicolás 
Bravo, abandoné los brillos y comodidades de la corte, y atravesando en 
medio de los peligros, partimos hasta Chilapa donde hicimos tremolar el 
estandarte de la libertad, cuya defensa puso en riesgo mi vida; pero de-
jando en silencio los sucesos que siguieron a mi separación de México, 
me detengo a admirar la rapidéz con que termina nuestra empresa: debi-
do fue ciertamente a los invictos generales que siguieron en la defensa de 
tan justa causa: su ejemplo sólo bastó para que nuestro ejército los si-
guiese, y las provincias simultáneamente declaran su voluntad, procla-
mando la libertad que tanto han deseado: ¡díchoso pueblo que sabe unir-
se a defender sus derechos y no consiente tiranos! 

Llegamos a la época en que derrocado el coloso asoma la aurora de 
nuestra felicidad: ella será la recompensa de nuestros cuidados y fatigas, 
y bastará a resarcir nuestras pérdidas. Somos libres y la nación se halla a 
la vez en el estado natural; pero no faltarán enemigos interiores que por 
siniestras miras quieran perturbarnos: es preciso observarlos y conocer-
los. Ya teneis, ciudadanos, la presea que tanto sacrificio os ha costado por 
buscarla desde el año de 1810, si estimais la sangre de vuestros con- 
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ciudadanos, si respetais los héroes de vuestra historia, si venerais las ce-
nizas de los mártires de vuestra patria, y sí por fin amais vuestra libertad, 
no la dejeis huir de vuestro suelo. Segunda ocasión os veo en el goce cabal 
de vuestros derechos, y no encuentro enemigo que se oponga, si no es que 
entre vosotros mismos promovais vuestra desgracia. Nada os queda que 
desear, sino el fijar para siempre la paz y libertad productoras de todos 
los bienes humanos; pero cuidado Mexicanos, rotas estan para siempre 
vuestras cadenas: no consintais otros amos que os vuelvan a aprisionar, 
ni una gratitud indiscreta os llegue a persuadir de que vuestros defen-
sores merecen divinizarse; nada tendrán de recomendable si posponíen-
do vuestros intereses, sólo buscan su elevación y no respetan más leyes 
que su capricho: tales hombres son indignos de vuestro reconocimiento, 
no merecen vuestra confianza. 

Dichosamente tenemos en nuestra defensa el baluarte de la libertad, 
el muro donde se estrellarán los díscolos, el antemural de nuestras cues-
tiones domésticas, el soberano Congreso Constituyente: a esta asamblea 
somos deudores del bien que comenzamos a disfrutar: sus miembros han 
correspondido a la confianza de sus comitentes, y más quisieron ser per-
seguidos y sacrificados que sucumbir a las solicitudes del tirano: ¿y aun 
buscaremos, mejores pruebas de su heroicidad? No, yo no creo que han 
merecido justamente el renombre de Padres de la Patria: ellos han adqui-
rido tanto mérito por su entereza cuando se vieron amenazados, como el 
más valiente general que haya abatido a los ejércitos que se oponían a 
vuestra libertad. Todos somos testigos de los gloriosos afanes que toma-
ron por su patria, y el pueblo con razón los preconiza por la noble firmeza 
con que se opusieron al tirano, que a fuerza de intrigas quería que todos 
se ocuparan en constituirle su imperio. La nación agradecida e interesada 
en su felicidad dispensa su confianza a cuantos la merecen, y esto es 
bastante para que se vindiquen de las calumnias que sufrieren, y para 
que indemnicen a la patria de sus padecimientos, afianzando su inde-
pendencia y libertad. Unámonos, y venerando el sacro santuario de las 
leyes, no tengamos otra regla que las que éstas nos señalen: seguros que 
los padres de la patria oirán la voluntad general. Les vimos con serena 
frente desaprobar el plan de Iguala y tratados de Córdova, anular la pro-
clamación e inauguración del Emperador, declarar a la nación libre y en 
el amplio ejercicio de su soberanía: descubrirán y destruirán las maqui-
naciones interiores y esteriores que conspiren contra nuestra libertad; y 
no hay que dudarlo, seremos felices si ellos son nuestros guías. Tiempo es 
ya de que los pueblos ejerzan el acto más grandioso de su soberanía, sin 
temor de que nadie les robe esta prerrogativa, cuando ya pasó el tiempo 
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de estar sujetos a las reglas que quiso darles el hombre que debía asegurar 
y defender su libertad. 

Discurramos ahora sobre las obligaciones de los ciudadanos para con 
la patria, y procuremos llenar nuestros deberes respectivos. La verdadera 
libertad consiste en la rigorosa observancia de las leyes, y en cuanto se 
traspasen éstas por alguno de sus estremos, caemos, bajo la cuchilla del 
despotismo cruel; lo mismo es que el que infringe las leyes sea empe-
rador, como que se llame general, gobernante, ministro &c. porque sien-
do todos unos ejecutores de las leyes, esto y nada más pueden aunque 
se cansen de buscar interpretaciones violentas: observad ciudadanos a 
vuestros magistrados, y demostradles sus errores cuando los conozcais; 
pero de un modo decoroso, con el respeto que debeis, sin mancillar su 
honor y modestia: ellos atenderán vuestras reclamaciones, y conociendo 
sus descarrios pondrán remedio, puesto que un gobierno liberal jamás se 
ofende de que le adviertan. 

Los de esta clase saben economizar los subsidios dispendiosos que 
gravitan sobre la nación: los empleos públicos en su mayoría, son una 
carga concejil que de justicia desempeñan los ciudadanos, y pocos los 
lucrativos. No se conocen los cortesanos, condecorados y nobles que en 
las monarquías. Los militares se nivelan con los ciudadanos en común, 
sin más distintivo que el de unos criados de la nación, que le sirven por el 
salario que se les paga. Tengamos presentes estas máximas, y seamos al-
guna vez los mexicanos el modelo de las naciones: seamos justos y bené-
ficos, y desprendámonos de aquellas costumbres añejas con que nos edu-
caron nuestros mayores, tan opuestas a nuestra libertad: reemplacemos 
nuestros usos con otros que correspondan a nuestros deseos, y formemos 
una nación nueva. Militares: yo soy vuestro compañero, pero es necesario 
despreocuparse: no aspiremos a los puestos por alcanzar cuantiosos 
sueldos, no las armas que portamos para defender la patria las convir-
tamos contra los ciudadanos: no profanemos la libertad que proclama-
mos: no queramos que todo ceda al poder de la fuerza armada: no exa-
geremos por un mérito extraordinario los servicios que de obligación 
debemos a la patria: no pretendamos premios por defender nuestros mis-
mos intereses: no exijamos respetos y acatamientos más allá de lo que se 
nos debe, estas no son máximas de verdadera libertad: desengañémonos 
y conozcamos que no somos más que hombres lo mismo que todos: que 
no hay título más honroso que el de ciudadano, y que lo son el militar, el 
empleado, el magistrado, el eclesiástico, el potentado, el labrador, el ar-
tesano, el jornalero... porque el santo dógma de la igualdad nos ha nive-
lado de está suerte ante la ley; así como ante Dios no puede haber más 
mérito que el de las buenas obras, por más que queramos ostentar supe- 
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rioridad sobre las clases medías los que nos vemos revestidos de alguna 
autoridad. 

¿Qué diré de los diplomáticos, empleados de hacienda, jueces y de-
más que respectivamente busquen del mismo modo los ascensos y pre-
mios, condecoraciones, respetos y privilegios? ¿qué diré generalmente de 
los hombres todos que hacen consistir su felicidad en un buen empleo, y 
que incesantemente corren tras ellos hasta envilecerse por conseguirlo, 
sea bueno, mediano ó inferior? No, mexicanos, lejos de nosotros máximas 
tan destructoras. una nación de empleados no puede ser feliz: imitemos 
el ejemplo de los virtuosos Moran, Echavarri, Negrete y otros muchos, 
que se nos presentan por modelo de patriotismo en estos días, y cual de 
ellos demos un testimonio al mundo de verdadera filantropía; reanime-
mos nuestras fuerzas, y olvidando solicitudes vergonzosas, oigamos la 
voz de la naturaleza, conozcamos que nuestro trabajo es el mejor patri-
monio que debemos disfrutar, y el que han de heredar nuestros hijos: un 
estado libre protege las artes, la industria, las ciencias y comercio; y no 
premia más que la virtud y el mérito: sí este queremos adquirirlo, ocupé-
monos en cultivar los campos, las ciencias, y cuanto puede facilitar el 
sustento y entretenimiento al hombre: hagamos de modo que no siendo 
gravosos a la nación antes le aliviemos sus necesidades, ayudándole a re-
portar sus cargas y consolando a la humanidad afligida: conseguiremos 
también que la nación abunde en riquezas y prospere en todos sus giros. 
La hemos salvado dos veces, la salvaremos siempre que lo necesite; pero 
no pretendamos por esto sobreponernos a ella: enseriémonos a ser vir-
tuosos y verdaderos patriotas: amémonos mutuamente y estrechemos 
más y más los vínculos de nuestra sociedad, para que guiados por la re-
ciprocidad de intereses, apartemos la vista de los agravios que supo-
nemos habernos inferido otras personas, y convencidos de que la patria 
es nuestra madre común, esforcemos nuestra unión desterrando siempre 
las discordias. 

Réstame recomendar a los escritores que consagren sus tareas a la 
ilustración pública: que escriban cosas útiles: que propongan planes de 
beneficencia e industria: que ilustren la ciencia del gobierno para mejo-
rar nuestras instituciones, y en una palabra, que empleen sus talentos en 
obsequio de esta patria por quien se manifiestan tan celosos: pero que 
aborrezcan el estilo de prodigar libelos infamatorios contra toda clase de 
personas, sin otro fin que el de desahogar sus pasiones; semejantes he-
chos sólo hacen deshonrar a la nación, escandalizar al mundo, dar a co-
nocer nuestras rivalidades, obscurecer el carácter nacional y fomen-
tar partidos que tarde o temprano llegarán a espirar mutuamente por la 
venganza: ¿y acaso esto podrá constituir nuestra felicidad? ¿siempre 
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estaremos divididos en opiniones, y el convencimiento lo preten-
deremos a fuerza de violencia, insultos y chocarrerías? ¿somos tan in-
cautos que no conocemos las vicisitudes y peligros a que aun estamos 
espuestos? ¿y no recelamos promover la amargura, cuando está en nues-
tras puertas? No hay que abandonarse indistintamente a una infundada 
confianza: reunamos el espíritu de nuestros hermanos y reconcentremos 
a un centro la opinión general: en una nación libre y en medio de convul-
siones políticas, no es delito el que los hombres piensen diferentemente 
unos de otros; más para uniformar sus opiniones se requiere la política, 
persuasión, prudencia y moderación, mejor que improperios y castigos. 
Recorramos si no nuestra historia como más reciente, y veremos una 
guerra fratricida de padres a hijos, hermanos con hermanos; ¿y por qué? 
Porque se dividió la nación, se encarnizaron los partidos y el bárbaro 
derecho de represalia hacía que nos mataramos, nos infamaramos y per-
judicaramos de todos modos posibles. 

Conciudadanos, amémonos y un solo espíritu nos guíe al alcance de 
lo que buscamos por distintos caminos: la unión constituye la fuerza, 
y esta repele las invasiones cualesquiera que sean; pero mi voz es débil y 
el Supremo Poder Ejecutivo que por nuestra dicha tenemos al frente de 
los negocios públicos, va caminando a su perfección y enseñando a los 
ciudadanos el camino de la felicidad. 

Tu voz, Serenísimo Señor, es más fuerte que la mía, en tus manos está 
encomendada nuestra suerte: prepárate a recibir las bendiciones de este 
pueblo, cuando hayas cumplido con tus deberes; ó las execraciones que 
vierte en cambio de aplausos cuando se ultrajan o usurpan sus derechos. 
Quiera el cielo que V. A. no toque en los escollos donde se han estallados 
los tiranos, y que proporcione a esta Patria infortunada por medio de su 
filantrópico gobierno, las felicidades que tanto se ha prometido, y que 
han tocado a sus umbrales. 

San Agustín de las Cuevas Mayo 16 de 1823. 3° y Y-Vicente Guerrero. 

"EL DIA DE GLORIA" 

III 

A la manera del cóndor 
que en las abruptas montañas, 
sobre el desnudo picacho 
de las cordilleras altas, 
desafía sin inmutarse 
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la furia de la borrasca; 
en los terrenos del Sur, 
en la risueña comarca 
que fecunda con sus linfas 
el río grande de las Balsas, 
el indómito Guerrero 
con sus legiones ensancha 
los territorios que sirven 
a los bravos de atalaya; 
sin que humillen su grandeza 
ni su altivez soberana, 
del realista los arrojos, 
los lauros de sus campañas 
En los baluartes aquellos 
que Naturaleza esmalta 
con el color de sus flores 
y el de su rica esmeralda, 
incólume se mantiene 
el fuego que arde en las almas 
como un tributo de amor 
a la tierra esclavizada, 
que si gime entre cadenas 
que su desventura labran, 
hay en el Sur corazones 
que al sacrificio se lanzan, 
que no miden los afanes, 
los desencantos, las lágrimas, 
por desterrar de su suelo 
esclavitudes malsanas, 
y hacer que brille la luz 
de la libertad sagrada 
como un astro de ventura 
dispensador de confianza. 
Así los vemos cubrirse 
de justa y eterna fama, 
conquistando de los suyos 
la recompensa más alta, 
la gratitud que es el premio 
de la nación mexicana, 
en los combates librados 
en Zirándiro y Tlalchapa, 
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Zapotépec, Cutzamala, 
y tantos otros que dieron 
a los valientes la palma 
y al objeto de su amor 
preludios de bienandanza. 
Al final de los combates, 
de las épicas hazañas, 
surge la inmortalidad 
del héroe fiel a su causa, 
que sin mezquinas pasiones 
de mando y de gloria insana, 
reconoce en Iturbide 
al paladín de su Anáhuac, 
por la que luchan sin tregua 
los hijos de las montañas. 
Y después de la entrevista 
que en Acatémpan señala 
de los caudillos la unión, 
el reposo de las armas, 
el júbilo se desborda 
cual torrente cuyas aguas 
se precipitan soberbias 
por valles y por cañadas. 

IV 

¡Bendito el día de gloria 
que trajo a la Nueva España, 
en pos de los sacrificios 
época de bienandanza! 
¡Bendito sea el fulgor 
de aquella dulce mañana, 
tan hermosa y apacible, 
tan espléndida en sus galas, 
como triste por sus sombras 
lo fue la noche pasada! 
La ciudad de los palacios, 
la rica perla de Anáhuac, 
en aquel día de Septiembre 
luce sus mejores galas; 
todo es música y perfume, 
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todo es alegría santa 
que inunda los corazones 
de júbilo y de confianza; 
por donde quiera se miran 
colgaduras y oriflamas 
con los colores benditos 
del pabellón de la patria; 
multiplicanse al calor 
del patriotismo sin tasa 
las frases más cariñosas 
entre guerreros y damas, 
en tanto que por las calles 
de la opulenta morada, 
discurren los batallones, 
los regimientos de gala: 
es el ejército altivo, 
el defensor de una raza, 
el de las Tres Garantías, 
símbolo de gloria magna... 
Allí, también, los infantes 
de la Corona y Celaya, 
Granaderos, Imperiales, 
Tres Villas, Guadalajara; 
Cazadores de San Luis, 
de Querétaro y Tlaxcala, 
Zacualtipán y la Unión, 
Valladolid y Constancia; 
allí las caballerías 
de Sierra Gorda, de Apam, 
de Puebla, de Tulancingo, 
de México, de Moncada. 
Más de dieciséis mil hombres 
en columna de honor marchan, 
con el semblante risueño, 
jubilosa la mirada, 
la conciencia del deber 

en lo íntimo de la entraña. 
Y entre uniformes de lujo, 
colgaduras y oriflamas, 
los soldados de Guerrero, 
los hijos de las montañas, 
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los humildes insurgentes 
que no vistieron de gala, 
más que abrigan en el pecho 
aquellas dulces palabras 
nacidas a los influjos 
de la grandeza de su alma: 
"¡Soldados, nunca os aflija 
desnudez, miseria tanta; 
la ropa no da virtud, 
ni laureles, ni prosapia; 
antes bien, así soy dignos 
de la recompensa magna, 
porque en medio a los dolores 
de la sangrienta campaña, 
sólo guió vuestros afanes 
la libertad de la patria!" 

Fulgencio Vargas 

Julio10, de 1910 

Fuente: Romancero de la guerra de Independencia, t. II , pp. 303-307. 

Documento #184. 

PRIMER GOBIERNO 

El 22 de septiembre se reunieron en Tacubaya por primera vez los inte-
grantes de la Junta prevista en el Artículo 7 del Tratado de Córdova y los 
5, 6 y 7 del Plan de Iguala. Ellos eran los treinta y ocho siguientes: 

Illmo Sr. D. Antonio Joaquín Pérez, obispo de la Puebla de los Angeles, 
presidente. 

Exmo. Sr. D. Juan de O'Donojú, teniente general de los ejércitos espa-
ñoles. 

Exmo. Sr. D. José Mariano de Almanza, consejero de Estado. 
Dr. D. Manuel de la Barcena, arcediano de la Santa Iglesia catedral de 

Valladolid, y gobernador de aquel obispado. 
Dr. D. Matías Monteagudo, rector de la Universidad Nacional. 
D. José Isidro Yañez, oidor de la audiencia de México. 
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D. Juan Francisco Azcárate, abogado de la audiencia de México y sín-
dico segundo del ayuntamiento constitucional. 

D. Juan José Espinosa de los Monteros, abogado de la misma audien-
cia e individuo de la junta provincial. 

D. Manuel Guiridi y Alcocer, individuo de la misma y cura de la santa 
iglesia del Sagrario de México. 

D. Francisco Severo Maldonado, cura de Mascota en el obispado de 
Guadalajara. 

D. Miguel Cervantes y Velazco, marqués de Salvatierra y caballero 
maestrante de Ronda. 

D. Manuel de Heras Soto, conde de Casa de Heras, teniente coronel 
retirado. 

D. Juan Lobo, comerciante, regidor antiguo de la ciudad de Veracruz 
e individuo de la diputación provincial. 

D. Francisco Manuel Sanchez de Tagle, regidor del ayuntamiento y 
secretario de la academia de S. Carlos de México. 

D. Antonio Grama, abogado de la audiencia y colegial mayor de Sta. 
María de Todos Santos de Méjico. 

D. José Manuel Sartorio, clérigo presbítero de este arzobispado. 
D. Manuel Velázquez de León, secretario que había sido del virrei-

nato, consejero de Estado. 
D. Manuel Montes Arguelles, hacendado de Orizaba. 
D. Manuel Sotarriva, brigadier de los ejércitos nacionales. 
D. José Mariano Sardaneta, marqués de San Juan de Rayas, caballero 

de la órden nacional de Cárlos III y vocal de la junta de censura de liber-
tad de imprenta. 

D. Ignacio García Illueca, abogado de la audiencia de México, sargen-
to mayor retirado y suplente de la diputación provincial. 

D. José Domingo Rus, oidor de la audiencia de Guadalajara, natural 
de Venezuela. 

D. José María Bustamante, teniente coronel retirado. 
D. José María Cervantes y Velazco, coronel retirado, conde de San-

tiago Calimaya. 
D. Juan María Cervantes y Padilla, coronel retirado. 
D. José Manuel Velázquez de la Cadena, capitán retirado, señor de la 

villa de Yecla (en España, y regidor del ayuntamiento de México). 
D. Juan Horbegoso, coronel de los ejércitos nacionales. 
D. Nicolás Campero, teniente coronel retirado. 
D. Pedro José Romero de Terreros, conde de Jala y Regla, marqués de 

S. Cristóbal y de Villa Hermosa de Alfaro. 
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D. José María Echvers Valdivieso Vidal de Lorca, marqués de San 
Miguel de Aguayo y Santa Olaya. 

D. Manuel Martínez y Mansilla, oidor de la audiencia de México. 
D. Juan B. Raz y Guzmán, abogado y agente fiscal. 
D. José María Jáuregui, abogado. 
D. Rafael Suárez Pereda, abogado y juez de letras. 
D. Anastasio Bustamante, coronel del regimiento de dragones de San 

Luís. 
D. Isidro Ignacio Icaza, que había sido jesuita. 
D. Miguel Sánchez Enciso. 

Aunque Iturbide declararía que designó para la junta a "hombres de 
todos los partidos que disfrutaban, cada uno el suyo el mejor concepto", 
lo cierto era que no fue llamado a la junta uno solo del partido insurgente. 
Quizá había dos o tres antiguos "guadalupes", -el marqués de rayas, el de 
Guardiola, y alguno más. 

Fuente: Lucas Alamán, Historia de Méjico, pp.624-626. y Actas constitucionales 

mexicanas, t. I, pp.6-8. 

Documento#185. 

LA JUNTA ES SOBERANA 

Como primera resolución, la Junta decretó el 22 de septiembre su 
propio carácter y atribuciones, lo que coartaba los poderes personales de 
Iturbide. 

P. Que la Junta tendrá exclusivamente el ejercicio de la represen-
tación nacional hasta la reunión de las Cortes. 

2a. Que la Junta provisional gubernativa tendrá por este atributo de 
gubernativa, todas las facultades que están declaradas a las Cortes, por la 
Constitución política de la monarquía española, en todo lo que no repug-
ne a los Tratados de la Villa de Córdova. 

3a. Que las decisiones de la Junta por su atributo legislativo, serán las 
que declaran dichos Tratados, entendiéndose provisionales, para la re-
forma que el Congreso de la Nación estime conveniente. 

4a. Que la Regencia tendrá las facultades que obtuvo la Regencia de 
España por el último de los tres reglamentos que se formaron en lo que no 
repugne a los Tratados de Córdova. 

5a. Que la Junta se denominará Soberana y tendrá el tratamiento de 
Majestad. 
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6a. Que para la división de comisiones permanentes se adapte la 
propuesta de la comisión, variando según la pluralidad de votos en la ter-
cera clase la denominación de este modo. Primera: De relaciones interiores. 

segunda: De Exteriores. Tercera: De Justicia y lo Eclesiástico. Cuarta: De Ha-

cienda. Quinta: De Guerra. 

7a. Que las comisiones permanentes, ó fijas en dichos ramos, las dis-
tribuirá el primer Jefe. 

8a. Que el juramento de los vocales de la Junta, se haga bajo esta fór-
mula. ¿Jurais observar las garantías proclamadas en Iguala por el Ejército del 

Imperio Mexicano con su primer Jefe: los Tratados celebrados en la Villa de Córdoba 
referentes al Plan del mismo Iguala, en que se hizo el pronunciamiento de la Inde-
pendencia del Imperio, y desempeñar fielmente en servicio de la Nación vuestro en-
cargo de vocal de la suprema Junta provisional gubernativa, que se ha establecido en 

consecuencia de lo ordenado en los mismos Tratados?=S í Juro.=Si así lo hiciereis, Dios 

os ayude; y si no, os lo demande. 

Fuente: Actas constitucionales mexicanas, t. I, pp. 10-II. 

Documento # 186. 

ACTA DE INDEPENDENCIA 

Bajo palio, celebróse con un Te Deum la consumación de la independencia. 
El día 28 se fechó la segunda Acta de Independencia de México. 

El documento llevaba la firma de todos los vocales de la Junta, y en 
primer lugar la de Iturbide, seguida por la de 0"Donojú, quien no firmó el 
acta pero se agregó su nombre. 

El mismo día 28 de septiembre, en que se fechó el Acta de Indepen-
dencia, la Junta eligió a la Regencia mencionada en el Plan de Iguala, y 
previsto el artículo 11 del Tratado de Córdova, Iturbide fue elegido para 
presidente de la Regencia, y como miembros de ella O'Donojú, el doctor 
Manuel de la Bárcena (arcediano de la mitra de Valladolid), el oidor Isi-
dro Yáñez, y Manuel Velázquez de León, antiguo secretario del virreina-
to. Como presidente de la Junta, supliendo a Iturbide, se eligió a Joaquín 
Antonio Pérez, obispo de Puebla. 

Fuente: Gaceta Imperial de México, 16 de octubre de 1821. 
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• 

La Nación Mexicana, que por trescientos años ni ha tenido voluntad pro-
pia, ni libre el uso de la voz, sale hoy de la opresión en que ha vivido. 

Los heroicos esfuerzos de sus hijos han sido coronados, y está consu-
mada la empresa eternamente memorable que un genio superior a toda 
admiración y elogio, amor y gloría de su patria, principió en Iguala, pro-
siguió y llevó al cabo arrollando obstáculos casi insuperables. 

Restituida, pues, esta parte del Septentrión al ejercicio de cuantos 
derechos le concedió el Autor de la naturaleza y reconocen por Menaje-
nables y sagradas las naciones cultas de la tierra, en libertad de consti-
tuirse del modo que más convenga a su felicidad, y con representantes 
que puedan manifestar su voluntad y sus designios, comienza a hacer uso 
de tan preciosos dones y declara solemnemente, por medio de la Junta 
Suprema del Imperio, que es nación soberana e independiente de la an-
tigua España, con quien en lo sucesivo no mantendrá otra unión que la 
de una amistad estrecha en los términos que prescribieren los tratados; 
que entablará relaciones amistosas con las demás potencias, ejecutando 
respecto a ellas cuantos actos pueden y están en posesión de ejecutar 
otras naciones soberanas; que va a constituirse con arreglo a las bases 
que en el Plan de Iguala y Tratados de Córdoba, estableció sabiamente el 
Primer Jefe del Ejército Imperial de las Tres Garantías; y, en fin, que 
sostendrá a todo trance, y con el sacrificio de los haberes y vidas de sus 
individuos (sí fuere necesario), esta solemne declaración, hecha en la 
capital del Imperio, a 28 de septiembre del año de 1821, primero de la In-
dependencia Mexicana. 
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Doctmento#187. 

MANIFIESTO A LA NACIÓN 

Fechado el 13 de octubre, apareció el Manifiesto de la Junta sobre el Acta 
del 28, dirigido a los habitantes del imperio. Su texto difería del que pre-
sentaba el Plan de Iguala, adoptando limitadamente la tradición verbal 
insurgente. 

Fuente: Bustamante, Continuación del cuadro histórico..., t. I, pp. 7-11. 

• 

Después de la prolongada noche de tres siglos, en que ha yacído la Amé-
rica sumergida entre las sombras, rayó por fin la aurora de su felicidad, 
amaneció el día porque anhelaba, y que desea se perpetúe. Este fin jamás 
se lograría si no se fundase aquella sobre la justicia, y si ella misma no 
fuese la base del gobierno que debe solidar su permanencia. Pero uno y 
otro presupuestos ambos requisitos tiene esta Junta la satisfacción de 
anunciar al público concurren en la emancipación que hemos verificado. 

La naturaleza ha demarcado los territorios de los pueblos y naciones 
por medio de los ríos, montañas y otros linderos que fijan sus límites. 
¿Cuántos estados no dividen el Pó y el Rhin, así como los Alpes y Pirineos 
apartan a la Francia de la Italia y de la España? De la última separan a la 
América inmensos mares y dilatadas distancias, que no sólo constituyen 
su diferencia en reinos, sino que las hacen pertenecer a dos mundos 
diversos. 

La política tiene precisión de ajustarse al modelo que la presenta el 
orden natural. Así como sería una mounstrosidad colocar en un mismo 
sítío lo elementos contrarios del agua y del fuego, lo es igualmente com-
poner una provincia de pueblos que lo son de diferentes y distantes, ma-
yormente si la distancia y diferencia llega a la suprema de los mundos, 
pues entonces toca la raya de la contrariedad que originan los climas. Dos 
vastos globos y de movimientos opuestos no ruedan espeditamente so-
bre un eje mismo, sino que requiere cada uno el suyo propio: es decir, que 
dos imperios de calidades distintas y pugnantes, exigen dos gobiernos 
sin poderse coligar en uno solo, que jamás es suficiente a regir bien a 
entrambos. 

Sí tal vez se violenta a la naturaleza separándose de las líneas diviso-
rias que describe, es preciso suceda lo que con el fuego encerrado en las 
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minas, esto es, que sobrevenga al fin la explosión. Las dos Españas an-
tigua y nueva, ó lo que es lo mismo, Castilla y México que han llevado 
esos nombres, pertenecen a distintas regiones de la tierra, a diversos 
puntos del orbe, y a opuestas zonas de la esfera, divisiones que fundan la 
justicia de su separación. Si han estado unidas, como Esaú y Jacob en el 
vientre de Rebeca, y han permanecido así por largo tiempo, este mismo, 
dando a la última sus creces, las ha precisado a reñir y dividirse, como 
aquellos gemelos hicieron lo primero en el seno materno, y después lo 
segundo, en sus descendencias. 

Los incrementos de las poblaciones, constituyen sucesivamente su 
juventud y virilidad, edades que exigen su separación. La que ha llegado 
a ellas, es muy natural rehúse depender de la que ya no necesita para girar 
por sí. Si aún entre los brutos deja los pechos de la madre el hijo que ya es 
capaz de otro alimento que la leche; si el polluelo a quien han crecido las 
alas, vuela por sí solo sin dejarse conducir más por el ave que antes lo 
transportaba; si la joven casadera abraza las nupcias que la sacan de 
la casa paterna para ir a formar nueva familia, ¿no será justo que se eman-
cipe la América cuando ha adquirido la robustez que lo demanda? 

Ha tiempo que arribó a su juventud; pero ha tiempo también que se la 
niega el consentimiento para su emancipación, por lo que antes de su 
verificativo ha pasado a la virilidad que la funda aún mas. Las fuerzas que 
denominan esa edad, se encuentran en ella; ora se hable de las espiri-
tuales de las luces; ora, de las corporales de las armas y población. El solo 
aumento de las familias impidieron a Abraham y Lot la habitación co-
mún, y tomaron diversos rumbos para vivir separados. 

¿Cómo, pues, se negará a la América la justicia que la asiste para 
emanciparse, supuesto su estado y circunstancias? ¿No ha de escuchar la 
voz de la naturaleza que le habla hasta por sus órganos insensibles? ¿No 
ha de romper como la planta los tegumentos que la cubrían cuando tier-
na? ¿No ha de abandonar por fin como el hijo de pecho, como el ave el 
nido, y como el hombre la cuna? ¿Ha de estar siempre bajo de tutela aun 
llegando la pubertad, y ha de permanecer como hijo de familia aunque 
pueda y quiera fungir la patria potestad? Pues aun no es todo: la natura-
leza le dice aun más, especialmente por el órgano de la razón. 

El día que el pájaro puede forzar la portezuela de su jaula, ó cualquiera 
otro animal romper la liga que lo tiene asido, no tarda un momento en 
ejecutarlo, y la razón dicta buscar la propia felicidad. Esto es lo que más 
justifica la independencia de la América. Ha podido limar las cadenas 
para adquirir su libertad, y substraerse del yugo que la embarazaba su 
prosperidad poniendo a su labor, industria, comercio, y 
universalmente a todos los giros, cuantos limites y trabas los enervasen, 
para que prepon- 
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derara la utilidad del país que la dominaba, o más bien para que todo 
cediese en ella absolutamente. Entre el poder y el ejecutar en esta ma-
teria, y con respecto a tan altos e interesantes objetos que dicta la natu-
raleza y convence la razón, no debe haber camino alguno, porque se tocan 
inmediatamente. 

La junta provisional gubernativa, instalada por ellos a consecuencia 
de su logro y ocupación de la capital, no tiene otro fin que ellos mismos. 
Se ha reunido para cimentarlos, perfeccionarlos, y perpetuarlos. Las ba-
ses que ha adoptado de gobierno pertenecen a lo primero; el modo de pro-
ceder a que se ha ligado, toca a lo segundo; los enlaces que se ha propues-
to, a lo tercero; y todo lo manifiesta al público, para que juzgue sobre la 
sinceridad y justificación de sus intenciones y conducta. 

Los cimientos deben corresponder al edificio y son los que le dan la 
primera fortaleza. Los del gobierno que se ha adoptado conformes al plan 
de Iguala y tratados de Córdova, son las bases recibidas por las naciones 
más ilustradas. El gobierno representativo con preferencia al absoluto, la 
monarquía moderada, y el sistema constitucional que ya conocemos, son 
las máximas fundamentales, la piedra angular de nuestro edificio. No hay 
que temer las ideas que las contrasten, ni nada de cuanto huela a las que 
no sufren las luces del día. Son puramente liberales las que nos 
animan, y se observarán hasta las córtes la constitución y legislación 
españolas, en lo que no pugnen con las particulares circunstancias del 
país. 

El plan de las operaciones o modo de proceder de la Junta, ha sido 
constituir una regencia que ejerza el poder ejecutivo, reservándose el 
legislativo provisionalmente para lo que urja, y no admita demora hasta 
las Cortes, a las que pertenece el lleno de semejante autoridad. Sí la Junta 
se la arrogase en toda su plenitud, la usurparía a la nación; y sí no la ejer-
ciese ni supletoriamente en los casos de urgencia, quedaría manco el go-
bierno, y no se podría subvenir a las necesidades del momento, ni ocurrír 
a mil incidentes que pueden presentarse. 

En obvio de uno y otro se ha establecido ya como norma reglamenta-
ría, no sancionar cosa alguna ni en calidad de por ahora, que ha de acom-
pañar siempre a sus resoluciones, sin la previa calificación de no admitir 
demora hasta las Cortes, a las que remite todo lo demás. El acierto de 
ellas, a que está vinculada la perfección de la libertad y felicidad del pú-
blico, depende del mismo en la elección que haga de los diputados más 
aptos. A esta Junta lo que toca es ilustrarlo sobre la materia, para que 
depuestas las pasiones, y desenterradas las intrigas y partidos, no se vea 
otro norte que el bien de la patria. Esta ya trabajando sobre ello, y las 
providencias que han de tomarse, para que tan breve como se pueda se 
verifique el congreso. 

370 Instituto de Investigaciones Bibliográficas, todos los derechos reservados 2010. 
Queda prohibida la utilización, reproducción, comunicación o cualquier  
uso distinto a lo permitido de este documento. El Instituto de Investigaciones  
Bibliográficas no otorga ningún derecho, autorización o licencia, en relación  
con la propiedad intelectual de la obra.



 

Entretanto se ha reconocido la deuda que se califique legítima de la 
hacienda pública, mandando se pague luego que se halle en estado de 
verificarlo, al mismo tiempo que se han suprimido las contribuciones ar-
bitrarias, con que injustamente se ha gravado a los vecindarios sin pro-
vecho del erario. Se anuncia lo primero para satisfacción de los acree-
dores, lo segundo para la del público, y uno y otro para comprobante del 
proceder del gobierno. 

¡Ojalá le fuera a este posible el pago de otra deuda mucho mayor y de 
superior clase, a que se confiesan deudor! Tal es la del benemérito ejér-
cito, que animado del más acendrado patriotismo, y arrostrando los peli-
gros y dificultades a costa de inexplicables sacrificios, ha consumado la 
ardua empresa que el cielo se ha servido proteger, y coronar. Pero no hay 
lengua para expresar lo que se merece, ni mano para remunerar sus ser-
vicios. ¿Quién será capaz de referir lo que todos y cada uno de sus indivi-
duos han trabajado, lo que se han señalado muchos de los soldados y los 
jefes, especialmente el primero que animaba a los demás? ¿Qué merced 
podremos darles, o qué habrá digno de sus beneficios? Como preguntaba 
Tobías el mozo a su padre hablándole a su benefactor. No tenemos otro 
arbitrio, ya que es imposible la recompensa, sino manifestarles nuestra 
gratitud, sobre lo que ya se han tomado algunas providencias, y se con-
tinúa trabajando en otras. 

Finalmente, los enlaces que se ha propuesto la Junta para afianzar 
y prolongar nuestra independencia son, además de la unión de los habi-
tantes del imperio que forma una de las garantías, la alianza, federación y 
comercio con las demás naciones. La española, a que debemos nuestro 
origen, y con la que nos atan los más estrechos vínculos, debe ser la pri-
mera y la más privilegiada en nuestra consideración. No nos contenta-
mos con el solo enlace de familia que resulta del llamamiento de los prín-
cipes de su sangre real a nuestro imperio: aspiramos a más, deseamos 
confederarnos con una fraternidad que ceda en utilidad de la nación en-
tera, y la haga conocer que nuestra independencia política a que nos han 
obligado los fundamentos expuestos por mayor, con los demás que se 
omiten por evitar prolijidad, no desata las ligas cordiales que nos unen, 
ni entibia los afectos que deben ser más sinceros en la insinuada supo-
sición que los depura de todo resentimiento. 

Queremos, pues, que nuestra fraternidad se patentice a todo el mun-
do: que los españoles europeos por solo el título de serlo, puedan avecin-
darse en nuestro país, sujetándose a las leyes de él, y bajo la inspección de 
nuestro gobierno: que se les abran nuestros puertos para comerciar en la 
manera que dispongan nuestras leyes, y prefiriéndolos en lo que sea po-
sible a las demás naciones: que entre ellos y nosotros se entable, si puede 
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ser y lo admiten, una buena recíproca inteligencia, según se resuelva en 
los tratados definitivos, y que en todo aparezca la más estrecha amistad. 
Por lo respectivo a las naciones extranjeras conservaremos armonía con 
todas, y las relaciones comerciales y demás que convenga. 

La Junta se congratula de que el público del imperio conocerá en lo 
que se ha vaciado, a lo menos sus votos por el acierto, que espera de las 
luces y patriotismo de sus habitantes, los que podrán exponerle cuanto 
juzguen oportuno al mejor régimen, y se tendrá en la debida considera-
ción. México 13 de octubre de 1821.-Antonio, Obispo de la Puebla, Presiden-
te.- Juan José Espinosa de los Monteros, Vocal Secretario.- José Rafael Suárez 

Pereda, Vocal Secretario. 

Documento#188. 

GUERRERO 

En los montes del Sur, Guerrero un día, 
alzando al cielo la serena frente, 
animaba al ejército insurgente 
y al combate otra vez lo conducía. 

Su padre, en tanto, con tenaz porfía, 
lo estrechaba en sus brazos tiernamente 
y en delirio de su amor ardiente 
sollozando a sus plantas le decía: 

Ten piedad de mí vida desgraciada; 
vengo en nombre del rey, tu dicha quiero 
poderoso te hará; dame tu espada. 
¡Jamás!, llorando respondió Guerrero; 
tu voz es, padre, para mí sagrada 
¡mas la voz de mi patria es lo primero! 

José Rosas Moreno 

Fuente: Elisa Torres, Antología patriótica, p. 77. 
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RETRATO DE GUERRERO 

Color de nocturno cielo 
Es el traje del caudillo, 
Y, como el borde de un velo, 
Está allí, con tenue brillo, 
Dorado alamar sencillo. 

Alto es el héroe y delgado: 
Con el rostro bronceado; 
Cóncavo el pecho saliente; 
Al cinto espada luciente, 
Y el puño en ella posado. 

Oscuro tiene el cabello; 
Limpia la frente tostada; 
Y un ardoroso destello 
En la profunda mirada, 
Que anida en el ojo bello. 

Su nariz es vigorosa, 
Y es rojo su labio amante; 
Y la patilla sedosa 
Borda su oscuro semblante 
Con orilla tenebrosa. 

Es altiva su figura; 
Hay en su labio dulzura; 

Hay firmeza en su mirada; 
Y la independencia pura 
En su mente venerada. 

Así es Guerrero, el valiente 
Que nunca cejó en la guerra: 
Que en roca y valle esplendente, 
Y en la miseria inclemente 
Siempre defendió su tierra. 

Ezequiel A. Chávez 

Fuente: Romancero de la guerra de Independencia, t. I, pp. 108-109. 
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XXX. EPILOGO: LA GRAN NACIÓN INDEPENDIENTE 

Manuel Calvillo Alonso 

En sólo siete meses, del 24 de febrero al 27 de septiembre, el "pacificado" 
reino de la Nueva España consumó su independencia absoluta, para un 
territorio de 81,144 leguas cuadradas (4,146,463 kilómetros cuadrados). 
Un territorio que se extendía desde los 16 a los 38 grados de latitud Nor-
te, con cerca de 6 millones de habitantes. 

La inexactitud de las cifras no importa, ellas eran ciertas para los 
americanos y los españoles. 

Agustín de Iturbide, de ascendencia vasca y navarra, que combatió 
por primera vez contra los insurgentes el 30 de octubre de 1810 en el 
Monte de las Cruces, y durante los seis años siguientes hasta ser retirado 
del ejército como coronel, y con un proceso abierto en su en su contra, 
regresó como conspirador antiliberal a las juntas de la Profesa en mayo de 
1820. Reintegrado a las armas en noviembre de ese año para combatir al 
general Guerrero en el Sur, proclamó el Plan de Iguala el 24 de febrero de 
1821, y entró a México al frente del Ejército Trigarante el 27 de sep-
tiembre siguiente. En siete meses, después de once años de guerra, apare-
ció como el súbito "libertador", y como tal era aceptado y aclamado. 

PERO EL LIBERALISMO REAPARECIÓ 

Más los planes de 1820 que se proponían preservar a la Nueva España del 
constitucionalismo liberal español, se comenzaron a alterar necesaria-
mente desde Iguala, cuando se estableció el derecho universal de la ciu-
dadanía y que se convocaría un Congreso para dar a la nación una Cons-
titución. Ciertamente la independencia sólo podía fundarse en el ejer-
cicio de la soberanía de ella, representada por diputados elegidos a ese 
Congreso. 
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En el Tratado de Córdova se dio un paso más previniendo que la 
Junta que gobernaría lo haría "interinamente conforme a las leyes vigen-
tes", es decir, conforme a la legislación liberal española, y no a las anti-
guas leyes coloniales, en lo que no se opusieran a la independencia. Y el 
29 de septiembre de 1821, la Junta decretó en su primera resolución que, 

además, se denominaría soberana, con "todas las facultades que están 
declaradas a las Cortes por la Constitución" —española—, en lo que no 
contrariaran la independencia. A ella, a la Junta, le correspondía "exclu-
sivamente el ejercicio de la soberanía nacional." La Regencia tendría las 
facultades del último reglamento aprobado por las Cortes en1813 para la 
de España. 

Antes de que el Ejército Trigarante entrara a México, la Junta provi-
sional adoptaba proclamaciones liberales. 

El 6 de octubre siguiente la Junta decretó que se jurara la indepen-
dencia por las autoridades de la capital. El artículo 2 del decreto orde-
naba la fórmula, la misma para todo el país: 

"¿Reconocéis la soberanía de este imperio representada por la Junta 
Provisional Gubernativa?... ¿Juráis obedecer sus decretos, observar las 
garantías proclamadas en Iguala por el ejército del imperio mexicano con 
su primer jefe, los tratados celebrados en la villa de Córdova...?" 

Aunque la Junta había sido nombrada personalmente por Iturbíde, 
no se demoró en hacer suya la representación nacional. 

SE DISCRIMINA A LOS INSURGENTES 

El 21 de octubre de 1821 Iturbide se dirigió a la Regencia, proponiendo se 
aprobaran ascensos a favor de quienes más se distinguieron en la inde-
pendencia. En los ascensos mencionó a general Pedro Celestino Negrete, 
para teniente general; para mariscales de campo a Anastasio Bustaman-
te, Luis Quintanar, Vicente Guerrero, Manuel de la Sotarriva, Domingo 
Estanislao Loaces; para brigadieres a Melchor Álvarez, José Antonío 
Andrade, el marqués de Vivanco, Nicolás Bravo, José Joaquín de Herrera, 
José Antonio Echavarri, Miguel Barragán, Joaquín Parrés, José Orbego-
so; y para coroneles a Luis Cortázar, Agustín Bustillos y al conde de San 
Pedro del Álamo1. 

De ellos, once eran antiguos realistas incorporados al Plan de Iguala, 
y únicamente dos insurgentes, Guerrero y Bravo. 

1 M. Cuevas. El libertador, pp. 267-268. 
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Después de aprobarse la petición de Iturbide por la Regencia y la 
Junta, él acudió de nuevo a la Regencia el 7 de diciembre, otorgándose 
premios a los que colaboraron en la consumación de la independencia, 
ascendiéndolos según sus méritos o más grados. En el punto 10 propuso: 

"Por lo que toca a las tropas del sur, V.A. —la Regencia- se servirá 
declarar en qué manera deben contemplarse cuando se adhirieron al 
Plan de Iguala. Yo creería que en la clase de Patriotas (considerados un 
grado menos que los Provinciales, y estos otros, menos que los del ejér-
cito...) pues sus grados eran ficticios, y también porque el Exmo. Sr. Gue-
rrero, y lo mismo, acaso, los demás caudillos, faltos de alicientes y de 
recursos... los contentaban con grados imaginarios". A los capitanes no 
se les pagaba ni lo de su sargento —observaba Iturbide-, "por estas consi-
deraciones —argumentó- y deseando que tuvieran del gobierno una prue-
ba generosa de aprecio, de que no se ha querido hacer distinción judicial 
a ellos desde que se adhirieron a nuestra causa, los dejé en sus mismos 
grados, aun con la consideración de veteranos, arrostrando graves incon-
venientes."2 

Los largos años de insurgencia de las fuerzas del sur, las de Guerrero, 
sólo se estimaban a partir del Plan de Iguala. Se ignoraban además todos 
los insurgentes que no eran del sur. En verdad no se disimulaba la dis-
criminación de los antiguos insurgentes, por más que al general Guerrero 
le guardaran una consideración. 

ITURBIDE VA CONSOLIDANDO SU PODER 

El poder del nuevo Estado, y el personal de Iturbide, se fincaban en el 
antiguo ejército realista que se había adherido al Plan de Iguala. 

Aumentando el de Iturbide, la Junta aprobó, en decreto del 14 de 
noviembre, las facultades que le correspondían como almirante genera-
lísimo del imperio.3 

Prerrogativas, honores, y facultades del Serenísimo sr. D. Agustín de Iturbide por 

sus empleos de generalísimo almirante. 

En consecuencia de lo que ha manifestado en oficio de 23 del mes de oc- 
tubre último el excmo. Sr. D. Agustín de Iturbide, acerca de que esta so- 
berana junta se sirva determinar las facultades y deberes que le corres- 

2 Ibid., pp.294-296. 

 3
Colección de órdenes y decretos, t. I, pp. 29-30. 
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ponden como almirante generalísimo, con el laudable fin de no excederse 
en nada de las primeras, ni faltar a ninguno de los segundos, S. M. ha te-, 
nido a bien declarar que le corresponden privativamente las prerroga: 
tivas, facultades y honores designados en los quince artículos siguientes. 

Art. 1 Tendrá el mando de las fuerzas del mar y tierra, entendiendo en 
su gobierno económico y administrativo, con arreglo a las leyes: por con-
siguiente pasarán por su mano todas las propuestas de empleos de uno y 
otro ramo de oficiales y jefes, haciendo por sí las de brigadier inclusive 
arriba en el ejército de tierra, y las equivalentes en los otros ramos: pro-
pondrá igualmente para los gobiernos de las plazas, comandantes de 
provincia, capitanes generales, y refrendará los despachos de todos estos 
empleos, recibiéndolos del emperador y pasándolos a la secretaría de la 
guerra para su curso. 

Art. 2. Dirigirá la instrucción de colegios militares, y de cuerpos de 
todas las armas del ejército y marina. 

Art. 3. Será de su atribución la inspección de las fábricas de pólvo-
ra, armas, municiones y vestuarios, con todo lo demás que diga relación 
a estos ramos. Igualmente lo será lo relativo a arsenales, astilleros, fábri-
cas 1st. correspondiente a marina. 

Art. 4. Vigilará el desempeño de la hacienda militar de mar y tierra, 
y la justa inversión de los fondos que destinen a estos ramos. 

Art. 5. Entenderá en la distribución y movimientos de las fuerzas 
terrestres y marítimas, según las órdenes que para ello reciba del empe-
rador. 

Art. 6. Será protector del comercio, navegación, policía y obras de los 
puertos, así como de las fortificaciones de las plazas del imperio con las fa-
cultades de almirante. 

Art. 7. Expedirá los pasaportes y licencias de navegar, según las órde-
nes del emperador. 

Art. 8. El secretario del despacho de guerra y marina, y el de hacienda 
en cuanto tenga analogía con estos ramos, le pasarán para su conoci- 
miento las órdenes imperiales, que por los ministerios se expidieren re- 
lativas a aquellos. 

Art. 9. Conservando el estado mayor del ejército bajo la planta que se 
apruebe, según propuesta del mismo generalísimo, nombrará dos gene-
rales, que como jefes de él comuniquen las órdenes que les diere, y podrán 
también seguir en su nombre la correspondencia con los secretarios de 
estado, para facilitar la expedición de los negocios. 

Art. 10. Cuando se forme el estado mayor de marina, destinará a uno 
de los generales de que habla el anterior artículo, ó nombrará un tercero 
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si la multitud de negocios lo exigiere para el desempeño de las atribu-
ciones y consecución de los fines referidos. 

Art. 11. Tendrá el tratamiento de Alteza; pero en los escritos que 

se le dirijan se omitirá la antefirma para conservar esta distinción a la 
regencia.. 

Art. 12. Su guardia se compondrá de dos compañías de infantería con 
bandera, la que le presentará las armas y batirá marcha. Esta guardia sólo 
'hará honores a las personas de la familia imperial. 

Art. 13. Cuando salga llevará delante cuatro batidores, y detrás una 
escolta de veinte hombres mandados por su oficial. 

Art. 14. En la corte y residencia del emperador los puestos de la plaza 
le harán los honores correspondientes. 

Art. 15. En la entrada y salida de las plazas y guarniciones se le for-
marán las tropas, y la artillería le saludará con veinte y un cañonazos, 
manteniendo todo lo demás en mar y tierra los supremos honores mili-
tares. 

El conservador Lucas Alamán comentaría: "Una autoridad ilimitada so-
bre el ejército entonces numeroso... auxiliada por las cinco capitanías 
generales, que venían a ser otros tantos virreinatos, daba al generalísimo 
un poder absoluto, no sólo independiente de la Junta y la Regencia, sino 
en frecuente oposición a ellas... el emperador cuando hubiese venido, te-
nía que estar bajo su dependencia en todo lo relativo al ejército —el cargo 
era vitalicio-, y entonces fue cuando se le concedió el tratamiento de 
alteza, que suele ser una señal de ruina a quienes se les da sin haber na-

cido en los grados del trono."4 
La dictadura militar de Iturbide quedaba establecida. 

LA IGLESIA, EL OTRO PODER 

Si el ejército podía ser dominado directamente por Iturbide, no ocurría lo 
mismo con la Iglesia, cuyas altas jerarquías durante once años habían 
sido invariablemente fieles a la corona de España, condenando la insur-
gencia. Pero en 1821 los términos del Plan de Iguala, que' garantizaban 
que la Iglesia se mantendría en todos sus privilegios y preeminencias, la de-
fendían de las amenazas del liberalismo victorioso en España. Así, las ad-
hesiones de los obispos y cabildos al Plan de Iguala se fueron sucediendo: 

4 L. Alamán, Historia, t. V, p. 243. 
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Al entrar Iturbide en Valladolid el 22 de mayo fue recibido con so-
lemnidad por el Cabildo, con el arcediano Manuel de la Bárcena presi-
diéndolo. El 4 de julio el Cabildo de Linares juró la independencia. En 
Puebla, el 5 de agosto, el obispo Joaquín Antonio Pérez, antiinsurgente 
desde que fue diputado en las Cortes de Cádiz, y que después como obis-
po, juró la independencia, según Alamán, pudo ser el primero que insi-
nuara a Iturbide la posibilidad de coronarse. 

Otro antiguo diputado en Cádiz, el obispo de Chiapas, Salvador San 
Martín, juró la independencia en Ciudad Real —hoy San Cristóbal de las 
Casas- el 8 de septiembre. El obispo de Sonora, Bernardo del Espíritu 
Santo, dirigió a sus fieles el 21de septiembre una pastoral a favor del Plan 
de Iguala. El obispo de Yucatán, Pedro Agustín Estéves, se pronunció por 
la independencia el 15 de septiembre. Juan Cruz Ruiz de Cabañas, obispo 
de Nueva Galicia, juró la independencia al declararse el general Negrete 
por ella. En Oaxaca, el obispo Manuel Isidoro Pérez, se adhirió también 
el 24 de diciembre, felicitando al comandante Antonio León que había 
ocupado la ciudad el 20 de julio. Juan Francisco Castañiza sería dipu-
tado en el primer Congreso Constituyente. El arzobispo de México, don 
Pedro Fonte, no se adhirió al Plan de Iguala, pero participó en la ce-
remonia religiosa después de los juramentos del 27 de octubre. Formal-
mente prestaría un juramento tardío el 18 de abril de 1822, ante el Con-
greso Constituyente, reconociendo la soberanía de la nación representada 
en él.5 

El poder de Iturbide pareció firmemente asentado con las adhesiones 
eclesiásticas. 

LA JUNTA CONVOCÓ A ELEGIR DIPUTADOS AL CONGRESO. 

El ejercicio legislativo de la Junta era provisional, y su función principal, 
la de convocar a elecciones de diputados al Congreso Constituyente. Ella 
se debatió sí debía o no aplicarse el sistema de la Constitución española, 
lo que no se aceptó. Después de tratar la cuestión desde el 30 de octubre, 
la convocatoria se promulgó el 17 de noviembre.6 

La convocatoria comprendía también elecciones a ayuntamientos. Se 
elegirían éstos de acuerdo con el reglamento español del 23 de mayo de 
1812. El derecho a voto se reconocía a quienes hubieran cumplido die-
ciocho años de edad, sin distinción de clases o castas. Cada ayuntamien- 

 
5 F. Pérez Mermen, El episcopado en la época..., pp.181-196.  
6 Colección de ordenes y decretos, t. II, pp. 1-2. 
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to elegiría de su seno un elector que se reuniría con los de los restan-
tes ayuntamientos de su partido, para elegir, a su vez, a los electores de 
provincia —uno por cada partido—. Éstos se reunirían en la capital de la 
provincia y elegirían los diputados al Congreso Nacional, de acuerdo con 
el cupo que la Junta fijaba. 

De los diputados elegidos en once de las provincias —las más im-
portantes—, debían ser necesariamente un eclesiástico, un militar y un 
magistrado. La Junta estimó que los diputados debían ser instruidos en 
materias que importaban en sus provincias, y fijó, por ejemplo, que en la 
provincia de México, la de la capital, debían elegirse un número, un ma-
yorazgo y un título. En las provincias que eligieran un solo diputado la 
elección sería libre. 

El número de diputados concedidos a cada provincia fue el siguiente: 

SE REUNIÓ EL CONGRESO CONSTITUYENTE 

Realizadas las elecciones, los diputados se reunieron en México, y el 
Congreso se instaló solemnemente el 24 de febrero de 1822 con asisten-
cia de la Regencia —presidida por Iturbide— y las corporaciones civiles 
y eclesiásticas. Los diputados prestaron el juramento aprobado por la 
Junta el 20 de febrero anterior, en sí coincidente con el que debía pres-
tar la Regencia, aprobado el mismo día 24 al aprobar también las bases 
constitucionales que le obligarían: 

DECRETO 

De 24 de febrero de 1822 

Instalación del congreso: bases constitucionales: autoridades que han de ejercer los 

poderes: juramento de la regencia. 
Los diputados que componen este congreso, y que representan la 

nación mexicana, se declaran legítimamente constituidos, y que reside 
en él la soberanía nacional. 

En consecuencia declaran que la religión católica apostólica romana 
será la única del estado, con exclusión de otra alguna. 

Que adapta para su gobierno la monarquía moderada constitucional 
con la denominación de imperio mexicano. 

El soberano congreso llama al trono del imperio, conforme a la vo-
luntad general, a las personas designadas en el Tratado de Córdova. 

No conviniendo queden reunidos el poder legislativo, el ejecutivo 
y el judiciario, declara el congreso, que se reserva el ejercicio del poder 
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legislativo en toda su extensión, delegando interinamente el poder ejec-
utivo en las personas que componen la actual regencia, y el judiciario en 
los tribunales que actualmente existen, ó que se nombraren en adelante, 
quedando unos y otros cuerpos responsables a la nación por el tiempo de 
su administración con arreglo a las leyes. 

El congreso soberano declara la igualdad de derechos civiles en todos 
los habitantes libres del imperio, sea el que quiera su origen en las cuatro 
partes del mundo. 

La regencia para entrar en el ejercicio de sus funciones hará el jura-
mento siguiente. 

¿Reconoceis la soberanía de la nación mexicana, representada por 
los diputados que ha nombrado para este congreso constituyente? -Si 
reconozco.- ¿Juráis obedecer sus decretos, leyes, órdenes y constitu-
ción que este establezca, conforme al objeto para que se ha convocado? 
¿Y mandarlos observar y ejecutar? ¿Conservar la independencia, libertad 
e integridad de la nación, la religión católica apostólica romana, con into-
lerancia de otra alguna [conservar el gobierno monárquico moderado del imperio, 

y reconocer los llamamientos al trono, conforme al tratado de Córdoval, y pro-
mover en todo el bíen del imperio? -Sí juro.- Sí así lo hiciereis, Dios os 
ayude, y sí no, os lo demande. 

En el juramento de los diputados se imponía expresamente "formar 
la Constitución bajo las bases fundamentales del Plan de Iguala y el Tra-
tado de Córdova." 

La Regencia e Iturbide prestaron juramento ante el Congreso ese 
mismo día 24. 

SE IMPUGNA EL JURAMENTO 

El día anterior, el 23, Carlos María de Bustamante había firmado una pro-
testa contra el juramento del Plan de Iguala, por limitar la libertad de los 
diputados que debían constituir libremente a la nación.7 Melchor Múz-
quiz, diputado por la provincia de México, y José Antonio Gutiérrez de 
Lara, por Nuevo Santander, también protestaron, pero estas protestas no 
se registraron en el acta de la sesión, a pesar de reclamarlo Múzquiz en el 
Congreso el día 8 de mayo al circular impresa el acta del 24 de febrero.8 

7C.M. de Bustamante, Diario histórico, t. I, vol. I, pp. 25-26. 
8Actas constitucionales..., t. II, pp. 159-161. 
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El 6 de mayo el Congreso recibió una felicitación del regimiento nú-
mero 11 de caballería, del que era jefe el general Nicolás Bravo, aunque él 
no la firmaba. En el documento se decía "que la América Septentrional 
detesta a los monarcas, porque los conoce, y que debe seguirse en el sis-
tema de gobierno que ha de instalarse, el de las repúblicas de Colombia, 
Chile y Buenos Aires". El documento provocó un debate en el que el 
diputado por Durango, Santiago Baca Ortiz, se adhirió a lo expuesto por 
el regimiento. 

SE OÍAN VOCES INSURGENTES 

Otras voces, se hacían oír desde los primeros días de la victoria trigaran-
te. En Puebla aparecieron las tres primeras cartas del Cuadro histórico de la 

revolución, escritas por Carlos María de Bustamante, quien llegaría a Mé-
xico el 11 de octubre de 1821. El título de su obra fue Cuadro histórico de la 

revolución de la América Mexicana comenzada en 15 de septiembre de mil ochocientos 
diez por el ciudadano Miguel Hidalgo y Costilla ... Dedicado al ciudadano general 
José María Morelos. 

Ya en México, Bustamante inició la publicación de La Avispa de Chil-

pancingo, escrita para perpetuar la memoria del primer Congreso instalado allí el día 

12 de septiembre de 1813 por el señor D. José María Morelos. Los siete primeros 
números aparecieron, como lo consigna Ernesto Lemoine, entre octubre 
—el día 20- y diciembre —el día 5-.9 

Los solo títulos desafiaban el menosprecio iturbidista por la insur-
gencia histórica. 

EL GOBIERNO INDEPENDIENTE QUEDÓ INTEGRADO 

Consumada la independencia, con la reunión del Congreso Constitu-
yente se integró el gobierno de la nación. Los sucesos posteriores corres-
ponden a su historia: las pugnas de Iturbide y la Junta, primero, y con el 
Congreso; la proclamación de Iturbide como emperador; la continuación 
de su conflicto con el Congreso; la posición de diputados acusados de ser 
conspiradores republicanos, el 26 de agosto; la disolución del Congreso 
por el emperador; la proclamación de la República el 2 de diciembre de 
1822 en Veracruz por el ya general López de Santa Anna; la proclamación 
del Plan de Casa Mata por las fuerzas imperiales que sitiaban Veracruz el 

9 

La Avispa de Chilpancingo, edición del Partido Revolucionario Institucional, México, 
1976. Estudio preliminar de Ernesto Lemoine, p. LXII. 
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1° de febrero de 1823, demandando la convocación de un nuevo Congreso; 
la adhesión del antiguo Ejército Trigarante --de la mayoría de sus j efes-
al Plan de Casa Mata; y finalmente, la restauración del Congreso disuelto 
por decreto de 4 de marzo, y la abdicación de Iturbide el día 19 siguiente, 
reiterada el 20. 

La reinstalación del Congreso y la abdicación de Iturbide clausura-
ron el episodio de la consumación de independencia, proclamada en 
Iguala trece meses antes. 

REFLEXIÓN FINAL 

La consumacíón monárquica de la independencia fue un desenlace fren-
te a España, un desenlace que adoptaba a los Borbones en el trono, pero 
que Fernando VII y las Cortes rechazaron. Mas no fue el desenlace de la 
insurgencia de México. La solución de ella fue la independencia repu-
blicana, la misma que en toda la América insurgente. 
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DUODÉCIMA PARTE 

CRONOLOGÍA, FUENTES E ÍNDICES 
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